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PREFAaO DEL EDITOR. 

lyiinguna casa contri i^uye tanto para los progre^ 
sos y perftüúíon^el cuerpo pói/ticú^ccmotl que^umt 
sota mano disponga *de laj^^rta páklica ^y I4 dirí^ 
ja al Men del Éstádói Pues quandcp está dividida en^ 
tre muchas personas , rara vez dexan de excitarse 
divisiéne^ intestinas que entofp&cen sus operaciones^ 
arman unos ciudadanas contra otros , y se introdu^ 
ce la anarquía^ este monstruo cruel qué trastornan^ 
do elérden y las leyes ^ en muy poco tiempo causa tan 
grandes males que no pueden repararse en maciuri 
siglos, Ei^ tas Monarquías^ se góífa de suma tranquil 
lidad , porque el Soberano armado con todo ^l poder 
contiene á los sedici^ps ^ y se hace obedecer y res^ 
petar -dé hsfMs obnifmd&s y^tkb^^ *c - ; 
Efp los discursos am^rlohs hemos demostrado 
que los Reyes de Castilla tuvieran desde ¡afufidación 
de ía monarquía la plenitud del poder supremo sin 
dépendmnwdé'nhígim ^persúifafás^cu^ ^oral^dam 
4o poT' sf.mpsúas l^es '^ la < nación ,* ' jungando' y 
presidiendo las cortes qtMndo^Jo tenían 'por cofn^é^ 
nienpe ^ decidiendo los negocias mas graves después 
de^^há^^ oido^ d^ las personas mas^ respfrapl^s^de^ 
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▼I PREFACIO 

su reyno » haciendo á su arbitrio 'la guerra y Ja 
paz^ disponiendo de ¡a hacienda piihiica^ distribtfyen^ 
do honores^ títulos y gracias^ y fiombrem^o para to- 
dos los empleos del Estado y de la Iglesia per^ 
sonas que los sirviesen ; en una palabra^ dando mo* 
vhniento y direceion 4 la fuerza pública se^gun lo exi- 
gían, las necesidades dH EstAdo^ l^^Mber^^a^ que 
hace tan augustas y ^herabks 4la4:perfH90s que 
ocupan los tronos ^ comiste evM djerefiho di man^ 
dar ^ y en disponer de la fuerza, para hflfiirse obe^ 
decefu Naqe necesariamente de Mnaturalefui, de la 
sociedad ^ la qual , siendo confornie al orden natu-^ 
ral que Dios, tiene establecido en la creación del 
universo , es preciso confesar que es de institución 
divina^ -, ./-•.. '.."'•,-♦.■ 

Esta verdad^ que la recta razoñ ws manifiesta 
ecn toda evidencia t^ la vemos espesamente confir^ 
moda en los libros divinos del antiguo y nuevo Tes* 
taménto. Sea qkt' los hombres elijan dJosJleyes^ 
i que éstos suban al trono ^ por el ótden de suce* 
sión establecido por leyes estables y fi^as » siem* 
pre es cierto que Dios confirma el proyecto y la 
essecuciondem plat^xqw^hf hombreas fofmati para 
conservar el orden y la tnanquilidad^ y comunica 
el poder y la magestüd d los^Reyes^ San Pablo 
dice expresamente^ que toda potestad viene de 
^pjps.j,^,Hue por su drden te han establecida Jas 
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DEL EDITOR. vn 

auti^da4es fue &or enelfntmdo;yiá:síel^e re-- 
ststB á' lás fke ias enrffen^ i resiste d la érden de 
Dios (i). El Príncipe ite hs Apéeteles, me inania 
que estemos^ sometidas á la autoridad de ¡as hambres 
ekgidós por IHos , es á saher , porque nos ¡o man^ 
ia así ^ por el amor y reipeto que h debemos (a)t 
^* Estad sometidos al Rey , coma que tiene la aatari^ 
9} dad suprema y es superior á todos ;y dios Gober^ 
*» nadares , c^me que . son sus enmarque esercen la 
iiautotídaden^sunombré'.^^ Púñéondesevéque Dios 
mismo es quien éHge los Reyes ^ y les pone sobre 
el trono por medio de los hombres : que- les conrn^ 
fUM laautorJdád^ y hshaáe sus mimstros para 
que gobiernen -los pueblos €n ^umombre (3): ^pse 
les pane la espada en la mano para que protejan á 
los buenos y castiguen d los malas. Por esta ra-- 
■ ■ • • • ■'■'■ ■ ■ ...*..■..■■ . . . . - ■■ 1... — ■ • , 

(i) t)mmt anima potenatihus héñfHtar{buT subdita ríh 
non est enim jfotettat fUsi áDeo: qu«g autetn lunt , d Deo o^v 
dinatif jmt^ftojiue qui retistit foteiian , Dei ordinatiani 
resiitit. Rom. cap. i j, v. i. 2. 

(a) . Subitcti igitur esme' omni humana creatjsartc propttr 
Deumysive'Regt ^ quasi pr^cjeUeniii sive ducibui, tamquam ai . 
to misMiii quia tic est^volumat Dii. S¿ Pet. c. 2. v. 1 1* 14» 1 ;» 

(3) D^i enim Minister ert tibi in bonmn. Rom. c. 13. y. 4* 
Nañ tnim sim canta gladimm fortafii>vittdex in iramei, 
qui nudum i^Jf* Ihideau ■ 

Ad vindictxtnkipuíl^torum f leudem Perdkmúrum^Sé Pet». 

a 2 
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nn . PREFACIO . 

%on ks^^tmete ^ff ^áxcépcímvtúcbg 'clase; de psrsmas^ 
j^ Jesic&nfia la 'Jutmmij^neícim de túd^s Jascos^ 
temporales ^áofWtííni^ándolesuna magestüd qué no ei 
inferior sino áJd suya. Tertuliana explícita estps 
f9nsmos^sentímimtof /^nnomire de tóáós los CAris» 
tíahos j ditrniM úlo^.Greuthks y ^hhmdqá ks 
Emperadores Paganos fue^ hdkian sido elegidos por 
la tropa d por el Senado r*^* Nosotros respetamos al 
fkEmperador pwqúe es el (primero después de Dios 
H'^^ Ía.rfCfiid¡o ki\itátwídiid> sobenma^^üre tmh Jo 
nqut hayen^£^ mundo ^ y no esinferior sino á Dios. 
MhEstÁ tan- elevado que no tiene sobre sí sino el cie^ 
tt ia. Sóbennos >que si Señor k ia. puesto por suvo^ 
nJuntád^} j^porsu/telesaeionan \un lugar- tün,end^ 
úñente* Por ésta causa nos interesamos en su eon^ 

náervacion^ y ofrecemos por él nuestras oracia* 

* 

vMes al. Dios eterno y verdadero^ dequien.soIa.deT 
i»pepdei estando fon^titaido, in^n^ifttOfiieifteM^spties 
ffde Dios para el gobierno del timverscr{4)P » 
¿ Para qué fin les da Dios una autoridad tan 

'(4) Colimus Imperateremixt^t hóittíneff^ á^Ds^ fecundumy et 
quidquid ett 4 Deo conftuutum/^Piól^ 'Deiftmnorhn. Ad: Soa^^ 
' . Quetik nécesse erf ' sÜsphicnM» , «í^ -^w» quem Húmnus^ 
noffer elegh. Apolog. cap- 33. ' 
. Nof pro faímeImperaPmékí*^€vm'4nmcamw 
Deum verum f Deum vivumj ín cnjur fi$itut~p(ae^atíí iiimt , d 
jg^^sukt^^ífe'ímily<fQWfk¿^m\pri^ ': • ^ 

Nos judicium Dei suspieimus in Imperatoribuf ^ quiG^n^ 
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DEL EDITOR, n 

grande % Para* ha^er tMCumt^ tmk toda putauaü^. 
dad suT órdenes sobre id tUri^j otvdecíéndaJas 
por sí ¡os primeros. S^onsus ministros , y como 
tules > están revestidos de s iédo el poder necesaria 
paria este fin'^ y^ por esta^ razón .deben prom(A>& 
ia virtud' y desawáigar^ el vició ' en sui estados^ 
recompensar , ptoteger y honrar á los que la si- 
guen \, llenar de iffiomnia y castigar álos viciosos. 
-Dhe ^^ puestoen sus manos^4bdo lo que temen y 
esperan tos Siembres <de^^e^te mundo ^ y puedm dis-^ 
poner de todas tas cosas y medios para hacer fe^ 
lices á los que están sometidos d su imperio. Los 
asocia á su r:e¿^o^ que es todo» justicia ^clemeaciay 
bondad^ para que sean justos^ bondadosos y ciernen'' 
tes ; los hace ministros de su providencia ^ que veía 
sobre todasin despreciar las cosas mas pequeñas; y 
quieri que eÜos^ mismos extiendan jus cuidados hasta 
ios mas infelices para remediar sus necesidades. 

Si se refiexiona sóbrenla instrucción que para 
su cíhdudta y gobierno les dá £i\UbtQ de. la Sa<*- 
bidutía ; se'^x^qae. ^ Prináipe ddie emplear su íUé^ 
toridád en hacer virtuosos d sus sábditoí ^ en cor-^ 
regifr los victos yque son larmnadeMreptéli^y 
del^erw^ipórqueen esto consiste la felicidad délas 
pueblos. Zorfiléstfos gentiles ctínocifron étta. trirr* 

tibus illos pmfecit. Id in eis scimus esse quod Deut voluiu 
Jbid. cap. 33, 
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X /PREFACIO ^ 

dad^y entre ellas Phtim Ja maniféstil fiffti íJarídad 
en su libro de la República. . . 

No menos la recomendaron los escritores Cris^ 
tíanos x^omoSan Agustm , que escribiendo al Conde 
Marcelino le enseña d discernir la verdadera feli^ 
cidadde los pueblos, qué nace del ejercido de^Ja:vif* 
tud y del trabajo^ de Id vana y aparente que traen 
consigo el luxo^ el vicio y. la ignorancia:, y e^ste 
mismo Padre atribuyendo á las virtudes ^l engran- 
decimiento y gloria del imperio -Rmano , y, su rmna 
al luxoy á la corrupción de costumbres ^ continúa asíi 
^^ Algunos pretenden que la república puede suksis- 
y>tir aunque réyne en eHa. impunemente el, vicia ^ los 
9f quáks deber ian saber que esta misma, repúhlita se 
99 fundó y engrandeció por la virtud, de los primea 
^ ros Romofios ^ pues aunque no tfitúan la verdades 
^ra piedad^ que es el culto sincero del verdadero 
99 Dios ^ no dexaban de observar ciertas reglas d». 
%9 probidad y justicia ^que son el fundamento dtl es-^ 
99 tádóy contribuyen ééngrandecerk^Mumentarlt^-^x^. 
99tenderie-y dark estabilidad :;: y pios ha, quefidi 
99 /conceder les este favor para manifestar por eleá^em^ 
99 pío de eu imperio tan gf^dnde. y. tampoder^^^qudn 
wítilés sen las virtudes^riviies. y^spotític^s aunqUanr 
99 do estun separadas de la verdadera religión (5)/^ 

Za historia de todas las naciones nos confirma 



Z^ 



{$) EpiíU 138 ad Marceh 

/Goftgle 



Digitized by ^ 



DEL EDITOR. n 

etta'vifdddy haciévimos verla decadefiríá d^ túdof, 

los iinperhs al paso que se han introducida en ellos, 

krs viehsjt se han perdido las virtudes. Es preciso^ 

que:suceda\asf ^ por^que los desérdenes deiilitaja las. 

vínculos del cuerpo social^ y guando. son generalas. h. 

rompen y precipitan al Estado, en la anarquía que 

¡o destruiye , porque no puede sostenerse sino por la 

unión. ^B^lof, asociados. Todos los vicios debilitan es^, 

taumen^'pues separan á ios hombres entre sí divi^, 

diendo sus intereses , causando perjuicio á sus per-* 

sonas /i¿ su honor é d sus bienes ; y así^ destruid^ 

generdlmentr por Ists vkios^ desaparece el fin por que, 

se hita unido hs hpmbres ^ se introduce úl desorden y 

la confusión. Por donde se vé que el Príncipe debe 

emplear toda stt autoridad y vigilancia en carregk 

IgsssVcostunAres.púidicas ^ jfi, desarraigar Jos vici^p 

Mfsquamh^1os.£sfmerzaí que hiciereu.el Síobfirano ^ 

los Jtfagíttradas fuesen infructuosos , es necesario 

setviriei^e<kíiSevetidad de lA k¡y ^para que la aur 

dsuési^ iós^Mtiosios\mi turbeJatran^lidgai del £,r* 

«íi|[tow*¿^ ¡aaur 

tariéadik^gfyáaifti sino'Üs^viciosos^los^ hombresypfft^ 

v o r so s y corr om pidos para ent regarse^cosuauLs ür- 

'i^tali'ii''turj^si«nts^'Eth(mibfV somete 

con giisto^'réspejtd Bénipteta^dutórí^ pro^ 

f^i^^jit^s^ d^velq, parja hacer felices á sus subditos. 

^EJé.SQkimnaAiff»Kfipftí^^ á, gpfitfn^ mf4 nadoif 

a4 
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xrt .PREFACIO: 

desmWáUtiadüdehe empemr por mmí huehas ^li^es 
que aparten del mal ú ios stUfdiiPS ^ prescribir una 
educación bonfótih'e á la sana ra^M y á ios pretep-* 
US de nuestra Sama ñeligim^ y /p(^Ní^^uéd^^ 
edad mas tierna empiecen Jí^ niñús.é. contraer V/ 
feli;!í hábito dé Ja virtud ^y á tener horror aJ^Uio: 
^é se corrijan tcts preocupaciones^: ique se^Jesinsy^ 
tfüyá y éns^nií d'ser justóiyJhkimmsy^fiües'^e 
cu^plif üm MiFÓbügacimés r quexnmtf^ ia.e^ddad^ 
ia beneficencia y el trabajai que tengan barrerla Ja 
ociosidad^ gitíe es madre de i adosaos vides 1. que se 
" íes inspire W amt^ v id - Qbedknciá ^y lu^ simüsien é 
ta^'érJenes ^IShbsrano^r que comprebendan qué su 
autoridad es el prinfer vincula del" cuerpo politica: 
que es ^l ofgano y, elwniarvh)(k7a' justicia i que 
*ietíeerf su mén&'ii^fíliffidadde^^tpdmKhs^iúh^ 
^tíe guian con^ tranquilidad dé\sus. iiénet^.pimque 
hace observan con^tnnteménH eloráenpáétiicoy las 
leyes : ^»?, se^ünia R^^ionnwjensriíatseJe^dsfbfsn 
porgar )ér*rihi^o:i^^^lam^yonfiíüiiéísd{\^^q^ 
-s^ pfteáráSftóédur^-müc^^^^^ 
divino (6) :í que toda rebe^n^^'^^fguékiids r^iles^ 

tributumy trihutumi cuivectigaly vecugaL Rom. cap.i 3. V. 5. 7. 
Vectigalia g^atias éÜrisñanis^gent 'ex]í}¡^%penikniiiu} 
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DEL EDITOR. xm 

tvdú detignió j^ waquinaüiún contra eJ Rej^ , toda. aU 
tera/^ion con qüal^er pretexto que sea , es contra^, 
ria á la sumisión y obediencia que se le debe ^y ma 
contrawfwi^natpreceptc de Dios que nos manda exr 
presamente estar sometidos al Príncipe (7)- Por me-* 
dio de una buena edacaciün se introducen eniico^ 
razón de los jóvenes las semillas de virtud que á su 
tiempo producen , frutos abundantes ^y'foreltxer^ 
cicio nos habkísamos d ella y la practicamos confa^ 
Tilidad. La nñrtud no nace con nosotros : eS necesa^ 
rio aprenderla^ (2) ^^y- hacer esféricos 'puf a vencer 
iasiijfsUnaóiones^'temmüS ácia^l^mak Muchos 
desean de^ Seguiría >porque^ las^ ideas falsas que' s^ 
^huM formaáo de'küa se las hace mirar cómo conr 
früriá d.sus'4nté)résesk. Una buena ed¿c4€ii>n^ebi 
terifegir tstunt'^errwes^ disipar todas' ías^ pfeócú^ 
packmés ^^darvna tíkd verdadera de ella á los 
jáoofirry man^esttirléS'la'ntilidad que resulta, de 
'^guiaiasi'^tias\'duitaMy^'^ elh^^h¿a experífhénta 
-qmmdo ^p^attécvr^^^^lá frmqütíidkdifuegcÑiasu 
ncerawwt^XormiihídQ^^^esri^^do bien penetrados de 
los buenos efedosifue produse\ es mas fácil amar^ 



"l ' Vi MJ I #> >l) it « 



líiríf o^«iire,Ad Tiucap, 3. V. I. , . . 

(8) Discenda virtüf , ari est bonum fieri. Séneca. 
CúTtfueiudú exerchatioque capienda , ut hotü ratiecinatih^ 
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h y practicarla. Lo ^ue no ^e conoce m^ le ama^ 
y así no conociendo Jos ¿senes fue resultan de At 
virtí^ i cómo: xr> ha de amar ? Zos ios resortes mas 
poderosos que tiene^ nuestro coroKpn.^.jm \ei ape^ 
tito de los placeres^ y ¡a aversión éei -doJaír^, En 
todas las cosas que quiere y desea tusca, su in-^ 
ter^s y, utiUdadi que, es el. dejeyte que resultado 
gozar de m^ien^ sea el, que se fuere ^ ^ande á 
pequero \ y.como la felicidad consiste en la pose^i 
sion del bien verdadero y* constante ^ qualquier 
^ien p(^ pfqiíff0Oi ^ue seaJiape.parte de esta f el- 
ucidad j^ am tai 4ue. na. verdoiéero: y^ seiiirijdt lü 
sumo biem Para haceic amfr. iaímrt^. i lot jd^ 
venes es necesario presentársela como fue ew^ 
tribuye d^lá conseriíodón y. felicidad, del. imihi^ 
dúo y del Estado s^yvÉfinfo ^oo^orme^fd iá \^tu^ 
ralesta del hombre,; :puos todú h^quties.bm^.^s 
conforme d ella ^ y contrario h,q»$ es. rnéío^ La 
virtud estrecha Jó*'. isfMulosde la ^cífiéa4s\::y 
los hace tr ahajar ¿k tvdps fpr esfuex^tés^^wuni^ 
dos, para hádeme ym^name^^fi feOter^ pues^weno 
puedf conservarse sin.el au^Üh de los otroi^ftí 
hacerse feliz -ni librarse de^ Jos ^ males que Jo^ha^ 
'Man' de afiigír estando sólo wtii cénsegÉffNoiiHe'' 
nes que necesita. Esta dependencia que los'%ombrés 
tienen entre sí nace de sus necesidades múfuai^y la 
virtud hace que nos socorf»mas.wii(uam$fít^^ I -^ 
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- Despúéfáe la educación ; ío que tiene un grarf- 
de influxp para corregir las. costumbres es la /<**- 
gislaeion , que debería ser clara y breve , para que 
entendiéndola todas arreglaran por ella sus acción 
nes^ Ésta debería prescribir y sancionar con la 
maqridad soberana las reglas que la mornl nos ense*- 
Bfl, fundada en la naturaleza del hombre y de la 
sociedad, y en las relaciones que tiene con Dios, De 
este modo se instruiría al pueblo mas rudo en los 
principios- claros , ^. las reglas evidentes y senci*^ 
lias de la moral natural, y en ellas verían ¡as 
obligaciones que tienen con Dios , con el Soberano, 
conmigo- msmos'\ con' los. demás hombres, y con el 
€uerpo social', y estos principios , apoyadas de cas- 
tigos y recompensas, harian una impresión fuerte 
sobrs /os espMtuv mar groseros , de modo que ob 
ios oiviéorian JamAs^ .Estas instrucciones , pa^ 
sondo de fadtes 4 hijos ^ confríbuirían infinito pd^ 
ra la reforma de las costumbres. Los Eclesiásti*. 
ees.podrian enhetrarlas 4 sus feligreses ,=. y ha^ 
rían mas hnpresion sobre todas las gentes pfir'éi 
respeto que se tiene á sus sagradas personas, es^ 
pecialmente quando una virtud, sólida, como regü^ 
¡ármente, sucede ^.hr Meiese reaat^endables. ün,go^ 
biemo ilustrado podría excitar la emulación ei^ 
tre estos Doctores ofreciendo premios y recompen^, 
»as honoríficas _á los que mas se distinguiesen y. 
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mayor zelo manifestasen en dar estas imtfHiúci<H 
nes aJ puebh. De este, jnóda ser/a muy fmil ins^ 
fruir á los hombres y corregir sus costumbres^ 
y haciéndolos mas virtuosos , mas laboriosos ^ mas 
aplicados r f^^s sumisos* y : obedientes k, se verían 
menos facciosos y Jurbulentús^en^.Estm&í ; y ga^ 
zando de paz y concordia ^ los Soberanas serian 
* mas grandes , mas,poderosús y< mas estimuhs^ y 
Jos pueblos mas felices. Más ss por desgracia sb 
mirase, con indiferencia este medio ta^stecesatie pa-^ 
ra restablecer las- costumbres , los padres nadebe-^ 
rian desentenderse de este cuidado y puesto jfue de 
hi educación dependzJa, feitkidad deLsns'Jbijos y la 
suya propia^ el consígala desmvejéz v Jétranq^uiü^ 
dad y dulzura de su vida; Sin embargo de efte, in-r 
teres tan gran4e se. vén muchos pte ^abandonan su 
educación porque ellos, mhmúsesián entibadas á 
Ja disipación y al libertinage^y por faka de luces 
y de toleraos son incapaces de formar hombres da 
bien y^fivenos padres: de familias. ^ bomhrés prudenr^ 
tes\ y ciudadanos honrados^ Esta indiferencia es 
causa que los hijas tengwt tan púca. ternura por 
ellos , pues no habiendo trabajado en haceths feli-r 
eas^^nó .excitan . por sus beh^tíísSr a» ^ cwamneis 
hs sentimientos de amor\ de htn^vóknda , respes o 
y gratittdi Por meífiode la educación se da fuer^ 
za al cuerpo y conocimientos al espíritu,^ y sensir-r 
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cada con estos principios icón^o podrá dar fuerza^ 
sensiHUdad y cuJturñ á sus hijos ? Los entregará 
á p^gogos jt maestros nürcénarigs jiue no: ha^ 
cen mM -que, ininkí^M sm. ¿Umas:^ ¿4 oriad^^quei 
kseómutficiansm propios vicias: esta/ es 4j$ i^r* 
dadeta causd de los desórdenes que se veri en las 
f»aiones. La refirma de costuifkhr^s kdei»fi0 :en^ 
pezar tomando el goHerflo ^ mfn^itda;.la:edüf» 
caciándeJos niños , pai'a hoscir de^Jhs^ Mividuos 
^hrtmms y útiles al Estado ^ procur^índif inspirar-- 
les desde SUS' primeras anos sentimi^tttos nobles y 
generosos , propios para hacerlos-mas : respetables y 
mie^ útiles, á la patriad Que no se les muestre sino 
modelos de.virtítd : que .no se tengan con ellos sina 
c(mversdciínms\instructivas i que les hagan ipnoeer 
la j^BoHaá dels^iúio : que se Jes aficione á Us cim^ 
oias\AJaf asfíei yckl trahajó : que se les inspire 
horror Alá ociosidad i que.st de fuerza y vigor al 
cuerpo ¿m^tiiserciilíio^ que se les acostumbre ápen-- 
sdr yrdsmtrrir soére^ias materias .mus cwtunesi 
que'st:é9mteri.en^corMonke.séntisniéntos de pie- 
dadydeyoñ^pasion^yest^s s^iHas derramadas 
oportun^fn*0MhSifs tiernos corazones ^ los incita 
narér^h^ntírtud'^ se M harán amaik\ y de es^ 
temadoupmf\inadio^'4^ una edúcafion cuidadosa el 
g^^wno íe podtá prometer la reforma de las.cos^ 
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tambres^ S hacer m poco tiempo una tuición vír^ 
tuosn. 

Sin embargo de que ios medios propuestos son 
tan poderosos para reformar las costumbres pá^i^ 
cas ^serian muy póc& útiles si el Brincipe no usa^ 
se de la recompensay el castigo haciendo déla au^ 
toridad que tiene el uso que prescribe San "Pablo 
en la carta á los Romanos^ acordándole que es mi^ 
nistro de Dios pata proteger á los buenos ^ y cus^ 
tigar á los malos , haciendo lo que Dios karia si 
reynára visiblemente sobre los hombres. Tiene en su 
mano estos dos grandes móviles dé las acciones hu^ 
manas que son el objeto de la esperoífza y del te* 
mor^ dos pasiones principales que dan -movimiento 
á los hombres. Por medio de las recompensas y cas-^ 
tigos fuede dirigir las voluntades al bien ó al mal. 
La máquina política se compone de una multitud de 
resortes que no pueden producir el bien general si^ 
no dirigen, sus movimientos hacia un mismo fin ; y 
por esta razón el gobierno debe dar k elimpulso prin-^ 
vipaly la dirección^ y hacer qUelot^ esfuerzos de 
todos conspiren al ifdsmo fin. Todos los individuús 
de la sociedad se proponen la felicidad ^ pero cada 
unod su modo y por caminos diferentes^ y asi la 
diversidad de intereses hacen que ^e encuentren en 
^sus.mbvimientos ^ se choquen \'se^opeingt^\ sreneof^ 
pezcan^^y tomen diferentes direfcicines. El gobier^ 
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ffo^eh éúrleí m impulso: g/eMr«^'é^ sm^iMrie*. en 
su ítíriccio» pTMurfimft f «* enessamé^um fimplh 
tada no h^ya lúngun resorte superfino ^ inútil^ ni 
■eonfrariínéUjpego tmhíersaí^ sino igue: todos cons" 
^ren al ndimofin.fue se ia. propuesto elfueM <b> 
rige*. Esto nO se-puedeewsegvirsinoresermnáohf 
teeompeitítu4 la mrutd y «/ wérito « hs fitmigos 
él vim y >al erfmen i y ei detptiteh A kt. hmilidai 
y á la inéolencia, . v . . % . 

ElPríneipe que sigue constablemente las tiglas 
de la equidad en la disiribueion de- las gracias y ei 
castigo Je hs .vicios y tiene la. sátUfmcion 4e loer 
tñMy. pronto r^ormüdo su Estad» aunque lo fuúte 
muy corrompido v porque los vicios no. pueden nacer 
sino exonde sé:kan sembrada ^y se debilitan y desva*., 
necen donde te^.eastigado^'conlaignot^mayfikdesk 
precio ^\quees el modo mas suave y mof eficdf de 
corregir las maUts.jcostum^res y eteeitar el amor á 
la virífídi'.El métífono.mcprin sl.no .^. siembran 
Jas. reaimfiensas. Qitía/íio seíhgdji hs desfinof p<«\ 
él y porM virtud., se. tiene la satisfacción interior, 
que acompa^ siempre , y es insepart^le del prendo^ 
que ^sptíisé ia justicia. La irirtudy losrhoinhes íá 
mérito se úcuhatt porque son modestos y desinterés 
sadosyy se hallan contentos con él testimonio de 
Dios y de su conciencia^ más el Estado tiene un gran 
interés en verlos premiados ,y solo el Príncipe pue^^ 
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«fe iescührirhs ^ ntíAl^era d^st^miutn 'queéstin, 
y vicarhs ás lat^ tini^ht foru püm^l»s^U insta 
del público^ y no dexarlos ocios€¡s en ellas (p). 

También contfikí^yenmchú ai hgroíde^tanimpír^ 
f antes* finés ia ko^éSt^ ocupOcim en^eie^nii^ de 
^és artes meóánicas^ tan necesaríu'á ia vidd^ por-- 
ifue démdú pábulo d id apHéaehm^ di ingenió y á h 
índújit¥id^ éh ks-súhd$ths\^ tnofw» rehséL irdbdj^ 
á acrecentar la riqueza del Estado évHandú^ que. 
Ui:bStraií¿eFr<tsimrúdii%can'sas artefactos 9 ma^ 
hufkctúras ^y esctraigan por este medio los capi^ 
taks^ que son el nervio y la substancia' déí: Es-- 
tad&é Conviene para esto que la educación popular 
abrace también aquellos principios y elementos que 
tenga útiles aplicaciones d la práctica d exercicio de 
las arfes ^ oficios ó profesiones mas comunes y ne- 
cesarías; y qué esta instrucción así como la de la 
moral pública y privada , y las de las primeras le^ 
tras y se extienda y generalice^ qudnto sea posible 
púñ sifya que dad cmocimieéto y el, tino < ne^ 
eesários para aplicar las teériáas.de íos, sabios^ 
las ^especulaciones sublimes y los nuevos descubrid 
finemos al exercicio mecásdco y d Id práctica de los 

* *\ '^ :y\iK\ i>¡*\ 'i^ ¿ j ' ■ ' ■ i '' \ 4 . ■ • ^ < ■ t ' i ' i - ' . ■ ' .. ' , I* /*i * ^' • 

,.\^9^' .Tihi.fctefftqs ^^ata,^t, n^ iputilhf acipers ^irtutis 

' natura in tenebris^ atque qhcuritate fnarcescat. Sines. de Reg, 

Quinfotius in médium virtutefn producás^ quam domt seg^ 

cnemontiniri nefas tít}íáemtbideín'. . - ' 
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oficios y árttfáctos mas necesarias ala vida civil^ y 
fws acomodados al clima & á las costumbres de cada 
fueblo. Esta instrucción es después de la moral y 
r^eligión la mas conveniente ^ y. que con mayor zelo 
deben promover los Soberanos \ porqué no solo ocu^- 
pa útilmente á sus luasallos apartándolos de la ocio^ 
sidad y de, los vicias , sino porque adquiriendo los 
medios de una subsistencia cómoda inspiran en sus 
hijos el amor al trabajo^ y se propagan los conoció 
mientos dei las artes en sus respectivas generado^ 
nes ^ adquiriendo el Estado por medio. del comercio 
de estas manufacturas una riqueza sólida y perma^, 
nente que la kará siente respetable entre lasde^ 
más.tütcioñesm . '. 

jí proporción pues que se multiplica la propie^ 
dad. territorial ^por el labrador ^ y que se.fomen^ 
ta y respetaba que el artesano adquiere con.su ifh 
dustriay trabajo ^ sé aumenta maséí interés y ape- 
gO: con que se mira al pais que proporciona mayores^ 
riquezas y^ comodidades para la vida ; y por cons^^ 
guíente, estas relacitsmes producen y consolidan el 
amor d la patria y él respeto' ai gobierno .que sa^\ 
be proporcionar tales ventajas. Por. estos medios 
debe el Soberano inspirar en . sui subditos eJ pa^s 
triotismo.^.el amor del bien común ^-y la sencillez, 
de ¡a vida. Aquél es,utk fuego, sagrad ¡que.abra^^ 

TOMO IX. ^ b 
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Mndo sus cta^MÓnes, le^ comunica un entusiasmo que' 
ennol^Iéce sus sentimientosyiés: hace: obrar predi-- 
gios quando^ la patria y el honor recJamam sus so^ 
corros ;, y/ esta es. ¡a que conservan las virtudes^, 
Jas fuerxasi déi cuerpx^^ y lai apliaacian: al traba- 
^ JS/ amor dé la patrian nace: con:nosotíros\. por- 
que noí hay^ nadie que: no tenga: amor \^ y se: inte-^ 
resé: por el cuérpoj del qual es miembro., Se iden-- 
tífica' con: él „ recibe: el mismo} espiriáu\,jas mismas^ 
ideas \ Jos; mismos- deseos ¡¡y tami^^maividái.La glo-^^ 
ria y la' felicidad: de: este: cuerpo: la: reputa: porsu'-- 
ya\ y por comunes^ la) deshonra y las: desgracias. 
^T cómo es posible: que: ckxe: de: amar: unm patria 
que: le sostiene: desde' la: mas: tierna: infáncia\^ le 
protege: ^Je, defiende: de- las: violencias y: délos insul^- 
t<^s\iy le: hace: gozar tranquilamente: de todo lo que 
laívidaí tiene: desamable ?: Sería: menester ser un in^ 
grata\ un pérfido \y: cometer: la mas: horrible injus^ 
ticia:para; olvidarse: de: unas: obligaciones: que le re* 
cüerdamfiodqs las:dias y. Ltodas.horas\,y7 en todos 
momentos:^ los: objetos: que: se: presentan: á. sus ojos^ 
^A quién; sino: d la patria \, al gobierno^, alcuerpo 
político: y al Príncipe: se: debe: este- orden admirad- 
ble que se: vé en los. reynos*^en las: provincias , en 
las ciudades;, y en los: pueblos, mas pequeños^ ¿iVb 
es esta misma la que nos hace estar libres de toda 
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viokncia ^ y la qw pone en seguridad nuestras per?- 
sonas i nuestros bienes y nuestra libertad ^ propier- 
dades exclusivas que el gobierno se encarga de der 
fender con la fuerza públicaViTendrá necesidad de 
hacer muchos esfuerzos el Soberano para conservar 
este amor en.el corazón de sus subditos ? El hombre 
naturalmente ama todo lo que Je hace sentir algún 
grado de felicidad , y d^sea, gozar sin molestia y 
sin^temor de los bienes ^que ha ^adquirido con su in*- 
dustria y trabajo. 

Si el Soberana Je proporciona ton sus cuidados 
y desvelos :todo lo que puede contribuir á satisfacer 
sus deseos i^serÁ insensible á estos beneficióse Si 
tiene amor al cuerpo del qual es la babeza\ si se in^ 
teresapor su conservación^ por su gloria y su prosr- 
peridad\ si se.actierdasiefnpte^^ estrés el fin porr 
qtiefekyk^ puist^en la^ manos la fuerza pública 
de toda la nación , es bien cierto que sentado ert el 
trono i\y: e^pfiesfo á los ojos de toda ella gozará 
de later^ra de todos los irorazoncs ^ y verá todts 
Jos i4k4it$s interesados ^n^ la conservación de tma 
autoridad y poder que na se ocupa si no. en su bien* 
La patria son, Iqs hombres reunidos btís^o un gor 
bierpo^.eqyifativoy formando un cuerpo poético que 
nece^flriom^fi 4^]be tener ma cabeza 'que gobietne 
y dirija SHf oper^ionés conforme al fin para que «- 
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td instituido y destinado por Dios ; y así Jos so-- 
crifictos que se hacen por el Soberano se reputan 
hechos por la patria , pues él es quien le da acción^ 
movimiento y vida. El amor de la patria es el vinó- 
culo que une entre síá los ciudadanos de mañera qtíc 
se interesan mutuamente en su felicidad ^ se ayudan^ 
se socorren en los peligros comunes , y los mas dé^ 
hiles hallan siefnpre en los mas poderosos una prch 
teccion segura. Por ^ste medio tan poderoso se hace 
de una gran nación uña sola familia , y el que la go^ 
hierna con equidad y justicia es el verdadero padre 
de ella. Tales son las utilidades qué resultan ál És^ 
tado del amor de la patria. Tasí se debe procurat 
persuadir d todos los ciudadanos que sus intereses 
están íntimamente unidos con los del Estado I, de 
manera que destrtddp éste se pierden aquéllos , y que 
el honor y la.ghria son comunes al cuerpo y á los 
miembros que le componen. 

Estos sentimientos se tes deben inspirara desde 
•/ir mas tierna infancia instruyéndolo^ desde que 
'sean capaces de conocimiento ^y contándoles las dc^ 
dones ilustres de aquellos héroes qtíe sacYificároH 
su vida defendiendo la patria y el trono ^ y la fa^ 
ma que los ha imnort aligado después ck tcmtos ¿i^ 
glos trasmitiendo su memoria gloriosa hasta lai 
generaciones mas remotas^ Las narraciones senci^ 
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JJas de estos hechof ilustres llenarán sus espíritus 
de^ nobles ideas , y excitarán en sus tiernos corazo- 
nes vivos deseos de imitar estos grandes modelos. El 
ardor crecerá con la edad , adquirirá mc^or activi- 
dad y calor , y se convertirá en un sentimiento tan 
constante y permanente como si hubiera nacido con 
nosotros. Con este entusiasmo se llenaron de gloria 
nuestros mayores en los combates por la defensa 
del Éjey y de la patria ^ haciéndose admirar , temer 
y respetar de sus mismos enemigos. Si el amor del 
bien común dexa de ser el móvil priricipitl de nues^ 
tras operaciones , es preciso que se trastorr^ el 
orden publica^ y que los hombres estén tan opues-^ 
tos entre sí como sus pasiones e intereses. ' 

Qúando el interés particular es el que domina^ 
la emulación que hay entre los hombres solo es por 
quien dumeritará mas Jos caudales y los títulos^ las 
dignidades y los honores. La voz de la patria y la 
del Soberano no se eyeñ en los corazones^ y -los que 
sirven los empleos no se 'esfuerzan de corresponder 
á lú confiatíza pública ^sino de satisfacer su ambi^ 
cion , su vanidad y su avaricia. Si alguna vez se 
Muestran exactos en el cumplimiento de sus obliga'^ 
vioñes , es solo para engañar con este artificio al g&- 
-biérrio^ deslumbfarle\¡ y grangéarse la reputación de 
hombres de bien y zelosos. El deseo de servir á la 



Digiti 



zedby Google 



XXVI PREFACIO: 

patria y al Saber ano no influye nada en su conduo- 
ta^ si no el de la fortuna y el interés. T así el me- 
nor disgusto que tienen , que muchas veces es efec- 
to de su delicadeza,, de su orgullo y de su vanidad^ 
les hace renunciar. los empleos y abandonar iel servi- 
cio del Rey y de la nación , id. si continúan icnellos^ 
es con indiferencia y frialdad. 

El que ama la patria y d gobierno es sufrido^ 
paciente j laborioso ^^ y está siempre pronto á acu- 
dir á la voz del Soberano que le llama. El solda^ 
do no se quexa ni de las marchas penosas ^ ni de 
los largos sitios ^ ni de las expediciones á paises 
distantes.^ ni del exercicip de las armas ^. ni de los 
peligros de los combates -^ todo lo hace fácil y to* 
¡erable el amor y deseo de. servir al Soberano. En-- 
durecido y acostünibrado^á la vida laboriosa y 4 U 
fatiga , es el mas firme ^apoyo de \ la patrii^ y del 
trono , y siemprees invencible que ataque d sea ata- 
cado. Mas por el contrario los que se, entregan al 
luxo 5 á la ociosidad y af regalo ., amque tengan 
úmor á la patria y al Soberano^' son incupaeeíS. d( 
hacer una defensa vigorosa » porque las delicias jf 
el ocio enervan al hombre y fo hacen inútil para 
el trabajo , le quifan la fuerza y el vigor dql, e^er^ 
po ^ y entorpecen las potencias del alma. %as glo- 
rias de nuestra nación y la extensión de nuestro im^ 



Digiti 



zedby Google 



DEL EDITOR. xxvii 

ptrió no se debió si no á los labradares ^ á estos hom- 
hres simples y groseros-^ que: después de concluidas 
las faenas del campo revistiéndose de la coraza y el 
casquete\,y tomando en sus manos la lanzay la espa^ 
da yfixhbán Siempre la victotia^ de- parte de sus es'- 
tandartes*. 

Simando Primero á la frente de estos hombres 
robustos libró á toda Castilla la vieja del yugo 
Mahometano y y paseó sus' armas: triunfantes por 
Portugal r Andalucía^, el reyno de Toledo y Ara^ 
gonír Alonso Sexto su hijo con estos mismos hom^ 
bres^ extendió los límites por toda Castilla la nue^ 
va: destruyendo el imperio de los Moros que tan^ 
tos siglos habia' ocupado la noble' ciudad de Tole' 
dóí> 2^ Qué necesidad hay dé hablar de sus suceso^ 
res- que: ocuparon este glorioso trono y los quales fué-^ 
rom excelentes Reyes\,^ prudentes y' valerosos Ger 
nerales \y todos vivieron de una manera frugal y 
bien distante de la delicadeza y delicias* que hoy 
se^ miran! como' un efecto de los progresos de la: ci^ 
vilizaciony de la cultura "i EVvaiIor\ld<intrepi^ 
déz y la' victoria estSi reservadas ^fára' Jos que 
llevan una- vida ' frugal y laboriosa: Quanto* mas se 
civilizan las naciones^ más se aumentan en ellas las 
necesidades: facticias : quanto mas seaumefitán Jat 
riquezas ; son- mas: vehementes los deseos de bascar 
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y gozar de las comodidades ; y al pasó que estas 
se aumentan en una nación^ va perdiendo su ener- 
gía y disponiéndose para ser presa de las nacio- 
nes que se contentan con soh lo necesario para 
conservarse... Así importa infinito que el Príncipe 
inspire á sus subditos el amor de la frugalidad 
si quiere, conservar las fuerzas del Estado^ el 
valor en las tropas , la fortaleza en la nobleza^ 
la paciencia en los trabajos^ y la estabilidad de 
su trono. 

El amor de la sencillez nace de Ja vida fru- 
gal. El que sabe pasar con poco no busca delicadc'^ 
za en el vestido^ ni en los fnuebles^ ni en la casa que 
habitan se contenta con Jo que es necesario y útil ^ y 
no busca lo que es agradable y cómodo. Lo primero 
nace de la naturaleza , lo segundo dé Ja vanidad y 
de la sensualidad i lo primero conserva como he^ 
mos dicho las fuerzas del cuerpo i h, segundó las 
debilita y. las destruye. Los antiguos así Griegos 
cómo Romanos hasta que se introdujo el luxo asiá^ 
ticoyen Grecia 'y Roma todas vestiap con la ma^ 
yor sencillez 9 sus casas . no tenían nada de mag-^ 
nífico y precioso ^ y sus muebles no eran exquisi- 
tos ni delicados en la materia ni en el artificio. 
Los Emperudt^es que se hicieron Más recojlntnda^ 
bles .al. pueblo por sus virtudes despreciaron la pom*. 
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pa exterior^ persuadidas que nada les conciliaria 
tanto el reipeto y veneración de les ^ subditos ^co^^ 
Pío una conducta sabia y una economía^- prudente^ 
Augusto fué ciertamente uno de los hcsadtre^s inas 
grandes que ocuparon el imperio Romana'^ y fué 
también umversalmente estimado^ quando conchudas 
las guerras civiles se sentó quieto y tranquilo . en 
el trono y usó de In mayar senailléx.Suetonio di-- 
ce que por mas de quarenta años vimó siempre en 
un mismo qudrto^ y que no llevó mas vestidos que 
los que su muger Libia y su hermMñfk y s^akrimn 
hablan hilado y fabricado ( i o). . . ,< 

Un grande hmére decia al Emperador A^r^ 
cadio , ^ que el imperio Romano ^unca habia . t9m^ 
-yy do tantít gloria \ ni kabia -espado:, tan poiflem^^ 
99 como quando sus Principes na afectaban nfflgUr 
99 na y mandaban en persona los ejércitos y sur 
' 9> frían las mismas fatigas que el soldado^ vkvim 
99 en la mayor smnciMéz^ como se vé en .sus.est^r 
fyfaasquedm hoy parecen ridiculas .4 lof niñM* 
99 Mas que después qm los Empefaéores cr^ériw 
99 hacerse admirar y respetar por ,h p^pA. fx¥r 
^>rior, y^ia k:ill0htézvdel\oro y M pit^mi.tiit' 
99 bidri perdido .tmff o de^sit. virdfdeta gr4n4e^ iHh- 
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f>mo se hahian esforzado de tener una exterior y 
n superficial {\ í)/' El que gobierna una nación debe 
tener siempre presente ¡a máxima de uno de los 
mas grandes Emperadores que Roma ha tenido: 
que la virtud y el valor es la que dá peso y dig- 
nidad á los Soberanos, y no la magnificencia ex- 
terior (lay ^ 

Feliz la nación donde estando todos poseídos 

de estos nobles sentimientos no estiman sino ¡o que 

es útil^ desprecian el fausto^ y miran la pompa 

exterior ifoina un espectáculo digno y propio de Jos 

niños. Ponen su cuidado en vivir con la mayor sen- 

cilléz y frugalidad^ aman -á sus Soberanos yá la 

patfia tan sinceramente , que están sieptpre pron-- 

to's á sacrificarse por su defensas que ponen ju fe^ 

licidúd en practicar las virtudes ^ honrarlas ^ ad^ 

mirarlas^ y detestar el vicio como la causade la rui* 

na de las fémilias y der los imperios. Los Sobara-- 

nos lié Casrilía'nmrecen por esta parte los^. máyotes 

elogios , porque en niedio del ruido de las armiss y 

del tumulto de los campos^ jamás perdían d^ vista h 

téfürthá de Jas costurféres ide sus subditos^ Quañde 

volvi¿Mlfiufifaht0s áeJds\memigás:sl^Jiinos deglo^ 

Tin trataban del mediff. de. corregirá iM.-desd/denes^ 
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Synesio , de Reg. 

Lamprid, en k tida-de Aleicúidffo Severow 
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b consúltaBart con las personas mas ilustradas y 
recomendables por su virtud^ y publicaban leyes 
llenas de prudencia para precaverlos y corregir^, 
los^ recomendando Id mas puntual obediencia á tos 
magistrados. Al mismo tiempo les daba exemploí 
sensibles de humanidad^ de compasión ^ de dulzura^ 
de benignidad^ de justicia^ de clemencia , y de 
beneficencia. Los subditos procuraban imitarles en 
su conducta , practicando las mismas virtudes que 
observaban en los Soberanos que estaban en me* 
dio de ellos , y los trataban con la mayor fami- 
liaridad. En ninguna nación de la Europa en es- 
tos tiempos se han visto ni Reyes tan buenos^ tan 
justos y tan virtuosos sobre los tronos como en el 
de Castilla ; en ninguna mejores Generales , en los 
quales se veía el valor y la prudencia que llenaban 
de confianza á los subditos ; y los planes de las 
campañas estaban tan bien concertados , que iban 
al combate con la firme persuasión de conseguir la 
victoria y volver triunfantes. Los Castellanos siem- 
pre se distinguieron por la fidelidad y el amor á 
sus Soberanos , por su valor y por una constan-- 
cia que no tiene igual en las naciones. Setecientos 
años con las armas en las manos , millones de com^ 
bates con soldados aguerridos , con Generales con^ 
sumados , á pesar de haber tenido muchas desgra^ 
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^ias conservan shmpre ia^ mkíM coHtíaoíia y el 
mismo tesón. Las virtudes en fin los hacen triun- 
far de sus enemigos , y llevar al cako una empre- 
sa, ^ue^ solo era posihk al carácter guerrero , firn^ 
jf constante de Ja nación J^spaiíola^ \ .- 
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TABLA XI. 

De los Reyes de Navarra desde que se 
fundó esut monarquía hasta D. Fernando 
el Catkólico, que conquistó el rey no y lo 



unió á la corona de Castilla. 
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1 origen de la soberanía de Navarra^ está en. 
vuelto de tinieblas tan espesas, que es mjoy difí- 
cil ^ 6 por mejor decir imposible, decir n^a de 
cierto ni aun probable para que pueda satisfacer 
nuestra curiosidad sobre esta materia, por no te 
ner documentos de aquellos tiempos en que apo- 
yar nuestras congeturas. Referiremos solamente 
aquellos hechos que nos parecen mas verosími- 
les y que acaso se acercan mas á la verdad. Sin 
lembargo de que no hay fundamento ninguno 
para asegurar la existencia y succesion de los 
primeros Reyes, los historiadores dé Navarra y de 
Aragón ponen una lista de ellos que no es justo 
omitamos en estas tablas. Se dice que se junta: 
ron seiscientos hombres nobles en San Juan de 
la Peña paca la elección de un Rey al mismo 
tiempo que en Asturias se ponía el cetro en ma- 
nos de D. Pela yo, y que proclamaron por unáni 
me consentimiento á D. García Ximenez Señor 
de Amescua y Abarsusa, casado con Doña Iñi 
ga Señora de una familia muy distinguida , to- 
mando el titulo no se sabe si de Sobrarve ó de 
Navarra^ que conquistó la villa de Ainsa y la 
hizo capital de aquel pequeño estado; que des- 
7$8 pues de su muerte subió al trono D. García 
Iñiguez, Principe de mucho valor y de grandes 
virtudes, que extendió sus conquistas hasta Ala- 
va , y que en su reynado Aznar hijo del Conde 
Eudon.el Grande se apoderó de algunos pue 
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blos en la ribera del'Arga; y que este Rey Te 
dio el titulo de Conde de Aragón, y le prestó 
el homenage y (i4eiidad. Muerto D. Qarcia here- 
dó el trono D. Fortuno García casado con Doña 
Theuda ó Thoda, hermana del Conde de Aragón 
XimenezArnaOy que contribuyó tanto á la, derro- 
ta de Cario Magno en la batalla de Roncesva- 
lles. A.D. Eortuño sucedió D. Sancho García que 
conquistó á Navarra y puso su corte en Pamplo- 
na, y perdió la vida en la guerra contra Muza. A 
éste lé sucedió García Ximenezsu hijo, y que des- 
pués de su muerte hubo un intereyno, en cuyo 
tiempo se formaron los fuerosr de'Sobrarve que 
son las leyes fundamentales de Aragón. Toda es- 
ta narración está fundada únicamente en algu 
ñas bulas pontificias que el mismo P. Mo'ret 
reconoce por apí^crifas en iinra historia manus- 
crita de San Juan de la Peña que es del siglo Xl, 
en el libro de la Regla de San Salvador dei^éyre^ 
en algunos epitafios de Reyes hechos en siglos 
muy posteriores, y en varios diplomas y privi- 
legios que son obra del interés y de la vanidad. 
Los epitafios todos son de un mismo estilo: las 
fechas en números arábigos: la cuenta de los años 
por la era christiana contra el uso común de 
aquellos tiempos, y la mención de la Igle^a de 
San Juan que es fábrica de tiempos mas moder- 
nos. Los diplomas tienen indicios manifiestos de 
suposición 9 palabras puramente castellanas dé 
tiempos muy posteriores, estilo diferente del qué 
entonces se usaba , narraciones que no se hallan 
en ningún otro historiador de aquellos tiempos, y 
un empeño decidido en elogiar la casa de San 
Juan de la Pefiari todo esto debe añadirse que 
tienen la fecha del año de 959, tiempo muy dis- 
tante de los sucesos para que merezcan fé, refi- 
riendo cosas inauditas qué no se hallan eñ nin- 
guno dé los historiadores precedentes. Otros son 
de los siglos XI, Xll y XV, por consiguiente aun 
suponiendo que fueran ciertos^ nada probarían 
por ^r tan recientes , y porque Contienen cosas 
enteramente contrarias á laque refieren ios au- 
tores mas autorizados; Esto en quanto á ios do- 
cumentos en que se funda la antigüedad del rey- 
jno de Navarrra. Los de San Juan de la Peña an- 
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teriores al año 930 en que se fundó este monas- 
terio son notoriamente falsos. 

. £1 Continuador del Biclarense que escribía en 
724 no habla palabra de ios Reyes de Navarra^ 
ni de las guerras de los Árabes en Uruel , Ainsa 
ó Sobrarve. Isidoro Pacense llega con su histo- 
ria hasta el año 7(4f y guarda el mismo silencio 
sobre todos estos succesos. Sebastian de Sala- 
manca que compuso su Chrónica en el reynado 
de D. Alonso Tercero no nombra jamás los Re- 
yes de Navarra, sino que supone que el Conde 
Aznar con los Gascones se apoderó de una 
parte de las montañas inaccesibles de Aragón 
y Navarra, y fundó un imperio que al prin* 
cipio tuvo que defenderse de los Moros y ' de los 
Franceses. Se dice que murió en una batalla con- 
tra el Principe Cirios hijo de Plpino* Su herma 
no el Conde D. Sancho le sucedió en el trono, 
hombre de valor y muy exercitado en las ar 
mas: dilató los limites de su imperio, añadiendo 
al reyno de Sobrarve una parte de Aragón y de 
Navarra. No sabemos en particular la extensión 
de sus estados^ ni las expediciones que hizo, ni las 
batallas que dio, porque los historiadores de aquel 
tiempo nodicenmas que los Navarros eran Chris- 
tianos y obedecían á un Principe llamado Sancho. 
Le sucedió su hijo D. García , joven que se habia 
instruido en la escuela de su padre en el atte de 
gobernar y habia manifestado mucho valor ¿ in 
trepidéz, por cuyo motivo era muy amado de 
aquellos hombres guerreros. Los estados vecinos 
estaban en la mayor confusión, porque Muza Go- 
bernador de Zaragoza se habla rebelado contra el 
Califa de Córdova. Los pueblos de la Aquitania, 
en especial los Gascones, estaban irritados contra 
d. Príncipe Carlos porque habia despojado >de sus 
estados ¿ los hijos de Pipino,é imploraron la pro- 
tección de D. García ,: y se pusieron baxo su go* 
bierno para conservar su libertad. De este modo 
.se. hizo un poderoso 'que* podia resistir á qual- 
quiera enemigo que le atacase; y para estar se- 
guro de parte de. los Moros casó con la hija de 
Muza Rey de Zaragoza. Sin inquietar impru- 
dentemente á sus. vecinos, ni provocarles á la 
guerra, se ocupó mucho tiempo en arreglar su 
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pequeño estado y fortificar plazas de lá frontera '^ '«v 
para poderse defender de las invasiones repenti- ^J^ 
ñas que en aquel tiempo eran muy frequentes. 
Muza siguió este mismo exemplo fortificando á 
Aibaida ó Albelda que estaba en la extremidad 
de su reyno. D. Ordoño le puso sitio antes que 
acabasen las obras. Muza y D« García volaron á 
su socorro y y se dio la batalla que fué fatal para 
los Reyes combinados, pues su exército fué en* 
teramente derrotado quedando el campo cubierto 
de muertos y entre ellos el Rey D. Garda, y 
Muza salió herido y pudo salvarse con un caba- 
llo que le dio un hombre que él conocia. ..CAro», 
Aib» Moret, Abarca, y otros. 

Después de la muerte de D. García Sánchez 
fué reconocido y proclamado su hijo D* García 
Iñiguez, ó como le llaman otros Ximenez, y. este 
es el primer Rey cierto de Na varita que nombran 
los documentos antiguos de aquel reyno. Este 
Príncipe que era digno del trono por su pruden 
cia y sus talentos militares, reynó por espacio de 
23 años con mucha gloria, venciendo: muchas 
veces á los enemigos y conquistando muchos pue* 
blos, con lo qual se grangeó el amor y la esti- 
mación de aquellos hombres guerreros. Se dice 
que casó con Doña Urraca , hermana, hija ó so- 
brina del Conát de Aragón lia nado Ga lindo, 
como se lee en una escritura de donación de D. 
García. Fundó el monasterio de Leyre en los 
Pirineos. Murió -llorado de sus subditos dexan 
do dos- hijos varénes, es á saber , D. Fortuno Xi* 
menez y D. Sancho que despu.es tomó el sobre 
nombre de Abarca, y una hija que se llamó Doña 
Sancha. Chrón. araig. de hs Reyer de Aragotty 
y Gerónimo Blancas de Variis SuhnniMe Reg* 

Subió al trono D« Fortun ó Foittrño.Gatda, 
su hijo mayor, el qual gobernó &u^ estados con 
mucha gloria y prudencia hasta que ábditó la 
corona para ponerla en la cabeza de su hermano, 
y se retiró al monasterio de Leyre para, vivir coa 
tranquilidad apartado del mundo; porque. hi|^ 
liándose incapaz de ponerse d ;ia. frente'. de k>s 
exércitos.porsusachaques, el aosorjque tehiaaL^aus 
subditos y el ze|o del bkn publico Je hizo toonár 
esta medida después de haber reymcio 2$ afiosj 
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para q\ie D. Sancho que estaba en el vigor de 
su edad y tenia grandes talemos militares defen- 
diese el estado y extendiese sus limites. Los dos 
hermanos conservaron siempre una amistad per- 
fecta , y D. Sancho no emprendía ninguna expe- 
dición sin que antes consultase y deliberase con 
su hermano» — Moret AnaU de Navarra y Zurita 
AnaL de Arag. . 

Los Gascones que estaban al otro lado de los 
Pirineos imploraron su socorro contra los Nor- 
mandos, y luego se puso en marcha con su exér 
cito para ayudarles. Mientras estaba ausente 
Aben-Lop, GoberaadordeZaragoza y vasallo del 
Rey deCórdova, entró con un exército poderoso 
en Navarra $ y llegado á Pamplona puso sitio á 
esta ciudad y atacó la plaza vigorosamente. Los 
sitiados se defendieron con el mayor valor recha- 
zando al enemigo y haciéndole perder mucha 
gente en todos los asaltos que le dio. £1 Rey 
tuvo aviso del estado en que se hallaba la plaza 
y voló á su socorro. Para pasar los Pirineos que 
estaban cubiertos de nieve hizo que los soldados 
tomasen una especie de calzado hecho de cuero 
de buey sin curtir, llamado abarca , con lo qual 
iban mas ligeros para poder trepar por todas 
partes conservando los pies sin lesión y libres del 
frió. Se dice que el mismo D. Sancho tomó tam- 
bién este calzado, y poyr esta razón se llamó Abar- 
ca. El exército cayó sobre los Moros quando file- 
nos pensaban , y losat|icó con tanto vigor que los 
derrotó y consiguió una completa victoria, y 
después se apoderó de la fortaleza de San Este- 
ban. En las campañas siguientes, en las quales 
los Navarros se llenaron de gloria, extendió sus 
conquistas hasta las riberas del Ebro, pasó este 
rio y tptnó las plazas de Náxera, Bilbio, que hoy 
Haro, y arrojó de toda la Rioja á los Moros 
haciéndose duefio de Logroño, Alcandra, Cala- 
horra y Tudela , y llegó hasta las Fuentes del 
Duero apoderándose de Agreda y Tarazona. Con- 
cluidas estas expediciones con tanta gloria forti- 
ficó las plazas principales, y puso la capital de 
su reyno én estado de poderse defender de qual 
quier auque. I)^bo esto arrojó á los infieles it 
todos los lugares que hay entre el rio Aragón y 
TOMO IX. ^3 
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jíñM leí Ebro. Sintiéndose enfermo y sin fuerzas para 
^^ continuar sus expediciones, nombró Generalísi- 
mo de las tropas á su hijo mayor D. García, Prin- 
cipe amable por sus virtudes y de mucho valor, 
y sin dexar la corona se retiró al monasterio de 
Ley re. Los Moros despreciando al nuevo Gene- 
ral pensaron recobrar todo lo que habían perdido, 
y asi juntaron un exército poderoso, y entrando 
por la Rioja se apoderaron de ésta provincia sin 
resistencia y penetraron hasta Navarra por Viana 
y Kstella/El Rey D. Sancho á la vista del peligro 
que amenazaba á su reyno recobró nuevo vigor, 
salió del monasterio, y levantando tropas formó 
un cuerpo de reserva mientras que el Infante D. 
García se retiró con su exército á la provincia de 
Álava á esperar el exército de D. Ordoño que no 
tardó en juntársele , y luego fueron á atacar á los 
Moros. La batalla se dio en Valdejunqueras cer- 
ca de las Salinas de Oro, en la quai los Christia 
nos aunque hicieron esfuerzos extraordinarios 
de valor fueron enteramente derrotados, quedan* 
do muertos en el campo los mejores soldados. D. 
García se retiró á Pamplona y D. Ordofío á sus 
estados sin fuerzas y sin medios para resistir á 
ios enemigos, dexándoles todo el pais abierto y 
sin defensa , mas ellos embriagados con la victo- 
ria pasaron los Pirineos sin detenerse , y llega- 
ron hasta las puertas de Tolosa cometiendo es- 
tragos por todas partea. Así dexáron respirar á 
los Christianos, que aprovechándose de este 
tiempo, reforzaron sus exércitos con la mayor 
actividad , é hicieron entradas en sus tierras. £1 
Rey de Navarra con encuerpo de reserva ocupó 
los desfiladeros de los Pirineos para atacarlos en 
su retirada. La mayor parte de los enemigos con 
su General se volvió por el valle de Roncal , y 
quando estaban en las gargantas de las montafíás 
ios Navarros cayeron sobre ellos con el mayor 
ímpetu, los hicieron pedazos, y se apoderaron de 
su inmertso botin. El otro cuerpo del exército de 
los infieles volvió por dónde habla ' entrado. El 
Infante D. García les fué siguiendo , y antes de 
pasar el Ebro los derrotó tan Completamente que 
escaparon muy pocos con la vida. Así la batalla 
de Junquera que 4ebia haber sido la ruina de 
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los Principes Christianos » solo sirvió por lá teme> 
ridad y orgullo de los Moros , para aumentar el 
piod^ f Us fuerzas de sus , enemigos. El Rey de 
Navarra reconquistó sin resistencia todo lo que 
habi^ perdido, y para hacer mas estrecha la 
unión con D. Órdoño se casó éste con la Infan- 
ta Pona Sancha hija de D. Gatcia. D« Sancho 
mur^ó poco tiempo después en el monasterio de 
Ley re donde se habia retirado para vivir con 
quietud y tranquilidad. «^ D. Lucas de Tuy, 
D. Rodrigo de Toledo, Moret, Abarca y Per- 
reras. 

Subió al trono D, García su hijo, Príncipe 
que había mostrado mucho valor y prudencia 
maii4aado los exércitos en tiempo de su padre. 
Luego que tomó las riendas del gobierno fortifi- 
có li|9 plazas de la frontera y dio el gobierno de las 
provincias á los hombres mas capaces de defen- 
derlas. Se unió con el Conde de Castilla D. Fer 
nañdo González para defender al Principe D.San* 
cho contra el Rey de León su hermano; y des- 
pués que fué arrojado del trono por sus subditos 
rebeldes, lo recibió baxo su protección enviando* 
le á Córdova para hacerse curar de la hidropesía 
que le añigia , y ayudado de sus aliados le resta- 
bleció en su trono. Entró en los estados de Cas- 
tilla para impedir que el Conde no auxiliase con 
sus tropas á los rebeldes. D. Fernando González; 
le salió al encuentro con su exéccito , y cerca de 
un lligar llamado Ciruena despué^ de un com 
bate muy reñido fué vencido, hecho prisione- 
ro y llevado á Pamplona , donde se le guar- 
dó algún tiempo hasta que D. Sancho estu- 
vo ep ja pacifica posesión del trono de León 
L^ego se .le dio la libertad exigiendo de él la 
promesa de que.no inquietar ia á sus vecinos. Des 
pues de este tiempo no sabemos que el Rey de, 
Navarra hiciera ninguna expedición, sino que se 
ocupó enteramente en gobernar bien sus estados, 
poner ór^en en todos los negocios, fomentar las 
artes de. la paz , hacer administrar con puntua- 
lidad la justicia á sus subditos, y procurar que 
todoi vdviei^n tranquilo^ y contentos. Murió llo- 
rado de «os subditos, y fué enterrado en la Igl 
sla 4^ San EHeb^in.en el sepulcro .de si^^mayo- 
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res. — D. Rodrigo de Toledo, D. Lucas de Tuy, 
Zurita j Moret, Abarca , y Perreras. 

D. Sancho Abarca su hijo le sucedió en el 
trono, Principe de grandes virtudes que prometía 
un reynado feliz. Quando los- Moros hicieron una 
irrupción en los estados del Conde de Castilla 
voló á su socorro , y unidos los dos ejércitos ata- 
caron á los enemigos y los derrotaron^ de manera 
que para lavar esta afrenta el Alagib Almanzor 
volvió con fuerzas muy poderosas el afió si- 
guiente, desbastó la Castilla, y aunque D.Sancho 
envió al Conde algunas tropas de socorro no se 
pudo contener este fiero conquistador, y lo deso- 
ló todo, corriendo con sus armas victoriosas casi 
por toda la España destruyendo las ciudades 
principales. Penetró en el teyno de Navarra y 
puso sitio á su capital. La guarnición se defen-^ 
dio con tanto valor que llenó de consternación i 
ios infieles, los quales perdida mucha gente levan 
táron el sitio y se retiraron. D. Sancho cayó so- 
bre ellos , los derrotó, y les obligó á salir igno* 
mimosamente desús estados. Este Principe murió 
lleno de'gloria y con gran sentimiento, no sola- 
mente de sus subditos sino aun de los extrange- 
ros, después de haber reynado veinte y quatro 
años: fué enterrado en la Iglesia de S. Este- 
ban. Anal. Compluu y Compost. D. Lucas de 

Tuy, D. Rodrigo, Zurita, Abarca y Perreras. 

Subió al trono su hijo D. García Tercero dees^ 
te nombre llamado el Tembloso, porque ségun al 
^ gunos historiadores se ponía á temblar al principia 
de la batalla, no por temor sino por su constitución 
física. Defendió con mucho vigor sus estados con- 
tra los Moros, y después entró en la confedera- 
cion que hicieron todos los Principes Cfaristianos 
obligándose á reunir todas sus fuerzas contra el 
enemigo común en caso de ser atacado alguno 
de ellos. Mahomet-Abenamir-Almanzor saquea- 
da y arruinada H ciudad de Compostella entró en 
Castilla con sus artnas victoriosas y penetró has- 
ta Osma, donde le salieron al encuentro los Re- 
yes de León y de Navarra y el Conde de Casti-^ 
Ha; y después de uti combate que duró todo el 
diasin conocerse ninguna ventaja, el General 
MoiD abandonó el campo de batalla^ se letkó 
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TABLAS CRONOLÓGICAS, 
por la noche lleno de indignación , y habiendo 
llegado á Medinaceli se dexó morir de hambre. 
Abdilmelec su sucesor continuó la guerra , entró 
en León, y el Conde de Castilla que mandaba el 
exército coraUnado le atacó y le derrotó comple 
tamente- Esta desgracia puso á los Moros en la 
mayor consternación* .^¿^/ mirmor. 

Es muy verosímil que D. García se hallarla 
en ^ta batalla para abatir el orgullo d^ los Mo- 
ros. Este Principe filé muy liberal y de mucha 
piedad y Religión, gobernó sus pueblos con jus- 
ticia, y se hizo amar por sus^ excelentes virtudes^ 
Tuvo de su mugér Dofía l^iméina al In&nte D. 
Sancho, el qual fué educado con el mayor cui- 
dado por el Abad de San Salvador de Ley re, va- 
rón insigne en letras y virtud, que le hi20 muy 
digno del trono inspirándole sentimientos de re- 
ligión y de una sabia política. Murió D. García 
después de seis años de reynado llorado de sus 
subditos y fué enterrado en San Salvador de Ley* 
re ó en San Juan de Iz Peña, pues en esto m) es- 
tán acordes los escritores.— >Moret AnaL de Na^ 
varra, Zurita AnaL de Arag., D. Rodrigo de To- 
ledo, y D. Lucas de Tuy. 

Sucedióle en el trono su hijo D. Sancho Ter- 
cero de este nombre llamado el Grande, el qual 
luego que empezó á reynar estrechó la alianza 
que tenia con los Conde» de Castilla casándose 
con Doña Munia Elvira hija de D. Sancho y nie- 
ta del Conde D. Garda. Antes de' emprender 
ninguna guerra se aplicó á gobernar bien sua es- 
tados batiéndose amable á- sus subditos por sus 
sabias providencias, y por el interés que tomaba 
en hacerlos á febdos felices. Después de algunos 
años de reynado palió el Gallego y arrojó á los 
Moros de casi todas las plazas que ocupaban en 
la parte oriental de este rio, conquistó el estado 
de Sobratve que habia sido de sus predecesores, 
y llegó con sus armas hasta el condado de Ri* 
bagóte. Guillermo que era Conde de esta pro- 
vincia le resistió con sus fuerzas; pero fué entera- 
mente derrotado y tuvo que someterse -al ven- 
cedor. Entretanto Manda Gobernador de Zara- 
goza entró por las tierras de Navarra para reco- 
brar los pueblos que hablan perdido sus prede-^ 
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cesores» saqueo y robó todo el pais, é hko. mu 
cfaos cautivos., D« Sancho cayó sobre ellos , les 
quitó todo el botín, y les mató tanta gente que 
en mucho tiempo no tuvieron ganas de levan- 
tarse. Para evitar contiendas con los Condes de 
Castilla se nombraron personas que fixasen los 
límites de los dos estados, labr^ ya. de temores 
se aplicó, á corregir los abusps qu^ se babii^a in- 
troducido en el gobierno d^l estado y de la Igle* 
sia : restableció la disciplina en los monasierios 
poniendo en ellos superiores de luces y virtudc 
adornó la Cathedral de Pamplona y fixó los li* 
mites de ja diócesi. Por la muerte del último 
Conde de Castilla causada por los Velas quedó 
duefio de estos estados por el. derecho de^u mur 
ger, y luego se encendió la gucjcra eutrfi.^te 
Rey y el de León que no podía sufrir que estar»* 
do tan vecino aumentase tan considerablemente 
sus fuerzas. D. Sancho encargó al Obispo de 
Oviedo la reedificación de la antigua ciudad de 
Palencia, y con el pretexto de que perjttn^ecin al 
rejFtio de León. D. Bermudo Tercero tomó. las ar- 
mas;. mas D. Sancho que era mas fuerte entró en 
su reyno y se apoderó de muchas ciudades: pero 
por medio de los Obispos se impidió el curso rá- 
pido de sus conquistas, y se hizo la paz cediendo 
en dote el Rey de León las tierras contestadas á 
la Infanta Doñ^ Sancha su hermana, que en vir- 
tud del tratado debía casarse con D. Fernando 
Segundo hijo del Rey de Navarra, á quien éste 
cedería el condado de Castilla con titulo de Rey. 
Concluida de este modo la paz leformó los mo- 
nasterios de Castilla, y abrió un camino por el 
pie de los montes de. Bribiesca y Amaya para 
que los peregrinos que iban á Santiago pudieran 
hacer mas cómodamente su vl^lge. Partió sus es^ 
tados entre sus quatro hijos deseando verlos bien 
establecidas antes de morir. A D. Garda que era 
el primogénito dexó la Navarra y Vizcaya , á. D. 
Fernando la Castilla^ á D. Gonzalo los conda* 
dos de Sobrarve y Ribagorza, y á D. Ramiro el 
de Aragón , todos con titulo de Reyes. Poco tie^i- 
po después murió en el mes de Febrero, y fué 
enterrado en el monasterio de Ofia. .^ D. Rodr. 
de Tol. , Zun An. ie Arag. , Moret Aní de Nav^ 
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Subió al trono de Navarra D. García Quar- 
to de este nombre su hijo mayor , Príncipe de va- 
lor y de mucha prudencia. Luego que se en- 
cendió la guerra entre D. Fernando y el Rey de 
León, inmediatamente envió socorros al de Cas- 
|tilla su hermano, el qual como díxímoS en otra 
parte venció á D. Bermudo y reunió en su per- 
sona los reynos de León y de Castilla. D. Gar- 
cía casó con Doña Estefanía Inffanta de Barcelo- 
na y se celebraron las bodas en aquella ciudad, 
dándole sus hermanos D* Ramiro y D. Gonzalo! 
los mayores, testimonios de afecto quando pasó 
por sus estados, y á su vuelta visitó el monaste- 
rio de San Juan de la Péfia. D. Gonzalo fué ase- 
sinado poco tiempo después, y sus estados de 
Ribagorza y Sobrarve fueron reunidos al reyno 
de Aragón, sin que D. García mostrase por esto 
ningún resentimiento. El Rey de Aragón que 
estaba lleno de ambición extendía sus con- 
quistas quitando á los Moros algunas plazas, 
y luego después con la ayuda de estos mismos 
que se habian confederado con él entró en 
las tierras de Navarra y puso sitio á Tafalla, 
plaza bien fortificada y de mucha Importancia. 
D. García fué á socorrerla , y por la noche atacó 
el exército Aragonés y lo hizo pedazos , entró en 
Aragón , y todas las ciudades le abrieron las 
puertas sin hacerle resistencia. D. Ramiro se re- 
fugió á las montañas de Sobrarve y Ribagorza, 
desde donde envió Obispos para aplacar á D. Gar- 
cía, y por medio de ellos se hizo la paz restitu- 
yéndole con la mayor generosidad todas las con- 
quistas que habla hecho, y se volvió á sus esta- 
dos. — Chrónica antigua del reyno de Aragón j la 
de San Juan de la Peña y Zntiizj Motel en sus 
Anal. 

Concluida esta guerra tan felizmente el Rey 
de Navarra no se ocupó sino en él gobierno del 
reyno. Mandó construir el famoso monasterio de 
Santa María deNáxéra, y quando estaba quieto 
y tranquilo en sus estados, los Moros hicieron una 
irrupción en ellos, y cargados de riquezas se vol- 
vieron á Calahorra. El Rey levantó tropas con 
la mayor diligencia, atacó esta ciudad y la tomó 
por asalto. Puesta en estado de defensa restable 
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ció en ella la silla Episcopal ^ protegió }osr Ecle* 
siásticos de Vizcaya, á quienes ios Señores opri 
mian con mucha^ vejaciones y trataban con ei 
oíayor desprecio, y les hizo dar rentas suficientes 
para su manutención. Pidió al Abad de San Mi* 
lian una parte de sus rentas para continuar y 
acabar el monasterio de Názera, lo que no pudo 
conseguir sin alguna repugnancia de parte del 
Prior. Habiendo caido enfermo le fué á visitar 
su hermano D. Fernando, el qual teniendo aviso 
de que le queria prender se retiró á sus estados 
lleno de indignación y con deseos de vengarse 
en teniendo ocasión. Tres ó quatro afios después 
habiendo ido á visitar D.; García á su hermano 
qué estaba enfermo en Burgos, fué recibido con 
las mayores demostraciones de amistad \ pero lúe* 
go fué preso y enviado al castillo de Cea de don- 
de escapó corrompiendo las guardias, y llegado 
á su reyno levantó tropas para vengar esta per- 
fidia. Los Reyes Moros de Tudela y Zaragoza le 
enviaron socorros, entró en los estados de Casti-^ 
Ha con un exército poderoso, y se encaminó á 
Burgos. D. Fernando le salió ai encuentro con 
sus tropas, y á tres leguas de la ciudad se dio la 
batalla el primero de Setiembre entre Atapuerca 
y Ages: el combate fué muy reñido: D. García 
murió pasado de una lanza $ mas luego que esta 
triste noticia se derramó en el exército los Na- 
varros se retiraron abandonando los Moros auxi- 
liares , los quales fueron hechos pedazos. £1 cuer- 
po del Rey fué enterrado en el monasterio de 
Náxera. Dexó quatro hijos y quatro hijas, es á 
saber, D. Sancho que heredó el reyno de D. Ra- 
miro! quien dio el señorío de Calahorra, D. Fer<* 
nando y D. Ray mundo; las hijas se llamiron E|r- 
mesinda , Ximeña , Mayor, y Urraca. "^Chrénica 
antigua del reyno de Aragón , D. Rodrigo de To- 
ledo, D. Lucas de Tuy Anal. Compita. Zurit. 
Anal, de Aragón f Moret Anal, de Navarra» 

Subió al trono D. Sancho Quárto de este nom- 
bre, Principe que aunque parecía débil gobernó 
con la mayor prudencia sus estados. Al principio 
por no tener fuerzas consintió en todo lo que qui- 
so el Rey de Castilla sin pensar en vengar la 
muerte de su padre* Hizo una liga defensiva y 
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ofensiva con D« Ramiro de Aragón, yirnierto 
éste en una batalla que dio á los Moros de Za^ 
eagoza, renovó la alianza con su hijo D« San* 
cho que le sucedió en el trono. Entretanto D. 
Femando murió desando divididos sus estados 
entre sus tres hijos a>mo he dicho en otra t>arte. 
D» Sancho Rey de Castilla entró en las tierras de 
Navarra y fué derrotado por loi^doi Reyes alia- 
dos, pero después se apoderó de todos los esta- 
dos: de suqpadte'y se hizo temibde ánodos sift ve- 
cinos; más la muerte desgraciada que tuvo de- 
lante de Zamora los libró de todos los temores, 
porque D. Alfonso que ocupó ei trono era de un 
genio mas pacifico. El Rey de Navarra no quiso 
permitir que le/abiiliese en sus estados el oficio 
gótico: hiko celebrar un concilio ^ra cor cegir 
ios vicios, éspecialmemb ku simonía xpte se había 
introducido en sus estados, y mandó écecutar 
con la mayor puntualidad los cánones que se hi« 
ciéron« Se opuso con el mayor vigor á la prdten 
slon de Gregorio Séptimo que quería qve svt rey 
no .fuese feudatario de la Santa Sillab Su herma* 
no D. Ramón que deseaba cpa ansia: subir al (vo^ 
no,, trabajaba 'en secreto para háoer -despx^tiáble 
á este buen Rey, que renunciando & las conquis 
tas, no se ocupaba sino en gobernar su reyno y 
haceeftíioes á sus subditos. Formó «una. conju- 
ración lenJa^qual jentró su hermana D^ña £r 
mesínda y una multitud de bandidas que con 
^Stt prc&eicron eoimétidn en .él*r^no todo género 
<ie maldades;* Se Apoderó de algunas plazas, y 
todos, los jEácciosds y malvados fueron á jun- 
tarse con él para derribar al Rey del trono y 
proclamarle^ Este- mén$díUo execrable asesinó á 
su hezmafio eli4de |«itiirc6mo convienen' tos hii 
toriadores yati^iqcíe rvaxieii en la) relación del mo- 
do. qudseiekecuqonésl&aideritadow Se : dice que lo 
¡etítárráfoiDen oél .-monaserio de Náxéra,'y que' 
fué jbü y; llora do de^üs subditos que lo amaban 
cíoma ;á su '^%ái9i.,^^jAn»L ComposteL .D. Rodri* 
go ákiS^o^áii\jCinvmir»:dtí'jSMf^ yuím dala ip««. 

yj^ E^üá* Jd» fclJGS llámsdes Gareias, quecomei 
istíín xtéíi^Sca néitíd; íds . Wbiávhwií CastiUa i paral 
UbtacSor^deií Uáos-^átí^sA tíé.VTjqdoi Id» Navár»^ 
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UetiQS^deindtgnacion se levantaron contra él ase- 
sillo y sus'CÓmpiicesy y echado del rey no, fué 
i refugiarse á; Zaragoza donde el Rey Moro de 
acuella ciudad le dio por compasión algiina.co 
sa para subsistir. D. Ramiro Señor de Calahor- 
ra, hermano del difunto y del asesino, pretendió 
el tran»^ y .viéndose desechado hiló prxKiamar 
eo esta ciudad; al Rey. dé Castilla D. Alonso^ el 
qual después seiapoderó de la. Rbja y^de Viaqay a« 
l<0s Navarros ILamáioa al trona á O. Sancha Rey 
de Aragón sin hacer caso de losi 'hijos del difun 
to^ que teniéndolos én m poder el de Castilla los 
hizo'educary criar como Príncipes. Los dos mu- 
rieron de poca edad , el menor de eafermedad , y 
el mayos ea una batalla contra los. Moros* D; 
Sancho;de Aragón ocupado. el trono de Navarra 
se preparaba para hacer la guerra á D. Alonso y 
arrojarle de sus dominios; pero antes de .venir á 
las manos se hizo la paz por medio de los .Ohis* 
pos con la condición que cada uno conservarla lo 
que ocupaba, y que. el Ebro servilla de limhe á 
ios dos estackfá V perdiendo . el reyno de Navarra 
por este tratado una grande extensión de pais.^Ei 
Infante. D. Ramiro y las Infamas se fueron á Cas 
tilla donde Alfonso las trató con todo el decoro 
debido á su nacimiento. De este modo los rey nos 
de Navarra y Aragón que estuvieron quwenta 
años separados volvieron á reunirse* -..Zurita y 
Moret msuf Anales^ 

D» Sancho Ramírez subió al tronó de Navar» 
ra con consentimiento y por elección de Sos pue-^ 
blos; tomó el nombre de Sancho Quinto , el qual 
al principio de su reynado mostró mucha defe 
rencia y sumisión al Rey de Lean y de Castilla 
que {Hsetendia ítener deiecbes sol^&el^cooo de 
Navarra, y nojoónfeento concias. provindáa que 
le habla quitado aspiraba á ia^posesioa^ de; todq 
el rey no. Aunque en la apariencia estos* dos Prin-' 
cipes Christianos eran amigo9^ en ia realidad se 
aborrecían mutuamente comoloa mayores enemi<^ 
gos. D; Sanoho gobernó coa justicia ásu&si^íl^ 
y defendió coahonérlaooiona.rpl]bMcó inuy bm- 
naaleyxrf queiestan recopitída^jeii elCéd^ó qucj 
Uex^a «uimKnbren ñuid¿i laajiudádde:£stelh sobno 
laribesá del £i^ry.>k2fioftifficó>Uea¿te8Citttyó:¿ 
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la Iglesia los tesoros qae habia tomado para ha 
cer la guerra á los infieles: reconquistó las pía» 
zas que estos habían usurpado en tiempo de las 
turbaciones; y dio á su hijo D» Pedro el país de 
Sobrar ve y Ribagorza con titulo de Rey. Sitió á 
Huesca , y habiendo «ido herido mortalmente con 
una saetas disparada de la plaza , murió tn su 
tienda á principios del mes de^ Junio llorado de 
todos sus subditos después de haber reynado en 
Navarra die? y ocho afios. — D. Rodrigo de To 
ledo, Hist. de San Juan de la Feña, Zurita y Mo- 
r^ t én sus Analesm 

Subió al trono D. Pedro su hijo y continuó 
el sitio de Huesca, y habiendo sabido que Tenia 
al socorro de la plata un ezército poderoso de 
Moros y Castellanos mandado por él Rey de Za- 
ragoza y po^ el Conde de Cabra, les salió al en* 
cuentro y se dio la batalla en el llano de Alca- 
ráz. Consiguió una victoria completa quedando 
muertos en el campo la mayor parte de losCaste^ 
llanos, que pelearon con el mayor valor, y he- 
chos muchos prisioneros. Después de esta bata 
Ha se- rindió la plaza. Continuó con felicidad la 
guerra contra los Moros conquistando muchos 
pueblos y dilatando los limites de sus estados, y 
habiendo reynado diez afios sobre Navarra y 
ikragon, murió el 28 de Septiembre con gran 
sentimiento de sus subditos, especialmente de la 
tropa que lo estimaba como un General excelen- 
te. Fué enterrado su cuerpo y sus hijos en San 

Juan de la Peña. Zurita y^ Abarca en sus Ana-- 

les^ y la Hist. de San Juan de la Peña.. 

Subió al troiio su hermano D. Alfonso Pri- 
mero de este nombre, renombrado el Batallador, 
Principe de loa mas eeciarecidos y mas poderosos 
que ha tenido la Espafia después de la caída del 
imperio de los- Godos/ Casó con Doña Urraca y 
tomó el nombr'ede' Alfonso Segundo de León 
y Séptimolde CastHla; Conquistó á Zaragoza, Tu- 
: fíela » .Tarazona ,; Caflatayud y*Daroca,y otros 
muchos pueblos^ batió ppr todas partes á los Mo^ 
)[%>%, y itegó con susairmas hasta la Andatudar;y 
t>or so' valor y feiickiaá dé sos ezf^edicionés me- 
reció ei renombre dé Baullador» ,Se affoderó de 
iBay<3rna^ y la gloria jde su nombre y :des s|i. valon 
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vol6 por toda la Europa; de manera que todóslos 
caballeros mas valientes querían servir baxo sus 
órdenes. Puso sitio á Fraga , y habiendo venido 
los Moros á su socorro con fuerzas muy superio- 
res, D. Alonso que hasta entonces se habia llena 
do de gloria en todos los combates, no quiso re- 
tirarse. Sedió labatalla^el 17 de Julio de 1 1 34 y 
fué enteramente derrotado, muertos en el catDpo 
la mayor parte de los Señores extrangeros , y la 
flor de la nobleza de Navarra y Aragón. Alfon- 
so se salvó huyendo y ae retiró al monasterio de 
San Juan de la Peña donde murió de tristeza y 
de dolor x>cho diás después sin dexar hijos. En su 
testamento hizo legados inmensos i las Iglesias 
y dispuso de sus rey nos á favor de los Templarios; 
pero sus subditos no quisieron seguir esta dispo* 
sicion, y luego que volvieron de su consternación 
convocaron las cortes para la elección de Sobe* 
rano.—- Zurita y Moret en sus Anales^ D« Rodr. 
de Toledo, los Anales Compost» y de Toledo» 

La mayor parte de los diputados se inclinaban 
á elegir á D. Pedro de Atares; pero hubo algunos 
que se opusiéton porque era de un genio dema- 
siado áspero y orgulloso: se dividieron en dos 
partidos, y no pudiendo convenirse 9 los Navarros 
se separaron de los Aragcmeses. Estos se fueron 
á Monzón donde celebraron 6 continuaron las 
cortes y eligieron por Rey i D. Ramiro herma- 
no de Alfonso aunque era Monge y Sacerdote 
Los Navarros proclamaron - en Pamplona uná- 
nimemente á D. García Ramírez que era de la 
familia Real de Navarra y tenia derecho á la co- 
rona. Este Principe que estabaen lafior de su edad 
tenia virtudes que le hacian muy recomendable, 
y aunque inclinado á la paz era muy capaz de 
hacer la guerra por su valor y talentos militares. 
Luego que subió al trono se declararon dos com- 
petidores, es á saber, D. Alfonso Ramón Rey de 
León y Castilla, porque descendía por linea rec- 
ta de D. Sancho el Grande; el otro era D. Ra«- 
miro Rey de Aragón , que como heredero de su 
hermano creía tener tanto derecho á esta corona 
como á la de Aragón. D. García salió Con facili- 
dad de estas dificultades acomodándose con D. 
Alonso y con los Señorea Aragoneses^ pe^suadíen- 
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do á estos últimos que estaba pronto á poner la 
decisión de este negocio en manos de arbitros. En 
suma D. Garda fué reconocido por Soberano le- 
gitimo baxo la condición que tendría alguna de- 
ferencia á D. Ramiro por ser de mayor edad. — 
Zurita y Moret en sus Analfs. 

Poco tiempo después D. García pidió á D. Al 
fonso las provincias que se hablan desmembrado 
de Navarra , y habiéndose resistido se ligó con 
el Rey de Portugal para hacerle la guerra y con- 
quistarlas^ aunque luego se vino á un acomo^ 
damiénto. Concluida la paz tuvo diferencias con 
D. Ramón Berenguer Conde de Barcelona , que 
por la abdicación de D. Ramiro habla subido al 
tronodeAragon^yseempezóla guerra con mucho 
calor. £1 Rey de Castilla estaba unido con el 
Conde, y los dos entraron en los estados de Na- 
varra; pero D* García como General hábil salió 
primero al encuentro al Aragonés y lo batió , y 
después hizo levantar el sitio de Pamplona al 
Castellano y lo echó de su reyno con mucha, 
gloria. En fin se hizo la paz por la mediación de 
los Obispos con la condición que D.Sancho hijo 
de D. Alfonso se casarla con Doña Blanca Infan 
ta de Navarra. Sin embargo de este concierto la 
guerra continuaba con el Aragonés, y después 
de algunos combates poco ventajosos al Princi* 
pe de Aragón , se hizo la paz por la mediación de 
D. Alfonso Rey de León y de Castilla. Los dos 
Soberanos le ayudaron en la guerra contra los 
Moros, y con sus socorros ganó algunas victorias 
y hizo muchas conquistas. D. García después de 
haber restituido al reyno de Navarra su antiguo 
explendor murió en Pamplona el 21 de Noviem- 
bre de iifo con gran ^sentimiento de sus subdi- 
tos y dé sus aliados , y fué enterrado en la Iglesia 
Cathedralde Pamplona. D. Rodrigo de Tole- 
do, la Chrónica de D. Alfonso, Zurita y Moret 
en sus Anales» 

Le sucedió en el trono su hijo D. Sancho sex- 
to de este nombre renombrado el Sabio. Casó á 
su hermana con D. Sancho Infante de Castilla, 
y su madrastra Dofta Urraca se volvió á la corte 
del Emperador su padre. Encendida dt n^evo la 
guerra con el Principe de Aragón la sostum coa 
TOMO IX. d 
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el mayor decoro hasta obligar al Conde á hacer] i?«v ] 
una paz sólida y justa. Muerto el Emperador in-l^^ '' 
tentó recobrar lo que se habia desmembrado de — 
Navarra, y supo tener siempre divididos entre si 
á los Moros con ia política mas fina para que se 
destruyeran mútuamentei ó á lo menos se debili- 
taran con siis propias fuerzas, y fuera mas fácil 
vencerlos. Gobernó tan bien su reyno que se hizo 
temer y respetar de las demás potencias. Por su 
medio se levantó el señorío de Albarracin por el 
intrépido y valeroso D¿ Pedro Ruiz de Azagra, 
sin que tas fuerzas de Aragón pudieran reducir- 
le para que se reconociera su vasallo. Este Prín- 
cipe fué siempre fiel á su bienhechor el Rey D. 
Sancho de Navarra 9 y en las guerras que tuvo 
con Aragón y Castilla le hizo servicios muy se- 
ñalados, pues quando sus enemigos le seguían, 
él les acometía por la espalda para detenerlos. El 
Rey de Navarra aunque entró muy joven en 
un reyno exhausto de dinero y de fuerzas, don- 
de el de Castilla y el de Aragón tenían tantos 
partidarios, no solamente se conservó en el trono 
con su prudencia y valor, sino que lo puso en 
el estado mas floreciente ; y asi con mucha ra- 
zón se le dio el nombre de Sabio y fué puesto en 
el número de los Soberanos mas grandes de la Éu 
ropa. Fundó muchos pueblos; disminuyó los im- 
puestos de los que vivían en países estériles; 
animó las artes y la agricultura ; protegió á los 
infelices que se refugiaban en sus estados de qual 
quiera nación que fuesen; promovió tas ciencias, 
y las luces en la clerecía y la nobleza; perdió 
algunas batallas , pero jamás quiso tratar de paz 
hasta recobrar lo que habia perdido» Hizo alian* 
zas con Portugal, con el Rey de Francia y con 
los Moros para debilitar y divertir las fuerzas de 
sus enemigos; y en sus mayores apuros su genio 
feliz le hizo hallar recursos admirables. Trató 
siempre á los prisioneros con mucha humanidad, 
y por este medio se los hizo amigos t guardaba el 
mayor secreto en todos sus proyectos, de modo 
que eran impenetrables á sus enemigos y aliados: 
perdonaba con fecilidad á los que habían segui- 
do ^1 partido de sus enemigos; y asi los que se 
hahoan ausentado del reyno sigutendo i los Re- 
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TABLAS CRONOLÓGICAS, 
yes de Aragón y Castilla, todos volvieron á sus 
estados y fueron los vasallos mas fieles. Recoin< 
pensaba ios servicios con la mayor generosidad^ 
y todos estaban dispuestos á sacrificarse por él. 
Hacia una grahde estimación de lanobleza, y ésta 
le manifestaba el mayor zelo conformándose con 
su voluntad. Jamás hacia ninguna cosa consi- 
derable sin consultar las cortes, aunque hubiera 
podido obrar con una autoridad absoluta por su 
grande habilidad y política. Nunca violaba los 
privilegios de los pueblos ni los de los particu- 
lares j antes bien ios aumentaba y los guardaba 
con el mayor respeto. Él fué el que introdujo 
en ei'reyno el titulo de Conde. En fin supo con- 
servar siempre la neutralidad en aquellas provin- 
cias que la fuerza hablan separado de la Navar-! 
ra en tiempo efe sus predecesores. Los Reyes de 
Aragón y Castilla hecha la paz con los Moros se 
unieron para la conquista del reyno de Navarra, 
y para dar mayor firmeza á su afianza hicieron la 
partición de este reyno antes de emprender la 
guerra, y después empezaron sus hostilidades. D. 
Sancho obró con tanta prudencia , que al fin de la 
campaña el exército Aragonés estaba muy de- 
bilitado, y el Castellano aunque habla llegado 
hasta Pamplona tuvo que retirarse vergonzosa 
mente, perdiendo casi todo el botin y las plazas 
que habia conquistado. La campaña siguiente 
se abrió con el mayor furor : el exército Arago- 
nés saqueaba los pueblos sin hallar ninguna re- 
sistencia i mas D. Sancho por otra parte entró 
en Aragón haciendo los mismos extragos toman 
do las medidas para cortarle la retirada, lo que 
le obligó á abandonar precipitadamente su em- 
presa. Los Castellanos viendo ^ue D* Sancho 
obraba con tanta prudencia^ no ^e atrevieron 
iifternarse mucho en el Teyne. De este modo se 
hieiéron algunas campafias sin otro fruto que de- 
solar pueblos, hasta que cansados unos y «otros 
se hizo finalmente la paz tomando por arbitro de 
sus diferencias á D* Enrique Principe de Ingla- 
terra. En este tiempo fundó la ciudad de Vito- 
ria para defender el país de las invasiones de 
los Castellanos .,1a qual después «se aumentó tan 
to. y se hizo tan hermosa , que fué la capital de 

d2 



Erg 

deEr- 
paña. 



idll 



1212 



Digiti 



zedby Google 



I.II 

Miot 
de 

y.c. 



II9I 



1 194 



TABLAS CRONOLÓGICAS, 
la provincia de Álava; mas su hijo no supo de- 
fenderla, y cayó en poder de los Castellanos que 
después la conservaron con el mayor empeño 
Los Reyes de Castilla y de Navarra no quisie- 
ron conformarse con el juicio de D. Enrique, 
y los dos se abocaron y ajustaron amigable- 
mente sus diferencias, y arreglaron los limi- 
tes de ambos reynos dándose mutuamente rehe- 
nes para la seguridad de sú tratado. D. San- 
cho propuso á los dos Reyes que no se inquieta 
se á D. Pedro%uiz de Azagra , para que , éste de- 
sesperado , no se echase al partido de los Moros 
y impidiese sus conquistas: se admitió esta pro- 
posición. Casó á su hija Doña Berenguela con 
Ricardo Primero Rey de Inglaterra, que se ha- 
llaba en Chipre para la expedición de la tierra 
Santa« La Infanta se embarcó en una flota con el 
Conde de Flandes, y llegada á aquella Isla se ce- 
lebraron las bodas con la mayor solemnidad en la 
ciudad de Limiso el 12 de Mayo de iipt* De- 
fendió la Gascuña de la invasión del Conde de 
Tolosa enviando á sú hijo D. Sancho con ocho- 
cientos hombres, el qual lo hizo retirar ignomi- 
niosamente á sus estados. Este Principe cansado 
de tantos trabajos cayó enfermo, se agravó su mal 
y murió el 27 de Junio de 1 194, desando incon- 
solables á los Navarros que lo estimaban como á 
su padre, su General, y su Rey, el mas cumplido 

y mejor de quantos ocuparon aquel trono. D. 

Rodrigo de Toledo, Zurita y Moret £n sus JÍnaL, 
Roger de Hoveden* 

Le sucedió su hijo D. Sancho Séptimo con el 
renombre al principio de su reynado de Valero- 
so y Fuerte, y al fin con el de Encerrado, porque 
no salia de un castillo ni se dexaba ver de nadie. 
Puesto en el trono ofreció socorros á D. Alfonso 
Rey de Castilla para resistir á los Moros, pero 
éste íntes que Uegaisen dio la batalla de Alarcos 
con solas sus fuerzas, y fué entéramete derrota- 
do; de modo que si los enemigos se hubiesen 
aprovechado de la victoria, se hubieran apodera- 
do de una gran parte de sus estados. Irritados los 
Reyes de Navarra y de León de su conducta des- 
pidieron sus tropas, y D. Alfonso haciendo tre- 
gua con los Moros volvió sus armas contra dios 
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úh Qsfigun fruto; y bebiéndose confederado con 
el de Aragón prometió aU&tlrle si queria hacer 
guerra al de Navarra. El de Marruecos trató de 
^t con el Navarro ofreciéndole su hija en roatrl 
mooio 9 y por doce los estados que poseía en Es 
paña* D. Sancho dio oidos á estas proposiciones 
tan lisongeras y eoicó en negociación con sus 
agentes. Los demás Principes Christianos .des- 
cubiertas estas negociaciones , infamaron á D. 
Sancho publicando que se ligaba con los Moros 
contra los Christianos, y acaso también le acusa- 
ron que renunciaba á íaf^.El Hey de Navarra en- 
vióá Roma al Obispo de I^amplona para justificarse 
con el Papa, y lo hizo tan biein, que Celestino Ter- 
cero le escribió una carta llena de ternura. Lúe* 
go que supo que los Re>'es de Aragón hacian tre^ 
gua con los ^oros para ftacarle con todas las 
fuerzas que t^nian, pasó á África para concluir su 
matrimonio; mas quando llegó i la corte el Rey 
habia muerto, y su sucesor queriendo conservar 
las posesiones de Espafia, levantaba tropas pa- 
ra este fin. Éste Rey obligó al Navarro á que le 
acooipañase en la guerra que iba á emprender 
para sujetar á los rel^eldes , en la qual dio gran 
des pruebas de /ni yalox. El de Aragón se apro- 
vechó de su ausencia, y entrando en su reyno se 
apoderó de muchas plazas ó por fuigrza ó por 
composición ; mas el de Castilla que invadió la 
provincia de Álava tomó solamente algunos pue- 
blos de poca consideración ; pero no pudo con- 
quistar á Vitoria que tenia. una buena guarni- 
ción > y habiendo encargado 4.D. L<qpez de Haro 
Señor de Vizcaya el sitio se retiró. Este General 
estríechó mucho la plaza, la qual no teniendo es- 
peranzas, de socorro, se rindió, después de haber 
prometido el Rey de Castilla que conservarla sus 
inmunidades y privilegios. Tomada esta ciudad 
los Castellanos se hicieron duefios de las provin- 
cias de Álava» Guipúzcoa, y de todo lo que el 
Navarro poseía en Vizcaya , estándose en la ma- 
yor indolencia los Reyes de Francia y de Portu- 
gal sus aliados, á quienes hablan socorjrido tan- 
tas veces los Reyes de Navarra. ,.-D. Rodrigo de 
Toledo, Roger de Hoveden, D. Lucas de Tuy 
Afialet df TohdOf Zurita, y Moret en sus AiifAes. 
TOMO IX. d Z 
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TABLAS CROKOIÓGICAS. 
Vuelto D; Sancho á sus estados con mucho 
dinero que le babia dado el de Maauecos, los 
Castellanos que estaban sitiando una plaza aban* 
donaron el cerco y se retiraron. D. Diego López 
que estaba descontento de su Rey se fué á Na- 
varra con sus partidarios y las tropas que tenia^ 
y empezó á hacer correrías por las tierras de Cas- 
tilla* D. Alfonso fué á atacarle con las fuerzas 
de Castilla y de León y lo sitió en Estella, mas se 
defendió con tanto valor que le obligó á levantar 
el sitio ) y poco después por la mediación del Papa 
se hizo la paz entre el Rey de Navarra y el de 
Castilla, y treguas con eí de Aragón. En este 
tiempo de tranquilidad no se ocupó sino en po- 
ner en estado de defensa su reyno , y para gran< 
gearse la estimación de sus subditos disminuyó 
los impuestos, estando bien persuadido que si el 
pueblo está oprimido, el Prinjcipe de necesidad ha 
de ser pobre. Los Navarros estaban tan conten- 
tos que se decia comunmente que el padre habia 
sido un Principe justo, valeroso, y sabio, pero 
que su hijo era el mejor Rey que se habia senta- 
do en su trono. Los de Bayona cansados de estar 
continuamente molestados por guerras, se pusie- 
ron bavo la protección de D. Sancho. £1 Rey de 
Castilla y el de Navarra- tuvieron una eonfe 
rencia en Guadalaxara donde se avistaron y pro- 
longaron la tregua por cinco años mas, y por la 
mediación de D. Alfonso se hizo la paz con el 
de Aragón. Luego que D. Sancho llegó á Pam- 
plona murió D. Fernando su único hermano de 
uiia caída de caballo. La tregua que tetiia con el 
de Aragón se convirtió en una paz sólida- para 
reunir todos los Principes Christianós sus fuerzas 
contra los infieles. El tratado se hizo en Malleu 
donde se juntáronlos tres Reyes, y los de Aragón 
y Navarra ofrecieron á D. Alfonso que le asisti- 
rían con sus tropas. Después de esto se tuvieron 
otras tres conferencias en los tres años siguientes 
para arreglar el plan de campafia, los preparati- 
vos, y las tropas que cada uiio de los Principes 
debía enviarle, y se empezó la guerra en la pri- 
mavera de 1 212. D.Sancho vino en persona con 
un cuerpo de traías escogidas y mandó el ala 
derecha en la batalla del 10 de Julio , habiendo 
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este Rey^rV&ievoaD á la ftente de la eabaileda fsr- 
só Ja bakf era de los Mom^ ^ tompdó lae cadenas f y 
peneira con la. maypr intrepidéa hasta doode es- 
taba el Rey de Marruecos obligándole á huir 
precipitadamente. Ganada esta fiunosa batalla se 
volvió con D. Alfonso y entró triunfante en To 
ledo 5 donde habiendo jdeacamado algunos dias se 
retiró á sits. estados llpnp.dfe gloria » y. los sóida-» 
cfos de riquezas. El Rey de CaáiiUai agradecido á 
un beneficio taaaeñalado le restituyó qitince^pla* 
zas que por el tratado de paz habia adquirido. 
D. Sancho después de esta victoria fué muy res* 
petado y estimado por toda la fispafia como un 
Principe de k>s de .mayor valor; yju> seocupó 
sino en poner órdea.en el gobioonode sus esta*- 
dos, restablecmdo la tranquilidad pófctica que 
estaba turbada pof la multitud de bandidos , la* 
drones y asesinos, publicando para este fin le- 
yes muy sibias, é instituyendo una Orden de 
caballería pata perseguirles por todas partes. 
Fjundó de nuevo algunos monasterios y reedi 
fií^ otros : fortífioó las plazas de la frontera y pu- 
so en ellas buenas guarniciones : hermoseó é hi- 
zo construir edificios magníficos en algunas ciu- 
dades, especialmente en Tudela, donde hizo su 
principal residentía y una de las plazas mas fuer 
tes de su ceyno. Vivia en el castillo retirado pre- 
sentándose muy pocasi v«ces en pnUico, por cu 
yr razoff Is' Uaáuibáa D« Sancho el Encerrado; 
pero uo' por eso dexaba de ocuparse en el gQbíer< 
no de sus estados formando proyectos para au 
mentar su población y hacer felices á sus sábdi- 
tos; .y sm gravarles coir tributos, muy pesados, 
consiguió con su'ecbnomla recoger grafi¡desrte< 
soroa¿.>LDs\áhimosiafia8 de 'sur vida ae^ice qi|e se 
faizoh wUooo^ y^e habiéadose' ejtdiada en jíA 
gitoaa ciudades^ailboroto» yaheracionesv lo pn 
rieron de tan mal humor que llamó . á Tudela al 
Rey D. Jayme de Aragón para tratar de algu- 
nos ne^ociostde estando f lo que es del todo in 
veipsímiL,ipttes.e9teuRey^haáta trl fin de su vid^ 
tuno ^lá/confia^baadepius: sAbditosv/Lo-^cieito es 
qirfe Ihgiulfliietiite^ á.yru<M& e«tHtiéron.lu5 dos 
Rqrte<|;oá t¡Bffdt ainisáiaáv4v«se*adópt&ioa'r6¿ 
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TABLAS CRONOLÓGICAS, 
cíprocameñte para.que ei que sobreviviera anee-* 
diese en el reyno détáiíunto^ y que hecho esto 
D* Sancho prestófáJ)»; Jaytnfe^én mil libras xa«^ 
quesas. £1 ^y de Navfiroaique deseaba* sincera* 
mente la fcfliddád de sos* subditos ^ creyó que de 
ninguna manera se podía lograr mejor esto que 
sucediéndole en la corona el Rey de Aragón, 
que como deiscendiente de> D. Sknchó el Gran* 
de tenia derecha á ella ^ y que nadie mejor que él 
aabria^fender el. rey no siendo un Principe de 
tanto valor y pmdenciai, y a^emajándase á los 
demás en talentos militaTes. Los Navarros que io 
amaban como i su padre se sometieron á su vo- 
luntad y aprobaron su disposición , y su sobri 
no Theobaido Conde de Champafia renunció ei 
derecho que tenia i ella por complacer á ios 
Navarros y á sü-tio^ masr después unos y otros 
mudaron de parecen El Rey D. Sancha murió en 
Tudela el 7 de Abril de 1234, y fué enterrado 
en el convento de Roncesvalies que él habla 
fundado. Este fué el último Rey descendiente por 
linea de varón de D. Garcia ISiguez que ocupó 
este trona cerca de qvatrpcientos afios. .^ Moret 
y Zurita tn sus Anales^ D. Lucas de Tuy f» su 
Chrónica, y D. Rodrigo en su Historia. 

Muerto D. Sancho las cortes de Navarra lia 
máron á la corona al Conde de Champafia en* 
viando antes diputados al Rey de Aragón^ mani- 
fettándole sus intentosyy pidiéndole que los rele-^^ 
vase ilel juramento qué le habiaii pceslado: por 
CMiplaoer á fu Rey^ difunto* Ei Rey condes€eti>^ 
diendo con sus deseos enviaron una diputación 
de personas distinguidas al Conde para darle 
aviso de su elección y pedáde que vimérai go- 
bernarles, el. qual'Se puso luego en marcha, y 
ilegafdo á JPamplona fué coronado Isoiemáemen-' 
téei dii^ 8 de Mayo^éa la Cáthe^al coaK> se acos- 
tumbraba. £1 Papá procuró apúcac el ánimo'dei 
Rey de Aragón para impedir que se encendiera 
una guerra éntrelos dos Principes, porque se pn>- 
metta que el nueva Rey se cruzarla para la con- 
quista de la tiena Sañta^ lo^que executó expo^ 
iiien^ su.réyno i seri^asaLdeialguti ambicioso. 
Contento ^d Papa coA ¿itá: detStriWiiáQiofi, Ams 
Reyes de^Ftancia^ C^háUáy:. Aim§9ii le^sep^ 
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t^ton que en su ausencia no invadixian sus 
estados y lo cumplieron. Arregladas de este mo* 
dó todas las cosas TheobaUo partió á la Fran- 
cia para juntarse con los Cruzados» entre los qua- 
les habla gente muy principal , y todos convi- 
nieron que tomase este Rey el mando del exér 
cito. Se embarcaron en Marsella y algunos otros 
puertos^y llegaron felixmente á la Syri'a; pero ha< 
biéndoseintDoducido la división entre los Capita- 
nes, el Rey de^Navarra se volvió con las tropas 
que jqutéiéron segujUle. Fué recibido cca mucha 
alegría por sus subditos, y se aplicó á gobernar 
el estado con mucha prudencia fomentando las 
artes y las ciencias , i las quales era muy incli- 
nado, y con esto se grangeó la estimación de todo 
el pueblo. Por todas partes se levantaban rnonu* 
mentos magníficos , y al vásmo tiempo útiles á 
los pueblos , que eran testimonios de su política y 
buen gusto , y del talento natural que habia sido 
bien cultivado en su primera educación. Animó 
la agricultura y la perfeccionó. Su corte no res* 
piraba sino magnificencia y cultura, de modo 
que era la. mas brillante que se conoda en £spa< 
fiav La ambición de los grandes le causó muchos 
disgustos, porque por evittr mayores males tivó 
que concederles cargos y rentas en perjuicio del 
erario y de su autoridad. £1 Obispo de Pamplona 
llegó á excomulgarle y poner el reyno en entredi- 
cha, causando^con esto grandes turbaciones por- 
que lio le Testituia el castillo de San Esteban 
que pretendía era propio de la Iglesia, y el Rey 
lo había fortificado para defensa del reyno. Des- 
pués de muchas alteracioties Theobaldo se recon 
dUó con el OUspo y levantó la excomunión, y 
después fué á Roma ápedit al: Papa una absolu* 
don general que le fiié:concedida. Vuelta á sus 
estados continuó gébernándoloacon mucha pru* 
denda y justicia ha^ta. su. muerte 'que sucedió el 
% de Julio de id$3 á los cincuenta de su edad. 
Este Príndpe era músico, poeta, amante de las 
deudas y de los literatos, á quienes daba re- 
compensiui oiagnificas. Tenia mucha, prudenda y 
yalbr , y tan sdoso^de* bi juattcia. que no empren*- 
di6 ninguna guerra eH'pttjuido de ella. Estuvo 
trer vécese de la primera nroger no tuvo 



LVII 

deEf 
paña. 



1*77 
1278 



128$ 



1291 



Digiti 



zedby Google 



AñOf 
de 



I3j6 



LYIH TABLAS CRONOLÓGICAS. 

hijos: de la segunda le nació Doña Blanca qiM 
casó con el Duque de Bretaña llamado Juan el 
Roxo; y de la tercera , que era bija del Cohde de 
Fox , tuvo tres hijos , es á saber , Theobaldoy Pe- 
dro, y Enrique, y una hija llamada Inés; y se* 
gurt algunos historiadores Leonor, que 'casó con 
D. Alvaro Pérez de Azagra: de los tees hijos, 
Theobaldo y Enrique ocuparon sucenvamente el 
trono de Navarra. Su cuerpo fué entenado en la 
Cathedral de Paniplona. .^Moret Atmtes de Na*^ 
vahra , Zurita Anales^ detAragwn^y In de Toledp 
y Cítmpostel 

Sucedióle en el trono Theobaldo Segundo que 
estuvo baxo la tutela y protección de D. Jayrae 
de Aragón, el qual luego que supo la muerte 
del Rey se fué i Tudela á verse con la Reyna 
madre del Rey joven , é hizo con ella una liga 
defensiva y ofensiva contra el de Castilla , convi 
niendo que el Rey casaría con una de las hijas 
de D. Jayme, y que en siendo mayor ratificaría 
este tratado. La Reyna madre fué á ver los esta- 
dos que su hijo tenia en Franda; cayó enferma 
y murió, y fué enterrada en el monasterio de 
Clara val. Los estados de Navarra y de Amgon 
goBÍron muchos años de tranquilidad baxo la 
protección de D. Jayme. El joven Rey resolvió 
pasar á Francia á ver sus estaHos para poner ór* 
den en algunos negocios que pedían su . presen 
cia , donde se hizo estimar ftat «su ávAxemz^ su 
humanidad, su beneficencia y otras viftudes. re- 
comendables; y casó con una bija de S. Luis lla- 
mada Isabel después de haber terminado ami- 
gablemente una diferencia con la Duquesa de 
Bretafia que tenia pretensiones sobre una par* 
te de la Cbampafta. Ei matrimonio sé celebró 
en Melun, y después por su mediacibn.se- ^rmi- 
náron las diferencias que tedian los Aeyes-de 
Francia y de Aragón sobre pretcnsiones recipro- 
cas. Nombró Gobernador de Champaña á s|i^r 
mano D. Pedro que murió muy joven. Vuelto á 
Navarra aplacó con su prudenda las alfenóacsD- 
nes que excitaron algunos Sefiores.prbicipales con 
el preiexto de defender sua privilegios iqae^el Rey 
violaba. .Urbano IV mandó alrAfiDQiblq>o dé iBur-^l 



1254 



déos que fícese á Navari^a i cálmapá4as 



idéiBur^ 
iácdMae4 



Digiti 



zedby Google 



AñM 

áe 

y.c. 



126$ 



1269 



1270 



1271 



•TABLAS CRONOLÓGICAS, 
para restablecer la tranquilidad en el rey no. Muer- 1 
to su hermano D. Pedro pasó otra vez á Francia 
para poner un Gobernador en sus estados, y tra- 
ta de casar á su hermano D. Enrique con Doña 
Constaoza hija y heredera de D. Gastón de Mon- 
eada Vizconde de Bearne, mas no pudo efec- 
tuarse este' matrimonio^ y poco después se cruzó 
con S. Lilis para ir á la guerra de la Tierra Santa. 
Mientras se hacian los preparativos casó á su her- 
mano con Doña Blanca hija de Roberto Conde de 
Artoa, le encargó el gobierno de Navarra el tiem- 
po de su ausencia , y el de los estados de Francia 
á la Rey na f)oña Isabel; prolongó la tregua que 
tenia con Inglaterra cinco afíós mas, y hecho esto 
acompañado de muchos Señores y con las tropas 
que habla juntado se embarcó. En el tiempo de 
su ausencia se encendió la guerra civil en Casti- 
lla , y el Infante D. Felipe que era uno de los 
principales del partido de los reboltosos pidió so- 
corros al Regente V tnas éste le respondió que él 
no era sino Gobernador del rey no, y que estan« 
do ausente su hermano no podía entrar en nin- 
guna guerra. El Rey acompañó á S. Luis al Áfri 
ca, y se halló presente quando murió de peste ó 
de una enfermedad conüagiosa el 2$ de Agosta 
de 1370, y vuelto á Sicilia cayó enfermo y mu- 
rió en Trapani el $ de Diciembre del mismo año. 
La Reyna Doña Isabel su muger murió la pri- 
mavera del año siguiente cerca de Marsella al 
entrar en Francia* La muerte de estos dos Reyes 
fué generalmente llorada porque por su modera^ 
cion, su dulzura» y su beneficencia se hablan 
grangeado la estimación, no solamente de sus 
subditos, sino también delosextrangeros.*^— ^Fa* 
vin. Hist^ de Navarra, Moret y Zur» en sut An. 
Sucedióle en el trono su hermano D. Eniique 
llamado el Gordo, que fué proclamado en Pam*- 
piona con grande alegría de todo el pueblo. Go* 
bernó el reyno con mudia prudencia,^ y lo áe^ 
fendió con valor. Hizo confederarion con Felipe 
Rey de Francia para que con su socona pudie- 
ra defender sus estados. Tuvo un hijo llamado 
Theobaldo, el qual murió desgraciadamente sien- 
do-muy niño. Además de esto tuvo una hija lla- 
mada Juana, que á los dos años fué reconocida 
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TABLAS CRONOLÓGICAS* 
heredera de la corona. Hizo un tratado con Eduar- 
do Primero Rey de Inglaterra prometiendo por 
un artículo secreto que en llegando la Infanta 
Doña Juana á la edad conveniente casarla con 
un hijo de este Monarca. D. Enrique murió el 
a 2 de Julio de 1274 y fué enterrado con mucha 
pompa en la Cathednüi de Pamplona. En él seaca* 
bó la linea masculina de los Condes de Champa- 
fia que reynáron quarenta afios en Navarra, — 
Moret en sur An.^ Favin. Hiít. de Navarra. 

Dofia Juana su hija fué proclamada á la edad 
de tres afios , y en las cortes que la Reyna su 
madre convocó se resolvió que casaría con D. Pe- 
dro Sánchez de Montaigu» contra quien poco 
tiempo después se formó un partido que tenia por 
cabeza á D. Garda Almorávides protegido del 
Rey de Castilla. D« Pedro hizo confederación con 
el de Aragón para defenderse. JU Reyna madre 
y su hija que no se creian eo segutida4 en sus 
estados porque los Infantes de Aragón y de Cas 
tilla se declararon pretendientes , pasaron á Frau- 
da á implorar la protección del Rey Felipe , el 
qual las recibió con todo el respeto debido á su 
nacimiento y á sus circunstancias, y les ofreció 
que las protegerla con todas sus fuerzas. El In* 
fante de Castilla D. Fernando de la Cerda, que 
era el primogénito del Rey D. Alonso el Sabio, 
esuba casado con Dofia Blanca hija de S. Luis, 
de la qual tenia dos hijos y quería casar uno de 
dios coa la heredera de Navarra. Entró con su 
ezército poderoso en este reyno persuadido que 
se aipodecaña fádlmente de él, no sabiendo que 
escodo todos los Navarros eieccitados en el ma- 
nejo-de las armas y llenos de amor por su inde* 
pendencia, hablan de hacer esfuerzos para defen- 
der su país. Desde los prindpios D. Fernando 
halló una gran resistencia , y no pudo conquistar 
sino algunas pequeñas plazas que estaban sin de- 
fensa; puso sitio á Viana pUzA de las mas prin- 
cipales donde, perdida Aucha gente por U vale- 
rosa defensa que hicieron los sitiados , tuyo que 
retirarse con poco honor^ bien desengafiado que 
no es fácil conquistar un pueblo quando todos 
los subditos saben d execdcio de. las armas, yi 
tienen amor á .su gobierno. Pretendía con estas] 
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TABLAS CRONOLÓGICAS, 
conquistas obligar á la Reyna madre á hacer las 
paces con laxondicion de dar su hija la Princesa 
po( esposa á uno de sus hijos. D. Pedro de Ara- 
gón que tenia las mismas pretensiones propuso á 
las cortes de Navarra que desistiría de todos los 
derechos que tenia á aquella corona si la Reyna 
casase con uno de sus hijos, y aun la defendería 
con sus fuerzas contra los Castellanos. Muchos 
de los principales Señores de aquel reyno se de- 
clararon por el Aragonés por las razones que he- 
mos dicho, otros estaban por los Castellanos, y 
otros por el Francés ; de modo que la Navarra 
estaba en este negocio tan interesante dividi- 
da en tres partidos. Felipe el Atrevido que ha- 
bla recibido á la madre y á la hija con tanta ge- 
nerosidad, aspiró al matrimonio de uno de sus hi- 
jos con esta Princesa, que sobre ser Reyna de 
Navarra , era también heredera de Champaña y 
de la Brie, y asi queria que casase con D. Luis 
que era el primero que habla tenido de su pri- 
mera muger ; mas el Papa Gregorio X quiso que 
casase con D. Felipe que era el segundo, y á éste 
dio la dispensa , y se desposaron con consenti- 
miento de la Reyna madre. D. Luis murió de ve- 
neno poco tiempo después , y quedó heredero pre- 
suntivo de la corona de Francia D. Felipe, y 
además se reunían á ella ios estados de la Reyna 
de Navarra que es á lo que aspiraba el padre del 
Infante. La Reyna viuda envió por Virrey ó Re- 
gente del reyno al Senescal de Tolosa , el qual 
entró con tropas á tomar posesión y se apoderó 
de una parte de la ciudad de Pamplona , y con 
su prudencia y moderación ganó muchas perso- 
ñas á su partido, y castigó con la severidad de 
la ley á los que, aprovechándose de la confusión 
y turbaciones que habla en el reyno, cometían 
robos y asesinatos. Los dos partidos de Castella- 
nos y Navarros mandados por D. García Almo- 
rávides y D. Pedro Sánchez de Montaigu reunie- 
ron sus fuerzas para acometer ai General Fran- 
cés que miraban como un usurpador , y obligan 
dolo i retirarse al castillo le sitiaron. El Rey 
de Francia envió un exército baxo las órdenes 
del Conde de Artoa padre de la Reyna, el qual 
Uegó delante de Pamplona la vispeta de Navi- 
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dad. D. García Almorávides hizo asesinar á Mon 
taigu porque creía que estaba de inteligencia con 
los Franceses. Pidió socorros al Rey de Castilla 
que no se atrevió, á dárselos, y dexando burlado 
al General Francés con un estratagema salió del 
peligro «n que estaba, y se retiró i Castilla con 
muchos oficiales que le siguieron. Los habitantes 
quedaron abandonados y les fué preciso pedir ca* 
pitulacton. Mientras se arreglaban los artículos, 
viendo los soldados Franceses que no habia tro- 
pa en las murallas, asaltaron la ciudad y pasaron 
á cuchillo quantas personas encontraron. El Ge- 
neral entró inmediatamente, hizo cesar el des- 
orden, salvó la vida á los* que hablan escapado 
de la matanza , é hizo restituir lo que se habia 
robado, y con €Sta moderación se hizo menos 
odioso á ios Navarros. Reducida Pamplona se le 
unieron los partidatios de la Reyna y se apoderó 
de muchas plazas, hallando una resistencia in 
superable en los castillos de las fronteras que te- 
nían guarniciones Castellanas y Aragonesas. £1 
Conde de Artoa tuvo una conferencia con D. 
Alonso en su misma corte, donde habia pasado á 
verle para terminar las diferencias que tenia con 
el Rey de Francia. Entretanto el Virrey Eusta- 
chio restableció en Navarra el orden y se hizo 
estimar de los habitantes; y habiendo seguido el 
mismo sistema sus sucesores, hicieron cesar el des- 
contento que tenían del matrimonio de la Prin-! 
cesa con A Francés que hablan mirado con tan- 
ta repugnancia.'— «Moret Anal, de Novar. ^Zút. 
Anal, de Aragón. 

Las bodas de la %eyna Dofia Juana y de Fe-< 
lipe el Hermoso causaron la mayor alegría en 
Navatra, y se celebraron con grandes üestas y 
regocijos, porque poco tiempo después la .corona 
de Francia ^recayó en este Príndpe y se vio con' 
fuerzas superiores para huníillar á los Aragone- 
ses que (Continuaban la guerra con jgran furor 
hasta obligarles á Jiacer luna tregua^ que al fin 
se convirtió en <una paz sólida. Después .que pasó 
á París , los Virreyes que «nvió 4 Navarra con el 
pretexto de poner solbre él trono de Castilla á D. 
Alfonso de la Cerda, fomentaron las turbaciones 
en aquel reyno y en el de Aragón protegiendo 
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TABLAS CRONOLÓGICAS. LXIII 

á losf facciosos, mas en la realidad por extender! £r« 
los limites de sus estados. Para ocultar mejor es-rj^^ 

te designio el Virrey Alfonso Robrai pidió á la 

Reyna de Castilla regenta del reyno las plazas 
que sus predecesores hablan tomado á los Na- 
varros , y todo el distrito que se extendía hasta 
Atapuerca no lejos de Burgos que habia sido de 
los Reyes de Navarra;, y no habiendo querido 
condescender con esta solicitud reconoció por Rey 
de Castilla á D« Alfonso de la Cerda, que le ce- 
dió todo el pais hasta Oia , y luego se empezó la 
guerra que se hizo con poco calor por una y otra 
parte y porque estando ocupado el Rey de Fran- [ 
cta en la guerra de Flandes no pudo enviar tro- 
pas* Entretanto murió la Reyna Doña Juana el 4 

de Abril de 130;. Moret y Zurita en sus Arw 

les, Daniel Hist. de Francia^ 

Subió al trono Luis Hutin, ó el Pendenciero, 
el qual casó con Doña Margarita hija de Rober- 
to Duque de Borgofia y de Inés hija de S. Luis.. 
Dos afios después pasó 1 Pamplona y fué coro- 
nado solemnemente en la CathedraL Luego se 
volvió á Francia llevándose consigo algunos Na- 
varros nobles de los que eran de genio poco quie 
tos , y tos colocó en aquel reyno dándoles esta- 
blecimientos convenientes á su condicion«Con es- 
ta providencia tan sabia consiguió que su rey nado 
fuese pacifico. Se renovó la guerra contra el Rey 
de Aragón , el qual entró con sus tropas en Na- 
varra y fué denotado, apoderándose las milicias 
de Sangfiesa del estandarte Real de Aragón que 
llevaron después siempre en sus armas* Este Rey 
murió según se dixo envenenado en el palacio de 
Vincenas el $ de Junio de i^ió.— ¿ox mismos • 
Fdipe Segundo de este nombre lIamado< el 
Largo que subió at trono de Francia y fué reco- 
nocido Rey de Navarra , supo con su política 
aplacar las diferencias y disensiones que habia 
en la familia Reat^ y para que en Navarra se ad- 
ministrase mejor la justicia estableció un Conse* 
jo con el qual debia el Virrey consultar los ne- 
gocios mas importantes. Dio muchas otras pro- 
videncias excelentes para conservar el orden y 
tranquiUdad del reyno^ y murió el 3 de Enero 
de 1332. .^£p/ mismos^. 
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Carlos el Hermoso su hermano le sucedió eñ 
el trono de Navarra, mas no vino á este reyno, 
y por este motivo habia pendencias freqüentes en 
las fronteras de Castilla y Aragón entrándose 
los Navarros con tropas en los estados vecinos 
haciendo estragos en los pueblos »^ y usando estos 
de represalias contra aquellos , de lo que se for- 
maron quexas respectivas y se tomaron las pro- 
videncias correspondientes para impedir estos des- 
órdenes. Este Principe murió el primero de Febre- 
ro de 1328. Después de su muerte los Navarros 
se enfurecieron contra los Judíos que desde el 
tiempo de Felipe el Largo se hablan establecido 
en este rey no , y se dice que se echaron con tanta 
rabia contra ellos que mataron mas de diez mil. 
El Virrey y el Consejo convocaron cortes que se 
celebraron en Puente de la Reyna, y luego que 
hubieron dado las providencias correspondientes 
para detener el desorden, se trasladaron á Pam- 
plona para decidir á quién pertenecía el derecho 
de sucesión á la corona; y después de muchas de- 
liberaciones determinaron que pertenecía á Doña 
Juana hija de Luis Hutin hijo de Felipe el Her- 
moso y de Juana de Navarra, y la proclamaron 
Reyna , y nombraron regentes del reyno en su 
ausencia á D. Juan Corbarande Lehet y D. Juan 
Martínez de Mediano Señor de Arroniz... Los 
mismos* 

LsL Reyna Dofia Juana y D. Felipe de Evreux, 
que tomaron los nombres de Doña Juana Se* 
gunda y D. Felipe Tercero, fueron recibidos en 
Pamplona con tas mayores demostraciones de ale- 
gría , y las cortes les pidieron que supuesto que 
con tanto valor y fidelidad hablan defendido sus 
derechos, y los hablan colocado en el trono, era 
justo que jurasen la observancia de sus leyes y 
privilegios en su coronación como era costum- 
bre inmemorial en el reyno , debiendo estar per- 
suadidos que como su libertad consistía en vivir 
conforme á las leyes de Navarra, estando funda- 
dos los derechos y la sucesión á la (rorona sobre 
estas mismas leyes, ellos estaban dispuestos á de- 
fender aquéllos y éstas. Los Reyes se conforma- 
ron con el uso antiguo, y hecho el juramento con 
la debida solemnidad fueron coronados el j de 
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Maf«6 de i gzp^cfm 2£&piiiayi}re& aclamaciones de 
todo • el vfme'Uo;: Desde iucgn^*. procesaron hacer 
cesar las diíenefictas coa Castilla por una pa2 
sólida para ttafaajar «en dreformar los abusos y 
restablecer ekócdeii xle todo el legrnó, temedíar 
los .dcfG^deoÍb|.y:iy 'v inris. eó iprneoa -inteligencia 
C(m:todaálos>vec«iKm impidiendo ^ti>^se jcome* 
tiera ningún exceso. Esúibléciéron un tribunal 
supremo coinpuestó de «sugatos hábiles y virtuo- 
sos^ que las cortes les tecomendáron ^ para ad* 
ministrar' Justicia ,y jreformar todos Ids: a^arvios, 
y daban los <émt>leo»á lo9líémbreaiii»sili»tcados 
y dé inayor.pcdxidad. Todos IbsHNaTatros se lle^ 
náron^de aiegfiá con tail bueitak cBsfÉisiciones y 
se prometían el cey nado' mas feli2« Resueltos, á 
volver á Francia los Reyes por negocios Intere-» 
santes qi^e tenían en aquel reyno , dexáron por 
Virf^'CQiipoderes.naaíltBiitados que los^^ ante- 
riona á D«r .Éaiiquérde Soüs, generalmetteince^. 
nocidopoc hombre Justo y.huttiatío,. y, moyxapiz 
de gobernar; Para 'ootitentár á los Navarros re* 
solvieron casar á la Infanta Do&a- Juana ooaiD. 
Pedro Infante de Aragón; pero prefiriendo éste la 
hermana menor llamada Dofia ^aria , se conclu- 
ya pronto el tratado con a|>rDb^cion y cot»eiiri*i 
miento de lofi onsmoa^éstados^ . I.0S dos Re3iFe8 isei 
prsparáxoa paca. hacer guerra al' de CastiHa. D; 
Alfonso que llegó á entender que este armamento 
era contra él, quxáo prevenir este rompimiento 
ofiredendo al Virrey satisfacción de los agravios 
que fU9 subditos^ le hubiesen, hecho ^masDé finta 
que-que^e promc|l£ hacer gpeaaules ocupiiiiscas no 
dio oido& á esta propó6ieion ^ y conJas^oopastle 
Aragón ^tró en Castilla ^ donde por su impruden 
cia y temeridad, fué derrotado completamente. Po^ 
co tiempo después por la inediacion de Uxorté de 
Francia se tuvo un congreso en Pamplona y se 
hizo la paz con condiciones honoríficas; y 'el In- 
fante D. Pedro que habia.subido al trono de Ara- 
gón celebró el -matrimonio con la Infanta IX^a 
María* 1.Q& Beyes de Navarra: volvieron de Fran- 
cia á sus estados, y desde lu^o se aplicárcm i re- 
tnediar los desórdenes que en su aui^ncia se ha- 
blan introducido. £1 Rey que se preciaba de va- 
lor se jtté coa uo cuerpo de tropas escogidas al^ 
TOMO IX. e 
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tio de Algeciras donde fué recibido por AlCmtsoj 
con la mayor distinción, f Estando en €!l campo foér 
atacado de una fiebre maKgna que U obligó á 
retirarse i sus esudos: tu mal sé agiavó eq el ca-^ 
mina j omfíó «n Xetéz el 26 ile Setiembre, de 
1 343: su cn'erpoliié Hevadoá Pamfiona^ jT-^se le 
hicieron las «Jiéquias con la magn>ficencia>cosre8* 
pondiente..^ Lox mismar* 

La Reyna Doña Juana gobernó el reyno con 
mucha pcudencia siguiendo el consejo de los hom- 
bres mas sabios que tema pata diiigifla. Envió 
tropas al cocoreo :de F¿lipé Rey de Fiatida, las 
qnalet se Uenáron de gloria en loscqmbates. Les 
habitantes de Tudela 7 Corella faÍBÍto>a una en- 
trada en Castilla y batséion á sus enemigos» Los 
de Ai£aro quisieron vengarse, mas D« Alonso les 
oUijg^á dexarlas armas ofreciéndoles qi:^ pedí 
fia lasaiis&ccion competente. Loa Naviacras.ha'- 
tían Igualmetteírrupdóaesjcniaf'éafeadosde Aca^ 
goq, mas como B«<IHedro aabia que esto se hacia 
contra la iotehcidn de la Reyna ^ que habia loma- 
do iasprovidencias para contener semqantes des- 
órdenes 9 no fomó ninguna quexa , sino que for<- 
tifícó la frontera para impedirloi^ y tomó todas 
las* ípreGauoiones>q«ví dicta ¿a prudencia en seme^ 
jantes* circunstancias. La R^na^de Navalcra pasó 
á' Francia > y halneado'caidoienfeniia nuiíió en 
Conians el 6 de Octubre de 1 349 después de 
haber ríeynado 33 años conciliándose el amor y 
la estimación de sus subditos: su cuerpo fuéen» 
aterrado -en San Dionisio* Dezó.tres hijos yiqua- 
tio hiyas^que todos se un^oa ppr sus imatrimo- 
nioscon las familias maa distinguidas de Fran-» 
cia y Espafia ; enlaces que se debieron á la pru 
dencia consumada y á la gran reputación de es- 
ta Reyna, ¿ hicieron el trono de Navarra muy 
poderoso, respetado y temido* ...JLoj* mismos, 

Después de la muerte de esta gran Reyna su- 
bió al trono su hij6 Cácl€is llamado el Malo á la 
fdid de 18 afios. Principe muy digno del irono 
por las virtudes que se velan en. él , las quales 
prometían un reynado feliz. V!olvió de Fran* 
cia á Navarra, juró la observancia de las le- 
yes, fueros y privilegios, y fué. coronado con la 
mayor solemnidad en la Cathedral de Pamplona 
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el 97 de Junio de 1390. Aplacó una sedición que 
se h^bia* levantado con el pretexto de que no se 
guardábanlos privilegios, y isastigó co|i el mayor 
rigov á los faccio$Q6^ lo que biso asegurar á las 
gentes que seria desgraciado su reynádd. porque 
empezaba haciendo ejecuciones sangrientas. £Í 
Rey despreciaba estas hablillas del pueblo y con- 
tinuaba con la misma severidad. Este Principe 
pa^ á. Burgos para conocer á Dr Pedro el Cruel, 
el quftl lo recibió co^. mucha. Biagnificencia y 
con demostraieioaes de la. uia jnor estimaeioá. Los 
dos eran de una misma edad, otuy atentos^ de 
mucha política , y concluyeron sin dificultad una 
alianza y confederación separándose muy con- 
tentos. D*' Pedro el de Aragón zeiosoí de la con- 
ferencia que habia tenido con el Rey de Cas- 
tilla, enviados Señores principales á Pamplona 
para eendvar los tratados entre las dos coronas 
y proponerle el matrimonio con una de las in-» 
fantas de Sicilia , suplicándole que impidiese el 
matrimonio de su hermana Doña Blanca con el 
Rey de Castilla, y que tuviesen al misma tiempa 
una conferencia los dos. D. Carlos desechó todas 
estas ^propuestas menos la de la confirmación de 
los tratados, se vieron en Momblanc .el mes de 
Junio de 13^1 , y se separaron muy desconten- 
tos. Después de esta conferencia pasó á París pa* 
ra reclamar algunos condados, y celebradas las 
bodas hiíQo asesinar en su misma cama al Con^ 
destable de Est»fia hijo de IX Alfonso de la Cer 
da^á-quien aborrecía mortalmente. £1 Rey quiso 
castigar e^e infame y cruel asesinato, pero las 
dos Reynas viudas intercedieron , y le libraron 
de su justa indignación , consiguiendo que el 
Rey usase con él. de indulgencia después de 
habede pedido perdón como lo hito. Esiafeeon* 
ciUacion.no fué sino en apattencia, y Gárlos-se 
volvió ^ sus estados 4e: Navarra Heno de indig 
nación- y resuelto á* vengarse en teniendo oca- 
sión. Entretanto fortifitsó laH plazas que tenia en 
Normandia, y no detaba de formar proyectos de 
rebeldía exdta«ido al Delfin á levantarse contra su 
padre; pero arrfeptntido de una falta tan gr«ve, 
INNra horrarla del* todo resolvió poner en manos 
denttfiadcÉial SeyitU^NAvafraC Panl eaeciMiirl 
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este -proyecto le convidó á comer, y estando en la 
mesa con sus principales partidarios sobrev&io el 
Rey con gente armada y los hi2o prender, y to* 
dos f ué)3on decapitados inmediatem^nté/ menos 
el Rey de Nariurra que fuéencerrado en un casti- 
llo donde estaba muy tranquilo., después de haber 
cometido tantas maldades , encendiendo sus par* 
tidarios y sus hermanos el ñsego de la discordia 
por todas partes. Quatro délos caballeros Navar* 
ros mas valieficesique''ltnia'á «u servicio le saca- 
ron xiel castillo con la mayor imréftdéz y le pu- 
dieron en' libertad. Levantó tropssts con su herma- 
no D. Felipe en Amiens: después pasó á París don- 
de fué recibido con el mayor entusiasmo; y ha 
hiendo obligado al Delfin á darle satisfacción, se 
fuéá Roan, y los Normandos le recibieron como 
si fuera su Soberano. Después de kabef hecho 
extragos eh los pueblos de Franda ^volvió á Na- 
varra y encontró su reyno en muy buen orden, 
porque su hermano D. Luis que habia tenido la 
regencia en su ausencia lo habia gobernado con 
la mayor prudencia y moderación D. Pedro el 
Cruel le envió una embaxada para felicitarle, ase 
gurarle de su amistsld,' y'ptopbn€tí€ una wconfe- 
rencia que se vetificó en Soria: D: Pedk'ó le dixo 
que pensaba entrar repentinamente en Aragón, 
y que deseaba le favoreciese. El Rey de Navar- 
ra le prometió lo que pedia- porque temfla su* ca 
ráaer , y se separaron como buenos amigos. D. 
Carlos se presento en la frontera4e Aragón , tnas 
para manifestar queedmplia con su promesa, que 
para hacer conquistas aunque tomó á*8o9. Salva 
tierra, y amenazó á Jaca; pero el Rey de Ara- 
gón no temia mucho estas fuerzas; Poco después 
tuvo una conferencia con D. Carlos, y convinie- 
ron que d Rey de Arag<>n'' leidéfendletacm^ 
: tra la llanda , qtre et lAfencr D* Juanc'éasári^ 
con Dofia< Juana su bevmánr,^ y^ que loé "d^s *S9 
unkían para destronan á D: Pedro ei Cruel ifé 
partiéndose sus estados. Pasado algún tiempo se 
juntaron en Sos convidando i D.' Enrique Conde 
de Trastamara hermano de D; Pedro el Cruel; mas 
éste no fiándose de-n^nguhddelordos Reyes les 
diiBOTxiue no ifin ¿ mén^ qoeisé dide ¡la guatxlaj 
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aunque quisieron corromperle para que desase 
entrar tropa para asesinar áD» Enrique, este bon< 
rado caballero no quiso consentir en una acción 
1 364|tan infame. Muerto el Rey de Francia en L6n^ 
dres^y sucediéndok en el trono Cirios Quinto de 
este nombre » el Rey de Navarra empezó de nue- 
vo la guerra contra k>s Franceses renovando sus 
antiguas pretensiones^ y después de algunas hos 
tilidades dé muy poco fruto se concluyó la paz 
en París el 6 de Mayo de 1 36$. Bertrán Guesdin 
se fué á Espafia contra D. Pedro el Cruel; mas 
la Franda , Aragón y Navarra se reunieron para 
deoribarl» del trono. Esta revolución del Infante 
D. Enrique fué muy favorable al Rey de Navar 
ra , porque cumpliendo con puntualidad sus pro- 
mesas la corte de Francia, recobró á Mompeller. 
La Reyoa se volvió á sus estados con el Infante 
D. Pedro que habia parido en Evreux» se le pa- 
garon las sumas estipuladas, y se le hicieron mu 
dhaa restkisdones. Eduiardo llamado el Priodpe 
Negro se dedaró por D. Pedro el Cruel contra 
todos los que le hablan arrojada del trono. Cons- 
ternado el Infante D. Enrique con estas tunena- 
zas, hizo un tratado con el Rey de Navarra obli- 
gándose á darle la ciudad de Logroño y una suma 
considerable de dinero con tal que no diese pasq 
por sua tierras al Prindpe de Grales. £1 Navarro 
que parece que vendia su protectíon al que mas 
le daba , se confederó también con D. Pedro el 
Crud que le ofredó la dudad de Vitoria *y la 
de Logroño, lisonjeándose que cumplirla los dos 
tratados sin embargo de que eran diametralmen< 
te opuestos. Para este fin de conderto con uno 
dejos Caftanes del Inglés se dexó hacer prSsio 
neró, y mientras se trataba del rescate pasó el 
exéfcko por sus estados; Con este artificióse buri- 
ló deja promesa que habia hecho al Infante P. 
Bnriqíue dando i entender al publico que la ha- 
bia ciimi^ido. El ^y de Francia irritado contra 
ésta&iisine perfidia^le quitó d esuido de Mom- 
pelkf. D. Enrique insistió siempre sd>re las pre«* 
tenaieinesí á la coroiia y volvió á tratar con el Na^ 
varro y: el Af agones , y hadéndcdes grandes pro* 
mésaayicestones, pasó por Aragón á Castillasien* 
do por todas partes poy bien ledbido. Luego que 
TOMO IX. e 3 
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subió' al trono dio muestras darás que no qineria 
cumplir los tratados que había hecho con los dos 
Reyes que anteriormente le hablan engañado. 
Carlos Quinto Rey de Francia se habia reparado 
de las pérdidas pasadas , y no pensaba sino en 
vengarse de 3us vecinos sirviéndose de las tropas 
de D. Enrique para humillar á los Reyes de Ara 
gon y Navarra , y de la üota Castellana contra 
los Ingleses, excitando por otra parte á levantarse 
contra el Principe de Gales á los Señores de Guie- 
na y Normandia con el pretexto de defender sus 
privilegios. £1 Rey de Navarra que veía la tem 
pestad que le amenazaba, se confederó mas eistce*; 
chámente con Eduardo Tercero Rey de Inglaterra 
por un tratado que se firmó en Clarendon,.y se 
ratificó en Londres, haciendo estos dos Principes 
una liga defensiva y ofensiva contra los Reyes 
de Francia y de Castilla; y en caso necesario con 
tra^i de Aragón que habia entrado en negocia** 
cfóncón éstos Príncipes. El delogláteo». se obli* 
gaba á jponér al de Navarra. en la (loslesion deal* 
gunós estados de Francia que pretendia le perte- 
necían , y éste á prestar homenage y fidelidad á 
Eduardo por ellos. £1 Rey de Navarra pasó á Nor- 
mandia para la execucion del tratado^ mas comp 
no halló ni las tropas* m el dirieróiqíte se había 
estipulado se solvió i sus estados y se conservó 
neutral. Entretanto el Rey de Castilla entró. en 
las tierras del Navarro, y apoderado de muchos 
pueblos pusositio á Logroño y á Vitoria, y á 
súplicas, de la Reyna se pusieron en tercería hasta 
que se decidiesen por el Papa aniigablemente las 
diferencias. £1 Rey de Navarra desconfiando de 
los Ingleses iiiao la paz eorl la Francia^ acompa- 
ñó al Rey á París , y por Aviñoa dióla vuelta á 
«US estados de £q>aña tomando antes posedon 
del condado de Mompellet^ que pasados quatro 
años lo devolvió, á la Francia recibiehdo por él 
un equivalente.: El Rey de Castilla después que 
hizo la paz con Aragón y Portugal , je ps^eotó 
á.la frontera de Navarra con un exércisb pod' 
roso, y pidió. al Príncipe Carlos la lestitucion.de 
las dos plazas de Logroño y Vitoria ^^ y; como 
no tenia fuerzas para resistirle convihiükon/íosdos 
Príncipes que dexarian el negocio en.ttanosdel 
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Lcga<k> del Papa y pasarían por su decisión, y el 
Cardenal las adjudicó al de Castilla , obligando 
se é^e á pagar al Navarro lo que babia gastado 
en fortificarlas ; y paca que la paz fuera mas esta> 
ble se convino en que'D* Carlos casaría con 
Dofia Leonor hija del Rey de Castilla. Concluida 
asi la paz. cayó enfernKven el mismo lugar el Le- 
gado, y-m»rió, Lá Rey na de Navarta que ha- 
bía pasado á Francia á gobernar los estados que 
tenia en aquel ve^no, murió también en Evreux y 
fué enterrada en $• Dionisio de París. £1 Rey de 
Navarra pasó á Castilla á ver al Rey con el áni- 
jpo de hacerlo entrar en una liga contra la Fran- 
cia con el Rey de Aragón, y el de Inglaterra , mas 
no quiso acc¿ler ¿ esta proposición agradecido á 
que esta potencia le hafa^a ayudado parasubical 
trono. Ea Soria se criebráron las bodas del Infan 
tJt D. Juan 'de Castilla heredero presuntivo de la 
corona con la Infanta de Aragón, y las del Prín 
cipe Carlos de Navarra con la Infanta Doña Leo* 
ñor. £1 Rey de Navarra algún tiempo después 
hizo prender y laonir secretamente k D. Rodrigo 
OoiiZi^' falsamente acusado de haber querido en* 
tsegar^ al de CaatiUa las plazas de Tudela y 
Caparroaa, Muerta la Reyna de Navarra los In* 
£iates D. Pedro y Dofia María se quedaron en 
Nofomndia : donde jiui madre había muerto. £1 
Rey envió altPrkicipe D. Carlos ^con el pretexto 
deter'ft sus híecmanos, ma» en ta íealidad para 
negociar. Con los Ingleses* Por mas tsecreto que 
esmvlerá este proyecto lo supo el Rey de Casti 
Uai y se cree que dio aviso al de Francia, el qual 
hizo prender á los que acompañaban al Príncipe 
luego qtle entraron en sus estados, y los^puso á 
question. de toriiienio. Formada la caiísa fué^ 
i^m/oondenados i niuene por éí parlamento de 
París. Luegí» envió el. Rey t^pas á Nor^nandia 
paraapódecarse de las plazas del de Navarra y 
de 1(» «stados de Mompeller^ y qued6 éste despo- 
jado, dft: todos los estados que tenia en Francia sin 
e^pesanza de recol^arlos jamás ; quizá para josti* 
fioac lina ^sucpadoo Un manifieÍM se inventa- 
ton miUuemos^y ae atribuyérooial Rey d^Na«* 
vatra .proyectos iojifstostqueitujicahahtafforma^ 
do. I^s bissóriadoB^ FrMctses^ eiupefiados en 
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hacerle odioso atribuyéndole delitos atroces des- 
pués que su Rey le usurpó sus estados y sus hi- 
jos , manifiestan bastante que son calumnias ifH> 
ventadas para justificar una usurpación violenta 
á los ojos de la posteridad. ...CAfi^t^W reyno de 
Niívarra , Daniel y Mecerat Hinaria de Ftaneia. 
El Rey de Navarra se corrfederó con Ricar* 
do Segundo , y el Duque de Láncaster su amigo 
le envió un cuerpo de tropas Inglesas que íe sir 
vieron bien en la guerra que híao á Castiliaf utas 
no pudiendo continuarla hiao ta pas con D^ £n< 
rique , obligándose á despedir las tropas Inglesas 
y dando en rehenes algunas plazas. Firmado el 
tratado, el de Navarra pasó al campo de el de 
Castilla donde fué recibido c<^ grandes demos- 
traciones de amistad 9 y d^espues de una larga 
conferencia se separaron como buenos amigos. D. 
Enrique murió poco tiempddespuei envenenado 
según se cree por el Rey de Granada; y D. Juan 
su hijo luego que subió al trono conérmó la paz 
que su padre había hecho conoide Navarra, y 
le ofreció su mediación con lacearte dé Francia. 
El Barón de Asiaim , uho de los Sefioresiprinci-' 
pales de Navarra, se levantó contra ^1 Rey en'^l 
castillo de Tafalla donde estaba preso /hableudó 
atraído á su partido toda la guarnición;' mas to- 
mado por asalto, la tropa fué pasada ft cuchillo, 
y et Barón decapitado. ^ Los tmimúSk -• * 

£1 Rey de Francia por la mediación de Don 
Juan Rey de GasriHa puso en libertad al infan^ 
te D. Carlos , i^estituyéndole el estado de Mmi« 
peller y algunos otros que hablan sido de sur pa< 
dre; pero antes del afio fué despojado de ellos é 
incórpor9d0f3 á la coroim; EstePrindpe Wf^ú^k 
sos estados fué con un -cuerpo 4e tropas Tetera^ 
ñas al socorro de D. Juan Rey de'CastiUa^que 
hacia la guerra á Portugal porque pretendiat te 
ner derecho á aquella corona ; mas n0 se h^üó^en 
la &mosa batalla de Aljubarrota sin embargo que 
estaba dentro de aquél Reyno, pero biza un gran 
servicio á los Castellanos rttcog^iendo. nnriiot 
cuerpos dispersos que indudaMeniente hubieraú 
perecido á manos de los Portu]gueses.>'Vu^o ^ 
Navarra después de una^ eitpedicleii en laqual 
habiadado.pmebaidesu valov,'{«ttdeada y hu-{ 
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oíanidad , asistió á las bodas de su herhiána'la In- 
fanta Doña Juana con D, Juan d¿ Monfórt Du- 
que dé Bretáfiá^ Poco tiempo después el Duque 
de Lanca^ef desembarcó ett Portugal toif'iin 
enérdto pOcitetos^ para *sóstÉ?neí en á^üel trono' 
al ^aa Maestre de Avis , y defender con las ar- 
mas el derecho que prec^ia á lá corana de Cas- 
tilla. DéCá^lós Voló lu^ó al secdtro del Rey Don 
Sofiquidí ^1 de Náifarra cayó énfórnió; y sin em- 
híitgo q^0>faacia muchos'diáá qti^ fótaba encerra- 
do eiv sti )^ls(cio , aplacó, tni alborotó <fu t se le- 
ira«fÓ^í^tt>plof)a y <rastig^ á los sedíciósc»: des- 
pués se agravó su mal y murió á los cincuenta 
y s^% afíós de su edad y treinta y ocho de su rcy- 
Hado , y fué enterrado en la Iglesia Cathedral. Se 
cuentan' mil -fábulas indrelbles S€A>i^ su muerte 
na^cridas'^éíl tódio i^ue tos^Praiioestó teriiaii^a este 
Ftiitkíif e. <--^ SUsfliet feyfío^e'ííáfmrra^ Fávin. 
Chrálka dtí^Aey de Navarra' , Daniel' H//K de 
Francia y Ghrómca de Froisart» 

Subió al trono su hijo el Infante D. Carlos, 
el qual sehaíiába^en Pefiafiél en Castilh quando 
murió su'éádre^ y luégose fué á Pamplona con 
íU mt^r'^ lá(^ híjáaf.'fel ÍÚ^D; Judn -recompen^ 
íó 'SUS servicios coa la mayor generosidad 5 ha- 
ciéndole m^uchofr regalos y restituyjértdole las pla- 
zas que tenia para seguridad del tratado que ha^ 
foia hecho con su padre» Este Príñcitíe fuérecibi- 
dtí en Pamplona ton baniiráí^oi^s >demóstracií)- 
nes dé^&^imadon ^^ fué^plredámádo feey » i9&é 
Enero* £uégó desjpfués Ireéónoció al Papá C!e^ 
mente Séptimo que residía en' AViilon , declaran- 
do 4)ábllcamente ^tie se someteriaá la decisión 
del Concilio geitóral. Notificó por medio de suf 
Bmbtfxadore^'á las prrncitKiles potenciad déla 
füiopa su éxftkaeion al tronó. Pidió al Rey de 
Fi*afiicla que te #Wttojyuse los estados que le pét: 
ténétían e¿su¥eJrno,y al Inglés las plazas^'qtfé 
tenia en Normandía. Tuto una conferencia con 
el Rey de Aragón para arreglar un matrimo- 
nio entre las (tes familias , y bacér una confedé- 
taéién éiftifé» Sí 'paw defefldferie' ftnküám'érité y. 
1388 coüserVáír cbn explehdórísus trotióS; Cóhtribu 11426 

yó'inuéto'^ k^pai-qué sélidiíé 'Wé-eV^Pu^- 
I htt# de^i;tttic«¿^^y>^| Rey ©;' Jtfsri^/c^^ ^i^fe ' . 



Digiti 



zedby Google 



Años 
de 



¡1390 



'393 



LXXIV TABLáS CAONOLÓGICAS» 

tuvo una conferencia para arreglar ios, negocios 
de estado en circunstancias tan críticas» Refof«»ó 
ios s^bu9qs que se habían introducido en sus es- 
c^do^i, y lo bi^'cop' tanta pj^udencia y mo^terfi- 
tion que se grangeó la. estimación y el aiuor de 
sus subditos* Puso en buen orden las rentas ^ea 
les. Pidió ai Rey de Castilla ^ue le envi^ise la 
Reyna para que fuesi^n coronados ;, jm»^ ^1J4 jse 
.excusó .con frivolos pretextos, y solo se 1^ fNiviáron 
¡sus d9s iíijas i^ayore^ » y fué corpn^^O sc^lémne^ 
men^enl^mj^nael 9$ de JuUo^de.i(S90cl)Iue<- 
to fl. Rey D* Juan de Cotilla solicitó de nuevo 
que volviese á sus estados la Reyna Doña Leo- 
nor, haciéndole presente que su ausencia era in- 
juriosa para él» desagradable á sus subditos > y 
perjudicial á su famxiia. Dofia ¿emor estuvo 
siempre inflexible^.ipas ppr qai^i^fao,, ^Mi^ p<» ai* 
¡guna razQu salida. JLosXngl«3^s |ei test^^iji^^isoO 
las plazas de Normandía que batúafi sido.de. M 
padre, pero los Franceses por las tuxbacipneaque 
habia en el ceyno despreciaron sus ; solicitudes. 
Concluyó la alianza def^siva y ofensiya.cou el 
Rey de Aragón. Al fin D. Enrique que, habia sm^ 
¡cedido en p\ trono ^t GastiMik iX R^jí D» Juan su; 
"padre, obligó á su tí^ Pona Leonor á volver i 
Navarra acompañándola hasta Álfaico «con toda 
su corte. Luego que entró en iiquel teynp, fué 
recibida ^on la mayor i^agnificeQcia; i^ostarándole 
ios Navarros el mayoc;respeto y defeTWPla*vTuh 
yo cortfBs en Pamplona»l»nJ[^l ^ ^a}esaushija« tvén 
rom reponpcid^s hábiles para suceder al ts:o90^* 
gun el orden de su napoilento. Señaló la quadrar 
gésima parte de sus rentas parji jreedificar la Ca 
thedral 4e Pamplona 4U/e e^ÍMi. inedia jicfuifu 
da, y se partió para Fraaeia C9P f^ fi« >de.^i«if 
tar ia^stitg^ioq de )p&#sml(Íos qi^^f^ia e^.^quH 
reyno$ g^a^s Cái:los Siento* qm,9Cima^;aqpglti;w(i 
,era UA Principe tanidébil.que Jps,.Mini^ra$. te 
hacían ver los negocios cpuio.qufrian y;resQl-t 
verlos á su arbitrio » y as( uo pudo .conseguir n47 
da. Mientras. que el Reyse^is^b^ ^pkV,w^9^9J>^ 
ña Leooor ^juimuger pan<ÍK un;i^^ %mh«e ¿f idió 
¡el nombre d€i,Cá^los,,,yjse(hjpíérpn g$ai}^e4 fij^fir? 
jta^ V<>^ tqj49^, f 1 ,ii;a3^o^ * y .ileíjt^o ^ 1 ^^ i .P*mr 
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corcmi. Hedv» eko renovó la alianza coa ^Mar- 
tin Rey ile Aragón y y casó sus dos hijas ^ la ma* 
yor con el Conde de Fox 9 y Doña Blanca su ter- 
cera hija con D. Martin Rey de Sicilia hijo de 
aquel Rey. Apenas se hablan celebrado «stai bo- 
das murió el Infante D. Carlos, j fué reconocida 
heredera presumiva de la cocona la bija Doña 
Juana que babia casado con el Conde de fbz. £1 
Rey volvió á Francia Uamado por 4os Principes 
de la sangre , y intes de salir del reyno dexó ar*» 
reglados los negocios en su testamento para pre* 
cáver las-discordia^ en el caso que\falkciese , y 
nonAvóiiieg^ema ikt'Reyna. Quando llegó á Pa 
ris faaltó ila» cosas enr faiayor desorden qde en su 
primer. .viaje; y por los gkandes; esfuierxos. que 
hizo 'concluyó untratado que se firmó el 4 de 
Junio de 1404 » por el qual hizo la c^on de los 
estados por medio de una indeminiíacion dándo- 
le en cambio iabiudád y el<tenStorio de Nemur 
coii títulp de 'Di»qae /y ^ij|na pensión de doce^mil 
libias por año , además de^dospezáós nal ^escudos 
poruña sola. Tez: para rrecompeíaarie de'la risnta 
que había perdido desde que estaban en poder de 
la Francia. Mientras estuvo «n este reyno contri 
buyótpasa hacer cesar las altétaclbiies.queseha' 
biaiHejt^antadodespttés^delarmuerté^delRey 0o» 
Pfafelipe: elfAtre vido*^ y .Tesbd»Iécida ' lai ^nquáli-* 
dad conduyó eltnatviihoniO'dé 'Doña \BQatriz su 
hija menor con. Jaoobot^/Qorbon Conde de la 
Marcha, y Predio esto se volvió á Pamplona por 
Cataluña. El Rey DI Martin le recibió en Lérí* 
da.cGHi todas las ^i9mA^traeiofies de<ia tnayor esi^ 
timanion^ heiietotem»|^,Fy 4i»biéndole atompa** 
ñafio hasta ZanDgqza. serd^spidiéton romq ^rda« 
deros aimjgi». iiRaé Mediador en Paúiplcnaa con > las 
aclamacaonesr détodbíel'qpueblo'^ríy aig«R'tsempo 
después llegó el' Conde 1^ la Maiklm con grande 
acompafiañiiemp de lá nobleza' Frameesa^y se 
celebro el matrimonio corarertado coiiDeñi Bek-^ 
tdz cm la oíayor^inagiuficénciaí; fteuaiólpsiáui^ 
Wiiü$ éoi i^s^ba^itántes jdi3 iPaiíi^oaa » iqite «stábsn 
dmdklost^en tré$^f«cdiones- teniendo tadá*una su 
Gobérnfidor.* ^ £0/ ,mr j^mbr« :. 
1408 Poto^emj^despU^ie entendió lájraet^^ 
tae eil;Bfey die Gastílla y élát Gianada, y^vió 
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uii dueipo de tropas donsidenibie baxo el mando 
del Conde de la Marcha al socorro-de D«.£nri-! 
que. Esta tropa se distinguió por su valor, y por 
la prudencia y los talentos militares de su Gene 
ral. Las nueras aJteraeionea que se levantaron; en 
Friincia por el bárbaro asesinato del Duqne de 
Orleans lo hicieron pasar de nuevo á a^uel reyno, 
y contribuyó infinito con sus buenos consejos á 
pacificarlo, y á su vuelta á España trabajó mu- 
cho en aplacar algunas alteraciones de Castilla 
y Aragón. Mostró en todo lo que emprendía tan 
ta .equidad y ' moderación .^ que era muy esti-* 
mado ' de todos los partidoa , reconcUiándolos 
por los buenos oficios que hacia ^ y por laautx>rl'« 
dad y respeta que se habla adquirido. Con el gor 
blerno de este Principe tan ilustrado y tan paci- 
fico , el reyno de Navarra se puso en un estado 
muy floreciente, aumentándose su población^ sus 
riquezas y su poder, y adquiriendo una rnfluencia 
grande en todos los reynos de. la« Europa; Vivió 
concuna amaUe paz'y unión con lá Reyna Do-t- 
oa Xeonor, £in embargo que:e8ta Princesa babia 
manifestado tanta repugnancia de volver á Na- 
varra para vivir con el Rey. Esta Reyna murió 
en Olite el 27 de Febrero de 1415 , y fuéjenter- 
rada en medio tlel coro de la Cathedral de Pam- 
plona« Ayudó al Conde de I^ox contraieldéiAr- 
mafiac que se habia entrado en sus^stados haden 
do estragos en ellos;. y despuea de haberlo venci* 
do con sus trocas le obligó:á entrar en negocia- 
ción , y se hizo la pai; casándose tres afíos después 
el Conde de Armañac con k hija del Rey de Na 
v^rra Dofia Isabel^ d la.qual:dióen^do^.cién mil 
fiorines , suma extraordinaria paca aquel tiempo; 
pero que prueba coittoda'évideada.el buen esta* 
do en que estaba la hacienda púbiicaé En todas 
las discordias de los reynos vecinos se mo^ró 
siempre neutral no declarándose por ningún {Mur'> 
tido, y aprovechándose de esta ocasión para aii-« 
mentar sus : estados. Nunca: iperoritió eiitce 
subditos disputas eclesiásticas nr civiles fb&i^ q^e 
no se turbase la tranquilidad péblksa. Doña^Blan- 
ca viuda del Rey de Sicilia caisó xon D. Juan 
Infante de Aragón con dispensa del Papa Martin 
y, conviniendo el Rey de Navarra w qve ^ 
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moria Doña Blanca sin hijos , y el Infante su es- 
poso , quedarla Rey de Navarra lo redante de su 
vida. El matrimonio se celebró en Olite el 5; de 
Noviembre con gran satisfacck>n de los Reyes de 
Aragón 9 Castilla y Navarra. Concluido asi este 
negocio se aplicó este Rey á promover las artes, 
fomentar la agricultura, y todo lo que podia in- 
fluir en la felicidad de los ciudadanos. Recibía 
con mucho agrado á todos los artistas, que h-u- 
yendó de las turbaciones de los rey nos vecinos^ 
venían á buscar un asilo en sus estados, extendien 
do de este modo los conocimientos y el buen gus- 
to en todos los pueblos. El 19 dé Mayo, ó según 
otros el 29, parió Doña Blanca en Arévaló un ni 
ño que se le dio el nombre de< Carlos el dia de su 
bautismo. Luego que se «le- destetó el Rey de Na 
varra la hizo venir á su corte, le nombró Ptínci 
pe de Viana y heredero de la corona, mandando 
que en adelante los primogénitos de los Reyes de 
este reyno llevasen siempre este titulo: después lo 
hizo reconocer por las cortes. El 9 de Junio na 
ció la Infanta Doña Kanca, y pocos meses- des* 
pues se encendió la guerra entre los Reyes de Ara 
gon y Castilla , siá que pudiera aplacar los áni- 
mos el de Navarra cbn todo el cuidado que pu- 
so en pacificarlos. Este Príncipe tan digno de ocu- 
par el trono, y tan amado de sus subditos , murió 
de apoplegía en Olite el 8 de Setiembre, llenan- 
do de luto y de lágrimas todo el reyno , á los se 
sentía y quatro años de sru edad y treinta y nueve 
de su reynado. Fué enterrado en la Iglesia Cathe- 
dral de Pamplona con la mayor pompa y mag 
nificencia. — Chrónica de Navarra , Zurita Anal. 
de Aragón , Favin Hist. de Navarra. 

Sucedióle en el trono el Infante D. Juan de 
Aragón que estaba casado con Doña Blanca con 
gran descontento de los Gfandes y del pueblo, por 
cuyo motivo ipt^tn^neció poco tiempo en el réyS 
1429 ito. Fué proclamado el 15 de Mayo de 1429 des-^^ 1467 
pues de haber jurado la observancia de las leyes 
como era costumbre ; y los diputados de las prin- 
cipales ciudades del reyno levantaron en alto so- 
bteAiti eácúdoal Rey y^M Reyna , ceremonia que 
^ietripr^ Sé acostumbraba to semejantes ocasíonesi 
a Rey de OastiUa declatfó la guerra al de Ará'i I 



1463 



. Digiti 



zedby Google 



Añot 
de 



Í434 



'435 



1440 



1441 



LXXVIII TABLAS CRONOLÓGICAS. 

gon , mandó á los de las provincias de Viiécaya 
que hiciesen entradas en Navarra, y declaró por 
Rey de aquel reynó al Infante D. Enrique* El Rey 
D. Juan siguió á su hermano el de Aragón y filé 
hecho prisionero en una batalla naval , lo que lle- 
nó de dolor á la Reyna y de consternación el rey- 
no. Puesto en libertad poco tiempo después vol- 
vió á sus estados con el espíritu lleno de proyec- 
tos ambiciosos, que no sirvieron sino para debili- 
tar los dos reynos. Trató de;Cásax á Do6a Kanca 
su hija con D. Enrique Principé de Asturias, y 
las bodas se celebraron con la mayor magnificen- 
cia en Valladolid el 1 5 de Setiembre de 1440. Po- 
co tiempo después el Principe se levantó contra 
su padre, lo que llenó de tanto dolor á la Reyna 
de Navarra , que murió en Santa María de Nie- 
va el 3 de Abril de 1441 , dexando heredero del 
reyno á su hijo que tenia veinte y un años , y en- 
cargándole muy particularmente que no tomase el 
título de Rey sin el consentimiento de D. Juan 
su padre , que reservándose este título le dexó so- 
lo el gobierno, del reyno. El Príncipe de Viana, 
que era un joven muy bien educado , de muchas 
virtudes , muy instruido en las ciencias , y muy 
amado de los subditos , detestaba las intrigas de 
su padre y la rebelión del Principe Don Enri- 
que. Por estos y otros motivos semejantes, empe- 
zó á indisponerse con el Rey D. Juan , encen- 
diendo su madrastra en el ánimo de su esposo el 
odio contra su hijo. El 6 de Abril murió en CHite 
la Princesa Ana de Cleves , con la qual algunos 
años antes habla casado el Príncipe de Viana. £1 
Rey D. Juan no cesaba de excitar alteraciones en 
Castilla por todos los medios que la Reyna le 
sugería. Los Castellanos entraron en Navarra y 
pusieron sitio á la plaza de Viana ; pero hallán- 
dola bien provista de todo se fueron á c^mquis- 
tar otros castillos, y se pusiéroft sobre Estella 
donde estaba encerrada la Reyna , que necesa- 
riamente debia caer en poder de los enemigos. El 
Principe de Viana fué al campo del Rey de Cas- 
tilla y del Principe de Asturias , negoció un tra-- 
tado de neutralidad entre los dos reynos , y salvó 
la placBa. D. Juan no^uiso ratificar el tratado, y 
envió tropas Aragonesas á coioetet bostiU<£ades 
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por pane de Navarra en las tierras de Castilla. £l¡ Era 
Principe de Viana se dio por muy ofendido, y em-r^^f j]" 
pezáron á las claras los desabrimientos entre el 
padre y el bijo. El Condesuble de Navarra con 
los de su partido soplaba el fuego de la división^ 
diciéndoie al Principe que á él le tocaba la coro- 
na y y que debia tomar las riendas del gobierno 
para la conservación del reyno que su padre des- 
truía con las guerras y las intrigas. £1 Marques de 
Cortes, bastardo de la casa Real, que estaba á la 
frente de oteo pantdo , le decia al Rey que tenia 
un derecho incontestable-á la corona durante su 
vida: que tus medidas eran muy sabias y tendriafi 
un éxito feliz si su bijo no se oponia, porque to- 
dos los Navarros en general las aprobaban. £1 pa- 
dre y el hijo fueron engañados por estos adula- 
dores, y vinieron á las manos los dos partidos com 
batiéndose con mucho furor unos y otros. £1 Rey 1490 
corrió gran peligro , y al fin la victoria se decía 
ró por' su, partido. £1 Principe de Viana fué he 
cho prisionero por D. Alfonso hijo natural del Rey 
que era su amigo , y fué encerrado en el castillo 
de Tafalla , después en el de Mallen y de Mon- 
rroy. Las cortes de Navarra y el Rey de Aragón 
se interesaron por este Principe desgraciado , y 
fué puesto en libertad después de infinius dila< 
dones , habiéndose hecho antes un tratado que 
arreglaba los derechos entre el padre y el hijo. 
Mas la severidad del padre, la ambición de en- 
trambos, la persuasión en que estaban de que 
cada uno tenia la justicia de su parte, y los adu- 
ladores que atizaban el fuego de la discordia, fue- 
ron causa que se empezase de nuevo una guerra 
civil en este reyno. SI Principe contaba con el 
afecto del pueblo, con los socorros del Rey de 
Castilla , y con las cortes de Aragón y Cataluña 
que protegerían su causa , pero le salieron vanas 
sus esperanzas. £1 Rey Don Juan tenia á su la 
vor la autoridad de padre , su experiencia , sus ta- 
lentos militares, y la intriga, en la qual se aven 
tajaba á todos los Principes de su tiempo; y para 
que e^os medios no fuesen entorpecidos con el 
amor natural de padre, encendía en su corazón 
la madrastra artificiosa y astuta el odio contra su 
14(4 entenado. El Principe se apoderó de S. Juan de Pie 1493 
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de Puerto y <k la mayor parte del reyno , ayuda- 
do de/su hermana Doria Blanca que separada de 
su esposo el Principe de Asturias se había vuel- 
to á Navarra. £1 Rey mandó formar el proceso 
á los dos hijos, y fueron declarados inhábiles pa 
ra suceder al trono, y se arregló que despuei¿ 
de su muerte lo heredaría la hija menor mu<^ 
ger del Conde de Fox y sus hijos* Nombróle 
General de las tropas encargándole de reducir la 
Navarra á su obediencia. £1 Rey de Francia 
aprobó la conducta que había tenido con su hijo, 
lo que no contribuyó poco para asegurar el suce- 
so de su proyecto. £1 Conde de Fox no se des- 
cuidó en levantar tropas , y con un cuerpo de 
Franceses y Aragoneses entró en Navarra y der- 
rotó al Principe enteramente. Éste no se descuidó 
en guarnecer á Pamplona y las otras plazas fuer 
tes encomendándolas á los Señores ; y poniéndo- 
las bai^o la protección del Rey de Castilla , se fué 
á Francia y á Italia. Pasó á Roma y el Papa lo 
recibió con mucha bondad y distinción. Después 
se fué á Ñapóles á verse con el Rey D. Alfonso su 
tío. El Rey su padre convocó las cortes en £ste* 
lia , donde sacudieron los diputados de las ciuda- 
des y villas de su partido, y se confirmó la sen- 
tencia de los jueces y del Rey declarando exclui- 
dos y privados del trono á sus dos hijos mayores, 
y á su hija Doña Leonor heredera del trono. Los 
habitantes de Pamplona y los demás pueblos que 
se habían declarado por el Principe le proclama- 
ron Rey. D. Alfonso de Aragón interpuso su auto- 
ridad para terminar todas estas diferencias, y des- 
de luego ^e puso en disposición de impedir al Con 
de de Fox de entrar en Navarra, y 4;«rsuadió á 
D. Juan su padre á anular todo lo que se habla 
hecho contra el Príncipe , oponiéndose á la deci- 
sión que se había dado como injusta y contraria 
á las leyes del reyno. Quando el Rey de Aragón 
trabajaba en componer con su prudencia estas 
diferencias, murió con gran sentimiento de los dos 
reynos que se prometían un éxito feliz de . esta 
negociación. El Principe de Viana, á quien algu- 
nos Señores de Ñapóles que estaban descontentos 
de su Rey habían ofrecido aquella corona pasó á 
Sicilia. Quando llegó á su padre esta noticia se in- 
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cómodo mucho , temiendo que se apoderase de es-|^^^« 
te rey no en recompensa del el^de Navarra que ha- 
bía perdido : mas el Principe lo libró de todos sus 
cuidados escribiéndole que estaba pronto á retirar- 
se á qualquiera parte de sus estados que le manda- 
se. Escribió á los estados de Cataluña y Aragón su 
pilcándoles que intercediesen con su padre pa- 
ra que lo admitiese en su gracia. Al mismo tiem- 
po el Rey envió á Sicilia á Juan Moncayo Go- 
bernador de- Aragón con orden de traerlo á Es* 
paña > asegurándole que queria recibirle en su gra< 
cia olvidando todo lo pasado. El Príncipe cre- 
yendo que le hablaba de buena fé s^ embarcó el 
1 1 de Julio en Palermo para Mallorca, y el 14 
de Agosto entró en el puerto de Salou en Cata* 
luna , y desde alU pasó á Mallorca , desde donde 
escribió á su padre prometiéndole una entera su- 
misión ; y asi Sé hizo la reconciliación por medio 
de un tratado solemne , por el qual se le permitía 
vivir con libertad en qualquiera parte de sus e^ 
tádos fuera de Navarra y Sicilia , restituyéndole 
el principado de Vianaque lo habla poseído antes; 
que se pondrían en libertad los prisioneros de una 
y otra parte , restableciéndolos en todos sus ble 
nes , cargos y dignidades : que no se pondrían 
en las plazas de Navarra por Gobernadores sino 
Catalanes ó Aragoneses : que á la Infanta Doña 
Blanca se le entregarían sus rentas ^ y que se con- 
cederla á los dos Principes y á todos sus partida 
rios un perdón general. Firmado este tratado por 
el Rey y los plenipotenciarios del Principe se pu- 
blicó en Barcelona á 28 de Marzo. £1 Príncipe 
pasó á aqu/ella ciudad con el pretexto que et ayre 
de la isU leerá muy dañoso. £1 Rey. que era muy 
suspicaz le«9cribió con artificio una carta llena de 
ternura diciéndole que deseaba con ansia ver-^ 
le y abrazarle, y asi arreglados los negocios de 
Navarra se puso en marcha para Zaragoza 9 y 
desde esta ciudad se f ué á Barcelona. D. Carlos 
salió á recibirle á Igualada ,. le besó la mano , le 
pidió perdón , y manifestó un pfof^ndp respeto á 
snimadntstrala Reyna; y dándose todos testimonios 
de una tierna y recipi^oca amjistad entraron jun- 
tos ^ Barcelona con grande alegría y aclama- 
ciones del pueblo. Las cortes de Aragón y Cau* 
lüMOIX. / 
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luna deseaban y aun pedían que se declarase al 
Principe Carlos helrederó y sucesor de la coro- 
na , pero el Rey eludió siempre esu proposición 
haciéndole venir á Lérida donde se celebraban las 
cortes ; y luego que llegó le mandó prender,* y por 
mas que reclamase la buena fé y protestase su ino* 
cencía j el Rey que era viejo y deseaba compla- 
cer á la Reyna que era joven , y tenia interés en 
perder á este Principe desgraciado se hizo sordo, 
y ahogando todos los sentimientos que la natura 
leza pone en el corazón de los padres inandó que 
se le formase el proceso. Los Aragoneses y Cátala 
nes pidieron con mucha instancia su libertad \ pe> 
ro sus esfuerzos fueron inútiles respondiendo el 
Rey con algún enfado á los diputados q'ue repe- 
tidas veces le enviaron , diciéndoles que lo babia 
hecho prender porque conspirabk contra su vida 
y su corona. Con este motivo se levantaron los 
Catalanes resueltos á defender con las armas la 
libertad del Principe , y no dexarlas de la mano 
hasta haberlo conseguido. Viendo el Rey altera- 
do todo el principado resolvió ponerlo en libertad. 
Luego que este Principe salió de la prisión la Rey- 
na quiso llevarlo á Barcelona con el fin de aplacar 
los ánimos , mas los Catalanes le declararon que 
no la dexarian entrar en la ciudad ; y así le fué 
preciso detenerse en Villafraiica de Panadés , des- 
de donde se fué él Principe con los diputados , y 
entró con ellos el 1 2 de Marzo en &aicelona con 
las mayores demostraciones de alegi^a. Na con- 
tentos con esto los Catalanes , obligaron á la Rey- 
na á hacer un tratado reconociendo al Principe 
heredero y sucesor del trono con otros artictih>s 
muy ventajosos á &. Carlos y á los que te hablan 
defendido ^ consintiendo en todo ^ y firmaüiído este 
tratado en nombre del Rey. Tres diás después él 
Príncipe D. Carlos juró observar sus lefy^ , fueros 
y privilegios, y fué proclamado sucesor á* la co- 
rona. El Rey D.Juan impidió éí casamiento de 
de este Prind^ con la Infanta Dofía Isabel /y 
empezó á tratar coh A Rey de Castilla paira aco- 
modar las diferencias que tériia con Su hijo ^ nom* 
brando arbitros ^ue laé decidiesen é%i el téMiáé 
de quatro meses^ obligándose á pasar por estar át^ 
cWion dexáado para seguridad de sus promesas 
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algunos pueblos en tercería. Entretanto el Prín. 
cipe cayé enfermo, y se fué agravando su mal. 
Hizo su testamento, nombrando por heredera y 
sucesora en el reyno de Navarra á Dofia Blan- 
ca su hermana , y murió el 33 de Setiembre de 
1 46 1 , si de enfermedad ó de veneno , no con 
vienen los historiadores , y fué enterrado en Po- 
blet. Dexó tres hijos naturales y una bija. Su 
muerte no hizo cesar las alteraciones que con el 
pretexto de defenderle se habian levantado en Ca* 
taluña. Los Catalanes continuaron en su rebelión: 
los Castellanos hacían estrago^ en las tierras Je 
Navarra , y el Conde de Fox con sus Gascones 
trataba con la mayor crueldad á los que califica 
ba de rebeldes \ y asi toda la Navarra no presen- 
taba mas que el aspecto de la desolación y de la 
miseria. El Rey D. Juan que después de la muer- 
te de su hijo no gozaba. un momento de reposo, 
puso con engaño su hija primogénita Doña Blan- 
ca en manos de la Condesa de Fox , haciéndola 
pasar los Pyrineos con el pretexto de casarse con 
Carlos Duque de Berri. Esta Princesa hizo una pro- 
texta solemne de que si hacia alguna renuncia de 
sus derechos á la corona en favor de sus hermanos, 
se entendiese que no era de su voluntad, sino for- 
zada. Pasados algunos dias cedió el reyno de Na 
varra y sus derechos á D. Enrique de Castilla, 
agradecida á la protección que le habia dispensa 
do á ella y al Principe Carlos. Luego que llegó á 
poder de la Condesa fué puesta en una prisión en 
el castillo de Orthes en Bearne. Su padre consu* 
mido de tristeza y devorado de remordimientos por 
el modo con que habia tratado á sus hijos , resta 
bleció en sus bienes y dignidades i todos loa que 
habian seguido el partido del Principe, y prometió 
restituir i Navarra á su hija , y dexar en manos de 
las cortes el arreglo de la sucesión al reyno ; mas 
antes que se cumpliese este tratado la Infanta Do- 
ña Blanca murió envenenada según se dixo por 
la Condesa de Fox el 2 de Diciembre de 1464. 
El reyno de Navarra después de esta desgracia- 
da muerte quedó en la mayor incertidumbre de 
su suente. El Conde entró con fuerza armada pa- 
ra apoderarse de él , mas fué arrojado con gran 
pérdida por un partido -que se declaró por tí 

/a 



LXXXIII 

Era 
deÉf 

paña. 



1499 



I $00 



I $02 



Digiti 



zedby Google 



1469 



I*XXXiy TABLAS CRONOLÓGICAS. 

•^*J' [Rey, Gastón de Fox hijo y heredero del Conde] 
y^ c^ murió desgraciadamente en Burdeos desando dos] 
hijos legítimos , el uno llamado Francisco Fcebo 
y la hija Catalina. Doña Leonor Condesa de Fox 
celebró cortes en Tafalla : el Condestable y el 
Obispo djé Pamplona tuvieron un altercado , y el 
primero se hecho sobre el segundo quando iba á 
la Reyna y le mató en el camino. La Condesa pl 
dio á su padre que pusiera fin á los desórdenes del 
reyno permitiendo á las cortes que arreglasen los 
negocios, porque esuba persuadida que por medio 
de sus amigos babia de conseguir en ellas lo que 
deseaba. Las cortes se tuvieron en Olite , y deter- 
minaron que en ausencia del Rey D. Juan tendría 
la Condesa toda la autoridad como heredera pre 
suntiva del trono. Quiso apoderarse de Pamplona, 
para cuyo fin habia enviado á esta dudad al Ma- 
riscal de Navarra con algunas gentes ; mas luego 
que se descubrieron sus intenciones se echaron 
sobre ellos y fueron hechos pedazos. La Condesa 
levantó tropas para vengar este ultraje : llamó al 
Conde para que viniera á tomar posesión del rey- 
no, y pasar los Pyrineos con algunas tropas: cayó 
enfermo y murió en el mes de Julio, y fué enter- 
rado en Orthes. Esta desgracia consternó á la Con* 
desa , y llenó de vigor á los del partido contrario 
que se sirvieron de este tiempo para fortificar las 
plazas y ponerlas en estado de defensa. La Con 
desa pedia socorros por todas partes para asegu- 
rar su autoridad y aumentarla : solo ocupaba al< 
gunas plazas y tenia pocas tropas que no podía 
pagar , y así. pidió socorros á su padre el Rey de 
Aragón y á D. Fernando su hermano Rey de Cas- 
tilla , los quales se juntaron en Vitoria para deter- 
minar lo que debían hacer. Se convino que se 
concediese una amnistía general para reconciliar 
todos los partidos., sin lo qual no se podia ade- 
lantar nada. La Condesa quedó descontenta de 
e$ta conferencia , porque sus favoritos quedaban 
sin ninguna recompensa y los enemigos impunes. 
Por otra parte temía que el Conde de Lerin, que 
habla casado coh Dofia Leonor de Aragón su 
hermana natural, no fuese protegido por Don 
Fernando y por el partido que dentro de Na- 
varra tenia i su favor 1 y se apoderase del trpno. 
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Ella manifestó su mal humor á su hermano , el 
qual le quitó la pensión que cobraba en Castilla/ 
y cayó en tanta pobreza, que tuyo que vender 
sus alhajas para mantener pobremente su casa en 
Tafalla. El Rey D. Juan su padre murió el 19 de 
Enero de 1479 en un estado tan pobre como la 
Condesa , pues para pagar sus funerales fué nece* 
sario empeñar los muebles de la corona : hizo va* 
rías mandas y algunas fundaciones que pagó su 
hijo D« Fernando á quien dezó heredero de sus 
estados* .i^L^x mismos. 

Muerto D. Juan los Navarros proclamaron Rey- 
na á la Condesa de Fox su hija y pero apenas se 
se sentó en el trono cayó enferma , y al cabo de 
veinte y dos dias baxó al sepulcro el 10 de Febre- 
ro. Recomendó sus hijos á los Reyes de Francia 
sin hacer mención de D. Fernando. Dexó quatro 
hijos y cinco hijas, es á saber^ Gastón el primogé- 
nito Príncipe de Viana , que murió desgraciada- 
mente en un torneo de Burdeos : Juan que fué 
Señor de Narbona : Gastón que murió en la ba- 
talla de Ravena siendo Generalísimo del exército 
de Luis XII : Germana de Fox que casó con Don 
Fernando el Católico: Pedro de Fox que abrazó 
el estado eclesiástico , y el Papa Sixto IV le hizo 
Cardenal : Jacobo Conde de Cortes fué uno de los 
mas famosos Generales de su siglo: la Princesa Ma 
ría que casó con Guillermo Marques de Monferra- 
ta: Juana que casó c<Mi el Conde de Armafiac: Mar- 
garita con Francisco II Duque de Bretaña, la qual 
tuvo dos hijas Ana é Isabel , la primera casó su- 
cesivamente con Carlos VIII y Luis XII Reyes de 
Francia. La Princesa Catalina casó con Gastón 
Conde de Cándala , de quien tuvo dos hijos y una 
hija que casó con Ladislao Rey de Hungría : la 
Princesa Leonor que debia casarse con el Duque 
de Medinaceli , y murió antes de verificarse el ca- 
samiento. — Los mismos. 

Después de la muerte de esta Reyna subió al 
trono Francisco Fo&bo Conde de Fox y Señor de 
Bearne , Principe de una rara hermosura , muy 
bien educado , y de grandes virtudes que lo ha- 
cían digno del trono. Á los once años fué reco- 
nocido Rey de Navarra , pero no tenia sino el tí- 
tulo^ porque las dos facciones que despedazaban 
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este reyno ocupaban la mayor parte de las plazas,! ^^« 
y las otras las tenia D. Fernando. Foebo y su tloj^f^ 
el Cardenal pasaron á ver al Rey Católico en Za-l — -^ 
ragoza para suplicarle que les ayudase á tranqui- j 
lizar el reyno , el qual les dixo que el medio me 
jor para restablecer el orden era la suavidad y no 
el rigor : que era de dictamen que se debía pu- 
blicar una amnistía general : que si de este modo 
no cesaba el desorden les daría tropas para redu- 
cir los rebeldes con la fuerza: Con esta respuesta 
se volvieron á jNavarra , juntaron las cortes , y 
los diputados les dixéron que la causa de los ma- 
les era la auseiida de sus Reyes : que ú viniesen 
á residir al reyno se restablecería luego la calma 
y la tranquilidad ^ que solo la turbaban algunos 
hombres facciosos* Trasladó pues el nuevo Rey 
su corte de Bearne á Pamplona , y entró en esta 
ciudad el 3 de Noviembre de 1482 con grande ale- i $30 
gria del pueblo, y fué coronado y proclamado 
solemnemente el 6 de Noviembre. Poco tiempo 
después visitó todas las plazas del reyno, las man- 
dó poner en biien estado, y estableció un órdenr en 
todas las cosas con tanta prudencia y autoridad, que 
dexaba admirados á todos, conciliándose U vene* 
ración y el respeto de toda clase de personas* Los 
dos Principes mas artificiosos que se han conocido, 
es á saber, Luis XI Rey de Francia, y D. Fematído 
Rey de Castilla y de Aragón, observaban con gran 
cuidado al Principe joven. El Rey de Castilla que- 
ría que se casase con su hija Doña Juana, que des- 
pués fué heredera de todos sus estados , y que la 
Princesa Catalina se prometiese casar con su hijo 
el Infante D. Juan. Los Señonss de Navarra , y 
principalmente el Conde de Lerin \ deseaban que 
el Rey cacase con la Infanta de Aragón , y no les 
faltaban razones muy poderosas para tomar este 
partido que quizá hubiera salvado el reyno. El 
Embaxador de Francia disuadía este matrimonio 
á la Reyna madre con la esperanza que le daba 
que el Rey de Francia con el de Portugal y otros 
Príncipes le colocarían sobre el trono de Castilla. 
Para librarse de estás importunidades , contra el 
parecer de los consejeros mas sabios , se pasó con 
sus hijos á Bearne. Luego que llegó á Pau, que 
era su cocee, cayó enfermo y murió el 30 de 



Digiti 



zedby Google 



ASbt 
de 

1483 



Era 
de Es^ 
paña. 



I$2I 



TABLAS CRONOLÓGICAS. XXXVII 

Enero de 1483 y y fué enterrado.en k Cathedral 
de Le^ar. Fué llorado generaliAente de todos sus 
subditos como un Principe excelente, que con el 
tiempo hubiera hecho la felicidad del reyno. Los 
Reyes Católicos sabida su muerte enviaron tropas 
para sostener al. Conde de Lerin para que se apo- 
derase de Pamplona y de las plazas mas conslde- 
rabies^ ^.Zurita AnaL de Arag. , Hern. <lel Pul-: 
gar , Miguel* Carbonel , y Abarca» 

Le sucedió «n el trono su hermana Doña Ca« 
talina de Fox ^ con la qaal los Reyes Cathólicos 
pretendían casar el Principe D. Juan para resta- 
blecer por este medio el orden en aquel reyno 
haciendo cesar las facciones que de nuevo hablan 
empezado; más este matrimonio no se verificó, 
porque 4a Reyna madre tenia mas afectóla la ca- 
sa de Francia que á lá de EspalSá, y asi se sirvió 
de algunos pretestos frivolos para escnsarse ; y 
desde luego sin contar con las cortes trató de ca* 
sar la Reyna con D. Juan de Albret Conde de 
Perlgord , y Sefior de muchos estados , y se cele- 
braron las bckias'en Orthés el 14 de Junio. Envió 
por Vírley para gobernar la parte de Navarra que 
estaba por la Reyna al Sefior de Avenas y el qual 
mostró mucha prudencia y moderación en su go- 
bierno. El Conde de Xerin sostenido por las ar- 
mas de los Reyes Cathólicos gobernaba lo demás 
dd reyno para Imíiedir la entrada de los Fran- 
ceses , pues esta era una puerta por la ^ual se pe- 
dia entrar fácilmente; y por otra parte puesto 
que los Franceses no querian restituir el Rose- 
Uon á los Reyes Cathólicos , era muy justo que en 
recompensa para indemnizarse conservase la 
parte:de Navátra, especialmente quando los mis- 
mos'' habitantes* hábian^éclaradoque querían es- 
tar^baio átP protección. La^trorte de ^Francia lé- 
tosáe sostener él nuevo Rey I>* Juan de Al 
brét;se'<Aclar6 por el Conde; de Narbona que 
pretendían tener m«s derecho al'reyno di; Navar- 
ra^ y<¿Ío¡i estado» de Fc« que Doña Cafalina; y 
ttt ÍM>R^^» sé'Víéireh tn la'J^redsion de implo- 
ra t'í^íjifoieicttóft !fe !dS'RteyeyOathóli'cos. Don 
Iíérká<Mte-«fffed¿! ájidatlés prfftt ponerse en la 
I^MSéi iposSSéft del^yrioVpfer^ cocho estaban 
ocü^ftdtfs en ú conqtfHtk del reynix dé Granada^ 
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no fué posible por entonces prestarles lo$ socor* 
ros que pedían \ mas para darles pruebas de que 
les hablaba con sinceridad permitió á Alano Al» 
bret que los Reyes de Navarra le habian enviado 
con esta nueva solicitud ^ que armase algunas 
naves en Vizcaya y y mandó i Juan de Ribera 
que le entregase algunas plazas que habla con* 
quistado 9 y tomó elreyno baxosu proteiccion. Los 
partidos continuaban dentro del reyno con el 
mayor furor. Las cortes pidieron á los Reyes que 
viniesen i residir dentro del reyno , para que con 
su presencia se calmasen los espíritus , y se res- 
tableciese la tranquilidad. Convencidos de estas 
razones pasaron los Pyrineos y se fueron i Pam* 
piona y donde fueron recibidos coi» lus mayores 
aclamaciones» El 10 de Bnero de 1494 fueron 
solemnemente coronados , y después de haber he- 
cho los juramentos acostumbrados , les prestaron 
los subditos el de fidelidad y obediencia en pre- 
sencia de D. Juan y D, Pedro de Silva Embaxa< 
dores de los Reyes Cathólicos. Poco tiempo des- 
pués enviaron al Señor de Lautrec á renovar la 
alianza con el Rey de Castilla , obligándose de 
no dar paso por sus estados á los enemigos de 
los Reyes Cathólicos , ni víveres , armas , ai otros 
auxilios i y por su parte el Rey de Castilla pro* 
metió con juramento, que -impedirla que sus 
subditos les hiciesen dafios ó agravios en NH' 
varra ni en las tierras de Bearne. Renovada la 
guerra de Castilla con Francia , los Reyes de 
Navarra observaron la mas rigorosa neutralidad 
durante ella , y así este reyno nada sufrió. En re* 
compensa de esta fidelidad se residviécon pedir á 
los Reyes Cathólicos las tierras que el Rey Don 
Juan habla poseído como Infante de OÚt^U. 
D. Fernando les respondió que bajcia^ nijuchp tieoír 
po estaban reunidas á la corona 4^ ; Castilla )^j 
después se habian dado i otras personas^ y que 
quando esto no fuera así , mas derecho tenia él 
mismo que no ellos. El Rey de. Navarra hi^sa* 
lir del reyno al Conde Lefin j, Jo ^^w j^pfDm<46 
mucho al Rey^CathóiicD; ^ yiiaif^a qjiqpaca 
aplacarle » Albret pasó i $ffi\^9^ ^jfptíf^,S.MHÍ^ 
satisfacción., ft^gttrán4plequeá pesac d« la aflpií- 
ud que tenia coa el Rey; de Francia , qufjcM'^*' 
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vir en buena inteligencia con Castilla. D. Fer- 
nando le propuso que se reconciliase con el Con- 
dt , y que si no quería le daria tierras en Anda- 
lucía correspondientes á las que tenia en J>Javar- 
ra , y aun le daria á él mismo una suma de di- 
nero para que consintiese en esto» £1 Rey de Na- 
varra que conocía la habilidad del Conde , quiso 
consultar con 41 la proposición ; y en la conferen- 
cia que tuvieron le respondió : que sus tierras no 
tenían précíp ; que el dinero se gasta fácilmente y 
que las cierras siempre subsisten : que si entraban 
en la corona de Castilla las perderla para siem- 
pre* Oido esto le aconsejó x^ue volviera A Navar- 
ra , lo que se verificó quando se renovó la paz; 
pero después se renovaron las discordias. Pasado 
algún tiempo los Reyes pidieron de nuevo las 
tierras que haj>ia poseído el Rey D. Juan como 
Infante de Castilla ^ mas no fueron oidos , y para 
darles prueba del afecto que les tenia ^ les propu- 
so casar á su nieta Isabel con D. £nrique su hijo 
Principe de Víana ; proposición que fué acepta 
da 9 pero no se efectuó el matrimonio. Fernando 
que entretanto triunfaba de Italia y habla hecho 
alianza con Inglaterra , pensaba llevar la guerra 
i la Francia y y de paso vengar la perfidia de 
Albret y el trato doble que había tenido con él. 
£1 Navarro quiso -entrar en negociación para me- 
jorar su condición , pero Fernando se 4e$entendió 
hasta que el Duque de Al va jentró en Navarra con 
un exército poderoso , y se fué -en derechura i 
apoderacse díe Pamplona sin que Albret se atre 
viera á defender la plaza ^ porque Luis de Borbon 
qtte mandaba la vanguardia del esército del Du- 
que^ tenia muchos partidarios en ia cituiad. To<* 
daa.lfis placas le abrieron las, puertas baxo }a pro- 
i8|ie9a ^que les .guardaría hi$ fperos y privilegios* 
Albret. pidió la p^z al Duqijie sometiéndose á las 
condiciones que quisiera imponerle ^ mas se ie res- 
pondió que pusiese el reyno en mano^ de Fernán- 
4i^ basta que se lo quisiera yol ver, damdoen r^h^ 
n«*4i Príncipe de Viana* Albret desechó estas <K>a- 
diciofl^s y hizo prender al ejiviado del fi^ei ^áUh 
üfQ y 4p. .^htregé.á Jo$ Fmpce^es ; y auivqi^des- 
pues le hizo poner en liber(%4..f^<>P9GÍii^«^i We 
habla violado el derecho de gentes ,'fué ya tarde; 
TOMO IX» g 
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pues Fernando na quiso entrar en negociacio- 
nes con él. Los Franceses acusaban á Albret de 
haber entregado el reyno con artificio á su ene- 
"^ígo 9 y fué necesario que pasase á París á jus- 
tificarse con Luis XIL £1 Duque de Vaiois que 
después ocupó el trono de Francia con el nom- 
bre de Francisco Primero , fué con un exército á 
restablecerlo en el trono ^ y el mismo Albret en- 
tró por el valle de Roncal con ün cuerpo de seis 
mil hombres sin ninguna resistencia ^ y se puso 
sobre Pamplona donde no pudo sostenerse mu- 
cho tiempo y habiéndolo hecho retirar el Duque 
de Alva y el de Najara que había entrado con 
nuevas fuerzas en el reyno. Los Franceses que 
habian perdido mucha gente hicieron treguas con 
el Rey Cathóiico y abandonaron á Albret , obli- 
gándole á que despidiese las tropas que habla le- 
vantado en Francia por no dar ningUn mcitivó 
de quexa á Fernando , y por esta causa perdió el 
castillo de Maya que era la única plaza que con 
servaba en Navarra. Todos los Señores y el pue- 
blo prestaron juramento de fidelidad st Rey Ca- 
thóiico y á Doña Juana su bija c6n la promesa 
de que les guardarían sus prívilegios^; y este rey 
no quedó reunido para siempre á- lá corona de 
Castilla por derecho de conquista hecha con jus- 
tas causas contra un Principe que faltando á las 
promesas y fingiendo amistad y se unía' ¿bn los 
enemigos de Fernando , insultátidole y haciéndo- 
le injurias manifiestas^ quando no estaba en diis- 
posición de vengatlas. Después de la muerte del 
Fernando, Albret hizo una tentativa para volver . 
á entrar en Navarra f pero sus esfuerzos fueron 
mutiles porque su exército fué hecho pedazos, 
quedando ptisionero el General ,. y la mayor parre 
de los Señores que le aconijpafiabiíA., Albíter siHti6 
tanto esta desgracia qlie murió efe trisié«aí €ft mes. 
de Junio de i$i6,^ y la Reyna Dofiá Cátalfnar 
le sobrevivid algunos meses* Fuérort enterrados 
en la CathedraL de Lesear dexanda dSdpuesco en 
su testamento qiiesisus succso'reí llegasen ü re- 
cobrar el rey no- se teasla'da:$eii susr Hueso» á 1« Ca- 
thedrál ^ Pám^Iétiav ..^' Afttobio» Nübrna]^ Pe- 
dro Mártir , y Ztóriká.' .^ -^ 
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CAPÍTULO PRIMERO. 



De nuevos alborotos que sucedieron 
en Castilla. 

Üin Castilla no podían las cosas tener sosiego: los ' ? ««^í**? 

*^ . ° muchas revuel* 

nobles divididos en parcialidades, cada qoal se to* tasen castiUi. 

maba tanta mano en el gobierno , y pretendia te- 

ner tanta autoridad quantas eran sus fuerzas: el 

pueblo , como sin gobernalle, temeroso , descuida* 

do , deseoso de cosas nuevas, conforme al vicio de 

nuestra naturaleza , que siempre piensa será me*- 

jor lo que está por venir que lo presente. Qualquier 

hombre inquieto tenia grande ocasión para revol* 

vello todo, como acontece en las discordias civiles. 

Por las ciudades, villas y lugares, eú poblados y 

despoblados cometían á cada paso mil maldades, 

robos , latrocinios y muertes , quién con deseo de 

vengarse de sus enemigos, quién por codicia, que 

se suele ordinariamente acompañar con crueldad. 

Quebrantaban las casas , saqueaban los bienes, ro* 

baban los ganados, todo andaba lleno de tristeza y 

llanto : mjserable avenida de males y daños. La Rey- 

na era menospreciada por ser muger , el Rey por 

su tierna edad no tenia autoridad ni fuerzas, pues- 

to que luego el siguiente día después que su padre 

falleció en Toledo , le alzaron por Rey con todo 
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aquel hotneaege y ceremomas-qtte-sew^etthi^er 
2 D. Fernán- ^ l^^ Príncipes. La Reyna mandó luego franquear 
nomb'rct's prí! ^^ S^^^^ ^c clertá imposícIon puesta sóbrelos man- 
ToSó^!^^^^^^ tenimientos, que los Españoles llaman Sisa; la qual 
imposición fué harta parte para la mala satisfac- 
ción y disgusto qué tod.os teqian coqtra su marido 
el Rey D. Sancho. 
de Lara°^iin- ^^^ ^^^^ regalo se amansó el pueblo, y fué cau- 
fantc D. Enri- sa que se mostrase constante en la fé y lealtad que 

. que se levantaa . * - i • i t% / • -t 

contra el Rey. jurároH , SI bien los Principes comarcanos píoír su 
gran codicia y ambición casi todos estaban con las 
armas á punto para correr á la presa , sin que ho- 
biese quien se lo estorbase. Ocasiones y títulos pa- 
ra mover la guerra no les podían faltar en tiem- 
pos tan revueltos y desasosegados. Juan Nufiez de 
Lara que quedó mas obligado á guardar lealtad, 
conforme á su natural inconstancia claramente in- 
clinaba á favorecer á los enemigos. Acordábase 
que en tiempo del Rey D. Sancho corrió riesgo de 
la vida: esto y la esperanza de acrecentar á río 
vuelto su estado , y cobrar las villas que los días 
pasados le quitaron, le convidaban á ser parte en 
las revueltas. El Infante D. Enrique por su larga 
prisión mas mal acondicionado y desabrido de lo 
que de suyo era, inconstante y usado á malas ma- 
ñas, como tal pretendía apoderarse del gobierno. 
Teníase por agraviado del Rey porque en su testa- 
mento no hizo del mención, ni le encomendó al- 
guna parte de las cosas. Con está pretensión en Ber- 
langa lo primero tuvo particulares juntas, poco des- 
pués divulgada la fama , muchos lugares de aque- 
lla comarca se le allegaron ,' en particular la Real 
ciudad de Burgos mas que todos favorecía ^stas $us 
pretensiones. 
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Por este mismo respeto se juatáron de todo el ^*4*,^*^¿;|í 



rey no cortes en Valladolid , en. que los nobles se ^°"J¿, ^ „'^^ ^* 
mostraron tan de parte de D. Enrique que aiinque reyno á d. eo- 
el Rey y la Reyna acudieron para hallarse presen- ' "^"^^ 



tes, no los dieron entrada en la villa hasta ya tar* 
de, y haciéndoles dexar su acompañamiento y cor- 
tesanos para tener ,mas libertad de determinar lo 
que les pluguiese* Acordóle en aquellas cortes ' que 
D. Enrique tuviese el gobierno del reyno: el cui- 
dado de criar al Rey se quedó á la Reyna, y sin 
embargo todos los presentes de nuevo hicieron pley- 
to homenage al niño Rey. Dexó el Rey D, Sancho 
en su testanaento á su hijo el Infante D. Enrique el 
5eporío de Vizcaya como adquirido por las armas. 
Diego López de Haro por la parte de Navarra en- ^ d. Diego lo- 
tro con grande furia en aquella provincia , y se apo- T^^^^vi^ 
deró de todos los pueblos della, parte por fuerza, Z^^^** 
parte por voluntad, fuera de Balmaseda y Orduña. * 
Favorecían estas pretensiones de D. Diego de Ha- 
ro los hermanos Laras , porque sin acordarse de 
los antiguos bandos y diferencias que solian tener 
entre sí estos dos linages, se hicieron á una en odio 
de D. Enrique, ca les pesaba en el alma le encar- 
gasen el gobierno del reyno, alterado en esta par- 
te el testamento del Rey D. Sancho y contra su vo- 
luntad. . 

El Infante D. Juan tío del Rey desde África, 6 ei infante d 
donde basta esta sazón se detuvo , dio la vuelta á ^''"de muaTo* 
(Sranada para pretender el reyno de Castilla. Pa- ^fdi^oríSga 
rocíale seguía en esto el exemplo del Rey D. San- 

I Acordóse en aquellas ^or/e/.\,— Además de lo acordado 
que refiere Mariana , los concejos de las ciudades y pueblos 
de Castilla y de León estrecharon mas laiiermandad que an- 
tes hablan hecho quando juraron k D. Sancho por sucesor á la 
corona , y solicitaron y consiguieron nuevos privilegios y 
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cho su hermano^ y aun se le aventajaba en el de- 
recho á causa que el nuevo Rey D. Fernando no era 
nacido de legítimo matrimonio. Fué cosa maravi- 
llosa los muchos que por esta causa se alborotaron: 
con que tuvo comodidad de apoderarse dé Alcán- 
tara y algunos otros lugares á la raya de Portíi- 
gal. El Rey Dionysio de Portugal le favorecía y 
estaba declarado por su parte^ tanto que al tiempo 
que se bacian las cortes en Valladolid , envió por 
sus Reyes de armas á denunciar la guerra á Casti- 
lla. Gran miedo se mostraba por todas partes, gran- 
des revueltas y tempestades de guerras; todos env- 
pero estos trabajos se pudieran disimular , si como 
nunca las desgracias paran en poco, no se levanta- 
ra otro mayor torbellino por la parte de Aragón, 
f El Rey de ^^ Bordalua, que es en el distrito de Hariza, se 
cOTciwtí?onD° J"°^^^^^ ^^ ^^y ^^ Aragón y D. Alonso de la Cer- 
Aiooso de la da que se intitulaba Rey de Castilla y de León. Hi- 
cieron allí sus conciertos á veinte y uno de Enero 
1296. año del Señor de mil y docientos y noventa y seis. 
I^s capitulaciones fueron estas: que juntasen sus 
fuerzas para que D. Alonso recobrase el reyno de 
su abuelo r el reyno de Murcia se diese al Rey de 
Aragón : al Infante D. Juan el reyno de Leen, Ga- 
licia y Sevilla: la ciudad de Cuenca, Alarcon, Mo- 
ya y Cañete fuesen para el Infante D. Pedro de 
Aragón en premio del trabajo que en aquella em- 
presa tomaba, como General que señalaron para 
aquella guerra. 

Entraban en aquel concierto la Reyna Doña 

. exenciones , y los Obispos expusieron las quenas que tenian 
contra los ministros Reales por los agravios que hadan al es- 
tada eclesiástico , pidiendo que se pusiera remedro a todos es- 
tos males V y las cortes, asi lo dstermmroa con apiobacioa 
del SobeíanQ. ^1 
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Violante abuela de D. Alonso » los Reyes de Fran- « Bntrao tu 

• t tt' este tratado los 

cia, Portugal y Granada ; y poco después se les alie- Reyes de Frai>- 
gó D. Juan de Lara por el deseo que tenia de reco- Granada,'** *^ 
brar á Albarracin» Al contrario D. Diego de Harp 
póir la buena industria de la Reyna se reconcilió 
con el Rey : faiciéronle merced del estado de Don 
Juan dé Lara que se pasara á los Aragoneses, pa- 
ra que le-tuviese juntamente con el señorío de Viz- 
caya« Destos principios y por esta forma grangeá^ . . 

ron otros niuchos Grandes, particularmente á Don 
Juan Alonso de Haro con hacelle merced de los Ca«- 
meros, estado que pretendía él serle debido. Por to- 
das partes se procuraban ayudas contra las tempes*- 
tades de guerras que amenazaban. £1 campo de los deíacéniren- 
Aragoneses debaxo de la conducta de D» Alonso de cíte^^Ara^ü^ 
la Cerda y del Infante D. Pedro entró eñ Castilla Z SS!"h¿t![ 
por el mes de Abril : en Baltanás se le juntaron el '^^ 
Infante D» Juan y D. Juan Nuñez de Lara. No pa* 
ráran hasta llegar á León , ciudad ique fué antigua-^ 
mente rica y grande, á la sazón de pequeño núme-^ 
ro dé moradores, pobre de armas y de gente , que 
fué la causa de rendirse á los enemigos con facili*- 
dad , principalmente que tenian inteligencias secre<^ 
tas con algunos ciudadanosi En aquella ciudad fué 
alzado el Infante D. Juan por Rey de León , Gali<^ 
cía y Sevilla. Poco después en Sahagun dieron á Don 
Alonso de la Cerda título de Rey de Castilla, y al- 
zaron por él los pendones con la misma facilidad 
y priesa en cumplimiento todo de lo que tenian con^ 
certado. De allí pasaron á ponerse sobre Mayorga, 
que está á cinco leguas de Sahagun. Defendióse la 
villa valerosamente por tener buenas murallas y 
estat guarnecida de gente y armas: el cerco duró : 
hasta el mes de Agosto^ 

TOMO nc. A 3 



Digiti 



zedby Google 



6 HISTORIA DE ESPAÑA. 

10 Se manda Mandaron á la sazón juntar en Valladolid to- 

vaiuidSIdr*" dos los Grandcs del rey no y los procuradores de 
las ciudades. Acudió el primero D. Enrique; y lue- 
go que se apeó ^ vestido como estaba de camino se 
fué á ver con la Reyna que en el castillo oía Ml<- 
sa» Hecha la acostumbrada mesura ^ con muestra fin* 
gida de gran sentimiento le declaró el peligro que 

Infante dTed- todo corria. ** Tres Reyes se han conjurado en nues<- 

riqueáiaRey- ^^^^ ¿afio : á estos siguc gran parte de los Gran- 

.99 des del reyno: contra tanta potencia y tempestad 

*?qué reparo es una muger, un viejo y un niño? Pa- 

. -taráceme Señora que las fuerzas se ayuden con ma- 

»rña« Injustamente (respondió ella) y con malos me- 

- »»dios procuran despojar á mi hijo del reyíío de su 

M padre: espero en Dios tendrá cuidado de defen«- 
vdtT su inocente edad. Este es el refugio noas cier- 
t'to y la esperanza que tengo. Está bien: no se le^ 
nmedian los males (dixo D. Enrique) ni4os Santos 
Hse grangean con votos, y lágrimas femeniles^ Los 
•r peligros se han^ de remediar con velar v cuidar y 
9^ rodear el pensamiento por todas partes: así se ha 
4» conservado la república en los grandes peligros: 
»»en el sueño y descuido está cierta la ruina y per- 
f> dicion : mi parecer es que os caséis Señora conDon 
wíPedro Infante de Aragon\, él soltero y vos viuda. 
V Deseo os agradase este mi consejo qüanto sería sa* 
w ludable. Poíied Señora los ojo& y las mientes en 
?> matronas a$áz principales, que por este camino 
»>sin tacha y sin aniancillar su buen nombre man«- 
9/ tuvieron á sí y ¿sus hijos en sus estados, de suer- 
vte que ni á ellas ser mugeres empeció, ni á los In<- 
fst fantes su tierna edad.*^ 
12 Rcsimesta ^ Turbóse la Reyna con estas razones. Respon«* 

de la Reyna, ¿¡¿j^ ^q^ libertad y cou el rostro torcido y ann de- 
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mudado. ^'Afuera Señor tal mengua: no me men^ 
y'teis cosa de tanta deshonra é infamia: nunca me 
» podré persuadir de conservar el reyno á mi hijo 
'^con agraviar á su padre, ni tengo para que tmi^ 
»^ tar éxemplos de Señoras forasteras , pues hay tan?* 
'>tos de mugereí ilustres de nuestra nación, ^ que 
99 donsbrváron la integridad de su ^ fama,, y con vir 
»fda casta y limpia en su viudez mantuvieron en 
99 pie los estados de sus hijos en el tiempo de su tier-» 
»na edad. No faltarán socorros y fuerzas: no fa« 
'^llecerá la divina clemencia ; y una inocente vida 
«aprestará mas que todas, las artes. Quando todo 
»> corroí turbio, y el peligro sea cierto, yo^ tengo de 
»» perseverar en este buen propósito: no quiero amaa« 
'^ciliar la magestad de mi hijo con flaqueza seme- 
w jante.^* 

Desta manera se desbarató el intehto de D. En- 13 £i exá-cito 
rique. Haciaü levas de gente para acudir al pelí-* retira d¿c^t1! 
gro. Juntáronse hastia quatro mil caballos ; mas no «bSS^ ^*"ü¡ 
pudiéron^persuadir á D. Enrique que fuese coa ellos «"^«^««**<»«- 
á desbaratar el cetco que sobre Mayorga tenían 
puesto. Daba por escusa que era forzoso acudir á 
la guerra del Andalucía. Solamente fueron á Za-* 
mora por sosegalla, y aseguralla en la fé y lealtad 
de su Rey, que andaba en balanzas. Las cosas ca-* 
si desiertas y desamparadas los Santos Patrones y 
abogados de Castilla las sustentaron. Con la tar* 
danza del cerco se resfrió la furia con que los ene^: 
migos al principio vinieron : asimismo, el excesivo! 
calor del verano, la destemplanza del cielo , y lai 
falta que de todas las cosas se padecía en el exérci-^^ 
to, causó grandes enfermedades. Esto y la muerte^ 
que sucedió del Infante D. Pedro su General, los 
forzaron de tornarse á su tierra sin hacer cosa al-: 

A4 
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^una memorable. Muchos dellos faltaron en esta 
jornada : el campo en que se contaban mil hombres 
de armas 3^ cincuenta mil soldados, volvieron asaz 
metioscabados en numero, menguados de fuerzas y 
14 El Rey de conteuto. El Rey de Aragón en el mismo tiempo 
dm^ia ci^ por las froutcras de Murcia por donde entró tuvo 
7 de^inucb<» mejor suceso , que tomó í Murcia y todos los lu- 
pueblos. gares y villas á la redonda, y ló metió en su rey- 

no, excepto la ciudad de Lorca y las villas de Al- 
calá y Muía que se mantuvieron por él Rey Don 
^ Enrique Z Femando. En tantas turbaciones y peligros de Cas- 
muestra neu- ^jij^ jy^ Enrique , en cuyo poder estaba el gobier- 
no de todo el rey no, no hacia grande esfuerzo pa-^ 
ra favorecer á alguna de la^ partes, antes se mes* 
traba neutral, y parecía que llevaba mira de álle* 
garse á aquella parte que mejor suceso y fortuna 
tuviese. Por donde ni los enemigos tuvieron que 
agradécelle, y incurrió en. gravísimo ódiode todos 
kw naturales^ y en igfan sospecha que la guerra que 
se hacia , era por su voluntad, y que todo el mal y 
daño recebido no fué por falta de nuestros soldados 
ni poT valor de los enemigos , sino por engaño su- 
yo y maña. 
16 D. Alonso i La Reyna' contra estas' mañas de D. Enrique 
m^rse^opSi"! usaba de semejante disimulación , no sedaba por 
Ite oTtoique! entendida; otrds caballeros principales á las claras 
se ló daban en rostro. En este nómero Alonso Pé- 
rez de Guznfian,^á dicho y por confesión dé todos, 
tuvo el primer lugar, porque defendió las fronte- 
ras de Andalucía contra las insolencias y correrías 
de los Moros; y lo que era mas dificultoso, con- 
trastó con grande ánimo y mas que todos á las pre- 
tensiones del Infante D. Enrique, oa por no dar tan- 
te que decir á las gentes, y por no parecer que se 
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estaba ocioso, con gente de guerra que jünt¿, mar- 
chó la vuelta del Andalucía paria refrenar los in- 
cultos de ios Moros. Tuvo con ellos mía refriega 
Junto á Arjona, en que fué vencido, y su persona . 
corrió mucho riesgo á causa que le cortaron las rien- 
das del caballo, y por no tener con que regille, es- 
tuvo en términos de ser preso, si Alonso Pérez de 
Guzman no le proveyera en aquel aprieto de otro 
caballo con que se pudo salvar. 

Después deste encuentro se trató de renovar reL^r'u^i^t 
las paces con los Moros. Pedia el Rey de Granada^ ~'* ^^ '^^'*''- 
áTarifo, y ofrecía en trueco otros veinte y dos cas* 
tilles , demáS' que daría de presente veinte mil es- 
cudos ,* y' contaría adelantado todo el tribute de 
quatro años que acostumbraba á pagar. Este par- 
tido parecía bien á D. Enrique por el aprieto en que 
las cosas se hallábaa, y falta que tenian de dinero. 
Alonso Pérez de Guzman era de contrario parecer 
y mostraba con razones bastantes sería cosa muy 
perjudicial así fiarse de aquel bárbaro, como entre- 
galle á Tarifa. Esta diferencia estaba encendida, y 
amenazaba nueva guerra. Llegaron á término que' 
los Moros con su gente y con la nuestra (cosa asaz* 
vergonzosa) se pusieron sobre aquella ciudad. Ha- ,j| j^ j^^^^ 
liábase Alonso de Guzman sin fuerzas bastantes: íf Guzman pi^ 

de socorros al 

Jos suyos le.desamparaban, y le eran contrarios los Rey ¿e Aragón. 
que debieran ayudar; acordó de buscar ayuda en 
los estraños. El Jley de Portugal era enemigo de- 
clarado , y movia las armas contta Castilla. Pare- 
cióle dar un tiento al Rey de Aragón si por ventu- 
ra se nwviese á favorecelle, vista la afrenta de los 
Christianos y el peligro qtíe todds corrían. Escri- '9 carta de 
bióle una carta deste tenor: ^* Mucha pena me dá' <ie iiTIgon. ^^^ 
9}sex cargoso á^ntes de hacer algún servicio. £l de-^ 
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Mseo de la salud y bien de la patria comiin, él res«- 
.9» peto de la Religión me fuerzan acudir á vuestro 
»>^amparo y protección^ lo qual hago no por mi 
^> particular, qu& de büeieía gana aeabaria coa lá 
y^vida si en esto hobiese de parar el daño, y éspe- 
99 raria la muerte como fin destas miserias y des^ 
*' gracias. Lo qué toca á la república, siento en 
#> grande míanera que no sea tan trabajada y mal- 
99 tratada por los Moros quanto por la desléaltad 
»>de algunos de los nuestros. O gran maldad! Por- 
^>que qué cosa puede ser mas grave que encaminar 
f> aquellos piíSmos el daño que tenían obligación de 
9>de$vi0lle? Qué cosa mas peligrosa' que en mués- 
»tra de procurar el bien común armar la c^da? 
?; Quieren y mandan que Tarifa, ciudad que nos 
»>está encomendada, sea entregada á los Moros. Y 
»>dado que usían de otros colores, la verdad es que 
'^quitada esta defensa, y. baluarte fortísimo contra 
»>las fuerzas de África, pretenden que España que* 
99 de desnuda y flaca en medio de tantos torbelli- 
w nos, y por este medio reynar ellos solos, y ade- 
»lantar sus estados coh.la destruicion de la patria 
»f comun« Valerosos caballeros por cierto y esfor- 
izados, esclarecidos defensores de España: yo ten- 
'>go determinado con la misma fé y constancia 
'aporque menosprecíelos dias pasados la vida de 
>> mi único bijo , de mantenerme en la lealtad sin 
y> mancilla con mi propria sangre y vida, que es lo 
"que solo me resta. Si me enviáredes Señor álgun 
'adinero y algún socorro por el mar, desde aquí 
''VOS juro de tener esta plaza por vuestra hasta 
99 tanto que llegado el Rey mi Señor á mayor edad 
'> seáis enteramente pagado de. todos los gastos. Los 
'^enojos pasados, si algunos hay de por medio, la 
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t» caridad y amor qué debéis á la patria, los aman- 
y> se. Tehed por cierto que será cosa muy honrosa 
tapara vos defender la tierna edad de un Rey huér- 
nfano de las injurias y daños de los estrenos, y 
,9> mucho mas de los engaños y embustes de ^s 
»> mismos varallos.** 

La respuesta que á esta carta dio el Rey de portu^gaf^L» 
.Aragón, fué loar mucho su lealtad y constancia, entrada en cas- 
pero que por haber puesto poco antes confeder ac- 
ción con > los Moros no pbdia faltar 4' su palabra: 
que si ellos la quebrantasen^» él no faltarla de ácu* 
dir á la esperanza que del tenia y á favorecer la 
causa común. Movíase á la misma sazón otra guer« 
xa de parte de Portugal: aquel Rey^ con toda su 
gente entró. basta Salamanca. Acudiéronle iuegó 
el Infante D. Juan tiadel Rey D^ Fernando, y Dtia 
Juan Nunez de Lara después que el camjpo de los 
Aragoneses dio la vuelta á su tierra. Entraron en 
-consulta sobre lo que se debía hacer en esta jorna- 
.da :. parecióles poder siiw sobre Valládorlid en ^ qu6 
tenían al Rey D; Fernando; Con este acuerdo Ue^ 
gáron á Simancas^ que está dos leguas de aquélla 
villa. Allí muchos caballeros se partieron del cam* 
po de los Portugueses por tener por cosa muy fea 
que: un Rey fuese^ perse^ido y cercado de sus 
mismos vasallos. El Rey Portugués con recelo que 
los demás ño hiciesen otro tanto, y que después to- 
mados los caminos no le fuese la vuelta diñcultosa, 
mayormente que entraba ya el invierno, se partió 
á oíucha priesa primero á Medina del Campo, y • 
desde allí á Portugal^ despedido y desbaratado su 
exército. 

La gente que la Reyna tenia aprestada para «»" á'^^IS' 
acudir á esta guerra , fué por su mandado á cercar ffu a* uíí" 
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la villa de Paredes. No se hizo efecto alguno á 
causa que D. Enrique con la gente que tenia levan- 
tada en el rey no de Toledo y en Castilla, desba*- 
rató aquella empresa. Decía. nó era razón estorbar 
las cortes que tenían. Uamadaí para Valladolid, 
con aquella guerra por caer aquella villa muy cerd- 
ea. Este era el color que tomó, como quier que de 
secreto estaba desabrido con el Rey D« Fernando, 
y iucUnado i la parte de los contrarios. La Reyna 
con paciencia y disimulación pasabd por aquellos 
embustes, y con muestra de amor pretendía gana- 
He, y en aquel mbmo tiempo le bizo merced de 
Santistevan de Gormaz y Calecantor. Con la mis- 
ma mafia atraxo i D. Juan de Lara á su voluntad, 
puesto que no se podian asegurar dél, ca si le dicr 
jran á Albarracin, fácilmente se pasara á los Ara- 
ñase celebran jroneses. Tuviéronse pues las cortés en Valladolid 

lascortfsen Va- ^ , . , . ^ .. • . 

uadoiid. i la entrada del ano mu y docientos y noventa y 

^^97' ^iete. Cn ellas por la gran* falta que. tenían de di- 
nero, prometieron los puébüoside) acudir con gran 
cantidad para los gastos de lá guerra, y así lo 
cumplieron poco después^ En el misuro tiempo por 
el valor y diligencia de Juan Alonso de Haro fue- 
ron los Navarros puestos en buida, los quales de 
rebats.se^apoderáran dejarte de la ciudad de Na- 
jara: su intento era recobrar el distrito antiguo de 
aquel rey no, y en particular toda la Rioja. 
vomlnR^^ D. Jayme Rey de Aragón en Roma, donde era 
cerdeña^y cdr- ¡¿q Uamado del Papa, fué declarado * por Rey de 
me de Aragón. CcrdeSa y Cdrcega. Acudieron desde Sicilia Doña 

2 Fué declarado. El Papa concedió al Rey D. Jayme II 

la investidura de las islas de Córcega y Cerdefia baxo ciertas 
condiciones en favor de la Santa Sede. — Véase á Raynaldo 
en el afio 129a en donde refiere este breve. 



Digiti 



zedby Google 



LIBRO DECIMOQUINTO. 13 

Costanza su madre y Doña Violante su hermana, 
Rugier Lauria general del mar, y Juan Prochita. 
Estaba concertada por medio de Émbaxadores Do- 
ña Violante con Roberto Duque de Calabria, he- 
redero que habia de ser del reyno de Ñapóles. Ce- 
lebróse este casamiento, y el mismo Pontífice Bo- 
nifacio veló á los nuevos casados: las fiestas y re^ 
gocijos fueron muy grandes. El Rey D. Fadrique 
se apercebia para defender el reyno que le dieron 
con tanta voluntad. Declaróse la guerra contra él «4 se declara 

. , t , , ^ la guerra á Don, 

como contra quien alteraba la paz común de to- Fadrique Rey 
da la Christiandad; nombraron por General desta ^^^ ^ 
guerra á su mismo hermano el Rey de Aragón : re» 
solución la mas extraña que se pudo pensar, ar- 
mar un hermano contra otro y qu&brantar el de«- 
recho natural; pero tanto pudo la fé y el escrúpu^ 
lo, y el mandato del resoluto Pontífice. Ordenadas 
pues las cosas desta manera, el Rey D. Jayme se 
partió para Aragón con intento de aprestarse pa- 
ra la guerra. Rugier Laurta fué enviado á Ñapóles 
para servir á aquellos Príncipes en aquella deman- 
da. La Reyna Doña Costanza y Juan Prochíta ^e 
quedaron en Roma, movidos por lá devoción y 
santidad de aquella ciudad , cansados de tantos tra- 
bajos, y por compasión del miserable estado en 
que vian puesta á Sicilia* No falta quien diga que 
murieron en Roma : la mas verdadera opinión , con 
que concuerdan autores muy graves, es que la 
Reyna Doña Costanza cinco años adelante falle- 
ció en Barcelona, y que fué allí sepultada en él 
monasterio de Sr Francisco , en que hoy se vée un 
túmulo suyo con su letrero y nombre desta SeSof^ 
grabado en la piedra^ 
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CAPITULO 11. 

Que el Rey D. Fernando de Castilla 
se desposó. 

AragOTwím ^^^to que fué el Rey de Aragón á su tierra, le 
laciudaddeAi- tomárofl los NavEiros los pueblos Lerda, Ulia,Fí- 

barraciD á Juan - ^^ , . , / , 

Nufiez de tara lera v Salvatierra , como se decretó en los concier- 

para atraerlo á . . . t-w t-. ^ ^^ ' 

su. partido. tos que en Anagni se hicieron, y hasta este tiempo 
no se había efectuado. £1 año próximo siguiente, 
1298. que fué de mil y docientos y noventa y ocho, era 
Virrey de Navarra por los Franceses Alonso Roneo 
de nación Francés. D. Fernando hermano bastardo 
del Rey de Aragón por voluntad del mismo Rey y 
por su mandado fué despojado de la ciudad de Al- 
barracin , y la entregaron á D. Juan Nuñez de Lara 
que parecía tener mejor derecho, y se sabia clara- 
mente que se hizo agravio á su padre en quitársela, 
á lo menos se decía así. Este era el color que se 
tomó: lo que pretendía á la verdad el Rey de Ara- 
gón con esto, era tornar en su amistad un caballe- 
ro tan poderoso y tenelle de su bando. D. Juan de 
Lara hizo su juramento y pleyto homenage en la 
ciudad de Valencia á los siete días del mes de Abril 
de guardar á aquel Rey fé y lealtad, mayor es á 
ásaber que solía. Estas prevenciones hacia el Rey 
de Aragón porque pensaba de acometer en un mis- 
mo tiempo con sus armas los reynos dé Castilla y 
de Sicilia : pretensiones mas arduas de lo que su 
estado ni riquezas podían llevar. El Rey de Sicilia 
por habelle todos desamparado estaba mas cercano 
al naufragio. 
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El Rey dé Castilla se reconcilió con D. Dio-; a ei Rey de 
nysio Pey de Portugal, por medio de dos casamien- conciiia wn ei 
tos que se concertaron. El uno fué de Doña Cos- ^*^*''^^"^^' 
tanza hija de D. Dionysio, bien que no era de edad, 
para casarse, con el Rey D. Fernando, como án-^ 
tes lo tenían tratado. En Alcañiz, ique es un lugar^ 
cerca de Zamora á la raya de Portugal, en que los^ 
Reyes se Juntaron á vistas para tratar de las paces, 
se celebró con solemnidad el desposorio. Las mues-^ 
tras de alegría pública, por la esperanza cierta que 
todos teniaq de perpetua concordia, fueron tanto, * 
mayores que Doña Beatriz hermana del Rey Don^ 
Feirnando se desposó también á trueco (que fué eL 
otro matrimonio) con el Infante D. Alonso, hijo de 
D. Dipnysio y heredero dé, su xeyxrb^ aunque no- • 
tenia él mas de ocho años. Para mayor seguridad 
la Reyna' madre de' la doncella lá entregó á su -^ 

suegro, y así la llevaron á Portugal. Era tan gran- 
de el deseo de efectuar y establecer esta paz y 
concordia, que aunque.no se dio en dote cosa al- 
guna á Doña Costanza, al de Portugal le dieron 
con su esposa á Oli venza y Congiiela, y otro pue-. 
blo que se llama el campo de Moya, con alguna 
nota de la grandeza de Castilla y grandísima señal 
de miedo ; pero tal era el estado de las cosas y la 
revuelta de los tiempos, que no se avergonzaron 
de rescatar la paz con su deshonra y menoscabo. 

Lo* que el Rey de Portugal hizo quando se tor- 3 d Alonso de 
nóá su tierra , solamente fué dar trecientos hom- J^xiera^^de Vi- 
bres de á caballo escogidos, y por Capitán deÜos gu^^it^iu^ 
á Juan Alonso de Alburquerque para que estuvie- ^^^^ 
«en en servicio del Rey de Castilla contra D. Juan 
tio del Rey D. Fernando, que se intitulaba Rey á^e 
León como arriba diximos. Esta ayuda de Portu- 
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gal y toda esta costa fué de mas ruido que pirove^ 
cho, y así ios caballeros se tornaron á Portugal sin 
dexar hecha cosa alguna. Por otra parte D. Alon- 
so de la Cerda había tomado á Almazan y otros 
« lugares que están allí á la redonda á.la raya de 
Aragón, y puesto álli soldados de guarnición. Si- 
güenza fué acometida por los soldados de D. Juan 
de Lara, que cae cerca de la misma raya; pero 
por el gran valor de los ciudadano^ se defendió y 
estuvo constante en su fi^ Los conjurados íenian 
gran falta de dineros <, que lo demás parecía que 
les era fácil y favorable; y porque no faltase para 
las provisiones y pagas batieron moneda con las 
insignias y nombre de Rey, baxa de ley de mane* 
ra tal que si ia ensayaban y hundían, se perdía 
gran parte del valor. ' 
4 El Rey de D. Dionysio Rey de Portugal á mego de su yer- 
poí'"|^rte ° de ^^ ^^^^ ^^^ ^^^® esquadroH de gente de guerra en 
go"part"f^V ^ favor y ayuda por la parte de Ciudad*Rodrígo; 
aidecastma^y pero CQU mayor sosiego y gana de paz que las co* 
f:er oadjii sas tan rcvueltas requerían: así sin hacer efecto al« 
guno cad como enojado se tornó á Portugal. La 
causa de su enojo fué querer que al Infante D. Juan 
que usurpaba título de Rey, le dexasen para él y 
sus herederos y sucesores la provincia de Galicia, 
de que por fuerza de armas estaba apoderado , y 
que la ciudad de León la gozase por sus dias. La 
Reyna y los Grandes de Castilla no eran deste pa- 
recer, porque debaxo de aquella muestra de paz se 
encerraban deshonor, daño y menoscabo del rey- 
no , cuya autoridad se disminuía , y. cuyas fuerzas 
se enflaquecían con quitalle una provincia tan prin* 
cápal. Con la vuelta del Rey de Portugal algunos 
Grandes de Castilla que hasta entonces por miedo 
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estuvieron sosegados, comenzaron muy ftiera di?) 
tiempo á alborotarse. Parece que jde la revuelta del 
reyno querían tomar ocasión unos para vengar suS 
injurias , otros para acrece;ntdr sus^j^stados- El su-* 
fi imientp de la Royna fqé maravilloso y s^ disi^; 
mulacioQ, porque de su voluntad acudía á sus co« 
dicías, y les daba las villas y castillos que ellos pre-> 
tendían, á trueco de conservar la paz; que es gran 
prudenclq:e;n tjieropos revueltos acomodarse á U ne- 
cesidad , y no hay ninmifio tan amigo de la; armas 
que no qpiera mas alcanzar lo que desea con sosie^ 
go , que poner su persona al peligro» 

Sobre el reyno de Sicilia andaba la fi;uerra muv ,^2^"si«f i^«- 

i_ T^i xj- j ■ n • 1 • 1 na hace laguer- 

brava.. El crédito de Rugier Launa era grande, mu-» «»cn siciiia, to- 
cho loque^^yud^ba á la parte de: Francia ; que parpce^ ^as , y después 
llevaba consigo la victoria y buena andanza, á la u^lTbrii^^'' 
parte ^ue se acostaba y allegaba. Por su buena di- 
ligencia se ganaron muchas plazas que estaban por 
los Sicilianas, en lo postrero de Italia, que fué la 
causa de que en Sicilia le acusaron de aleve; y co-i 
mo fuese por sentencia condenado , le despojároa 
de un gran estado que en aquella isla tenia, mer«* 
ced de los Reyes pasados en premio de sus grandes 
méritos y. spryieips» Pesde á poco como se hobiese» 
apodervadx>^€n |a Calabria de la ciudad de Cantani- 
zarp, y pretendiese ganar el castillo que todavía se 
tenia por ríos contrarios , fué vencido en una batar 
Ua por menor número de soldados.que los que él te- 
nia. £1 hacer poco caso de sus enemigos fu4 oca-, 
sioñ deste daño , que el popar al enemigo s^mpre 
es peligroso, demás, que se dice peleó con el sol de ? 
qara , otra daño no menor : muchos fueron Iqs muer- 
tos; los mas se salvaron por la escuridad de la no- . 
cbe« £l]4\isnio Capitj^n Rugier con algunas he£44as 

TOMO IX, " B 
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que le dieron en la batalla, se estuvo escondido en 
unos lugares allí cerca hasta tanto que se pudo es- 
capar, y pasó en Aragón con gran deseo dé vengar- 
se. Fué tanto rtl&yor la pesadumbre que recibió des- 
ta desgracia, qué nunca tal -le aconteció , cómo el 
que siempre salió victorioso en las demás- batallas. 
6 m Rey de A- Desde Aragón el Rey y Rugier caudillos^ de áque- 
ífilíí^n ^k^^^ Wa empresa, señalados por los Príncipes confedera- 
gruesa'^aLa'da* ^^^ ^^ comun consentimicnto, se hicieron á la ve- 
s racu°af^'** ^ ^^ ^^^ una gruesa armada que ya tenFan apresta- 
da, en que se contaban no menos de ochenta ga- 
leras. Llegaron con buen tiempo á'Roma: el Sumo 
Pontífice les bendixo el estandarte Real, y á ellos 
echó su bendición. En Ñapóles se les juntó Rober- 
to-Duque de Calabria con otra armada qué tenia á 
punto- Corrieron las marinas dé Sicilia, donde to- 
do s^l principio lo hallaron mas fácil de lo qué jpen- 
sabaq. Apoderáronse de la ciudad de Pati (que se 
entiende Ptolemeo llamó Agathyrion) y de otros 
castillos por aquella comarca. Desde allí, doblado 
él T>romontorio Peloro , que es el cabo de Melazo 
cerca de Mecina, y pasado el estrecho, no para- 
ron hasta ponerse sobre la ciudad de Syracusa. El 
Cerca fué muy apretado por mar y por tierra , y- 
sin embargo duró muchos dias : esto ,' y por estar 
los lugares tan distantes, convidó á los ciudadanos 
de Pa^í para que echada la guarnición qué' tenían, 
volviesen al poder del Rey D. Fadríque; Trataban 
dé combatir el castillo, que todavía se tenia por 
Aragón. " . ^ ^ ■ ^ ^ 

7 Joan Lauria - . Acudíó por mandado del Rey dé Afagoii Jnan 

es derrotado por ^ •' * t a í -^ 

la esquadra Si- Lauria'con veititc galeras para socorrer los cerca- 
trecho de Me- dós: próveyó el castillo de vituallas y lo demás ne- 

"^ eesariopara la defensa ; á la vuelta empeíóí f íié pre*' 

1 . ^y.x oyyz 
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so él ^ diez y seis galeras de las que llevaba ^ por 
lo^ de Mecina^ que puesta su armada en orden le 
salMrob ál encueotro y le vencieron.- Es aquel es* 
trecho muy. peligroso á caij^a de las grandes cor- 
rientes y remolinos que tiene: altéranse las olas sin 
órd&i^y á manera de vientos combaten entre sí y 
corren)á^fuer de>. un arrebatado raudal hora icia 
uaa pafte^,,hora ¿cia la coetraria , de que resultan 
remolinos y peligros muy^granlibes para los:que ña« 
vegan. La exjperíencía que desto tenían , ayudó mu- 
cho á los Sicilianos, y fué causa que los Aragone- 
ses! sé peardiésen por saber poco de aquel paso. La s^u guar- 
ciadadíjdie Syjátusavm:el^€üti:!etantQ fie defendía !^^J^^^l^i¡^Z 
valeroauBneotet ay^idaba rim^ho! la presencia del ^lt!^y^i^} ""*! 
Rey: IX Fadrique^qufe sé puso )en los lugares cerca* '^"ga ^ ios s¡- 
nos, y estaba alerta para aprovecharse de la oca- rar&e. 
sioa. Poriest^idiñcultadesi los Aragoneses fuéroqi 
fofzadóSjil (aúzat el^ceicaf en especial que el exért 
cito le teniiii>fmiy tiifiKxsiíabadov mueftos mas de 
diez y ocho mil hombres, que .perecieron á causja 
de los:grai|des calores 1 que no estaban acostum*^ 
brados; y de la falta de las'Éoiats necesarias pro- 
cedíér<ú;gI^vcfi€nlfefm¿dadles^jP!Usiélx>a^a > < 

á Juan Laúdria en Mecina: m&ndáronle que desdé 
la cárcel luciese su descargo; finalmente se vino á 
sentóla, y k^cpi^táfonia c^eza como á traydon 

Eoé increíble el dolos qu&Rugiei' Lauriá su ti6 9 n General 
recibiédestecaso: bufaba^deicon^ge y dcpesar^ lawg'uadra'^^S 
qu€s bien entendió aqueUa afrlenta y aquel idaíio: se ^^^^^*^»«»- 
hacia, á su persona propia* No pudo acudir luegO/á 
la venganaa porque en compañía del Rey de, Arar- 
gooíieifa pasado en España :dende, pasados- los fiiqs 
delanvíernov ambos -volvieron sobre Sicilia con 
macho íQayor aimada opieiisites ; juntáronsele$ < e{i 

P2 
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• el camino dos hijos del Rey de Ñapóles, es i saber 
Roberto y Pbilipo. Llegaron todos juntos al cabo 
de Orlando Y que está cerca de la ciudad de Pati: 
el número de las galeras era cincuenta y seis , sia 
otros muchos baxeles. £1 Rey D. Fadrique como 
viese animada su gente por la victoria pasada, 
^ acordó de representar la batalla. á sus enemigos, 
dado que su armada era mticho menor, que no pa- 
saba de hasta quarenta galeras^ Peleó valerosamen- 
te; mas al fin fué desbaratado, sus galeras parte to- 
madas por los contrarios, parte se pusieron en hui- 
da. Fué grande la crueldad de qiie el General Ru- 
gier Lauria usó con los cautivos^ hizo morir gran 
número dellos con deseo de vengarse: lesitre los 
otros degollaron á Conrado Lanza honibré muy 
principal, de que resultó grande odio contra la 
gente Catalana* El mismo D. Fadrique, estuvo en 
graa riesgo deiSecpre^o, porque ccnño.quier que 
hbbiese defendido ^lar galera poErlargcr espacio, ya 
que la iban á tomar, cayó desmayado: los suyos 
sacaron la galera de la batalla^ con laqualy otras 
pocas'sé retírátoaá Mecina. • >: i 

10 El Rey de ¡: > : C<Ki taoto él Rey de Aragón: i .insÉai^ota^ que le 
veTs"!» astados faiciéíondcsde España, y causas que alegbban, y 
de España. razoncs verdaderas ó aparentes ;. sin pasar adelante 
dio la vueka no sin quexa del Papaiy del Rey de 
» - " ^ Nápolcs ; Terdad^es' quf los ntiak^jcuéxdos aprofaaban 
' tsste acuérd:o tf ^tie sin duda era co8a:> recia par ne* 
«gocios' ágenos ponte losTsu^osen bialanzas y iu per* 
:sona¿ riesgo, fuera de que ganada a^quella yicto- 
-ria , na dexaba de condolerse del Rey D.:FajdLrrque, 
?q«reeni^n^era su hermana IHóse aquella batalla 
imsmombfe , y de las;mab/señaladás de aquel tiem^ 
t]V));JundiaISáb9doá3quat^.4diiies-de Julio año 
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de mil y docientos y noventa y nueve. En el mis- 1299. 
mo aña falletíió en Roma D. Gonzalo Cardenal y 
Arzobispo de'Toledoi como lo rezsL la ietrá de. su 
sepultura en Santa María la Mayor de aquella ciU'? 
dad. Sucedióle su sobrino D. Gonzalo Tercero. Su 
padre Dia Sánchez: Palomeque , su madre Doña Te^ 
resa Gudiel hermana del Cardenal , ciudadanos de 
Toledo. Sobre el tiempo én qde le eligieron ^ hay 
dificultad : quién dice que algunos años ántiers^ quan-r 
do su tio después de la muerte del Rey D. Sancho 
partió paira Roma , á lo que.^ entiende^ á negociar 
di^p^ise el Papa en aquel su casamiento : quién 
que quandó el Papa Bonifacio Octava le hiio Car-^ 
denal por el mes de Diciembre del año próximo 
pasado de mil y docientos y noventa y pcho , por 
ser aquellas dignidades incoiftpatibles, y costum- 
bre que el Obispo á quien daban, capelo , dexase el 
obispado : quién que subió á aquella silla por muer- 
te del Cardenal. Esto nos parece mas probable ^ 
por hallarse en papeles que este año por el mes de r 

Agosto se llama electo de Toledo ; así los años an- 
tes tuvo por su tio el gobierno de aquella Iglesia» 
mas no la dignidad. 

Volvamos á Sicilia , donde Jos Franceses se que- n d- Fadriquc 
dáron para llevar su intento adelante^ seguir la í)V%raKeÍst 
victoria y executalla; pero hicieron un yerro ma-> ce*^S7ro\" 
fíifiesto .^ que dividieron el exército en dos paríe^. su General. 

2 Esta nos parece mas prúhakle. — Por. una bula del 
Papa Bonifacio con fecha d« 17 de l^^ kalendas de Febrero- 
del año. 4.*^ de su ptrntüScado, qjier corce^oade al 16 de Enter^. 
ro de ifZgg^ la^qual ^e halla en ^el ftrchiví^^<le la Saata Jglesja 
íie Tojedo , consta : que ^^^t habei? asoendido al abispadQ de,; 
Albaíio el' Arzobispo de Toledo Di G<)nzaÍQ, :y h^llaise va- . 
cante, e^ta silla , su Santidad h^bia^ elegido ppr Prelado de 
ella á D. Gonzalo Obispo de Cuenca , y mandaba f jiera repo-s. 
TOMO IX. B 3 
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Roberto y Rugier Lauria se encargaron de cercar 
á Rendazo^ que es una plaza muy fuerte, puesta 
entre Pati y Catania casi á la mitad del camino. 
Philipo Duque de Taranto fué con parte de la ar- 
mada á correr las marinas del cabo de Trápana: 
acudió á aquella parte el Rey D. Fadrique , tomó 
á los contrarios de sobresalto ; y con isu arrebata- 
da venida se dio la batalla en que fueron vencidos 
los Franceses , y Philipo su General preso ; que fué 
una buena ocasión para hacer las paces y confe- 
derarse aquellas dos naciones con una alianza que 
se hizo , tan dichosa y acertada quanto la guer- 
ra era desgraciada. 

CAPITULO Ili 



1300. 

I Vao infini- 
tas gentes á Ro- 
sna á ganar el 
Jubileo esta Me- 
cido primera- 
mente por el 
FapaBoimcio. 



Del año deljubileo. 

/orria á la sazón el año postrero deste siglo , es 
á saber el de nuestra salvación de mil y trecientos^ 
año muy señalado por una ley que hizo y publicó 
para que se guardase perpetuamente , el Pontífice 
Bonifacio , tomada en parte de la costumbre anti- 
gua de la ciudad de Roma , que celebraba su fun- 
dación con ciertos juegos y fiestas cada cien años, 
en parte de la usanza y ley del pueblo Judaico dod* 

nocido como tal Arzobispo de Toledo sin oposición alguna; 
y en virtud de esta bula tomó posesión de dicha Iglesia, y se 
formó inmediatamente una procesión del clero y pueblo para 
dar gracias á Dios por un beneficio tan señalado* Es eviden- 
te, pues, que D. Gonzalo Diaz Palomeque fué elegido quan- 
do su tio D. Gonzalo Gudiel fui condecorado con la digni* 
dad de Cardenal, ó á fines del año 1298 , ó á principios de 
el de ia$9« 
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de ca4a cincuenta años había Jubileo. Ordenó pues 
que al fin de cada cien años se concediese plenaria 
indulgencia y remisión de todos los pecados á to-^ 
dos los que en aquel ano devotamente visitasen las 
Iglesias de Roma ^ Iglesias llenas de devoción ^ de 
sagradas reliquias y antigüedad. Esta ley era á pro* 
pósito y se enderezaba para ennoblecer la mages- 
tad de Roma ^ y para aumentar el culto de la Reli- 
gión; la qual Clemente Sexto reduxo á cada cin- 
cuenta años , y mas adelante Sixto Quarto con otra 
nueva ley y constitución que hi20 ^ atenta la huma*" 
na flaqueza y la brevedad de la vida, mandó que 
se guardase y celebrase el Jubileo cada veinte y 
cinco aüos. Fué graode el concurso de gente que 
aquel año acudió á la ciudad de Roma á fama des- 
te Jubileo. Entre otros vino Carlos dé Valoes ' ca* 
sado en segundo matrimonio con Madama Catari- 
na hija de Philipo , nieta del Emperador Balduino, 
y así pretendía cobrar el imperio de Grecia á él 
debido como en dote de su muger. Si salia con la 
empresa , publicaba renovarla la guerra de la 
Tierra Santa que tenian olvidada de tantos años 
atrás : cosa honrosa para el Sumo Pontífice , que eor \ ' 

su tiempo y con su favor se tornasen á tomar las 
armas para la guerra sagrada. Venia el Papá bien 
en esto: prometía que no saldrian vanas las espe- 
ranzas de Carlos, con tal que desde Francia torna- 
se á Italia á la primavera con exército bastante. 

En Vizcaya que estaba en poder de Diego López ^^ FdndtcioB 
de Haro hermano de D. Lope Diaz de Haro , aquel biii»o , y des- 

* crjpcioD de e- 

I Cárhf de Vahes. Este Principe era Felipe de Cur- 

tenay y hijo de Balduino de Curtenay segundo de este nom- 
bre y Emperador de Constantinopia , arrojado de ella por los 
Griegos } y asi teniai derecho al imperio Griego. 

B4 
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que diximos fué muerto en Alfaro en tiempo del 
Rey D. Sancho , se edificó la villa de Bilbao , la 
mas noble de toda aquella provincia á la ribera del 
rio Nervio ?: los moradores por la mucha anchura 
que lleva i, le llaman Ibaisabeb. Está* dos leguas 
del náar ; y porque .allí se traen muchas mercadu- 
- das que de. las naves se, .descargan ^ hay gxan co- 
•mercio y concurso de gente. Los niercaderes de 
Bérmeo , por la comodidad del lugar , Ips mas de- 
IJas se pasaron á morar y hacer su asiento err«tí|tt€-! 
Ha pdbiacinn nu^wa*. A los moradores 5e le$ conce- 
dió que viviesen, conforme á losjfqeros deXogro- 
de^a ünt'//s^ «ol Eh Lérida otrosí fundó el Rey de Aragón Uni- 
dad de Lérida, ye^sidad.^ y Ic conicedió lo? privilegios acostum- 
brados :.llaniároh maesífos^que leyesen en:ell3 to- 
da^ las ciencias con salarios quft. 1§§ seBa,lárOíi. En 
aquel tiempo efa Virrey de Navarra por los Fran- 
ceses Alonso Roleedo ^ , sin que sucediese cosa en 
aquella provincia por entonces que de contar sea, 
sino que gozaban deiunarpaí y,s.oSiegO( grande, que 
es lo mas. principal que se pued^ desear, como 
quier que las otras provincias de -España estuvie- 
sen continuamente atormentada? con guerras y des- 
asosiegos. Éste envió á ValladoJid. uq Eipbaxador 
i la Reyna (que eta la que tenía:^n:pieJ:9|Sr<?osas 
entonces con su valor y p^udeneÍ9);á pedillp resti- 
tuyese todo el término desde ^tapmerca (que es-una 
, villa así llamada junto á Burgos) hasta las fronte- 
ras de Navarra : alegaba que les pertenecía , y que 
antiguatnente lo quitaron á gran , tuerto los Reyes 
de Castilla á los Navarros sin otro derecho mas del 



- 2 Rio Nervio Los antiguos le llamaban Nerba y Nar- 

bio , y hoy dia los naturales le llaman Ibaichalbai. 
3 Alonso Roieeio. — Moret le Uania. AJoi?so Robray. 
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que consistfe en la fuerza. La Reyna iñandó fuesen 
muy bien tratados los Embaxadores , y que ex- 
pléndidamente los hospedasen. La respuesta que les 
dio , fué que bien entendía no se pedia aquello de 
órdéR ni por voluntad del Rey de Francia; y que 
el derecho de reynar > mas consiste en 1^ posesión 
fresca y nueva ^ y en el uso della., que en títulos y 
papeles viejos y olvidados. . 

Los Embaxadores , visto el mal despacho que ^4 i*« cerdas 
les daban j acudieron a D. Alonso de la Cerda y a ración con la 
D. Juan'NufieE de Lara , ca pensaban por aquel ca- Rey íes penmi- 
mino alcanzar mas fruto, de su embaxada. Estos íropas c^wa- 
Señores acometido que hobiéron á Falencia , que ^^"** 
casi estuvieron á pique de tomalla por traycion de 
algunos ciudadanos^ como no les salió bien la em- 
presa i estaban retirados en Dueñas. Allí oidos los 
^Embaxadores , hicieron mercedes con larga mano 
del señorío ageno ; y fué D. Juan de Lara á Fran- 
cia para que en presencia de aquel Rey tratase de 
todas las condicJk>ftes ,, y .incitase á los Franceses á 
que con brevedad les acudiesefl con el socorro de 
gente necesario. Poco fruto sacaron de toda aquella 
diligencia , si bien losí mismos hermanos Cerdas 
fuéroQ asimismo á Francia ext pos de D. Juan Nu- 
Qez de Lara ; pero ni los unos ni los otros sacaron de 
su trabajo m^s que buenas y corteses palabras, co- 
mo quiera- que al Francés le fuese mas en la guer- 
ra de Flandes que aodába trabada entre aquellas 
dos naciones, que en la que tan.léxos les caía» 7 
les era de menos importancia. Solamente, hecha iJ^iso* J"^ H^ro 
su confederación , Philipo Rey de Francia les dio ^ence un es- 

-, . f. . quadrondesol- 

licencia para que pudiesen hacer gente en Navar- dados que man- 
ra. Hiciéronlo así , y un esquadron de soldados en- fiez^lTr^V 
tro por aquella parte en el distrito de Calahorra, ñero"'" ^"''^ 
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Salióles al encuentro D. Juan Alonso de Haro Sefior 
de los Cameros , y en un rebate que tuvo coo ellos, 
los venció , y prendió á su caudillo D. Juan Nuñez 
de Lara ; al qual no quiso {X)ner en libertad hasta 
tanto que restituyese todos los castillos y pueblos 
del reyno que le entregaran en tenencia : ultra des- 
to juró que guardaría lealtad al Rey D. Fernando 
y le sería buen vasallo. 
6 El Infante Desto mismo toRió ocasiou el Rey de Araron 

B. Juan se re— ^ 

coDciua con el para pouer debaxo de su corona la ciudad de AI- 
armi/ *** " barracíu , que antes restituyó al dicho D. Juan. 
Junto con esto el Infante D. Juan tío del Rey Don 
Fernando , dexadas las armas en que tenia poco 
remedio contra las fuerzas de su sobrino que de 
cada dia iban en aumento , se resolvió de seguir 
mejor partido. Tratóse dello , y el concierto sehi^ 
1301. 2Q el 3f|Q ¿el Señor de mil y trecientos y uno. Las 
capitulaciones del asiento fueron éstas: que ante 
todas cosas dexase el nombre de Rey que usurpa- 
ra : que restituyese todas las ciudades y pueblos de 
que se apoderó en el tiempo de la guerra : que el 
principado de Vizcaya , que pretendía ser dote de 
su muger, le dexase á D. Diego López de Haro, y 
á él diesen en trueco á Medina de Ruyseco « Cas- 
tronuño , Mansilla , Paredes y Cebreros : lugares 
desque le hicieron merced la Reyna y el Rey su 
hijo por excusar nuevas alteraciones , y para que 
tuviese con que sustentar su vida como persona que 
era tan principal. 
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CAPITULO IV. 

De Raymundo Lullo. 

JL/os cosas sucedieron este año ni muy pequeñas^ i Muere Ray- 
ni muy señaladas, de ^ue pareció todavía hacer Ji^eSio""*"'^ 
mención en este lugar. La una fué la muerte de 
Raymundo Lullo, persona que tuvo gran fama de 
santidad y de doctrina ; la otra el agravio que se 
hizo á D. Garci López de Padilla Maestre de Ca- 
latrava en deponelle de aquella dignidad. Ray- 
mundo fué Catalán de nación , nacido en la isla de 
Mallorca. Ocupóse siendo mas mozo en negocios 
y mercadurías con pretensión de adelantarse eñ 
riquezas , y seguir en esto las pisadas de sus añte-^ 
pasados, gente de honra y principal. Llegado á 
mayor edad se recogió al yermo , cansado de las 
cosas deste mundo, y con deseo de huir la conver- 
sación de los hombres. En aquella soledad escribió 
un arte que por nuevos atajos y senderos en breve 
introduce al lector en conocimiento de las artes li- 
berales , de la philosophía , y aun también de las 
cosas divinas. Cosa de grande maravilla , que per- 
sona tan ignorante de letras que aun no sabia la 
lengua Latina , sacase como sacó á luz mas de vein- 
te libros , algunos no pequeños , en lengua Catala- 
na ; en que trata de cosas así divinas como huma- 
nas , de suerte empero que apenas con industria y 
trabajo los hombres muy doctos pueden entender 
lo que pretende enseñar : tanto que mas parecen 
deslumbramientos y trampantojos , con que la vis- 
ta se engaña y deslumhra , burla y escarnio de 
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las ciencias, que verdaderas artes y ciencias; pues- 
to que él testifica alcanzó lo que enseñáis, por di- 
vina revelación en un monte en que se le apareció 
Christo nuestro Dios y Señor como ,enclavado en 
la Cruz. Lo que en él merece sin duda ser alabado, 
es que con deseo de extender la Religión Christia- 
na , y convertir los Moi^os , paisó en África , y lle- 
gado á Bugia en la costa de Mauritania, como 
quier que no cesase de amonestar y reprehender 
aquella gente bárbara , de dos veces que allá fué, 
la primera le prendieron y maltrataron , la segun- 
da le mataron á pedradas. 
2 Crítica de Su cuerpo , traido ¿ Mallorca , de aquellos is- 
leños es tenido en grande veneración , dado que 
no está canonizado , ni su nombre puesto en el nú- 
mero de los Santos. Sobre sus libros hay diversas 
opiniones. Muchos los tachan como sin provecho y 
aun dañosos , otros los alaban como venidos del 
cielo para remedio de nuestra ignorancia. Á la ver- 
dad quinientas proposiciones sacadas de aquellos 
libros fueron condenadas én Aviñon por el Papa 
Gregorio Undécimo á instancia de Aymerico.fray- 
le de la Orden de los Predicadores , y Inquisidor 
que era en España ^ ciento de las quales proposi- 
ciones puso Pedro Arzobispo de Tárragjona en la 
segunda parte del Directorio de los Inquisidores. 
Si vá á decir verdad, muchas dellas son muy du- 
ras y mal sonantes , y que al parecer no concuer- 
dan con lo que siente y enseña la Santa Madre Igle- 
sia. Esto nos parece : debe ser por nuestra rudeza 
y grosería , que impide no alcancemos y penetre* 
mos aquellas sutilezas en que los aficionados de 
Raymundo hallan sentidos maravillosos y misterios 
muy altos como los que tienen ojos mas claros ; ó 
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por ventar? adiviiían y fingen que vén ^ o^ueian lo 
que no .vén, y prácuran mostrarnos con.el dedo la 
que no bay t tíeikis quaíes hay ea este ti$njpo gran 
número y ¿áthedras en Barcelona , Mallorca y Va- 
lencia para declarar los dichos libros, buscados coa 
gran cuMado y estimados 4espuesrque fueron re-* 
probados ^ qap Á no se bkierá ide. ellos c8S0í:«í 
tieofpo p(!«~wntuni ios bobierii ae{ml«»d«r<neloh 
vido. íEstioidefiUyiníJDfiyo de LtiUo. Sus di^íp«lQ9 
dicen que fué de noble linage , y que falleció en , 
edad de.se^eatá y/cinoo «ííos «1 de Christo de- mil 
y trepientós y:qu¡iifce..S<»|)ocbo queeh esto se eflh 
gañán fpor tó,qi)e.dfi losfJibros del; itíianjo se. sacas - 
Jo cierto <, ^efoévasado , y que dexójnuger y. hi- 
jos pobres , por donde Se \^e ijue no ftié tan gran- 
de AltWmistá. como, algunos, te. hacen. 

Al .'Ma^íce^djS í^alatrava ;d«rribé ^el desabrid 3 Bcarcí to- 
ifiiwtoKp» tattté) é4; tmí»aib¡l<>$ caballíwp .d<f s« Sfímredé'ci- 
Ordoiij,- causa«l©:d* aüswesldad yrecia cóadicjoo. J'J^^ f/% 
Ofreclóaeles buena ocasión para executap su sañai, ^'b°*^'^ 
y fiíá'^ttc io«/nüeStí»s.ñateQÍán fueraas para re- , 
])Hmir á tós Moros ¡por serilos.tj^pos.tan.jeMijfeir 
tosyyl-^lqj^ioatijjr.aun? i>atlí).;qti)e el- aoct ¡pasado; lo? 
Morosise^aptíderáron déla villa de Alcaudejte, y la 
quicen á;,lp8 caballefoa.de Catetrava; Acometifi- 
roo.á X^nft; p^ojjía&qpc ^^im^^tosí/^ ba^mp^r 
te de «qmfeUfitiíváUíM ,fe»#i3» Japiados" pocrel; vaJjw 
y e$ftteFart4«J<fe$^d*d«si qae;íi«fltroitesfia.:!lHisiéí 
fon deíco á^Jawv-Fclft combatían con, todo. «U por 
der. Imputaron todo este daño ai:Maestre^ y«n parr 
ticular le achacaron que por su culpa se perdió Al- 
caudete ; demás que decían de secreto tenia inteli- 
gencias y favorecía á D. Alonso de la Cerda. Esta 
era la voz y el color , como quier que (mal peca- 
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do) aborredesen ^i} áspera condición y.m severi- 
átdi w valor y esfuerzo y gran destreza^ las ar« 
iiia« }^$ atemof jaraba ^y por el miedoile s^rreciaii^ 
Juntáro» 4?aiJítulo enijiKie absolvieron del maestraz- 
go á I>, Garci López de PadiUa, y pqsiéron en su 
lugar á Bi Alemán comendádoíáeiZptiuJi^siñ xa^ 
¿en y con^fd jusckJa^xxmíopoco despqfesrki' senten- 
cia ron lo^H^n^cei ^ue sobre estjecasoisefñ^^lá eif^apa;, 
és á saber^ los Padres de la Qrdefi UetGittdl.' 
4 Recobra su Volvló pues á SU dignidad al fin deste año , y 

emenda denlos gobcmó mucho tiempo aquella Ordtti; 4na¿ coHio 
Í?o?pore?Pa- ^1 aborrecimiento qo€í le tenían .tosipa^alleros^qüier 
II \ y?d«^¿n ^^^^ ^^^ reprimido que téniedfaüo vpdHawtip al cat 
su vejez. bo de SU vejéz le torpáron á poner nuevps cafítu-p 
los y. acusaciones con que de nuevo le depusieron, 
y en su lugar eligieron al l^esrre-D^ Juan Nüiíez 
de Prado no <coh mejor/ derecho que al pgísadó. Ver- 
dad es' qué cob^ quierque^ 1^ García por> la vejez 
«e hallase muy c^ñ^ado , y ^íti fíietisas^tiO'SOloKpáÁ 
ra los trabajos de la guerra , sino aun ^ára las co<^ 
«as 0él gobieroo /de su^ voluntad, dexé^^ m rCÓntra^ 
^Q 0imae8tra2gOi,^qde! taii eoiitfa justidtt y ún ra* 
«son le quitaron; solo^ se reseb'VÓ' algunos puebliOs en 
Aragón con que pasar su v^rs caballero de gran 
ivalor txo solo por sus agrandes hazañas^ si^ ea par^ 
e^^l^ por tjterpo^fedatf aqiiell«4ig(iiáadyhoara 
iDúto deiseó 4^ la p$z y -soregó , pei?donah^^^ít ^ni- 
tao muy gtíñerósao el íagia^^to recdcddí© xt^su» i«)o- 
trarios. Volvamos coa ni)^|ro {cuento al oaroiao y 
^den que Uevamois. • - ': 
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' CAPÍTULO v; 

Dejas bodas dd Reyí D^ FemmoB. . 

1 ratábáse con 'gran cuidado de afcánzar dísjpéti*- ' i ei Rey Don 
sacion del Papa para efectuar los casamientos qne en^^^^vanadolid 
entre Portugal y Castilla tenfan concertados, ca-jg^Jínf^^^^ 
eran próhibicfós por derecho á causa 'tJel páréntes-^ Ponugau 
co éñtté^ÍGS deájKwádós/Téhían* esperanza otorga-' 
ría con^ló <iüe préténdíián, porqué demás dé ser el 
negocio muy justificado, el Pontífice Bonifacio se 
preciaba traer m origen y descendencia de Espa-- 
na, ccA ^é^páreéíá'fávofecéi' t^lós'EspáñWe^,'yf 
aun cóáiéiázábáPá d^brirse con fó'sTranciesés. Los' 
Reyes die Castilla y de Portugal sobre esta razón se' 
juntaron en Plasencía: acordaron de enviar sus Em- 
baxadores 'á Roma, por cuyo medio consiguieron 
lo q\í^ atseabáh; Bemás áéstó dlsijensó tamfbíiéñ'er 
Pontífice^ cá el casamiento de'la"Reyria Doña ]Ma^ 
ría y del Rey Ü; Sancho, que ten& la misma falta, 
si bien D. Sancho era yá muerto, y muchos decían 
no poderte reváíidár lóis casamiento» de düfóntos 
que de áereéíiáefa^ nuíoSi^feortío 'gente que fgnorai- 
ba quan grande sea la autórfdíáft dejos Sumos Pontí* '' • 
fices , cuyos - tértrñüoi ^tíertdén algu'nai^ veces por 
respetos que tienen y consideraciones, otras por 
el bien y en pro comün. Como viuo la dispensa- 
clon'^ GQq|^BijérMQlg^^ hizo el^casamien*^ 

I Como vino la dispensación..^ La bula de esta diápensa- 
cion es dadíi en Roma por el Papa Banífacio con fecha del 6 
de Setiembre de 1 301 : se leyó públicamente en la Iglesia de 
1-toa ^ y todos ia obedecieron» • .. ,. . 
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to ael Rey D. Fernando y Doña Costanza en Va- 
lladolid , y se celebr^roa las SQleainidades de las 
bodas, que dilataran hasta entonces así por la edad 
del Rey como por el parentesco que lo impedia, 
s Toma las Ordeháron fa ¿¿saReal\ y tel' Rey se éá¿argó 
bteíul' ^^^ ^"^ del gobierno ^: D. Juan Nuñez de Lara fué nombra- 
do por Mayordomo de palacio ^ al In&nt^ Dé En- 
rique tio del Rey dieron á Atienza y á Sasit)stevao 
de Gormaz en recompeqsg del gobierno 4^1 feyno 
i . que le quitaban* To4aS;^^tas caricias .nc[(l)astal>aa 
para sapár $u.m^l.pecho^*porque(>s^ baila. que aun 
mismo tieijipp con trato doble y muestras iüngidas 
de amistad tenia suspensos á los Aragoneses y á los 
lytoros. Era su cpn5ÍicÍQny costumbres estar siem- 
pre á I* mir% de lo que sucediqse^j y; íiegui,r ,«1 ;p?r- 
l^do que le pareciese estallp mejqr 4. qu^ fué ^a cau- 
sa ^e hacer sz, alzase el cerco que t^nija sobre Al- 
mazan, villa que se tenia por los Cerdas; y la gen- 
te de guerra dpC^^stilla que Qstaba.wbre, ella, fyé 
enviada i 9tra^partes*t En, H^ri^ sirvió con el Rey 
dje Aragón sobre ^U3 haciendas y .aliar;se ^ todo coa 
la misma llaneza que tenia decostjumbre con los 
demás. Tuvo el Rey de Aragón cercada mucho tiem- 
po á Lorcaí ciudad .biegfu^rfe en. el rey no de Mur* 
cia^.y al prinj:}ipio^deL^ñ9-/í^/j§eñor«>^^ mil y tre- 
1302. cientQs.y-dos ^ la vinaájganarj p . I. 
3 ffc celebra un - Hay ^t^^ ,y¡ll^ fliuy nol)!?, .€^ castilla . la vieja 
coaciiioenpe. ^ ^^ ^.^^^^ ^^^ ^j^ Ducro, que sc Uama Peñafiel: 

allí se celebr(J concilio. ^ de los.Qbifpog y Prelados 

aiiXéí Jlty se tncat^gi djsf 'goí{emí;:^EP»€f QSmá en- 
tonces dies jr seis-afioa y poco xna&.dfi .s i et e me s fi s. — Viascsu 
Crónica.' , _ . ' , . .. " ....'-. k. ..../■;<• '^ 

3 Al principio del año del Señor de i iQ%* -r Zurita poae 
esta conquistará fines del año de;. 1.300*. 

4 Atlí se celebré concilio. ^S/ffí^tfS^^^ixi^fí se cel<* 
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de lá provincia de Tokdo. Abrióse á primero día 
del mes de Abril. Presidió en este concilio D. Gon- 
zalo Arzobispo de Toledo. Entre otras constitucio- 
nes mandaron que los clérigos no tuviesen concu- 
binas públicamente pena de ser por ello castigados: 
tales eran las costumbres de aquel siglo, que les pa- 
recia hacían harto en castigar los pecados públi- 
cos. Esto contiene el tercer canon. El sexto manda 
que al Sacerdote que revelare los pecados sábidoá 
en confesión, se le dé cárcel perpetua, y para su 
sustento solamente pan y agua. El octavo canon 
manda que se paguen á la Iglesia los diezmos de 
todas aquellas cosas que la tierra produce , aunque 
no sea cultivada. Prohíbese en el nono que las hos* 
tías con que se ha de decir Misa, no se hagan sino 
por mano de los Sacerdotes 6 en su presencia. De- 
más desto se determinaron otras muchas cosas pro- i¿^^^% 
vechosas para aumento del culto divino. El mes de ^ <*« crana- 
Mayo siguiente murió Mahomad Myro Rey de Gra* 
nada : sucedióle su hijo mayor Mahomad Alhamar. 
Dio este trueco mucho contento á los nuestros por ^ 
dos respetos, el uno que hobiese faltado el padre, 
que era valeroso y de grande industria: el otro por 
suceder su hijo que era ciego. Verdad es que Far- 
ranquen Señor de Málaga, que era su cuñado, hom^ 
bre de valor y lealtad para con el nuevo Rey, se 
encargó del gobierno público así de las cosas de la 
guerra como de la paz. 

En Sicilia por el mismo tiempo á cabo de tan- ¿ LMSktihmos 
tas alteraciones y guerras en fin se asentó la paz. U^^^^s^} 
Fué así que junto á la isla de Ponza en una batalla tratan <te pax. 

htó en P^afiel presidió el Artobispo de Toledo , y se acordó 
fulminar censuras y entredichos contra qualesquiera personas 
que violasen las inmunidades eclesiásticas , y se determinó que 
TOMO IX. C 
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naval fueron vencidos los Sicilianos , y preso Con- 
rado Doria Ginovés, General que era de la arma- 
da: los Sicilianos por esta rota comenzaron á te- 
mer, y Iqs Franceses cobraron esperanza de mejo- 
rar su partido, tanto que sin tardar se pusieron so- 
bre Mecina , que es el baluarte y fuerza principal 
de toda la isla: llegó á peligro de perderse, defen* 
dióse empero por la constancia y valor de los ciu- 
dadanos y la buena diligencia del Rey D« Fadri- 
que, que sabia muy bien quantole importaba aque- 
lla ciudad. La Reyna Doña Violante acompañó á 
Roberto su marido en aquella jornada, que á la sa-^ 
2on estaba en Catania. Á su instancia y por sus 
ruegos los dos Príncipes se juntaron para verse y; 
tratar de sus cosas en las marinas de Syracusa en 
la torre llamada de Maniaco. Procuraron asentar 
- las paces: solo pudieron acordar treguas por algu- 
nos días con esperanza que se dieron que en breve 
se concluiría lo que todos deseaban. Hízose así, sia 
embargo que sobrevinieron á mala sazón dos cosas 
que pudieran entibiar y aun desbaratar todas estas 
práticas, es á saber, la muerte de Doña Violante 
que falleció en Termini, ciudad «que se tenia por los 
Franceses, no léxos de Palermo: el otro inconve- 
niente fué la venida de Carlos de Valoes, que con 
intento de recobrar el imperio de los Griegos aba- 
xó á Italia, y por hallar en Toscana las cosas muy 
alteradas pasó en Sicilia. Contra este peligro pro*- 
veyó el Rey D. Fadrique que alzasen todos los bas- 
timentos y los recogiesen en las plazas mas fuer-* 
tes, y los que no pudiesen recoger ^ lo& echase i 

«i Moro ó Judío que abrazase la Religión chriHíana» tío per- 
diera sus bienes. Véase el tom. ^.^ de ¡a CoUaehn di loi 

conciUps de España del Sr. 4guirre» 
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mal: todx> esto con intento de escusar de venir á' 
batalla con los enemigo?. Con esto y con que se res-- 
frió aquella furia con que los Franceses vinieron^ 
los reduxo á términos de mover ellos mismos tra- 
tos de paz, que también él mucho deseaba. 

Finalmente entre Jaca y Calatabelota , plaza ^ ^ concluye 

_. _ , . 1111 1 1^ P3z con con* 

en que D. Fadrique se hallaba , por ser lugar muy dicíoncs muy 
fuerte , los tres Príncipes se juntaron. Hobo muchos i^Tsicüiano^&'^* 
dares y tomares sobre asentar el concierto ; por 
conclusión las paces se asentaron con las capitula- 
ciones siguientes: Philipo Príncipe de Taranto se^ 
puesto en libertad: asimismo todos los cautivos de 
la una y de la otra parte: el Rey D. Fadrique de- 
xe todo lo que tiene en la tierra firme de Italia; y 
al cootrario los Franceses , las ciudades y fuerzas 
de que en Sicilia están apoderados: Doña Leonor . 
hermana de Roberto case con D. Fadrique, con re- 
tención de Sicilia en nom|)re de dote hasta tanto 
que por permÍ3¡on y con ayuda del Papa conquis- 
te á Cerdeña á otro qualquiera reyno; si esto no 
sucediere, sus herederos dexen á Sicilia luego que 
los Reyes de Ñapóles contaren docientos y cincuen* 
ta mil escudos; á los foragidos y desterrados de Si- 
cilia y de Italia sea perdonada su poca lealtad por 
la una y por la otra parte. Hiciéronse estos con- 
ciertos el postrer dia del mes de Agosto ; con que 
todos dexáron las armas, Juan Villaneo que se ha- 
lló en esta guerra, y Dante Aligerio , poeta de aque- 
llos tiempos en estremo elegante y grave , tachan 
á Carlos de Valoes, y le cargan de que én Toscana 
lo alborotó todo con discordias y guerras civiles, 
y en Sicilia concertó una paz infame; finalmente 
que con tanto estruendo y aparato en efecto no hi- 
zo nada. Fué este año muy estéril , en especial ea 

Ca 
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España , por la grande sequedad y á causa que las 
tierras se quedaron por arar por haberse consu* 
mido, como se decía comunmente ^ y lo afirman 
graves autores, en aquellas alteraciones la quarta 
parte por lo meaos de los labradores y gente del 
campo. 

. CAPITULO VL 

De la muerte del Pontífice Bonifacio. 

1 tosGraiiá« * or cste tiempo el hijo mayor de D. Jayme Rey 
casuuT''^ ^^ de Majorca, que tenia el mismo nombre de su pa- 
dre , renunciado el derecho que tenia á la herencia 
de aquellos estados, se metió frayle Francisco: coa 
que sucedió por muerte de aquel Rey su hijo me* 
Bor D. Sancha; y como estaba obligado hizo ho- 
menage por aquellos estados y juró de ser leal at 
Rey de Aragón. En Castilla no estaban las cosas 
muy rosegadas, en particular se padecía grande 
falta de dineros. Tuviéronse cortes en Burgos y en 
Zamora , en que se reformaron los gastos públicos, 
y las ciudades sirvieron con gran suma de dineros. 
Demás desto el Papa Bonifacio concedió á la Rey- 
na madre una bula , en que le perdonaba las ter- 
cias de las Iglesias que cobraron los Reyes D. Alon- 
so , D. Sancho y el mismo D. Fernando sin licencia 
de la Sede Apostólica hasta entonces, y de nuevo 
se las daba y hacia gracia dellas por término de 
^res años. Los ánimos de los Grandes andaban muy 
desabridos con la Reyna madre: quexábanse que las 
cosas se gobernaban por su antojo sin razón ni ór* 
den. Los Infantes D. Enrique y D. Juan tios del Rey, 
.y con ellos D. Juan hijo del Infante D. Manuel, Doa 
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Judfi de Lara y D. Diego de Haro con otros caba- 
lleros principales buscaban traza y órdén para po- 
ner con artificio y maña mal á la Reyná con su hi- 
jo , y desavenillos. Para dar principio á esto apre- 
miaron al Abad de Santander que era Chanciller 
mayor, diese cuentas del patrimonio Real, cuya 
administración tuvo á su cargo: maña que se ende- 
rezaba contra la Reyna, por cuya instancia le en- 
comendaron aquellos cargos y honras. Poco apro- 
vecharon por este camino, porique conocida su ino- 
cencia y integridad, cayeron por tierra todas es- 
tas tramas. 

Philipo Rey de Francia al principio del año a se dividen 
mil y trecientos y tres envió sus Embaxadores pa- dadíT^'^u^o 
ra pedir aquellos pueblos de Navarra sobre que te- ^"y^/^^trol 
niañ diferencias: fueron despedidos sin alcanzar co- ^¡^^ **^"** 
sa alguna. El Rey de Aragón envió á ofrecer con- 1303. 
diciones de paz que también desecharon. Prométia 
que volverla toda la tierra de Murcia dé que esta- 
ba apoderado , á tal que le entregasen á Alicante. 
Esto no le pareció i propósito á la Rey na, antes i 
D. Juan de Lara que comenzaba á privar con el Rey, 
hizo quitar el cargo que tenia, y poner en su lugar 
al Infante D. Enrique para que fuese Mayordomo 
maydr de la casa Real. No le duró muclio él man- 
do, que poco después le dexó : si de grado ó con- 
tra su voluntad no se sabe. Lo cierto es que destas 
cosas y principios procedieron entre el Rey y su 
madre algunas sospechas , y división entre los Gran- 
des. En particular D. Juan de Lara y el Infante 
D. Juan , olvidadas las diferencias y disgustos pa- 
sados, hechos á una, teniáñ grande mano y privan- 
za acerca del Rey. Los ruines y gente de malas 
mañas 4^n' chismes y decir mal de otros, que sue- 

TOMO IK. C 3 
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lé ser camina muy ot^iMcío, efanjaftlífu^tef i 

3 i>. Enrique lo&bucnosy modestos. ipl) lo&litelX Earíqiie y |>oa 
pV^rRe^nS J^an hijo del lofaote D. Manuel, y D. Dipgp.dfr 
E?*A^oÍlnc°ia Hará llevaban mal que la Reyna madre fuese pial- 
cuíao 'uJiosA^ ttatada, á qqfen ellos se teDJaai por muy ftjDlIgados: 
rigonesesentrea por miichw resp€;tosH pTÍncipalim)jiHe,seque;^t>ai]; 

que las oosas^ se trastoi:na$en al albedr-ío^ y; asito* 
jp de dos bombres semejantes. Pasaron en este sejti- 
timíento taa adelante que comunicada el negocio 
eatjre sí^, eaviái:.oo ¿ turnar á D^n^ Al^n^ die la 
Cerda pana GO»ceríaj?se cou: éU Fiié ea^ e»t% em* 
baxada Gonzalo Ruyz á Almazan para mover es- 
tas prátícas^ y procurar que. ios Aragoneses hicie- 
sen entrada en Castilla ^. s|a tener catpl;a wn Jar fé 
y lealtad, q¡gie deti^ian;^, i tiu^ecor. de; Ueyar aiif kiptei 
sus pasiones y baiqdos; ,. _ 

4 El Papa Bo- Esto pasaba ea Castilla al mismo» tiempa que 

ni fació* vO^sco— "■ ■ *■ m. 

muigaá^ Felipe cooT lAGreible osadía y imfpíedad fué. amancillada 
yin uic^iuJ la sacrosanta inagestad de la Iglesia RQi;na9a qon 
ííí'^órdSn^^dií poner manjo^n.el Papa Boc|i£aeio. El eam poi? ser 
SdS^doímrur lían, exorbitante será bien contar .por menudo. Es- 
^rtóuw!^^*^' tabaa los. Fr^nfiese* por una parte ^ y por otra los 
de casa Colona ^ caballeros de Roma, en. un mis- 
ino ti^n^po desabridos con el Papa EQpífacfo por 
agravios^que pretendían, les bickra* I^as cau^adel 
disgusto al principio eran diferentes , msts á la pos- 
^tre se aliaron para satisfacerse del común eaemlgo. 
Parecía que el Papa hizo burla de Carlos de Valoes 
por UQ acordarse de las promesas que le tenía 
hechas r el Rey de Francia se entregaba en los bie- 
nes de las Iglesias y en sus rentas.. Apamea es una 
ciudad ' que cae en la Gallia Narbonense^ antes 
era de la Diócesi de Tolosa ^ y el P^pa Bonifacio 
^ £ Afamea es unm ciudad^ ^^Eaet día: es Pamkrs. 
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la hízo: Cathedíal. El-R^y tenia preso al Obispa 
desta ciudad porque cíaraiíiértíe^repirefenVKa atjuéí 
sacrilegio: lo uno y lo otro llevaba' ^I Pontífice 
muy mal : enviáronse embaxadores de una parte y 
de otra sobre el caso* Ló ^ue resultó fué quedar 
mas desabridas las voluntades* Paró el debate en 
que se |)ronunc¡6<:oñJfra*^l Rejr «entéñcíá de des- 
cónnunion , <jue e§él mzí gravé castigo que á los 
rebeldes se suele <laf>. Demás désto ios Obispos dé 
Francia' fueron llamados á Roma para proceder 
coníra eíl Rey. Grande es la autoridad de los Su- 
mos f^ntf fices , pero las fuerzas de los Reyes son 
mas granáesr así fué qué por orden del Rey Phili- 
po dé Francia para Iiacer rostro al Pontífice se jun- 
taron muchos Obispos ^ y tuvieron concilio en Pa- 
rís. En lél'Sé decretó í|ue el Papá Bonifacio era in- 
trusó , y ijue Jsí renunciación de Celestino no fué 
válida. Htobo denuestos sobre el caso de la una y 
de la otra parte. Hoy dia hay cartas que se escri- 
bieron Henas de vituperios y ultrages: si verdade- 
ras , si fingfidas ^ no se puede averiiguar ; mejor es 
que sean tenidas poir falsas. 

Los de casa Cblona fueron perseguidos y for- ^| ja^^^jp^^eS^j* 
zados á andar huidos de Roma, desterrados y des- ¿e Bonifacio pa- 

. ' ^ la la Santa Sede 

pojados dé ístó haciendas^ por espacio de diez años, Apostólica ro- 
conio ^ét Pétrarchá lo átestiguía , y enfcarece lo mu- 
cho que^Hécíéroti. Estos Seiíó^es desde tiempo' 
antiguo ?uérdn Capitanes del bando de los Gibelí- 
nos contrarios de los Pontífices Romanos^ de quien 
se hiciéírbn' miíettd tfert temer por su nobleza,' 
riquezas y pz^éhtél^^yA Pedro y Jacobo ^ue eran 
CardíéfláíéS'j ^ dé aquel Ifná^é y familia , por edic- 
to pdftófcb lás^^VíVo déí'capeló : Estépháno Colo- 
M,'£abe¿ade aqtiellafamllfa* fué forzado á irse á 

C4 
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Ifraflcia; lo mismo hizo Sarra Coloaa^.qiie era 
enemigo capital de Bonifacio : ouevos daños y de- 
sastres que en esta huida ^q le recrecieron, le acre- 
centaron la saña , porque un Capitán de corsarios 
le prendió y puso al remp. El Rey djó cargo á Gui- 
llelmo Nogareto natural de Tolosa , hombre jitre- 
vido , de apelar de la se^^ncia de Bonifacio para 
la Santa Sede Apostólica Romana privada enton- 
ces de legítimo pastor^ Estos dos comunicaron en- 
tre sí cómo podrían desbaratar los intentos del Pon- 
tífice : si filé con coasenti^^iento del Rey ^ por su 
mandado , aun entonces no se^pudo averiguar ; en 
fin ellos vinieron á Toscana ^ y se estuvieron en im 
pueblo llamado Staggia mientras que fuesen avisa- 
dos por espías encubiertas ^ y tuviesen oportunidad 
para acometer la malda^d que tenían ordenada^ 
lona^^No a^e" ^^ '^^P^ ^^ hallaba en Anagni. Cecanp y Súpi- 
to prenden áBo- tío personas principales^ hijos de Mafíio caballero 
Bb de la misma cmdad de Anagni ^ fueron corrompi- 

dos á poder de dinero para que ayudaren á poner 
en efecto esta maldad. Ya que todo lo tenían bien 
trazado , metieron dentro de Anagni trescientos ca- 
ballos ligeros y un buen esquadron de soldados: 
Sarra Colona era el principal Capitán. Al alv^ del 
dia se levantó un estruendo, y. yoceríar de soldados,, 
que. con clamores y voces apellidaban, el notpbre 
del Rey PhilipQ.XQs crijadosfdel I^apajto^o» huye- 
ron. Bonifacio , conocido el peligro , revestido coa 
sus ornamentos Pontificales se sentó en su sacra 
Cáthedra : en aquel hábito q^ie eistaba.^ lleg^ Sarra> 
Colona, y le prendió* Escariieí:iendo,4¿l Npgaretpy 
y haciéndole mil amenazas ^ le.rifsfs^dfó^gfliíaíioi 
con grande coustanoia ; ^* ^o\i^§y^y^cf^s%.^^^^^* 
nazas de Paterino." Éste fué abqejo de ^ggfetp^ 
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y convencido de la beregía y impiedad de los Al^ 
bigensesy murió quemada Con aquella voz del Pon* 
tífíce cayó la ferocidad de Nogareto. Pusieron guar-* 
das al Pontífice , y saqueáronle su palacio. Dosf 
Cardenales solamente estuvieron perseverantes coii 
el Pontífice, el Cardenal de España Pedro Hispani^ 
y el Cardenal de Ostia : todos los demá^ se pusie- 
ron en huida* 

Desde allí á tres días los ciudadanos de Anag- ^ 7 i^ ciuda- 

^ danos de esta 

m por coqapasion que tuvieron de su Pastqr, y por dudadarrQjaaá 
miedo que no fuesen imputados de ser traydores^ t^'nen^a ub^ 
contra lel Sumo Pontífice su ciudadano , con las ar-« á^Rana'y^mue^ 
mas echaron de la ciudad á los conjurados. £1 Pon*^. 
tífice se tornó luego á Roma, y del pesar y enojo 
que recibió, le dio una enfermedad de que coo^ 
grandes bascas á. manera de hombre furioso falle^ 
ció á los doce dias de Octubre « y álos treinta /> 
cinco de su pi'ision. ^ Dichoso Pontífice, si quan fá- 
cilmente acostumbraba á burlarse de las amenazas^, 
tan fácilmente pudiera evitar las asechanzas de suS; 
eiieni jgos. Con su desastre se dio aviso que los im- 
perios y mancaos. de los Eclesiásticos mas se con- 
serva^ con el buen crédito que dellos tienen , y coa 
buena fama (que deben ellos procurar con buena% 
obras) y con la reverencia de la Religión ,que coflh 
las fuersas y espaden Vülaneo dice en su Histo- 
ria que Bonifacio era. muy doctoVy varón mpy^ 
excelente por la grande experiencia que tenia de 
las cosas del mundo ; pero que era muy cruel, am- 
bicioso ^ y que le amancilló grandemente la abo- 

2 A los treinta y cinco de su prisión. Bonifacio VIH mu- 
rió el 10 de Octubre á los 86 afíos de su edad por la tristeza 
que le causaba la opresión en que te tenían los Ursinos.—-* 
Véase á R^ynaido. 
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mínuble avaricia por cflf¡<juecer ios suyos,- que es 
119 graqdísimo daño y íorpeza afrejatosa. Hizo 
veinte y dos Obispos y dos Condes de su Hnage. 
Por el sexto Jibro de los Decrejtales que^acó á luz, 
mereció gran loa <:erca de los tipmbr^s sabios y 
eruditos. 
8 Le sucede en Fué CU SU lugaf degído pof Sismo l^ontífice en 
lasmaBenedic- ^| pr^xímo cón^clavc Nicolao natural de la Marca 
Trevisana , General que fu<5 antes de la Orden de 
los Predicadores. En su Pontificado se llamó Be«e- 
dicto Undécimo en memoria de Bonifacio que tu- 
vo este nombre ántps de ser Papa, y era criatura 
suya , ca le hizo antes GardenaU Fué este Papa pa- 
ra con los Franceses 4emasíadameaíe blando , por^ 
que les alzó el éntrgdicho que tenian puesto , y re- 
vocó todos ios decretos 4jue su predecesor fulnjinó 
contra ipllos^ Verdad es que Sarra Colpna y Noga- 
reto 5 fueron .citados para estar á juicio ; y porque' 
no acudíérofi al tienipo señalado, los condenaron 
por reos del crimen ¡¿esa majestafis , y fulminá- 
^ ron contra ellos sentencia de descomunión. Á Pe- 
dro y Jacobo Colona , bien que los admitió en su 
gracia, no les permitió usasen del capelo y insig- 
nias de Cardenales, conforme Jl lo que por su an*' 
tecesor qiiedó decretado. * 

3 Nojgareto. -r- 5e Ij^teriaba GuiUermo 4^ ISfogar^t, j 
/leoia el empleo dé guiarda seilos en Francia. ' 
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CAPITULO ¥11 

De lápaz que entre tos Re^es de España 
se hizo en el Campillo^ 

JLos EspaaoTe^ esíMados de traba Josr y alteracío- i ei Rey de 
aes^ taa largas gpzabaif de afgua sosiego : mas les enfradl^porlal 
fakabatt las fuerspas, que la^ Yoluntatí si ocasión deA^gonV^r 
para albQrotaríse* Lasdifereníi» ^e aquelíosPrín- ¿^¿^« ^5^"- 
cípes teniaa entre sí ^ eran grandes^ ^ y-neccsatió 
apacígnaHas*' Los Reyes de Castilla y de Aragón 
attereaban sobre el reyna de Murciar D. Alonso 
de la Cerda se intitulaba Rey de Castilla, sombra 
van^ y apellídív sí» piftndo^ El nuevo Rey de-Qn^. 
üzda conforma k lar. enemiga que con los fieles té-^ 
nía i tazo entrada {>or las tierras que poseía elRey 
de Aragón z demás desto tomó á Bedmar ^ que es 
uaa villa; ao léxos de Baezav Estas eran las discor^: 
dias piiblicas y comunes: otra par t malar demamé* 
nos impof taneia an4aba entre la casa de Haro^ y. 
el Infante D, Juan tío del Rey. Pretendía el Infan- 

2 JLos lleras V 

te el señorío de Vizcaya coma dote de su nuiger: ci infante Don 
Cuidaba salir con ^u intenta í caus^ del deudo y sobre ef slfioHo 
cabida q»e con^ el Rey tenia*' Los dé k easadeHá^ ^* Vizcaya. 
ro por lo mismo andaban muy desabridos, y pa^ 
rece que se inclinaban á tomar las armas.. El Rey 
D. Fernanda, coma á quie» la edad hacra mas re- 
catado , por el mucho peligra cpie desta' discordia 
podía resultar ,. deseaba cea todo cuidado compo- 
oer estas diferencias. La autoridad dei «Rey de Ara- ; 
gon á esta sazón era muy grande, y parece. que 
tenia puestas en sus manos l^s esperanzas y fuer- 
zas de toda España^ Enviáronle pues por Embaxa* 
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dor á D. Juan tio del Rey para que con él y por 
su medio se tratase de tomar algún buen medio y 
dar algún corte en todos estos debates. En Cala<- 
tayud por el mes de Marzo año del Señor de mil 
13^4* y trecientos y quatro después de muchos dares y 
tomares por conclusión acordaron , que de consen- 
timiento de las partes se señalasen jueces para to- 
mar asiento en todas estas diferencias ; y que para 
que ésto se efectuase ^ mientras se trataba , hobie- 
^ se treguas. Señaliróa tiempo y lugar para que los 

Reyes se viesen. 
FfrnlndS^vSS ^^ ^^ entretattto el Rey D. Fernando con el 
al de Portugal cuidado CU ouc le poniau las cosas del Andalucía, 

susuegro,ypar- ./ , « f x , t 1 

te á la Aodaiu- partió de Burftos do á la sazón estaba , y por el 

cía para conté- '^ jai_mi1/%t»j. • ^ j^ • • 

ner áiosMoros. mes de Abril liego a Badajoz con intento w visi- 
tar al Rey su suegro , con quien eso mismo tenia 
algunas diferencias , y pretendía cobrar ciertos lu- 
gares que en su menor edad le empeñaron* Lo que 
resultó destas vistas , fué lo que suele v desabri- 
mientos y faltar poco para quedar del todo ene- 
migos. Solamente se pudo alcans^r del Portugués 
ayudase á su yerno con algunos dineros que le pres- 
tó : con que se partió la vuelta del Andalucía. No 
se llegó á rompimiento con los Moros ^ antes á pe- 
dimento del mismo Rey de Granada el Rey Doa 
Fernando envió Embaxadores á aquella ciudad , y 
4 El Rey dé ¿1 se detuvo en Córdova. Por medio desta emba- 
feXnuevíT^- xada sc tomó asiento con el Rey Moro : concertó- 
gar el tributo. ^ ^ y prometió de nuevo de pagar el mismo tribu- 
to que se pagaba en tiempo de su padre : con que 
rf Muere el lü- deshicieron los campos. El Infante D. Enrique car» 

fenteDonfinri- . . ^ <« ,, f/ . •? 

que. gado de anos falleció por este tiempo en Roa : su 

cuerpo entercaron en el Monasterio de San' Fran- 
cisco de Valladolld. Tuvo €ste Príncipe ingenio 
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vario y desasosegado , extraordinaria inconstancia 
en sus costumbres , y hasta lo postrero de su edad 
grande apetito de gloria y mando : codicia desen«- 
frenada , y la postrera camisa de que se despojan 
aun los hombres sabios. 

Muy grande contento fué el que recibió todo Jr^f^^futre 
el reyno con la muerte deste caballero ^ ca todos losreynosde a- 

'-• ,. t, ^. ragon y Castilla 

se recelaban no desbaratase todas las práticas que por sentencia de 

, j xT j z 1. • • lo* ilustres jue- 

se comenzaban de paz. No dexó hijos , que nunca ees comisiona* 

se casó ' : así las villas de su estado se repartieron ^'^^'^^^^ 

entre otros caballeros , y la mayor parte cupo á 

Juan Nuñez de Lara por la mucha privanza que 

con el Rey á la sazón alcanzaba. En prosecución 

de lo concertado en Calatayud de consentimiento 

de las partes fué nombrado por juez arbitro para 

componer aquellas diferencias DionysioRey de Por* 

tugal 9 y por sus acompañados el Infante D. Juan 

de la parte de Castilla , y por la de Aragón D. Xi* 

meno de Luna Obispo de Zaragoza. Los Reyes de 

Portugal y Aragón tuvieron primero habla en Tor- 

r ellas ^ que es una villa á la raya de Aragón y á 

las haldas de Moncayo ^ puesta en un sitio muy 

deleytosa Allí los jueces ^ oído lo que por las par* 

tes se alegaba , pronunciaron sentencia , y fué que 

el rio de Segura partiese término entre los reynos 

de Aragón y Castilla : cosa de grande comodidad 

y ventaja para el Aragonés , porque se le añadió ló 

de Alicante con otros pueblos de aquella comarca; 

y de su bella gracia le otorgaron lo que él con 

tanto ahinco antes deseaba. 

I No dexó hifoí , qu^ nunca se casó. Fuera de matrimo- 

ido tuvo de Doña Mayor á D. Enrique Henriquez ; j desde 
el año 1300 consta por la Crónica de D. Fernando queestur 
vo casado D. Enrique con Doña Juana hermana de Dv Juan 
Nuñez de Lara) de la qual no tuvo sucesión. 



Digiti 



zedby Google 



4(i HISTORIA DE ESEt^ANA. 

' 7 «• confirma Pf onuíicíóse la sentencia * á los ocho del mes de 
. do, y los Reyes Agosto, y luego el día siguiente los tres Reyes se 
glandes fiJsus juntáfon én el Campillo , que está allí cerca , y por 
eo Tarawna. j^ memoria del concierto que en aquel lugar se hi- 
ciera veinte y tres años antes desto entre Dt Alon- 
so Rey de Castilla y D^ Pedro Rey de Aragón , pa- 
recía de buen agüero. Confirmóse allí lo asentado: 
desde allí los Reyes fueron á Agreda , y pasaron á 
Tarazona. Grandes regocijos y recibimientos les 
hicieron : muy señalada fué esta junta porque fue- 
ra de los tres Reyes se hallaron asimismo presen- 
tes tres Reynas , las dos de Castilla suegra y nue- 
ra , y Doña Isabel Reyna de Portugal ^ persona 
muy santa ^ demás de la Infanta Doña Isabel her- 
mana del Rey D. Fernando , la que estuvo prime- 
ro desposada con el Rey de Aragón. £1 acompa- 
ñamiento y corte era conforme á la calidad de 
Príncipes tan grandes , en particular el Rey de Por- 
tugal se señaló mas que todos ^ conforme á la con*» 
dicion de aquella nación , por ser deseoso de hon- 
ra , y á causa de la larga paz rico de dineros : se 
dice que truxo en su compañía de Portugal mil 
hombres de ¿ caballo ; y que en todo el camino 
no quiso aloxar en los lugares , sino en tiendas y 
pavellones que hacia armar en el campo, 
8 LOS Reyes de ^^ lo que tocaba á la pretensión de los Ger- 
g^^á^iáen^'il ^^^ » l^s Reyes de Aragón y Portugal nombrados 
ccídSÍ^"*^^^^ por jueces arbitros ^ llegado el negocio á sentencia, 
mandaron que D. Alonso en adelante no se llama- 

■11 ' ■ ■■ !■ lili III ■ 

3 Pronunciéis la sentada. ^^ Se agregaron también i 
la corona de Aragón la ciudad de Cartagena con otros pue- 
blos 5 pero algunos afios después el Rey de Aragón lo cedió 
por gracia especial á la corona de Castilla.— Véase á Dorma 
en sus Discursos varios ^ y la Crónica de D. Juan Manuel en 
Florez^om. 2.<» - * 
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se Rey: que restituyese todas las plazas y castillos 
de que estaba apoderado. Señaláronle á Alba , Be- 
jar , Valdecórneja , Gibraleon , Sarria con otros lu- 
gares y tierras para que pudiese sustentar su vida 
y estado : recompensa muy ligera ^ de tantos rey- 
nos. Pocas veces los hombres guardan razón , prin- 
cipalmente con los caídos : todos les faltan y se ol- 
vidan. El Rey de Francia no acudia , solo el Rey 
de Aragón sustentaba el peso de la guerra contra 
Castilla: deseaba por tanto concertar aquellos de- 
bates de qualquier manera que fuese. Esta senten- . 
ciá dio tanta pesadumbre á D. Alonso de la Cer- \ 
da , que aun no se quiso hallar presente para oilla, 
antes se partió echando mil maldiciones á los 
Reyes. : 

Restaba de acordar la diferencia del Infante 9 i.os jueces 
D. Juan y Diego López deHaro. El Rey tenia pro- bJaios^Vr*''!^^^ 
metido al Infante que, efectuadas las paces, él mis- cortes determi. 

^ ' / nan á favor del 

mo le pondría en posesión del señorío de Vizcaya, lor^nte d. juan 

r> f • 1 ' \ «« t « . s * »* ladifereacia so- 

Concluida pues y despedida la junta de los Reyes,, breei señorío de 
D. Diego de Haro fué citado para que en cierto dia 
que le señalaron , pareciese en Medina del Campo,' 
para donde tenian convocadas las cortes del reyr 
no. Señaláronse jueces arbitros que determinasen la' 
causa. D. Diego López de Haro, sea por fiar poco^ 
de su justicia y entender tenia usurpado aquel es-- 
tadovó por sospechar que el Rey no le era nada fa- 
vorable , sin pedir licencia para partirse se salió 
de las cortes; las qiiales acabadas que fueron, co- 

"' ' ' ' . - ■■■ Éii ..I ,11 I - ut l u í « a ,, I • 

3 Recompensa fñuy /i^^d..^ iia;l)ándose abandonado^ Dofi 
Alonsqde la Cc^rda por loj Reyes de . Aragto y Franciaque 
Je protegían , y ^estando sia ningiin apoyo en esta:satoacioh, 
no puede ilamaEs&Tecómpensa muy ligera , sino muy consi-: 
derabielaqueá^khixo. — Viajíeá Salazar eiíl sus Re faros 
histéricos. * , 



Vizcaya. 
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mo entendiesen que D. Diego de Haro no haria por 
bien cosa ninguna , y el Infante D. Juan que siem- 
pre andaba al lado del Rey, diese priesa á que el 
negocio se concluyese; eii Valladolid vistas sus pro- 
ba nzas, se sentenció en síi favor , solamente se difi- 
rió ^ la execucion para otro tiempo: en que se pre- 
tendía que con alguna manera de concierto entre 
las partes se atajase la tempestad de la guerra que 
podia desto resultan 
to Miim ito« En el año del Señor de mil y tresckntos y cia- 
cau1ufte"yikí co cstabau las cosas desta manera en Castilla, unas 
de Naw^rS diferencias soldadas, otras para quebrar, y á diez 
París. y siete dias del mes de Enero Rugier Lauria Ge- 

^3^S« neral del mar murió en Cataluña : Capitán sin se- 
gundo y sin par en aquel tiempo, determinado en 
sus consejos, diestro por sus manos, querido y ama- 
do de los Reyes, en especial del Rey D. Pedro, que 
con su ayuda y por su valor sujetó á Sicilia» £1 so- 
lo dio fin á grandes hazañas con próspero suceso: 
los Reyes nunca hicieron cosa memorable sin él: 
su cuerpo sepultaron en el monasterio de Santa Cruz 
con su túmulo y letra ^ junto al enterramiento del 
Rey D. Pedro en señal del grande amor que le tu- 
vo. Á los seis dias del mes de Abril murió Doña Jua« 
na Reyna de Navarra en París: su cuerpo enterra- 
ron en el monasterio de S. Francisco con Real pom- 
pa y célebre aparato: está de presente metido este 

4 Solamente se difirió^ — Después de varias disputas so- 
bre el sefíorio de Vizcaya entre D« Diego López de Haro her- 
mano del Conde D. Lope , y Doña María Díaz hertnana úni- 
ea del áltimo poseedor , y muger del Infante D. Juan, se otor- 
gó en Burgos en el afio 1 308 una concordia , por ia qual Don 
Diego y su hijo renunciaron todos sua desechos | y Dofia Ma- 
ffia fué reconocida por Sefíora de Vizcaya para después de los 
dias de D. Diego. _ Véase á Salazar en sasRefar^s histó^ 
ricos. 
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monasterio dentro del coleeio de Navarra. Suüediá ir u suc«4e 
luego a su madre difunta en el rey no Luis, que tu^ Navarra suhi- 
vo por sobrenombre Hutino.: tomó la corona Real ^ ««t*»- 
en Pamplona, después fué también él Rey de Fran- 
cia por muerte de su padre. Dexó la Reyna Doiía 
Juana allende deste otros hijos, á Philipo que tuvo 
por sobrenombre el Largo, á Carlos que tuvo por 
sobrenombre el Hermoso, qUe adelante vinieron ^ 
ser todos Reyes de Francia y Navarra. Dexó otro-? 
sí dos hijas, la una murió siendo niña , la otra por 
nombre madama Isabel casó con Eduardo Rpy de / 
Ingala térra , la mas hermosa doncella; que se halló 
en su tiempo* 

CAPITULO VIII. 

Clemente Quinto PontifiGe Máximo. 

Hil Pontificado de Benedicto no duró mas de ocho ' MuweiPf 

»,^« — • j- o- •/ 1 , *. pa Benedicto XI 

meses y seis días. Siguióse una vacante larga de diez y le sucede cíe- 
meses y veinte y ocho días. Grandes disensiones an- 
duviéron en este cónclave, mu]^ encontrados los 
votos de los Cardenales, así Italianos, como Fran** 
ceses que eran en gran número, porque á devoción 
de los Reyes de Ñapóles los Papas criaron los años 
pasados muchos Cardenales de la Nación France- 
sa. En fin se concertaron desta suerte, que los Ita- 
lianos nombrasen tres Cardenales. Franceses para 
el Pontificado , y que destos eligiese el bando con- 
trario uno que fuese Papa. Salieron tres Arzobis- 
pos nombrados , que estaban muy obligados á la 
memoria de Bonifacio como criaturas suyas. Des- 
tos tres en ausencia fué elegido Raymundo Gotto 

TOMO IX. D 
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Arzobispo de Bordeaux, primero comunicado el ne« 
gocio con Philipo Rey de Frarncia. Procuró el Rey 
de Francia que se viniese antes de aceptará ver 
con él en la villa de Angelina, que cae en la pro« 
vincia de Xantofgnéf donde dicen hizo que debaxo 
de juramento le prometiese de poner en execucion 
las cosas siguientes: que condenaría y anathemati- 
zaria la memoria de Bonifacio Octavo: que resti- 
tuiría en su grado y dignidad Cardenalicia á Pedro 
y á Jacobo de casa Colona ^ que por Bonifacio fue- 
ron privados del capelo : que le concedería los diez* 
mos de las Iglesias por cinco altos, y. conforme á 
esto otras cosas feas y abominables á la dignidad 
Pontifical; pero tanto puede el deseo de mandar.. Con 
esto á los cinco dias del mes de Junio fué declara- 
do por Pontífice, y tomó nombre de Clemente Quin- 
to. Mandó luego llamar todos los Cardenales que 
viniesen á Francia , y en León tomó las insignias 
Pontificales á once de Noviembre. Acudió increible 
concurso de gente. 
< Traslada Ja Aguó la ficsta y destempló el alegría un caso 
^^J^^^ de mal agüero, como muchos lo interpretaron. El 
ifraocia. mismo dia que se celebraba esta solemnidad^ mien- 

tras el nuevo Pontífice hacia el paseo con grande 
acompañamiento y pompa ^ le derribó del caballo 
una gran pared que cayó por ser muy vieja y car* 
comida, y por el peso de la muchedumbre de gen- 
te que sobre ella cargó á ver la fiesta. Cayósele la 
tiara que llevaba en la cabeza, y se perdió de ella un 
carbunco de gran valor. El Rey de Francia que iba 
á su lado, se vio en gran peligro: Juan Duque de 
Bretaña pereció allí, los Reyes de Ingalaterra y de 
Aragón^ escaparon con mu cho trabajo. Fué gran- 
' I r de Aragón.-^ El Rey de Aragón no se hallaba alU, 



Digiti 



zedby Google 



LffiRO DECIMOQUINTO. 51 

de el oámerp de los que murieron , parte por toma* 
lies la pared debaxo, parte por el aprieto de la mu- 
cha gente. Con estos principios se conformó lo de- 
más: todo andaba puesto en venta así lo honesto 
como lo que no lo era. Crió doce Cardenales á con^ 
templácibn y por respeto del Rey Philípo de Fran- 
cia. Todavía como le hiciese instancia sobre conde- 
nar la memoria del Papa Bonifacio según que lo te- 
nia prometido , dio por respuesta que negocio tan 
grave no se podía resolver sino era con junta de un 
concilio generaL Por este camino sé desbarató la 
pretensión de aquel Rey; y ejta dicen fué la prin- 
cipal causa para juntar el concilio de Viena que se 
celebró , como poco adelante se dirá. Trasladó la 
silla Pontifical desde Roma á Francia^ que fué prin- 
cipio de grandes malesy ca todo el orbe Christiano 
se alteró con aquella novedad , y en particular to- 
da Italia, de que resultaron todas las demás des- 
gracias y un gran torbellino de tempestades. Lo 
que se proveyó para el gobierno de Italia y del pa- 
trimonio que allí la Iglesia tiene, fué enviar tres 
Cardenales por Legados para con poderes bastan- ' 
tes gobernar aquel estado así ea tiempo de guerra 
coma de paz. 

En Castilla por el mismo tiempo * se despertá- 3 seaitersm de 
ron nuevas alteraciones. No hay cosa masdelezna- desoí ustuuu 
ble que la cabida y privanza con los Reyes. Don 
Juan Nuñez de Lara comenzó il ir de caida por es- 
tar el Rey D. Fernando cansado del. Quitóle el ofi- 
cio de Mayordomo de la casa Real i y puso en 
— '^ — ' — ■ — ^ — - ... . . ^ 

pues se habla retirado á su rey no después de la conferencia 
que había tenido con el Papa Clemente en Mompelier. .« 
Véase á Raynaldo en el año de 1 30$. ^ 

a En C0ftU¡ajicr el mismo tiempo — En el mes de Junio 

D2 



)igitized by 



Google 



4 Se toma a- 
siento entre el 
Infante D. Juan 
y la casa de Ha- 
ro sohire el se- 
fiorío de Vizca- 



§ t>. Juan de 
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su lugar á D. Lope hijo de D. Diego López de Ha^ 
ro. £1 color que se dio, fué que D. Juan de Lara 
era General de la frontera contra los Moros, y no 
podia servir ambos cargos, como quier que á la 
verdad el Rey pretendiese sobre todo con aquella 
honra ganar la casa de Haro, y apartalla de la 
amistad que tenia trabada muy grande á la sazón 
con los de Lara. Entendiéronse fácilmente estas ma- 
ñas, como suele acontecer , que en las cosas de Pa- 
lacio no hay nada secreto; por donde estos dos ca- 
balleros se unieron y ligaron con mayor cuidado y 
determinación que tenian de desbaratar aquellos in- 
tentos. Parecía que el negocio amenazaba rompi- 
miento: acudieron Alonso Pérez de Guzmah y la 
Rey na madre, y con su prudencia hicieron tanto que 
estos caballeros se apaciguaron, ca volvieron á ca- 
da qual dellos las honras y cargos que solian tener. 

Demás desto se tomó asiento entre el Infante 
D; Juan y la casa de Haro con estas condiciones: 
que D. Diego de Haro por sus días gozase el seño- 
río de Vizcaya, y después de su muerte tornase al 
Infante D. Juan : que Orduña y Balmaaeda queda- 
sen por D. Lope hijo de D. Diego de Haro por ju- 
ro de heredad , y de nuevo se le hizo, merced de 
Miranda de Ebro y Villalbá dé Losa en recompen- 
sa de lo que de Vizcaya les quitaban. El deseo que 
el Rey tenia de apaciguar las diferencias destos 
Grandes, con que todo el Reyno andaba alborota- 
do, era tan grande que ninguna cosa se le hacia 
de mal á trueco de concordallos. 

El alegría que todos recibieron por esta causa, 

del año 1307 se celebraron cortes en Valladolíd , en las qua- 
les se establecieron leyes muy importantes para el gobierno 
áoL reyno. ^. 
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fué grande; solo D^ Juan de Lara recibió pesadum- 
bre así por parecelle le habían agraviado en tomar 
asiento con su suegro D. Diego de Haro sin dalle 
á él parte , como por tener costumbre de aptovc^ 
charse de los trabajos ágenos, y sacar ganancia de 
las alteraciones que sucedían entre lo» Grandes. Es-, 
to fué en tanto grado que. por parecelle forzoso 
correr él fortuna después de tomado aquel asiento, 
y que no le quedaba esperanza de escapar si no sd 
valia de alguna nueva trama , renunciada la'fé y 
lealtad que al Rey tenia jurada, se retiró á Torde- 
humos, plaza muy fuerte así por su sitio como por 
sus murallas y reparos, donde con sus íterzas y las 
de sus aliados pensaba defenderse del Rey que sa- 
bia tenia muy ofendido. Acudieron en breve los 
del Rey, pusiiéron cerco sobre aquel lugar; pero 
como quier que no faltasen muchos de secreto afi- 
cionados á D. Juan de Lara , la guerra se prose- 
guía con mucho descuido, y el cerco duró mucho 
tiempo. Llegaron á tratar de concierto , y pdrque 
el Rey se hacia sordo á esto , los soldados se des* 
bandároñ y se fueron unos á una parte, otros á otra. 

Entre los demás que favorecían á*D. Juan de 6 Noseie. 
Lara, era el Infante'D. Juán. Pasó el negocio tan fa^'^J^lIsfaccto^ 
adelante, que al Rey fué forzoso perdonalle : sola- o^c».^ ^ ^^ 
mente por cierta muestra de castigo le quitó las vi- 
llas de Moya y Cañete , que (como arriba queda 
dicho) se las diera el Rey D. Sancho. Poco duró es-* 
te sosiego, porque como D. Juan de Lara y el In-* 
fante D. Juan entendiesen y tuviesien aviso que el 
Rey pretendía vengarse de ellos (si fué verdad 6 
mentira no se sabe) pero en fin por pensar los que- 
ría matar, se concertaron entre sí, y resolutamen- 
te serebéláron. £1 íf^faáte D. Juan brevemente se 

TOMO IX. D 3 
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aplacó c(Hi las satisfacciooes que le dio el Rey: so- 
segar á D. Juan de Lara era muy dificultoso, que 
de cada dia se mostraba mas obstinado. Á esta sa- 
zón D. Alonso de la Cerda como quiér que se ha- 
llase desamparado de todos , y juzgase que era me- 
jor sujetarse á la necesidad que andar toda la vi- 
da descarriado y pbbre, despojado del rey no que 
pretendía , y perdido el estado que le señalaron, 
mvió á Martin Ruyz para que en su qombce to- 
mase posesión de los pueblos que los jueces arbitros 
le adjudicaron. Así perdida la esperanza de cobrar 
el rey no , en lo de adelante comunmente le llama- 
ron D» Alonso el Desheredado. 

CAPITULO IX. 

. Que la guerra de Granada se renovó. 

1 Los Moros de Hl vulgo de Ordinario, y mas éntrelos Moros^ de 
teMn! ^^ su natural es iaconstante, alborotado, amigo de co- 
sas nuevas , enemigo de la paz y sosiego. Así en 
este tiempo comenzaran los Moros de Granada i 
alborotarse eii;gran dafio suyo y riMgp.d^ perder- 
se, como quiera que por todas paff es estuviesf^ ro-* 
deados de enemigos , y aquel rey ao de Grabada re- 
ducido á gran estrechura y puesto en balanzas. La 
ocasión de alborotarse fué que el Rey era inútil 
para el gobierno , y como ciego pasaba en descui- 
do su vida : su cufiado el Señor de Málaga i era el 
qué lo mandaba todo, y en efecto era el que en 
nombre de otro reynaba^ Parecíales cosa pesada 
tener dos Reyes ein lugar de uno , porque fuej^a de 
los demás inconvenientes se doblaba el gasiíQ^ la 
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casa Real á causa que el de Málaga no tenia mé« 
ños corte, acompañamiento y casa, que si fuera 
verdadero Rey , puesto que el nombre le dexaba á 
su cuüado. Decían sería mucho mejor nombrar otro 
Rey que fuese hombre que los gobernase ^ á quien 
todos tuviesen respeto , obedeciesen á sus manda* 
mientos , y con su autoridad se defendiesen y ven-» 
gasen de sus enemigos. Al vulgo que andaba alte- 
rado 9 atizaban los principales ; mayormente Abor« 
rabes un caballero que venia de los Reyes de Mar- 
ruecos , con su gente y la de sus aficionados se apo* 
deró de la ciudad de Almería, y se intituló Rey 
della. La mayor parte del pueblo se inclinaba á fa« 
vorecer á Mahomad Azar hermano que era menor 
del Rey ciego , que daba muestras de valor , y se 
vian en él señales de otras virtudes. Fué Ahorra-» 
bes echado por el bando contrario de Almería : él 
con deseo de apoderarse de Ceuta , ciudad que los 
Granadinos tenian en la frontera de África , inten- 
tó ayudarse de los Christianos. 

Por todo esto se ofrecia buena ocasión para 
hacer la guerra á los Moros y echaltos de todo , ^ , ¿. 
punto 4e £spafía. Comuniciron entre si este nego« £a^ glima á 
ció por cartas los Reyes de Aragón y Castilla : acor^ cabvios álX^ 
dáron de juntarse en el monasterio de Huerta, que ^^•^^ ****** 
está la raya de los dos reynos. Hízose la junta al 
principio del año de mil y trecientos y nueve. Allí 
y en Monreal ', do los Reyes pasaron , lo primero 
que se trató, fué de apaciguar á D. Alonso de la 
Cerda , templada en alguna manera la sentencia 



ft Los Reyes de 
Castilla f Ara- 
gón se juatan 



I Altí y en MmreaL .^ Estos convenios se hicieron ea 
Alcalá de Henares, y entre otras condiciones que se estipula- 
ton y una fué que se abriese la campaña lo mas tarde el dia de 
S. Juan de 1309$ y para los gastos de esta guerra se CQnctt* 
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que los jueces arbitros dieron : recelábanse que 
mientras lo» dos Reyes estaban ocupados en la 
guerra de los Moros , no alborotase á Castilla coa 
ayuda dé su» parciales y aficionados. Tomada esta 
resolución , acordaron emprender la guerra de Gra* 
nada , y para apretar mas á los Moros acometellos 
por dos partes ^ y en un mismo tiempo poner cer- 
co sobre Algezira y sobre Almería. Demás desto 
concertaron que la Infanta Doña Leonor hermana 
del Rey D. Fernando casase con D. Jayme hijo 
mayor del Hey de Aragón. Por dote le señalaron 
la sexta parte de todo lo que en aquella guerra se 
ganase , y en particular la misma ciudad de Alme- 
ría. Concluida la junta y despedidos los Reyes^ todo 
comenzó á resonar con el estruendo de las armas, 
provisión de dinero , juntas de soldados y gente de 
á caballo , de bastimento y bagage necesario. Te- 
nían los dos Príncipes soldadps i)wy diestros ^ muy 
unidos entre sí >! no ^ificionados con lys discirardias 
civiles ; en especial los Araígoneses ponian miedo á 
los Moros « por la fama que cortia de haber suje- 
tado sus enemigos , y alcanzado tantas victorias. 
3 £iocio del £1 Rey D. Fernando á ruego de sü madre fué 

Rey U* Fcrosor c» • 

d#« k Toledo para hallarse presente á trasladar los 

huesos del Rey D. Sancho su padre en un sepulcro 
muy honroso que la Reyna tenia apercebido con 
todo lo demás^ necesario y conveniente á las exe- 
quias y honras de su «árido. Tenia el Rey D. Fer- 
nando condición apacible, una honestidad natural 
(como acostumbraba decir Gutierre de Toledo que 

dio á los Reyes de Castilla y Aragón una cruzada por el Pa- 
pa Clemente V , expedida el 38 de Abril del quarto año de su 
Pontificado, que corresponde al de 1 309. -~ Véase á Zurita 
4iik s de sus AnaUs cap. j6. ... 



1 
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se crió x:on él desde su niñez) gran modestia en su 
rostro , sn cuerpo bien proporcionado y apuesto, 
de grande ánimo , muy clemente. Aconteció que el 
mismo dia de Navidad un caballero muy princir 
pal á quien él tenia señalado para el gobierno de 
Castilla, se vino á despedir d^l para ir á su cargo. 
£1 Rey dexado los dados con que acaso se entre- 
tenia y le advirtió que en Galicia hallaría muchos 
caballeros nobles que andaban alborotados: que 
aunque mereciesen pena de muerte , le encargaba 
se guardase de executar el castigo , solamente se 
los enviase , que se queria servir dellos en la guer- 
ra de los Morc^. Engrandeció el caballero el acuer- 
do tan clemente del Rey , que aunque pareció á 
muchos blando en demasía y temerario , la expe- 
riencia mostró ser muy acertado. No hobo en toda 
la guerra contra los Moros quien se señalase mas 
que aquellos hidalgos. Estimulábalos grandemente 
el deseo de borrar la deshonra pasada , y la volun- 
tad de servir al Rey la clemencia de que con ellos 
usara : sus valerosas hazañas no se podián encubrir, 
en todas partes y ocasiones peleaban contra los 
Moro^ con odio implacable , y entre sí tenían com- 
petencia de aventajarse en valor y ánimo. 

Finalmente desde Toledo partieron al Andalu- 4 » exércí* 
cía. £1 campo de los Castellanos llegó sobre Al- |Mae?^b4°Ai- 
gezira á veinte y siete dias del mes de Julio. A ^^^* 
mediado el siguiente mes de Agosto puso su cerco 
sobre Almería el Rey de Aragón. Con los Arago- 
neses vinieron D.^ Fernando hijo de D. Sancho Rey 
de Mallorca , mancebo de los fuertes y valerosos 
que en su tiempo se hallaban , D. Guillen de- Ro-- 
caberti Arzobispo de Tarragona , D. Ramón Obis- 
po de Valencia y Chanciller del Rey , D. Artal de 
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Luna Gobernador de Aragón con otros Prelados y 
caballeros^ Al Rey D. Fernando seguían los cába** 
Ueros de la casa y familia de Haro : D. Juan de 
Lara poco antes vuelto en amistad del Rey , Don 
Juan tio del Rey 4 y el Arzobispo de Sevilla , y 
ni«^oman**I ^'^os muchos caballeros principales. Gisberto, Viz- 
Ceuta. conde de Castelnovo , fué con parte de la armada 

de los Aragoneses sobre Ceuta , que está en ía fron* 
tera y riberas de África , y la tomó. Los despojos 
hobiéron los Aragoneses , la ciudad se dexó á Abor- 
rabes como lo tenían con él capitulado. Los de 
Granada , habido sobre ello su acuerdo , porque si 
venian á repartir su gente , noserisn bastantes pa- 
ra sustentar ambas guerras , determinaron de de* 
fender la cindad de Almería , fuese por la confian- 
za que hacían de la fortaleza de Algezira , demás 
que tenia harta gente de defensa y las provisiones 
necesarias, ó por rabia de que los Aragoneses les 
hobiesen ganado á Ceuta , y se hobiesén éntreme* 
tído en aquella guerra sin pretender contra ellos 
algún derecho , ni haber recebido agravio. 
6 Derrotan en El mlsmo día dc la festividad de San Bártholo- 
los^Moros! ^ tné los Moros con toda su gente se presentaron á 
vista de aquella ciudad. Los Aragoneses visto que 
les representaban la batalla , de buena gana fueron 
á acometellos : á los principios no se conoció ven- 
taja en ninguno dé los campos , porqué los Moros 
peleaban coii grandísimo esfuerzo ; pero en fin fué* 
ron vencidos y puestos en huida con gran daño y 
matanza. Los bosques que allí cerca estaban , die- 
ron á muchos la vida, que se metieron por aque- 
llas espesuras y escaparon. No hay alegría cum- 
plida en las cosas humanas. Mientras que los nues- 
tros con demasiada codicia y poco recato iban en 
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seemiQieato de los bárbaros y executaban el al- 7 f» de ai- 
caóce, los de Almería salen de la ciudad , y acó- la dudad, acó- 

--.-* ^ • j meten el cam- 

meten el real de los Aragoneses que tenia poca de- po de ios a»* 
fcnsa, y por Capitán á D. Fernando de Mallorca. f^^7^^ 
Ganaron el baluarte y trincheas, y saquearon y ^"¿Jte'dí 
robaron algunas tiendas. Acudieron los nuestros; ^ 
y aunque con mucha dificultad , en fin lanzaron Iqs 
Moros , y los forzaron á retirarse dentro de la ciu- 
dad. ^Esto hÍKo que^l contento dei la victoria gana- 
da no se les agtfase tanto» si perdieran los reales; de-i 
más que aquel peligra fué aviso para que en adelan- 
te tuviesen mayor recato. Todo era menester, por- 
que segunda vez á los quince de Octubre grande 
morisma, que llegaban á mas de quarenta mil, aco- 
metieron las estancias de los Aragoneses ; pero su<* 
cedióles lo mismo que en el rebate pasado» 

No con menos esfuerzo apretaban los de Cas- ^¿^S!?^háñ 
tilla por mar y por tierra el cerco de Algezira; P^'^^yj^'^ii 
mas las fuertes murallas , y los muchos soldados Aigezinu 
que dentro tenían , impedían á los Cbristianos pa^ 
ra que sus asaltos no hiciesen efecto. Como se de- ^ AcometeD k 
tuviesen muchos meses , acordaron de acometer á ^^^" ^ ^* 
Gibry^af , villa puesta sobre el monte Calpe , con 
espeFMza de apoderarse della pc»rque.no tenia tan- 
ta defensa». Fnéi^n para oste efecto el Aszobispó de 
Sevilla y. D- Juan NuSez. ^e Lara cot parte del 
exército.. Alonso Pepeas de Guznian , caballero el 
mas señalado que se conocía en aquellos tiempos, 
y iba,«n compaiiía de los .demás ^ en, un rebate que 
tuvieren icm ]63;Jtf0rQs en el nnont^^usin , quedó 
muerto ^ : ^daS^f qiie ifné muy aqtable , dolor y sen- 

% Quedó muerto.^^jy. Alonso Pete* de Guzman fué muer- 
to después dé hat:^r tomado i Gibraltaír el 19 de Septiembre 
dei^OK^V^iMfiZúaigaiAifeA dé SétBtg. v 
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timiento de todo el reyno. Verdad es que la villa 
de Gibraltar se entregó al mismo Rey D. Fernán* 
do , que acudió para este efecto , como lo concer- 
taron para que los cercados se rindteseni don mas 
reputación , y fuese del Rey la honra de ganar 
aquella: plaza. Dióse libertad á los Moros para pa- 
sar en África y llevar consigo sus bienes. 
10 Discurso de Entre los demás un Moro muy viejo ya que 
SJ^^'^ie^u quería partirse , habló (según 4icen) al Rey desta 
pi^« manera: ^*Qué desdicha es esta mia por mí mal 

y>hado 6 por mis pecados causada? que toda mi 
f>v¡da ande desterrado, y á cada paso me sea for* 
f> zoso mudar de lugar, y hacer alarde de mi desven- 
yytura por todas las ciudades. Di Femante tu bísa* 
»>buelo me echó de Sevilla, fíiíme áXeréz de la 
^frontera. Esta ciudad conquistó tu abuelo Don 
»> Alonso , y á mí fué necesario recogerme á Tari- 
vfa. Ganó esta plaza tu padre el Rey D. Sancho, 
f9JL mí por la misma razón fué forzoso pasar á Gí- 
t^braltar. Cuidaba con tanto poner íin á tflis tra- 
f> bajos, y esperaba la muerte como puerto segu- 
ffto de todas estas desgracias. Engafióme el pen* 
^isamientó: al, presente de nuevo soy forzado á 
^buscar otra tierra. Yo me re^ti^lvo^ pa^r en 
»> África por ver ú con tan largo destierro puedo 
w amparar lo postrero de mi triste vejez, y pasar 
99 ea sosiego esto poco de vida que me puede que- 

II Algunos se- ^^^ soldados que estaban sobre Algezira , da- 

fiores principa- ¿q qy^ era gerité^feroz y denodada, cansados con 

abandonan el si- los trabajos , y malparados éoá lo5 IVioVdét ifiVier- 

gezifa, ^^^ ^ ^^^^ paso desamparaban las banderas, no 

solo la gente baxa , sino también la principal y los 

Señores, que demás de ]o.vdÍG^mjandaban deiabri- 
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dos porque el Rejr daba oido á gente báxa y de 
iotencionés dañadas. 

El Infante D. Juan y D. Juan Manuel fueron ei"tio,?Trí! 
de poco provecho en esta guerra , antes ocasión de ^a Vuundola^ 
mucho daño , porque partidos ellos , con su exem- *^^ con ios mo- 
plo muchos se salieron del campo ^ y desampararon 
los reales* D. Diego López de Haro murió en la de- 
manda de enfermedad. Su cuerpo llevaron á Bur« 
gos y enterraron en el monasterio de S. Francisco. 
El señorío de Vizcaya , según que lo tenian capi- 
tulado , recayó en Doña María ^ muger del Infante 
D. Juan : eos» nueva que en aquel estado sucediese 
muger , en que hasta entonces se continuó la suce- 
sión por línea de varón. La muerte deste caballe- 
ro y las continuas lluvias que sobrevinieron, por 
«er el tiempo mas áspero de todo el año , forzaron : ^ ^ 
á que el cerco de Algezira se alzase. Capitularon 
empero que los Moros restituyesen (como lo hicie- 
ron ) las villas de Quesada y Bedmar , que tomaron 
el tiempo pasado á los nuestros , y para los gastos 
de la guerra pagasen quarenta mil escudos. La vi- 
lla de Quesada poco adelante dio el Rey á la igle- 
sia de Toledo , cuya solia ser. Este fué el fruto que 
de tanto ruido , tantas pérdidas y trabajos se sacó. 

Los Aragoneses si bien tenian en suí^ reales gran- 13 jlos Arago- 

Dpscs se retirsB 

de abundancia de todas las cosas necesarias, así- dei sitio d«Ai- 
mismo por la poca esperanza de salir con la em- °^^*' 
presa , como les restituyesen los Aragoneses que 
allí tenian cautivos , se partieron de sobre Almería, 
que fué á los veinte y seis dias del mes de Febrero 

3 Se salieron del campo. _ Quinientos caballeros se sa- 
lieron del campo con los Infantes , y con el Rey no quedaron 
muchos mas. — Véase á Zurita lib. 5 cap.^S^. 

4 lUeay^ m Doña Matía. ^ Doña María Diaz puget del 
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jgjQ^ año de mil y trecientos y diez, sin suceder otra co- 
sa digna de memoria , salvo que en el mayor calor 
desta guerra el ciego Rey Moro fué despojado del 
reyno por su hermano Azar ^ y en Almuñecar pues- 
to en prisiones con buena guarda : grande desgra- 
cia y caída , él que era Rey , ser privado de la li- 
bertad : mal que se pudiera llevar en paciencia^ si 
no pasara adelante ; poco después en Granada do 
le hizo volver , sin respeto de lo que se diría , ni 
compasión del que era su hermano^ por asegurarse 
le mandó cruelmente matar : así pervierte todas las 
leyes de naturaleza el deseo deseofrelftido de rey* 
nar» D. Juan Nuñez de Lara al fin de la guerra pa- 
sada fué por Embaxador á Francia, y cumplido 
con m cargo , tornó al Rey de Castilla que era ve- 
nido i Sevilla , despedido que hobo su exército. Lle- 
vaba orden de impetrar (como lo hizo) los diezmes 
de las rentas Eclesiásticas para ayuda á los gastos 
de la guerra contra Moros; demás desto de avisar 
. al Pojptüice Clemente que no debia en manera al- 
guna procjeder contra la memoria 4el Papa Bonifa- 
cio , por los grandes inconvementes que de hacer 
lo contrario resultarían , contra lo que pretendía el 
Rey de Francia , y que el Pontífice no estaba fuera 
de hacello ^ 5egun avisaban personas de autoridad. 
f4Seftindaia Eíi Vizíraya en aquella parte que llaman Gui- 
tulnQui^^ púzcoa , por majadado del Rey , y á costa de los de 
Srdcí Re?** aquella provincia se fundó la villa de Azpeitía, co- 
njo se entiende por la provisión Real que én está 
razón se despachó en Sevilla al principia deste año, 

Infante D. Juan tuvo muy poco tiempo el señorío de Vizcaya, 
pues D, Lope Diaz de Haro, hijo y heredero de D. Diego, en- 
tró en la posesión d'e este señorío por orden del Rey en 29 de 
Enero de 1311. -.Véase á Salazar Re faros hist4rico,s. 
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desde donde el Rey D. Fernando se partió para 
Burgos para celebrar las bodas de la Infanta Doña 
Isabel su hermana , aquella que repudió el Rey de 
Aragón 5 y de nuevo la tenian concertada con Juan 
Duque de Bretaña. ^ El cargo de Mayordomo ^ de^ 
la casa Real se dio á D. Juan Manuel /sin que el 
Infante D. Pedro hermano del Rey , que tenia aquel 
oficio 9 mostrase sentimiento alguno. Demás desto 
el mismo D. Juan era frontero de Murcia contra 
los Moros Y dado que en su lugar servia este cargo 
Pero López dé Ayala. Todo esto se enderezaba á 
obligar mas á aquel caballero , que era muy pode- 
roso y y fué tan dichoso en sus cosas , que dos hijas 
suyas Doña Costanza habida en su primera muger 
fué Rey na de Portugal, y Doña Juana lo fué de •cor.deiney 
Castilla , la qual hobo en Doña Blanca hija de Fer- pjt^^^^'^iurhz 
nando de la Cerda y de Doña Juana de Lara.* ''*'^- ^^^-^Z- 
En este víage pasó el Rey por Toledo en sazón goÍmuT a^ 
que por muerte de D. Gonzalo que finó este mismo ^j^^po ^c^ioie- 
año , vacaba aquella Iglesia. Sucedióle D. Gutierre ]>• Guüerre. 
Segundo , natural y Arcediano de Toledo* Su padre 
Gómez Pérez de Lampar , Alguacil mayor de To- 
ledo : su madre Horabuena Gutiérrez : su hermano 
Fernán Gómez de Toledo , Camarero mayor, y muy 
privado del Rey, que por su respeto acudió á su 
hermano con su favor, y obró tanto que los canó- 
nigos apresuraron la elección , y dieron sus votos 
á D. Gutierre, mayormente que se recelaban no se 
entremetiese el Papa y les diese Prelado de su ma- 

5 Con Juan Duque de Bretaña, Este Juan no era en- 
tonces sino Vizconde de Limoges , pues Astur II su padre, 
que era Duque de Bretafia , no nivirió hasta 1312. — Véase á- 
Salazar Reparos hhtárícor^ 

6 El cargo de Mayordomo, ^^Este cargo no se dló á Don 
Juan Manuel hasu el año 13x1 ^ y tampoco era Adelañ>^ 
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no. Partió el Rey de Toledo para Burgos á las bo- 
das que se festejaron como se puede pensar. Del 
Infante D. Juan tio del Rey no se tenia bastante 
seguridad por ser de su condición mudable, y por 
cosas que del se decian ; y claramente se dexaba en- 
tender que de tal manera baria el deber , que no 
duraria mas el respeto de lo qué le fuese necesa- 
rio. Por esta causa en Burgos , ca acudió á las fies- 
tas de aquellas bodas de la Infanta aunque con se- 
guridad que le dieron , trataban por orden del Rey 
de dalle la muerte. D.Juan Nuñez de Lara como 
dello tuviese noticia, procuró estorballo, afeando 
en gran manera aquel intento; y sin embargo el In« 
fante D. Juan luego que supo lo que pasaba , se sa- 
lió secretamente de la corte. 

Muchos caballeros movidos de caso tan feo, sin 
tener cuenta con el Rey y con su autoridad , ni con 
la solemnidad de las bodas , le hicieron compañía. 
Pero todas estas alteraciones ^ que amenazaban ma- 
yores males , apaciguó la Reyna madre con su pru- 
dencia, sin cesar hasta reconciliar el Infante Don 
Juan con el Rey su hijo. En Palencia sobrevino al 
Rey una tan grave enfermedad , que no pensaron 
escapara. La buena diligencia de los médicos , la 
fuerza de la edad , y la mudanza del ayre le sana- 
ron, porque luego que pudo, se fué á Valladolid. 
En Barcelona murió. Doña Blanca Reyna de Ara- 
gón á catorce dias del mes de Octubre: Señora do- 
tada de grande honestidad y de todo género de vir- 

Udo de Murcia, pues consta por una escritura auténtica de 
aquel tiempo que lo era Don Juan Nuñez. — Véase el mif" 
mo autor. 

7 Pero todas estas alteraciones. — Lo que aquí refiere 
Mariana sucedió en el año 1 31 1 » como lo ha demostrado Sa- 
lazar en sus Reparos histéricos fag* 294. 
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tudes. Dacóc noble generación, e$ á saber loS la^ 
frates b.. Jaytne ,.D. Alonso , D. Juan , D. Pedrói ^ 

D. Ramón Berenguel : las hijas fuéroñi Dona María^ 
I>oña Costanza , Doña Isabel , Doña Blanca , Dona 
VioldiUe; Dcfia Blanca: paió su vidd exí el aionáfiCé4> 
rio de ^ixemí en que fué Abadesa : la$ demás casar 
jToa^con grandes Príncipes, y por sus casamientos 
muchos- ünages nobilísimos emparentaron con la 
casa Real de Aragón, El cuerpo de la Reyna se- 
p^ltiron g¡a^tAñ Cruz , que es un. monasterio muy 
OQble ep Cataluña. Las exéqmiis se hicieron qoa to« 
da la soleinaidad que era: justo y se puede pensar« 

CAPITULO X. 

. Como. extingídéron Jos cabídkros , 
Templarios. ] 

éos Obis!pos de toda la Christiandad se juntaban , g^ ^^^^^^^ 
ppr^^eíte tiempo Uanwdos por: edictos de Clementt vieM"ínFraií 
PoQtí'gceipara asistir al concilio de Viena , ciudad «** p*~ ^**" 

- . * 'i entre otras co- 

piep jQOQodda en el Delphihado de Francia. A Us «s de la causa 

j - jt f . . de los Templa- 

aemas causas publicas que concurrían para juntar nos. 
este concilio , se allegaba una la mas nueva y sobre 
todas uvgeiBitlsiníta v^^^e era tratar de ios caballeros 
Ten|^9cios,4 cuyo ncxqbre se comenzara á am^n^ > 
Cilljir pon agrandéis fealdades y torpe2as , y, era á 
toáof ^abprrecible. Querían que todos ios Prelados se'i^KtlS 
diesen suí voto y determinasen lo que en ello se de^ 
biajidevJw«íír!,.p«es Ift.cauía á: tpdft? tocabaiEí 
I^^pÍA)i$l«»ta tetftpegtad. comenzó en Francia* 
Ac:ha$Hlttiaolei%>cWít«»jfwnca ojdo no/tan solamen» 
te á algiw9a en. particular , sino en común i todos 
^^m ][. ^ jQq49.4}i J^Í9Í9fl> ia«, Q^^As erAn Jníini'r 

TOMO IX» E 
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tas: las mas gr'aves. estas : que la pritnéro^^^e ha- 
ciah quanda entraban en aqudla^retigioa; era re- 
negar de Ghristo y de lá Virgen su Madre y de to- 
dos lo5 Santos y Santas del cielo : negaban que por 
Cbristo habían de ser salvos^^y que fuese Dios: de- 
ciau que en la Cruz pagó las pepar de$u$^eesadbs 
mediante la muerte : ensuciaban la señal de la Cru2 
y la imagen de Christo con saliva , con orina y con 
los pies, en especial porque ñiese mayor el Vitupe- 
rio y afrenta, en aquel sagrado tiempo táe la sema- 
na santa , quando el puebla Ghristito^ cotí tkhta 
A^ener2[ck>n celebra la memoria dc^ la pasioii y muer- 
té de Christo : que en la santísima Eucháristía no 
está el cuerpeóle Christo , el qual y los demás Sa- 
cramentos de la Santa Madre Iglesia los nc^^aban 
y rep&cíiábátí : los Sacerdotes de aquella religioano 
proferian las místicas palabras de la consagración 
quando parecia que decian Misa , porque decía» 
qué eran cosas ficticias h invenciones de los bom* 
bres , y que no eran de provecho alguiid 5 que el 
Maestre General de su relígton , y toidos loS'^Séúiás 
Comendadores que presidian en qualquiera casa ó 
conventa suyo , aunque no fuesen Sacerdotes , te- 
nían potestad de perdonar todos los pecados í solia 
venir un gato á sus juntas ; i este acd^ttSllbrabati 
arrodillarse y hacelle gran veneracion^comb cosa 
venida del cielo ylletiadé divinidad! ultra desto 
tenían un ídolo unas veces de tres cabeaíí^ tkaras 
de una sola, algunas también ton una tí&la vera , y 
tubíerto de una piel 4e tíñ hombre mucfito í deste 
reconocían las ríquetosV la salud y tiídoslosMé* 
más bienes , y le daban gradas |pordIóS.4%<íablin 
unos cordones á este ídola, y coma cosa sajgrada 
ios traían revueltos al cuerpo por devocíoá y buen 
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agüero. Deaenfrenadm «n la twrpÉxz díA pecada 
oefandJbiíaciaQ y:padecian iadi&ceotea^ntei Beaá«>« 
baase los tuioaá los; otüos Ids partés^^ntaSt sucias jr 
pudendas de ssi» cuerpos; seguían sus apetitos sin 
diferencia ^ y esto con color de honestidad coma 
co»; concedida poHT dereebo yconfeme á jrazon.^ 
Juraban de.prpcucar con todas .sus fuerzas la am- 
pliÜcacioa.de su «Ordenasí.ennémerade religiosos^ 
como en riquezas sin tener respeto á cosa lionesta. 
y deshonesta. Referir otras cosas dellos dá pesa- 
dumbre y cansa horrar- - . . 

: Qiiédtrá^iqaí'elqflie estoleyerelPor ventjurat ji si verdade-, 
noji^peoetocstos^oái^^ impnestto y ¿ieaiejábles á> se sabe. ^ 
consejas iqiíexnienfean las viejas? VilUoeo sin duda 
y San Antonino y otros los defienden desta culum«» 
iHa.: la fama: y la cooiun ofHaionide todos los con-\ 
dena« Necesario. és x]ué confesarnos, qpe. las rique->> 
zas eeía qne :se e^grankiecléron (sobrem^ ctera v f ué^ 
ron 'causa de su perdición^ sea por haberse con^ 
tant^. sobra de deleytes amortiguado en ellos aque-^ 
lia Qobleza^ de virtudes y valor con qu^ dieron ca*> 
boa tan c^ciarecida^ hazañas lasí.eQ. id. jnaf comoi 
eo 1^ tierra , sea i]ue el puefaüo.ardiear de envidiai 
por ver su pujanza^ y los Príncipes por esta vía 
quisiesen gozar de aquellas riquezas. Apenas se po* ^ mvsip^ dicé 
driaxreerque\tan presto hobiese» estos caballeros uSm^'^qle'^de 
degenerado en común en todo aénero. de maldadé^ *^"^^ ^^''"?. »® 

• ^ ^ , ' , . ^ ' .-.'" era vaaa. 

Si' QOrtaviéramos el testimonio de las bulas piorna-^ 
das del Papa Clemente (que el dia de hoy están ^ 
en los archivos de la Iglesia Mayor de Toledo) que- 
afirma no era vana la.fama.quexorria.;:.ánt£s que^ 
en presencia del npísmo Papa. fueron examinados* 
sesenta y. dos caballeros de aq[uella Ordeó ^ que^ 
confj^sado que hobiéron las maldades susodicúas^*^ 

Ea 



Digiti 



zedby Google 



68 HISTORU DE ESPAÍÍA.1 

pidieron tHimildemente perdón. Losprjneirbs^enÚQ* 
éiadores fueron dos caballeros de aquella Ordeo, 
es á isaber el Prior de Monfalcoo; ^[oe es ea tierra 
de Tolosa ^ y Nofo foragido de Florencia , testigos 
al parecer de muchos no tan abonado's como nego- 
cio tan grave pedia. Arrimáronseies otros ^ y emre 
ellos un camarero del mismo Papa ^ que de edad 
de once años tomó aquel hábito , y como testigo 
de vista deponía de las culpas susodichas. 
ji Son presos to« ' I^as cabczas destas acusaciones se enviaron al 
tifmiTe^PraD- Rey dc Fraucla á Potiers do estaba con ^el Pontíñ- 
q^Vs/iDa^d^to^^ ce Clemente ,'por cuyo^rdeo st* un «¡¡1016 tiroUpo, 
^^°^ .. como si tocaran al alemas toéa^ios>Tenplark)s que 
se hallaban en Francia v fueron presos á k» trece 
dias de Octubre tres años antes deste en que vá la 
historia*. Pusiéronlos á qoestion de tormento? mu- 
chos 6 todos' por no peilder la viásL v o* povque así 
era verdad ^ confesaron de pkma i mudim &éroa 
condenados y los quemaron vivos*. Entre otros .el 
Gran Maestre de la Orden Jacobo Mola Borgoña 
de nación , ya que le llevaban á lá hc^uera ^pues^ 
toque le daban esperanza dé la vida y que le da-: 
rian por libre, si públicamente pedia perdón ^ ha^ 
bló de esta manera , como lo afirman autores de 

6 Discurso del mucho Crédito : **Como quiera que al ftn de la vi- 
Grao Maestre , • 

vab^**^á '^ h*" '^ ^* "^ ^^ tiempo de mentir sm provecho , yo me- 
gberfc ^ 'ígo y juro por todo lo que puedo jurar , que es 
9^falso todo lo que 4ntes de ahora se ha acriminado 
'iTContra los Templarios , y lo que de presente se 
9fha referido en la sentencia dada contra mí , por- 
fixpfi^ aquella Orden es santa ,>ista y Catfaólk:aTyo 
ff'soy el que mereaco la muerte por haber levanta* 
99 do falso testimonio á mi Orden <» que ames ha ser^ 
ti vido mucho y sido muy provechosa á la Religión' 
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»Cbristfftaa ,i]r iia^tádolea estos delitos y malda- 
»»des ¿omrá toda Venlad á persuasión del Sumo 
n Poatiiice yi<dpl R^y Jk Eifancia ; lb>qtte< oxaáá ^yo^ 
*f nó hdbiera hecho« Solo . me resta > rogar ^ como^ 
»> ruego á Dios, si mis maldades din lugar, me 
^.perdone ; jr juntánñte suplico, que el castigo y 
9»to(riíi*ejifo 99 mas gravr^si por ventura por este 
»»£me4icr)^upkicasB'ia iradiviaa contjjra mi , y pu* 
•f diese :mover con .mi paciencia ;á los ttombres á 
'> misericordia. La vida ni la quiero ni la he me- 
'inester , principalmente amancillada con tan.gran-- 
»>de maichuicattO.Jiie;¿Q&vJdan/irque cónie£a de 
0«^náévJbJ^.Deot|ps.i!iitebós se cMeoetfquedixé ^ 
lo misnio., y que wú) dellos fué un hermano eld 
Delphin de Viená , persona nobilísima , cuyo nom- 
bre no se sabe , dado que consta del hecho. 

. ELaoo próximo siguiente expidió^ el. Rapa su^ r fi Papa dá 

• ^ /,. V .' ^ T 1. . ^ comisiónalos 

letra&^ApDs^ólicasá.postreiK) de JuUo^ ¿a que co*^ Arzobispos de 
mete á los Arzobispos de Toledo y Santiago , y les procedancoolra 
manda procedan contra los Teiflplarios en Castilla. ^"^ '^^'^^^'^^ 
Dióles por acompañado i Aymerioo Inquisidor y 
fray le Dominico (por ventura aqutíl que compuso 
el Directorio de los Inqui^lores que téneqios) y 
junto con él otros Prelados. En Aragón se dio la 
misma orden á los Obispos. D. Ramón de Valencia 
y.D* Ximeno de;Zar¿gOza: lo mismo se hizo en las 
demás provincias de Esjpaña y de toda la.Chris^ 
tiandads. Dióse á todos orden que: forni^do el pro-- 
cesa y tomada la información « no se procediese á 
sentencia sino fuese en los concilios provinciales. 
Gran turbación y; tristeza fué e^ta para los Tem- 
plarios y tod^ su3L.aliad:0$ : nuevas esperanzas pa-^ 
ra otros ^ queiles? lesuitahan dfc sti íde$grac¡a y iiia-4 
bajo. En Aragón acudieron' % las armas paía dOr 

' TOMO IX. É 3 
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8 En Aragoo fenderse enastas castillos.: los mfs se hiciéfbá &er^ 
fo ef ca" tiuodl tes Qñ Monzotí fot sef . la ^Itza á prop^ko. Ácodió 
wcidSi^'*''' mucha gciíte dé parte del ReyVy por/ conclnsion 

los Templarios fueron vencidos y presos*. En! C3as^ 
tilia Rodrigo Ibañez Comendador mayor ^ ó Maes- 
tre de aquélla Ordea ^ y los ijtemás Tenaplarios. fué^ 
ron citados por- T>. Gonzaio .i^i^zobispo de .Tokdo 
para estar i juicio; El Rey Jos mandó! ártodosi^en** 
der , y todos sus> bienes pusiéronrea tercerea :eo'po«- 
der de los Obispos hasta tanto qi» se averiguase su 
causa. 

9 ^"^^^^^^^^ • Juntóse cqncílio ea Salamanca en que sehalli^ 
ca son dados por ron Ródrigp^/tr2obispo dé Santiago ]» JáaÜiObispo 
papaVosTondl- de Llsboa , Va^co Obispó dc' lia^Xiuardia,, GcHiealo 
.Fcr^In<io^7¿í-* dc Zamora , Pedrp de Ávila , Alonso de Ciudad- 
sut weueV"'^"' Rodrigo , Domingo de Plasencia , Rodrigo de Mon- 

dóñedo, Alonso de Astorga, y Juan dé Tuy, y 
otro Juan Obispo de Lugo* Fo|móse;el prcfcéso con^ 
tra los presos : tomáronles sus códfesianes', y coa- 
forme á lo qué hallárpn , de "parecer de todos los 
Prelados fueron dados por libres, sin embargo que 
la final deierroinaciosn se remitía al Súmo' Pontífi- 
ce , cuyo decreto y séóténciá prevaleció contra él 
voto de todos aquellos Padres, y toda aquellaOrden 
fué extinguida. En virtud deste decreto ei Rey Don 
Fernando se apodéiíó detodo io qiielos Templarios 
poseían éní Castilla así bienes xonío pueblos* En 
Galicia ténítn i Ponfeorrada y élFaro r en tierra de 
León Balduerna , Tavara , Almansa , Alcañice»: ea 
Extremadura á la raya de Portugal Valencia , Al- 
coneta , Xeréz» de Badajoaj , Frexenaí, Nertobriga, 
Capilla y Caracuel 2 en el Andailuofa. Palma: én 
Castilla la vieja Villalpandóíír en .>Ia.comartía> de 
Murcia Caravaca y Alconchel : en el rey no de To- 
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leda Mbtitálvan s demás d¿stos i San Pedro de la 
Zarza y á.BurguillosV tih otroá pueblos ^ posesión 
lies y casas por todo el reyoo, que no se pwden 
por menudo contar. . . a: / < 

.Re6eMii>qQe losTeiimktíos tenían en £spáña iowwmcob. 

ventos V bs vlifls 

doce conventos ^, de los^^c^nales en una bula del Pa-^ que poseíaa ios 
pa Alejandro' Tercero se 'nombran cinco que son ca^tuu!^^^ ^^ 
estos z el de Montalvan, el de San Juan de Vallan 
dolid , el d6 San B^ito de Tórija , el de San Salva* 
dor de Torc^, y el de San Juad de Otero en la dio* 
ees! de 0si»a« En los archivos ide la Iglesia Mayor 
de Toledo está la c^acioh que'' el 'Arzobispo Don 
Gonzalo hizo á los Templarios conforme á la co- 
misioh que tenia dd Papa Clemente^ su data en 
TordesiUas i, U>s quince de^^Abril del mismo año 
qite mnrió\ de mil y trecientos y diesL En esta ci*« '3i<^* 
tacion se cuentan veinte y quatro baylías de los 
Templarios todas en Castilla, que eran como en- 
comiendas, es á saber la baylía de Faro, la de Anio« 
tiro, la defSdya, la^ de San Pellx, la de Canabal, 
la de Neya , la de Villapalma^, la de ^Mayorga , la 
de Santa María de VlUasirga , la de Vílardig, la 
de Safines , la de Alcanadre , la de Caravaca , la 
de Capella, la de Villalpando , la de San Pedro, la 
de Zamora, la d€^ Medina^dle ;Luy tosas , la de Sa-* 
lamanca , li de Alconcicar ^ la de Ejares , la de Ci-* 
dad, la de Vedtosó, las casaide Sevilla, las de Cor* 
dova, la baylía de Calvarzaes, la de Bena vente, 
la de Juneo , la de Montalvan con las casas de Ce«* 
hottA y de Villírlva-que le pertenecen* Hasta aquí 
^ citacíom Otras casas , heredades y lugares que 
tenian , debíanse reducir y ser miembros de las bay« 
lías susodichas. 

En la ciudad de Maguncia en Alemana como 

E4 
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II En el cotí- sé tratase/desté Áegdcia en uá* coQcilio dte' Pi^e-? 
cía son absuei- kdos CQoforffle al ótdeñ del papa , cueatán que uqó 
^^ llamado Hugoaoon otros veinte caballeros de aque- 

lla Orden entró denodadamente en la ^la en que 
^ se^b^c%íla junta ^ f:'á altas/ voces* ipiroiextó.qtie si 
algüha cósai zñís s& decretase' cónica su areligion, 
que desde>entónce$ apelaba pa«a el) Sumo Pontífice 
sucesor de Clbmente; Los Prelados atemorizados 
con aquella ferocidad; dixéron quíe no tuviesen pe- 
na^ qüentodo)Sé>hi^ia bíeny sebntórarja p* 5ti jus- 
ticia/ Diéroh;)ioticla de loqfiíe pasaba (al Wkpá^ que 
cometíó ál^^rí^éíAraQbispO';de Maguncid^di^l^^ 
votoínase iafbrmacibn y procediese á sentencia. 
Hiciérdnse laa. diligencias necesarias., y considécah 
dcííel' prdoffsé'^y terrado , tos diéroai potí íibfñ^ de 
^- • T toda lo qjje Jeá ^achacaban* Fioalmeote ^l coocüio 

12 Se C6i6Dr2 * * 

el concilio de ViEneose sc abrió daño de niil/y tiTOientos yoince 
cnuiJtxtin- á diez y seis diaa del J»es de Octubre, Muchas cosas 
pr^Hosí^'^*'"'' se véntiláfon. Por lo^qup toeabaial PapaBooifacio, 
' 1 3 ^ '• sfe. ájoorító iío íéra: líoKoitcíli^aáiUQ^nb ItnfSitídljQt el 
cfímeA de-bére^ía; wirtoqjMffetten^ni I^raí^^e coa 
Bíuchás verás ¿e reooviar'ftó'^iwísr» de^fa Tjj^rra 
Santa , pero fué deípoco i5fect«wAc«íc^^de:fe^ Tem- 
plarios se deéretó^ijeíisu.fíftmlk^slí Of^eOilp^todo 
punto scéi^tiogNifsel: ^ffom^jüfi^k cñ^thosipare-, 
ció muy r^cio;,;ái^áe:^edei€:rftfti}/jué) »q^^I^^ 
litos se Jiobifiseh eSiehdidoi>«i:tpd«:$íla/^pBW^^^ 
y que todos en geperaly.fcídavqugl.en psittjQÚJar 
estuviesen tooados. deaqtíella í^oaíagjtop* V«fdsMÍ es 
que. el naufragio T^i^^^^'^^ de$tp9í«íií>^Uc^íPa 4iiS i 
todos avfsíoi para huir sen:ieiaBt^S:dc5Vito.?tiKm^j^oii- 
mente á los Eclesjástioos <^ Cuyas fuerzan g?a?: con- 
sisten en una entera y loable opinión de vifjíud y 
bon^d ^ qui?.e.n.otra c;osa algi^ía. .. : j ., 
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/Los bieneis. y haciendas de los Templarios ad-- 13 seadjudi- 
judlcáróa á íos caballeros de la Orden de San Juan^ i^Tcl^iter^de 
que en aquella sazón ganaron á los Turcos la isla ]^uíí¡]!**°*^*^° 
de Rhíxlas:.conqnista con que se adelaatátonea gra« 
cía 7 reputación, y aun .esperaban que se podría 
por medio dellos renovar la guerra de la Tierra 
Santa. Sola i España no admitió esta adjudicación 
por las grandes guerras que tenia contra los Moros 
por este tiempo y cada dia se esperaban mas. Ha- 
lláronse en este concilio Philipo Rey de Francia 
y tres hijos suyos, Carlos de Valoes su hermano, y 
gran número de Embaxadores de los otros Reyes y 
Príncipes. Asistieron trecientos Obispos, otros di- 
cen ciento y catorce, dos Patriarcbás, el de Ale- 
xandría y el de Antiochía; y el Romano l^oaitíécei 
que sobrepujaba á todos los demás en autoridad y 
preen^inencia. La divisa de los Templarios era unai 
Cru;z roxa con dos traviesas como la de Caravaca 
en manto blanco : al contrario los caballeros dci Sají 
Juao, traían y traen Cruz blanca de la formftque 
vendos eii manto n^tgro. 

CAPITULO XL 

; , R^y d^ Castilla. 

ódo el wbe Christiano estaba alterado con el naReynaro- 
desastre y caida 4e los Templarios. Lo? culpados ?e%?S a- 
fuéron,ca?tig»dos; ios qije np> tenían culpa quedar \T^.a\^^T 
ron libres^ y pop decreto de los Prelados de Viena 
se les señalaron pensiones en cada un año de las 
rentas de los mismos conventos, con que pudiesen 
pjisar su vida; .solamente les quitaron. el hábito y 
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insignia de aquella Orden. En CastiUa todo lleno 
de fiestas y regocijos con el nacimiento del fhfan* 
te D. Alonso que la Reyna Doña Costanza parló á 
tres días del mes de Agosto, el qnal poco después 
sucedió en el reyno de su padre. rFué tanto m^yor 
la alegría^ que hasta entonces tenían poca esperan- 
za de sucesión porque la Reyna no se había hecho 
preñada y daba niuestras de estéril. Tenían con-- 
certado casamiento por medio de Embaxadores en« 
¿auuS'^coS tre D. Pedro hermano del Rey D.Fef liando y Doña 
fa^S^asíelS María hija del Rey de Aragón: para efectualle vi- 
m^T^eá^ níéron los Reyes el de Castilla y de Aragón á verse 
Re°« ^?««mc& ^° Calatayud. Hallóse al tanto allí la Reyna Doña 
Gostaoza ya convalecida del parto, y gran núme- 
ro dtí caballeros así Castellanos cotm 'Aragoneses^ 
ilustres por sus hazañas y por' su nobleiia. Cele- 
bráronse las bodas la misma Pascua de Navidad, 
grandes fiestas, justas y torneos coa que el pueblo 
ise alegró asaz. Doña Leonor hermana del Rey D. 
Fernando, que antes dé ahora estaba tratado dt 
casalla con D. Jayme hijo delRey de AragOo^se 
desposó asimismo con él, y fué entregada en poder 
de su suegro. Trataron de renovar la guerra con- 
tra los Moros i la primavera. • 

Tenían cierta dlféreftcía los RéyéS de Portugal 

las diferencias y Castilla, y aun llegaban á términos de venir so- 

fu^¿^^coí D^^ñ bre ello á las puñadas. El Rey D. Fernando preten* 

trceiebra wr- día cobrar las villas de Mora y de Serpa, que caen 

tescnvauado- ^^ j^^ cOnfines dc Portugal junto al cabo de San 

Vicente, qué siendo él niño eútfQgÁtóñ al Rey de 

Portugal contra toda justicia y razón. Para coíi-^ 

cerrar esta diferencia nombraron por juez arbitro 

al Rey de Aragón, que tenia grande industria y 

buena mano para cosas semejantes. Hecho esto, se 
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4espi4l¿rQtt,«íios.4e otros , y D. Juau hermano <tel 
Rey de Arragon fué aobre el casp por £fnbaxad«c 
á PortupU íEl Rey Don Fernando se vioo á Va? 
UadoUd^ adonde llamó á cortes ' ^ todos los de su 
reynp piara tratar de las provisiones que pretendia 
hdcer para la guerra contra los Moros* Pidió ser 
favorecido de dineros: los procuradores de las eíu* 
dades.sse los concedieron de mtiy pronta volqptad, 
porque de buena gana sufrían el menoscabo de dir 
ñero y la graveza de los tributos los pueblos y toda 
la gente común por el gran deseo que tenian de des* 
arraygar aquella nación de España: no .echaban al 
cierto de ver ^e muchas veces con bc^i^stas ocasio- 
nes se qüebi^sM^tajn y pierdeín los derechos de la lir 
bertad : que lo que se concede en los tl^npos tra« 
bajosos, pasado el peligro, se queda perpetuo y se 
cobra am quando el peligro es pasado* 

El Infante D* Pedro hermano del Rey nombra- 4 suceso famo. 
do por General contra los Moros, Uegada.la prima- manos^aítaja- 
vera del año de mil y trecientos y doce, aprestado ^" ^j ^*"^^* 
su exército, fué sobre Alcaudete, que como diximos 
arriba se perdió y le tomaron los Moros. El Re^ 
fué en pos del basta Martos. Allí sucedió ]uná' qo» 
muy notable. Por su mandado dos hermanos Carva- 
jales, Pedro y Juan, fueron presos. Achacábanles la 
muerte de. un caballeirode la casa. de los Bena vides 
que mátár6n en Palencia al salir del palacio ReáK 
No se podía averiguar quién fuese el matador, por 
indicios muchos fueron maltratados. En particular 
estos caballeros, oido su descargo, fueron conde* 
nados de haber cometido aquel primen contra la 

I Adonde llamó á cortes. — Estas cortes se celebraron en 
Valladolid el año de 1 312 , y en ellas se propusieron y decre- 
taron muchas cosas notables á beneficio del pueblo , y seña- 
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Magestad, sin ser convencidos en juicio ni confe- 
sar ellos el delito: cosa muy peligrosa én semejan- 
tes casos. Mandárotílos ¿espéñ^r dé Ain pdfi^sbo que 
allí hay, sin qué nin^funo fuese parte piafa aplacar 
al Rey, por ser intratable quando se enojaba, y no 
saber refrenarse en la safía« Los Cortesanos por sa- 
ber muy bien esta $ú condición se aprovechaban 
della á pTropó^ito de malsinar y derribar á ios<}ue 
se les antojaba. AI tiempo que tos llevaban á justi- 
ciar , á voces se quexaban que morian injustamente 
y á gran tuerto: ponian á Dios poí; testigo, al cielo 
y á todo el mundo:, decían que pues las orejas del 
Rey estaban soirdas'á sos quéxas y^^scargos, que 
eilos' apelaban para delante ¡el; divino tribunal, y 
citaban al Rey para que en él pareciese dentro de 
treinta dias. 
j D. Fernando Estas palabras que al principio fueron tenidas 
«ud¡te?yro^e- po? vanas, por un notable suceso, ^que por ventu- 
despS^enjae^ ^^ ^"^ acaso, hiclérou despues reparar y pensar di- 
ferentemente. El Rey muy descuidado de lo hecho, 
se partió para Alcaudete^onde su exército aloxa- 
i?a: allí le sobrevino una enfern^edad tan grande, 
que'fiíé fori^ado dar la vuelta á Jaen^l^ien que ios 
Moros movian prática de entregar la villa. Au- 
mentábase el mal de cada dia, y agravábase la do- 
lencia de suerte que el Rey no podia por sí nego- 
cian Todavía alegre por la nueva q«e le viao que 
la villa era tomada, revolvia en su pensamiento 
nuevas conquistas, quando un Jueves que se conta- 
ron siete dias del mes de Setiembre, como despues 
de comer se- retirase á dormir , á cabo de rato le 
hallaron muerto. Falleció en la flor de su edad que 

laciamente se dio nueva forma al Consejo Real y ministros de 
justicia. 



Digiti 



zedby Google 



LIBRO DECIMOQUINTO- 77 

era deviáioté y quatroáfios /y nueve meses f^eí^sa^^ 
zoa que sos negocies se eacaminabán prósp^ráméav^ 
te. Tuvo el'.rey^o por .espacio de diézjr siete áfios^ 
quatro meses y diez y nueve dias^ y fué ei Quar- 
to de su nombre. Entendióse que su poco orden en 
el comer y beber le acarrearon ia>muerte: otros 
decían, qu^ .era castigo de Pios porque desde el dm 
4ue fué citado,' hasta la hora dé su mtiérW (cóáí^ 
maravillosa y extraordinaria) se contaban preci- 
samente treinta dias. Por esto entre los Reyes |^e 
CastsHa firé llamado D. Fernando el Emfplazado. v 
* Su cuerpo depositaron en Córtlo^ar, pdrque i f Mam^Pi* 
causa de tos Tcalor»quei todavía duraban, no pudo píTocteyém- 
ser llevado á Sevilla ni á Toledo do tenian los en- inclemente. 
terramientos Reales. Acrecentóse la fama y opi- 
nión susodicha, doncebida en los ánimos del vulgo,, 
por la4»iiN»te^ de dos grandes Ptíúcipes, que pofl 
sementé razón ;iaU¿déiron en los dos años próxl^) 
mes siguientes: estos fueron Pfailipo Rey de Fran-* 
cia y et Piapa Clemente^ ambos citados por los Tem- 
plarios para delante el divino tribunal al tiempo' 
que con fuego y- codo género de tormentos los nian^ 
daban castigar y- perseguían' toda aquella religión* 
Tal era lá fama que corría, si verdadera si falsa, 
no se sabe, mas es de creer que ibese falsa: en lo^ 
que sudedkS al Rey D. Fernando nadie pone duda. 
No se sabe lo que determina el /Rey ^de Aragón so^ 
bre la diferencia entce los Reyes de Castilla y Por*> 
tugalf bien se entendía empero favorecía mas al: 
Portugués^, y le paiieciaqued Rey D. Ftrhando no^ 
tenia razdn^ lo qüal cdn» S9 muerte y la 'turbadtoni 

2 Que era de veinte y ^uatr^ a4e^ y- nue^ -meses. Mu-- 

rió este Rey el 7 de Setiembie de 1 312 , y así habiendo na- 
cido en Sevilla el 6 de Diciembre del año de 1285, como re— 



Digiti 



zedby Google 



^8 HISTORIA DE ESPAÑA-í 

de Iqh tJeinposf querse siguió luego eo Gasf Sla ^ pre« 
valeció *yy < aqjuellds pueblo» sobre jqc^ .era la difo 
renéia^ jsé queda toitf. todavía, jr.es^átD eíL posesión: 
y debako del seoorio de Portugal; . v 

I'- ■- .. .-dCAPiTULo." m-j y'- •':.:.• 

pe losprímpios del re^r^Q-ííélp^'^pn^ó 
el Onceno Heif de Qe^ilía, ,, : . 

o de D Fernán- ^^ ^^ V^mttt del Rey D* . CecftaiiíkJ ¡sfe .%uiéroo 
do le sííccde eq c» CastiBa graisgles Jorhelüflós d(&Étítape$ta<te§ y: dis* 

el trono Biendo ^_ j. - ^^ *. i- .„ • i « 

puy Qifio, £Ardi33 fivilé^, cbniío erarfo.rpoa0>9 {^or^erjeLBey 
AÍfío .que no tenia mas de lin año y yehíte y seis 
^i^s; lo mismo que estar el reynd sin repaso y sin. 
got)etoalle. Efiíté és el tncoüyeDiente.qtteirefisiUa de: 
hered^r^e. Jos rcy^s; mas que .se ^reeompeoaa: coa 
otros mucbos bienes y provectos ique ddU) odcen, 
como lo persuaden per^nas muy doctas y sabías: 
úif^Qn ra^oAf s ^aparentes 6 con ycrid;^^ aquí no la 
dispuiAmosi Jbuego que 'falleció id; Rey^ alzaron i 
D« Alonso ^ su tújo por Rey de XdstHlá.á. Instancia 
y por diligencia del Infante D> Fedro su lio que 
estaba én Jaén, donde acudió luefo que Alcaudete 
se.entregó. Alzáriíinse allí los estandartes Reales por 
el nuevo R^y «como es .de costumbre,; y el Infante 
por lo que bi^ mtívído por la obligación y fideli- 
dad que debia, adelante fué mas amado de todos, 
y las volrátades del pueblo ie quedaron mas aficio- 
nadas» £1 niño Rey estaba á ia 'sazón en Avila: 
nombraron por su Aya para crialle y 4otrinalle i 

Vataza una señora nobilísinMi , nieta de Theodoro 

I f i I ■. ■ f I iii ñí , - I > I - 11 • ' - j .i I f -Ji • ■ 

fiere Zúfiiga en ios 4nales ie Sevilla, qiiando murió teoia 26 
afio8| diex mese^ y un día. ...... . . 
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Lasca» Rri^fail(>i< ijuefaé de «iréCtot^^^^ 

de PoFtogdl éK ópAffl^a dé líi^^éf áa "DofiaiCbs^ 

tanzay por w Aya* Vdlvíd tfddáttM á Portugal;' 

allí muifió: yace isfi la Iglestá Maf «r- de Coétnbra, 

con 5u terrero ^i]eta!^l(^ire¿a4 -^^ i'- - 

La Reyrfta DbaaMwía «btieía ílrf nlfÍ*>ttMdIa ¿^'^Jí^^j^I 
en Vaüadoiy «tiradla del g^íei*» fta^ p<5t vohif»- ^^^ll¡'¡^^^,^ 
tad, «a: pe* habferseler quHado. 'La Reyfia^'DbRtf ^¿y¿j'J^'*«^"" 
Costan2atque<acompafió'á su marido qtfaiido ñíé "^ 
i. la guerrov^o hallaba ed Martoip;» cargada d« 
trisfezíff^^któ^Vl^rfrilaís^^ VóMo ¡^laojiie pfer4fó: s» 
maiildo en^far^ortfesttimüeeiiady^ lídtsabtk lo qiKK 
sucedería paw aáetawte-'^El^ ítífante D.-Juan erá^ 
ido á VaíetTcia^ D. J^an de Lara á Poriugal, el 
nnoyel otroéRid^sgf^cladd Rey D/Fernaudopor 
dbgQ<ító$ tpt^'V^eefiiéíéa t{k>do '4nte$ dd isa'^hiuetK 
te. Era íbtzosopfov^éer.qBiéti ayúdase á la fíéroa. 
edad del Rey, y de {ire^me gobernase lar cosas; 
persona que fuese stí&úlaéa en valor y nobleza. 
Muchos se entretiiMlaa sin-ser Uaniado^ Era rne^ 
{|[ocio' peligroso ancsponer'ttWá^l^^^ 
ordenada ccAkiá^^^ msttíjSkf^ súWái^'thwít^ poip 
no señaílarse alguno á quíétí Icís demls tuviesen 
respeto: muciios no tenían vergüenza ni temor ni 
cuent^teon i laf «osaá divinas nj iCon las Jinma^ 
aas) éitrtiéeü de mlir: con:^^ preegnsiion; ^^ Alon- 
so Señor de Molina hermano de' la-RéynaMlo^ 
6a Maíiaílel láTánte D. Phélí^ié tiodel Rey /y D. • 
Jimn Manuel echaban sus tedes para apoderarse 
¿el gobierno ^ bien que secretamente y con modes-* 
tía.4iO§4fifeBles tío^y «obrina^-es-ár-saber D. Juan 
yD.Pedfty'inasS la rasalD.V Pedro iba más ade- 
lante así ¡por sgr eí deudo mas cercano del Reyi 
como por la afición que todos, le tenían* IX Juaa 
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dici()n.ÍJEiquiet97^.t|iudable^ taotQ qiie^^á muobo^rpa- 
JítcisL n%&&sQktm^nUf para/revolver* el teyoo.' 

3 El xafíinte ^ No st vh VDffiTj fü l0altad¿^l. deseo (te'^acre* 
tetiem^^bl^ ceotar Cada qual sü estado. 1q9 atenta (OOctpKdoa :las 
M^o'^r^i^^ v<^lÍiitadíefW!t^R&yil«s;;t»£'$ef mugeí:^taa.eraa 
guh^susprcten- baataotcsv'paíft WPftfl't»» gmves,WcfiiiUc. todos en- 

tendían su aiitoiidsd y; £aviOr 36tíaicte gran mo- 
menttí á qMalqükra pirte qiK^ se ardniaséisv dado 
fue no j5e í:owcerjtetj?qi*ntíc*tí :'<:C9nw> 0^ y 
aiegitab' Ms :^«lS(del^odaittcfe^ cár^ 

§^ del lofatil». J^., Pedf9<;.. h»a /paces { too el Rey 
Mora, qne ái eotf 4mbaK 'Panke^' tistu\déran bmn, en 
especial que el Infante. no rpodia^teoder á lá guer <- 
ra por estar ocupado en. sUs^prettniíooes^ Por, otra 
parte Farr^uen :S^Qr <d|s Málaga: proiqttraba .^en-* 
gar la cüufil iny|^rtj^;del Bpy. Alamar no tantoicon-^ 
/ fiado en sus foer^as ^ quinto im U mala satbfoccioa 

que los Moros tenias con su Rey^así por otras cau« 
sas, como.pdr ia muerte^que dí^ra.á.auíhernianó. 
A^tadí^imei eat{t toaíQd^ñcifmiéílñí^tí^B. Pe- 
d«Q yjb ReytiaiDoñaCofitanzaxoitoujbkái^ 
fí en -qtté-ftffiaa se gobernóla el.teyno^ y sobre 
la €riaoi:a del R$y. Acordaron de ir lueg^ idkvila, 
con.eflípei^anza qil9i iMc^iiUAadaí»» noilwiiegftrian 
su d^niátida^iyi^bíf íeaeniiiesliliocMíj^ yaderse^con- 
tra!ellod.del»$ aumas-.f rr: . r.iujc..'^ J. > 

4 se cetebna ^ Pqt Qíra,|iaj?te I>. Juttli (io.del RtjfíD^Fefáan^ 
d^^ra nom- do^ y D» Juan. de Lara hiciérofn eiitiiersí liga, :Lá 
brif regaitc. ^^j^^p^^j^ ¿^ j^ costunibxes, y cl péUgro^qAe áah 

I ' I>aÍ0 fue no, sefittnc^abanetiti^ si.^,^^\fji^^^vo\^^ 
tuvieron muy unidas én las resoluciones qué tomaron, y con- 
siguieron aplacar los alborotos y paTtidoá'd¿ Toledo, y qufe 
se reufláesea todos para iadefeo$&;dclJ3^ÍK*' ^.I - ^ •• > ^ 
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^05 corrían, los hacían conformes en la$ volunta^ 
des. Procuraban pues con todo cuidado y diligen- 
cia de traer á su bando á la Reyna Doña María, 
coa esperanzas que le darían á criar su nieto. D« ^ 

Juan 4e Lara fué el primero que llegó á Avila <, pero 
no pudo haber4 l^s manos al Rey, porqu^ el Obis« 
po D. Sancho le metió dentro de la Iglesia Mayor, 
y allí se hizo fuerte con él y le defendió. Vinieron 
luego D. Pedro y la Reyna Doña Costanza: suce- 
dióles lo mismo que á D. Juan de Lara. Tratóse de 
medios: acordaron que el Rey no se entregase i 
ninguna de las partes, si primero en cortes no se 
acordase á quién se debia de entregar. Sobre que 
esto así se cumplirla, todos los ciudadanos de Avió- 
la se hermanaron. Dio este consejo D. Juan de Lara 
con esperanza de excluir al Infante D. Pedro. Hi- 
ciáronse cortes del réyno en Falencia á la entrada 
de la primavera: torpes sobornos, grandes cautelas 
y trazas. Los que mejor sentían, nombraban á D. - 

Pedro y^á la Reyna Doña María su madre, que 
mucho inclinaba en favor de su hijo para el gobier- 
no del reyno. Otros anteponían á D. Juan y á la 
Reyna Doña Costanza, que por mañas del bando 
contrario estaba ya encontrada con el Infante D. 
Pedro. De aquí nació ocasión de nuevos alborotos. 
Los Grandes y las ciudades andaban muy descon- 
formes, y cada qual seguia diverso parecer, y por 
un gobierno tenían dos: triste y miserable estado. 

Don Pedro confiado' en su poder, y en la bene- «i^e ttf¡ 
volencia y favor que el vulgo le mostrab?i, y en la. í^introrpe^ 
ayuda que de fuera le podría venir, hizo avenencia ©o^ co^a^w. 
con D. Juan Manuel desta manera: que si salía con 
la empresa, le dexaria elgotíierno de los reynos de 
Toledo y de Murcia, así se ponía en almoneda el 
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mando, y la magestad del reyno era tenida por cosa 
de baria. Fuese á ver con el Rey de Aragón su sue- 
gro á Calatayud al principio del año de mil y tre- 
'3^3" cientos y trece. Cuéntale por estenso los engaños 
de los contrarios, sus cautelas y mañas, y el peli* 
gro, si esta disensión pasaba adelante, que forrosa- 
mente pararía en guerra perjudicial; que debía mo- 
verse por su justa demanda, y favorecer á su yer- 
no, mayormente en cosa tan puesta en razón. Así 
de conseniímientode los dos despacharon á Miguel 
Arbe por Embaxa,dor al Rey de Portugal , por ver 
sí con su autoridad se refrenasen las pretensiones 
de los rebol tosos, y pudiesen hacer que el giobier* 
no def reyno quedase en poder del Infante D. Pe- 
dro, y que á la Reyna Doña Costanza se le en- 
cargase el cuidado de criar su hijo: que desta for- 
' ma les parecía se satisfacía á las partes. Los eluda* 
danos de Ávila, que eran tama parte en este nego- 
cio,, no se llegaban coa calor á ninguna de las par-* 
tes: á ambas henchían de esperanzas unas veces, 
otras amenazaban con miedos. Finalmente vinieron 
á seguir el partida de D- Pedro y de la reyna Doña 
María su madre, fisto agradó á los mas principales 
de la ciudad y al pueblo^ con tal condición que no 
sacasen al Rey de la ciudad. 
GraíX^^e ^^ ^^^ tiempo Azar Rey de Granada fué for- 
ci trono áFar- zodo í rctírarse dentro del Alhambra pot miedo 

raquen <¡ue se * ^ 

habia rebetedo» de lo9 cíudadanos QUC se rebelaron contra el. Is- 
mael hijo de Farraquen fué el autor desta rebelión 
y el Capitán.. El infante D. Pedro que se bailaba 
en Sevilla, movido d^ la injuria que se hacia al 
Rey de Granada su aliados y def peligro que cor- 
ría, pospuesto todolo al, determinó de ir allá. Lle- 
gó tarde, ya que las cosas estaban perdidas , por- 
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que Azar vino á concierto con su enemigo, en que 
hizo dexacion del reyno y del nombre de Rey con 
retención de Guadix para su habitación, ciudad 
puesta en los deleytosos campos y bosques de los 
Tu rdulos, pueblos antiguos de España. Verdades 
que el Infante ya que no le pudo favorecer en tiem- 
po, procuró vengalie, porque tomó á los Moros 
un castillo muy fuerte en la comarca de Granada 
llamado Rute: hizo otrosí grandes correrías por to- ' 
da aquella campaña. Habia reyraio Azar quatro 
años Y siete meses quando fué despoja io de aquel 
estado: mas dichoso y mas modesto en el tiempo 
que reynó su hermano^ que en el que él mismo 
tuvo el mando. Sucedióle su competidor Ismael, hi** 
jo de su hermana y de Farraquen. 

Con la toma de Rute el crédito del Infante D. r se ceiebrtn 
Pedro se aumentó mucho, y ganó grandemente las «un parah^acer 
voluntades de todos, por acabar en tres dias con rotoL ^^ *^''^' 
lo que los Reyes pasados no pudieron salir, que era 
ganar aquella fuerza que muchas veces acometié* 
ron á tomar. No pasó adelante en la guerra de ios 
Moros por las revueltas que dentro del reyno an- 
daban, á que era forzoso acudir sin cuidar mu- 
cho de las cosas de fuera. Los Grandes del rey- 
no y los procuradores de las ciudades se juntaron 
en el monasterio de Sahagun por ver si podrían 
concordar aquellos debates. Durante la congrega- g Muere de 
cion y junta la Reyna Doña Costanza por el mes ^f/^^^^Doñí 
de Noviembre pasó desta vida. Fué gran parte para Costanza, 
su muerte la pesadumbre quie tenia de ver á su hijo' 
fuera de su poder, y la necesidad y pobreza que 
padecía,' tan grande que para pagar sus deudas y 
el gasto de su casa aun el oro y joyas que tenia 
para su persona , no bastaban , como ella misma lo 

F2 



Digiti 



zedbyGoPgle 



&4 HISTORIA DE ESPAÑA, 

declaró en el testamenta que otorgó á la hora de 

SQ muerte» 
9 las cortes £3 f^jta ¿^ la Revna Doña Co«tanza obró que 
bran regente del sc pudiefon encamHiar mejor los negocios á causa 

rcyno al Conse- ,t/- «.* / » -/ 

jo Real. que el Infante D. Juan desamparado que se vio 

deste arrimo, acudió á la Reyna Doña María y á 
su hijo el Infante D. Pedro. Concertáronse en esta 
forma: que la crianza del Rey estuviese á cargo 
de la Reyna su abuela ríos Infantes gobernasen el 
reyno, cada qual en aquella parte y aquellas ciu- 
dades que le siguieron eo las cortes que poco án* 
tes se tuvieron en la ciudad de Palencra: manera 
de gobierno bien extraordinaria, y sujeta á gran- 
des inconvenientes; pero era forzoso conformarse 
con el tiempo y llegar basta lo que las cosas daban 
' lugar. Al Rey llevaron á Toro, ciudad muy apaci- 
ble y de cielo muy saludable. Lo que principal- 
mente pretendieron, fué sacalle de poder de los de 
Avila, y vengarse de las afrentas que á todos an- 
tes hicieron» Corria á esta sazón el año de mrl y 
IQ14. trecientos y catorce quando en el reyn© de Tole- 
do se despertaron nuevos alborotos y bandos , y 
aun donde quiera se cometian mil maldades, robos, 
ftierzas y muertes: grande era la avenida de mise- 
rias, sin que hobiese fuerzas bastantes para atajar 
tantos dacíos. Acordaron buscar otra mejor mane- 
ra de gobierno: juntaron cortes en Burgos % en que 
se determinó que el gobierno supremo del rey no 
estuviese en poder del Consejo Real, al qual se sue- 
le apelar de todos los tribunales con las mil y qui- 
nientas, que ha de pagar el que apela en caso que 

2 Juntaron cortes en Burgos. Estas cort€S se celebra- 
ron en el año 13 1 j , como prueba Salazar en sus Redaros hu* 
tóricos» ♦ ^ • 
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sea ccmdettado: ordenaron otrosí que el Consejo si- 
guiese idempre la Corte do. qtaiera que el Rey y U 
Rejrna estuviesen: que los dos Infantes determina- 
sen los negocios de menor quantía, sin dalles fa- 
cultad para énagenar las rentas Reales, ni poder 
nombrar otro en su lugar, caso que alguno de los 
tres Infantes y Rejrna falleciese. 

Á la misma sazón fallecieron de su enferme- lo Muere ei 
dad tres grandes personages, es á saber D, Pedro íS^ylxS'juan 
hermano de la Reyna, que murió poco antes deste w«fi««*«**ra- 
tiempo^ y D. Tello su hijo, que venia á gran prie- 
sa para hallarse en las cortes; En las mismas cor- 
tes falleció sin hijos D. Juan Nuñez de Lara Ma- 
yordomo que á la sazón era de la casa Real: el car« 
go por su muerte se proveyó á D. Alonso hijo del 
Infante D. Juan. Tenia D* Juan Nuñez de Lara 
una hermana por nombre Doña Juana, que casó con; 
D. Fernando de la Cerda: deste matrimonio nacié- 
j^o dos hijos 9 que fueron Doña Blanca y D. Juan 
de Lara, que tomó este apellido porque final- 
mente heredó el estado de la casa de Lara. Esto en 
Castilla* El Rey de Aragón por el mes dé Noviem* e"^mkme 
bre envió á Alemana á Doña Isabel su hija, que te- de ^io^^n 
oia concertada con Federico Duque de Austria, Je^AustíSl'^"* 
para que se efectuase el casamiento; al qual á la 
sazón los tres Electores, el de Colonia, el de Saxo- 
oia y el Palatino, nombraran por Rey de Romanos; 
los otros tres Electores señalaron á Ludo vico Ba- 
varo; i estos se llegó Winceslao Rey de Bohemia. 
Por donde e^e partido pareció tener mejor dere- 
cho, por lo menos tuvo mas dicha: en una. batalla 
que ae dio de^p^erá. poder , venció y prendió á su 
competidor* Mas ttte.Ludovicp se hizo adelante 
muy aborrecible por perseguir á los Pontífices Ro-» 

TOMO IX. F 3 



Digiti 



zedby Google 



85 HISTORIA DE ESPÁÍ^A. 

manos,' y en prosecución desto elegir un nuevo y 
£ilso Papa 9 de que resultaron grandes males. 

CAPITULO XIIL 

Del principio que tuvieron los Turcos. 

1 Miguel p^ JL enia por este tiempo el imperio de Grecia An< 
tfJS te?g!^ drónico hijo de Miguel Paleólogo, hombre impío y 
y pereigue áioi mal Christiano, ca renunció la Santa Fé Católica 

Cathó lieos Ro- , ^ . , . . 

xnanos. Romaua que los Griegos de común consentimiento 

recibieran los aSos pasados. Pasó en esto tan ade- 
lante que publicó á su padre por descomulgado, y 
no permitió que á su cuerpo diesen sepultura y le 
hiciesen las honras acostumbradas : tal fué el pr inci* 
pió que dio á su imperio, desdichado y desgra- 
ciado. £1 odio que con los Romanos tenia era tan 
grande que no eran tenidos por l^ítimos los ma- 
trimonios que se hacían entre. Grifos y Latinos, si 
la una de las partes no renunciaba la creencia de 
sus antepasados. Muchos por ser Cathólicos, que 
era tenido por el mas grave delito, hacia conde- 
nar por hereges. Fué castigo del cielo que en este 
mismo tiempo los Turcos comenzaron á tener nom« 
bre: gente hasta entonces no conocida, adelante 
muy encumbrada por nuestras pérdidas y daños que 
dellos se han recibido muy grandes y ordinarios 
mas por el descuido de los Príncipes (que pudieran 
al principio atajar el fuego) que por su valor, y in- 
dustria. 

2 Origen de £n aquella parte de Scythia por do corre el rio 
Volga tuvo antiguamente esta geifte su asiento. De 
allí un gran número se derramó eá las partes de 



los Turcos. 
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Europa el año del Señor de setecientos y sesenta* 
Tuvieron una batalla con los Húngaros, gente en* 
tónces.muy poderosa, en la qual conu) quedasen 
muy maltratados, se retiraron á Asia convidados 
de la fertilidad de la tierra y del poco valor de los 
naturales vea losxleleytes y regalo los tenían muy - 
estragados. En aquella tierra los Turcos se hicié<- 
ron fuertes en lajs montañas, con cuya aspereza nías 
que con las armas, se, mantuvieron largo tiempo* 
Su nombre no era muy conocido, ni tuvieron cau* 
dillo muy señalado. Sustentábanse 4e robos y cor*- 
rerias: en las guerras asentaban al sueldo de la par* 
te que les hacia mejor partido, quando los Prínci- 
pes comarcanos los convidaban para ayudarse de* 
líos, en especial acudían al Soldán deEgypto. Fuera 
moy fácil deshacellos, si alguno tuviera celo del 
bien conmn; pero lo pasado mas se puede llorar que 
emendar* 

En la guerra de la Tierra Santa que emprendió |>^de°"fco^^* 
Jofre de Bullón, Príncipe señalado en valor y re- ¿H^^^^^^Z 
ligion, comenzaron los Turcos á ganar alguna fa-r cbib 
ma por las rotas que dieron y recibieron muchas 
veces que con los fieles vinieron á las manos. Esta- 
ban divididos debaxo de muchos Señores y caudí^ 
líos hasta tanto que en tiempo del Emperador An- 
drónico un cierto Othomán hijo de Zico, hombre, 
bien que de baxa suerte, de grandes fuerzas y áni- 
mo, con dar la muerte á muchos de aquellos Seño^ 
res, y maltratar á otros, se hizo señor de todos los 
Tu reos que andaban desparcidos á manera de Alar- 
bes. Este fué el primer fundador del imperio de los 
Turcos tan estendido en nuestro tiempo, y de quien 
la familia de los Othomanos tomó este apellido. 
Deste por continua sucesión traen su descendencia 

F4 
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aquellos Emperadores; en que los hijos muchas ve* 
ees haa heredado el estado de los padres^ por lo 
mellos los hermanos se han sucedido nao á otro, 
como se vée por el árbol de sa genealogía que pa* 
recio poner en este lugar. 
4 Sucesión de Othoman tuvo hijo que le sucedió en el impe* 

los Emperado- , . i - ^ , , • # . 

dores Turcos, rio por nombré Orcaocs, al quai sucedió su hijo 
Amurates: á éste Bayacete su hijo, muy nombrado 
por la jornada que tuvo con el Taborian , y por su 
grande desgracia , que fué vencido y fareso en aque- 
lla batalla^ Bayacete tuvo un hijo por notabre Cala-* 
pino que le sucedió, y á Calápino dos hijos suyos 
uno en pos de otro^ que se llamaron el primero 
Moysés, el segundo Mahomad: hijo deste Mahomad 
fué Amurates, aquel que cansado de las cosas del 
mundo renunció el imperio, y se retiró á hacer 
vida sosegada en lo mejor de su edad y quaodo 
su imperio llegaba á la cumbre: cosa que le dio 
mas nombradía que todas las otras hazañas que aca- 
bó, bien que fueron muy grandes: bienaventurado 
si por la verdadera y Cathólica Religión menos- 
preciara las riquezas y grandeza de aquel estado* 
En lugar de Amurates fué puesto su hijo Mahomad, 
el que pasados mas de cien años adelante deste en 
que vamos 4 se apoderó por fuerza de armas de la 
gran ciudad de Constantinopla. A Mahomad suce- 
dió Bayacete: luego Selim: tras este Solimán: des- 
pués otro Selim: últimamente Amurates, y otro Se- 
lim, y al presente Mahomad, abuelo, padre y hijo 
que por su orden heredaron aquel imperio. Desta' 
manera y por estos grados y de tan flacos princi- 
pios se ha estendido el imperio de los Turcos, acre- 
centado y engrandecido por descuido y poquedad 
de los nuestros^ mayormente por las discordias que 
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entre sfihaütexiido, sin saberse jcoflfo.rñiar ni jun- 
tar las fuerzas cQirtra ú comua eaemigo de la^ 
Christiaiidad» 

CAPITULO XIV. 

Que los Catalanes acometieron el imperio 
de Grecia. 



luego que los Turcos se faobiéron enseñoreado de J ^^ ^^^^ 



I El i]nf)er!o 
legos 



es amenazado 



gran parte de la Asia menor, comenzaron á poner ¿e icTiurcosen 
sus pensamientos en lo de Europa, y en la Roma- J^^^l^rAndíó^ 
nía, que antiguamente se llamó Thracia. Enfrenó-^ nico. 
los por algún tiempo y reprimió sus intentos el es«^ 
trecho del mar aledaño destas dos provincias: que 
por lo demás los Griegos estaban tan sin fuerzas y 
ánimo que fácilmente pudieran salir con su preten- 
sión: los regalos y deportes de todas suertes tenian 
abatido el valor de aquella gente. En la paz eran 
reboltosos, blasonaban largo; pero para la guerra 
eran muy flacos: propias condiciones de gente co- 
barde. Considerado pues el gran peligro que las 
cosas corrían, el Emperador Andrónico determinó 
de ampararse á sí y á su imperio, y valerse de ayu* 
das y socorros de fuera. Los Catalanes después que 
se asentó en Sicilia la paz entre los Príncipes, se^ 
gun arriba queda contado, por no sufrir el reposo 
como gente acostumbrada á andar siempre en la 
guerra, dieron en ser cosarios por el mar, y en esto 
se exercitaban. 

Fué llamado de Grecia Rugier de Brindez, el 1 tiam* en sa 
principal Capitán de los Catalanes, debaxo de gran- tíaSSl^'^^* 
des promesas que aquel Emperador le hizo. Era 
este varón muy insigne en el arte militar, y que 
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tenia adquirida gran fama por sus grandes proeasis. 
Traía su origen de Alemania , su padre Ricardo Flo- 
ro, familiar y continuo del Emperador ^flederico: 
tuvo en Brindez muchas posesiones^ y en servicio 
de Coradino fué muerto- en la batallk de Manfre* 
donia. Su hijo fué primero caballero d^ la Orden 
de los Templarios, después sirvió á' D. Fadrique 
Rey de Sicilia en las guerras pasadas, en que mos- 
tró su esfuerzo y valentía en muchas ocasiones, y 
ganó fama y gloria de guerrero, y su nombre fué 
conocido aun acerca de tos extrangeros. Con licen« 
cia pues de su Rey fué al llamado de los Griegos á 
Constantinopla con uña armada de treinta y ocho 
velas, en que se contaban diez y ocho galeras, mil 
y quinientos caballos y hasíta quatro mil infantes: 
pequeño exército para tan grande empresa ; pero 
todos eran de estremado valor, soldados viejos de 
grande experiencia, y los que mantuvieron todo el 
peso de la guerra de Sicilia y ganaron tantas vic- 
torias. 
3 tos quaies Llegada que fué esta armada á Constantino- 
BriDdM^Íu'"GÍ! Pla^ dieron á Rugier por muger «ría hija del Em- 
M\l\ fá¡^T^ perador de Zaura y de una hermana de Andrónico, 
tan á los Tiiiw y el primer lugar y autoridad después del Empe- 
rador: añadiéronle á esto título y nombre de Gran 
Capitán, que llamaban Megaduque. Con estos ha- 
lagos ganaron las voluntades de los Catalanes, en- 
cendieron sus ánimos en deseo de verse yá con los 
enemigos: pasaron con su armada lo mas cercano 
de la Asia. En la primera batalla que diéfon, pa- 
saron á cuchillo tres mil hombres de á caballo dé 
los Turcos y diez mil infantes. Tras esto en la Phry- 
gia y en la Meonia donde se adelantaron, tuvieron 
otro encuentro con los Turcos junto á Philadelpbia, 
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ciudad señalada por el rio Pactólo qUe coo hérmo* 
sas y deteytables riberas la ri^;a: sucedióles fan^ . 
prósperamente como en la batalla pasada > no fué 
menor .el estrago y matanza de los enemigos* Final^ 
mente junto á Danta ciudad de U ptovin^ia de Cl- 
licia no léxos de la nombrada £pheso^ en el estre^ 
cho del monte Tauro que llaman Puerta de hierro, 
trabaron una batalla con los Turcos coix el. mismo 
esfuerzo y ventura. 

Estas victorias de presente muy señaladas para 4 Berenguei 
adelante fueron muy provechosas^ porque se mejo-; con^^r^^á 
ráron de armas^ de daballos y dineros de que se ha-* uf dá°^lr tft 



tulo 



liaban necesitados. La fama que ganaron fué gran- fá^R^te/ííde 
de, tanto que los naturales cobraron esperanza de ^^^^ 
destruir por su medio aquella* nación de Turcos, y 
poner la Christiana en su libertad. Verdad es que á 
mala coyuntura falleció el suegro de Rugier, por 
cuya muerte los hijos del difunto ñiéron despojadoa 
del estado de su padre por un tio suyo, que se apo- 
deró ¡netamente por fuerza de aquel imperio. Esto 
puso en necesidad á Rugi^ de dar la vuelta, ma-* 
yormen^ que el Emperador Andrónico le manda*» 
ba tornar. Con su venida en breve sosegó aquella 
tempestad muy á su gusto: para esto y para todo 
el progreso de la guerra hizo mucho al caso Beren«- 
guel. Enteñ^a, caballero Catalán, el qual sabido lo 
que en Levante pasaba, acudió con trecientos hom-^ 
bres dea caballo y mil infantes, toda gente escogí^ ' 

da. Diéronle luego título de Gran Capitán, y á Ru- 
gier nomlMre de César, que era la dignidad de ma-^ 
yor autoridad en tiempo de paz y de guerra, que 
eai aquel ¡mptria^^e podia dar deanes del mismo 
^«^perádor : tao^^i^háeii ^qm noia dieran á nadie 
Jlfít espacio de^ quatrocientos años. 



Digiti 



zea by Google 



^ 92 HISTORIA DE ESPAÑA.: 

s Las GrifgM Hasta aquí, todo procedía mav préspepameote, 
k este famoso SI la fortufii» O desgracia supiera estar c^eda sm 
General. ^^^ j^ vuclta quc* suclé -de ordinaria Fué así que 
los Griegos tomaron ocasión de aborrecerlos así 
bieci pe»* envidia déstas preeminencias que les die- 
ron ^ como porque los soldados que invernaban en 
Calipoli^ comenzaran á alborotarse con color que 
no les pagaban* Derramábanse por li comarca ^ co- 
metían robos 9 violencias y adulterios , todo lo en- 
suciaban con maldades en gran daño de la tierra 
y peligro suyo y de sus Capitanes; La indignación 
que desto concibió el Emplerador^ fué graiide: para 
vengarse procuraron que Rugiervinleseá Andria-* 
nópolí con muestra de querer comunicar con él co- 
sas de grande importancia* Llegado que fué des-» 
cuidado de semejante tráycion^.le matáronsln res- 
peto, de sus muchas hazañas: así es^ mas fuerza tie- 
ne una injuria para mover á venganza que muchos 
servicios para sosegar el disgusto, porque la (Ali- 
gación nos es carga pesada ^la venganza descarga 
de cuidados; además que ordinariamente los gran- 
des servicios se suelen recompenisa]» con alguma no« 
table desl^altad^ . . . - 

6 Berenguei * Muerto que fué Rugier^ grande multitud de 
manrr'iS Griegos se puso sobre la ciudad de Galipoli: los Ca- 
roVaHMGHÍ" talaucs sc defendieron con gran valpr^y no con- 
fr'ia^lííertS tentos con esto; ganaron de los contrarias muchas 
de Constantino- ylctorlas, particularmente Gu una batalla les dego- 
^ liaron seis mil de á caballo y veinte mil infantes, 

los demás huyeron : ganáronles los reales^ cosa ma- 
ravillosa, y quevapénsas se pudiera crte]^^ si Ramón 
Montaner que e^eijalló enleM^s^^heohoiT^ no loítfr-' 
tnára en sttliistaiia cqoid {flMg(r^^i$ta«;Ba$6 taü 
adelante Berengud Entenza .en vengar :1a nniert? 
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de Rugier, que llegó con su armada á vista de 
Constantinopla: taló aquellas marinas, hizo robos 
de ganados, mató quantos se le pusieron delante, 
puso fuego á las alquerías y cortijos de aquella ciu- 
dad. Á Calojuan hijo del Emperador Andrónico, 
que le salió al encuentro, venció y desbarató en 
una batalla. Llevaban los Catalanes con tanto muy 
bien encaminados sus negocios. En esto una arma- olnovLtt^^'a- 
da de Ginoveses debaxo la conducta de Eduardo ?Jjfn '12 k 'ai- 
Doria llegó á aquellas partes, que fué causa que el ^*p*reDden^°aí 
partido de los Griegos se mejorase, y empeorase el^ General Entcn- 
de los Catalanes. Con muestra de amistad y confe- 
deración los Ginoveses se apoderaron de la arma* 
da Catalana y prendieron á su General Entenzaf 
digno al parecer dt aquélla desgracia por haber 
llamado á los Turcos en su favor : cosa que siem- 
pre se ha tenido por fea entre los Christianps* 

Quedaba Roberto de Rocafort que estaba en» s Roberto ro- 

t % ^ 1. 1. • 1 t , cafort queman- 

guarda de Calipoli, con cuyo amparo y debaxo de dabaencaiipou 

•,. i^í t- 1 y toma el mando 

su gobierno los Catalanes hacían grandes correría^: de ios cataia- 
ganaban muchas victorias así délos Griegos, como mucharveces^l 
de los Ginoveses. Ensoberbecido Rocafort con es- }S gKU.^ 
tos sucesos no queria reconocer á ninguno por su- 
perior: cometía todo género de maldades sin que . 
nadie le fuese á la mano. Entenza después que á 
cabo de mucho tiempo fué puesto en libertad, acu- 
dió á Cataluña donde vendidos muchos lugares he- 
redados de su padre , con el dinero que allegó , apres- 
tó una armada en que otra vez pasó en Grecia. Lle-^ 9is.ümztvwu 

ve al exeFCíto 

gado que fué, Rocafort no le quiso reconocer pOfr> y Rocafort no 

. j i^v 11 1. í. quiere recono- 

superior, de que resultaron entre ellos discordias, cene por sup<- 
y armarse el uno al otro celadas. Sabido el peligro "^'^^ 
que las cosas corrian por la discordia destos dos 
Capitanes, el Rey de Sicilia D. Fadrique, por cuyo 
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órd^n pasaron primeminente á Levante^ envió á 
D, Femando hijo menor del Rey de Mallorca para 
«í por ventura con su autoridad y buena maña pu- 
/ .diese concertar aquellas diferencias. Poco aprove- 
chó esta diligencia: solo les persuadió que pues la 
comarca de ^alipoli la tenían destruida, juntadas 
isus fuerzas, marchase la vuelta de Ñapóles, ciu- 
dad que es de la Thracia á los confines de Mace- 
donia, muy principal por su fertilidad y por dos 
caudalosos ríos que junto á ella jpasan, es á saber 
Neso y Estrynjon, 
10 Los dos ca- En este camino los dos Capitanes vinieron á 

rías^mamís^coa ^^s máuos: Bercnguel Entenza fué muerto en la pe- 
Entenlalldw- ^^^ ^ou otros muchos. Al Infante D, Fernando fué 
baratado y mu- foj-^pso dar la vuelta á Sicilia. En el camino fué 
preso junto á la isla de Negroponte por ciertas ga- 
leras Francesas que por allí andaban. Con eíta ar- 
mada puso confederación Roeafort, como el que te- 
nia entendido no podría alcanzar perdón délos Ara- 
jgonesgs ni de los Sicilianos. Mas era tanta su sober- 
bia, que ppésta esta amistad, menospreciaba á los 
Ffancesp3 y hacia dellos poco caso. Por esta causa 
prcso^^po^i^ prendieron á él y á un hermano suyo, y vueltos á 
treg^áT^\^R^ Italia, los entregaron en poder de Roberto Rey de 
íe ^oK2na Nápoles SU Capital enemigo, y él los mandó encer- 
dura prisión, ^at CU Aversa. Allí estuvieron cotí buenia guarda 
hasta tanto que del mal tratamiento murieron : cas- 
tigo muy merecido por sus maldades. D. Fernando 
de Mallorca andaba mas libre,. porque su prisión no 
era tan estrecha, y poco después á instancia de los 
Reyes de Aragón y Sicilia fué puesto en libertad^ lle- 
gó á Mecina , donde casó con Doña Isabel nieta de 
Luis el postrer Príncipe de la Morea, Francés de na- 
ción, y que poco antes falleció sin 4exar hijo varón- 
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Partidos que fueron de Levante tos Franceses; f» tos cabía- 
los Catalanes, que todavía quedaban algunos^; por er^^me^odo 
do quiera que iban, todo ta asolaban* Sucedió que apcMieraade^A^ 
Cuákero de Breña Duque de Athenas, del linage ^^^^^ 
de los Franceses, tenía guerra con algunos Señores 
conrarcanos: éste convidó á los Catalanes para que 
le ayndasen: poca les duró la amistad: con color 
que no les pagaba, se aníU>tináron, y en derta re^ 
friega^ muerto et Duque, con la misma furia se apo- 
deraron de la ciudad y la pusieron á saco; verdad 
es que el nombre del Duque de aquella ciudad 
reservaron para Den Fadríque Rey de Sicilia.' 
Deseaban- que les acudiese ^ como los que sabían 
muy bien el riesgo que corrían sr no les venía 
socorra de otra prrte. Acepta pues el Rey D. Fa- 
dríque aquella oferta, y envió Gobernadores para 
las ciudades y Capitanes para ía guerra ^ que toda- 
vía se continuó con» diversos trances- que sucedie- 
ron. Este estado mandó él después en su tesramento 
á D. Gutllten su hijo menor, á éste sucedió D. Juan 
su hermanó, áD. Juan D. Fadtíque su liijo; por 
cuya muerte, que falleció sin dexar sucesión, reca- 
yó este principado en el Rey de Sicilia D. Fadríque; 
bisnieto dd primer D;. Fadrique por cuyo manda* 
do fueron los Catalanes á Grecia la primera ve:z. 

De aquí los Reyes de Aragón* se intitulan, como» ^j ^^ ^ 
Reyes que sotí de Sicilia, Duque? de Athenas y Neo- ^^^^^^ 1** «"«"- 

• 7. ^ ti ^ s ^ r, n ¿a abandonar cl 

patria basta nuestra edad: estados de tifufo soío y pa^s y voivcr á 

^: ^ T^' t ^ - r r r SUS estados. 

sm renta. Fue esta guerra muy señalada por el es- 
fuerza de los soldados, por las batallas que se die- 
ron , por los diversos trances y sucesos, analmente 
por loís muchos años que duró, que llegaron á doce 
no méngsr Cosa maravillosa %. que se pudiese man- 
I Cosa maravillosa* — Zutíta y Abarca escribieron de es- 
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tener tan poca g^nte tan léxos de su tierra, rodea- 
da de tantos enemigos, y dividida entre sí con par* 
cialidades y bandos perpetuos. Esto movió al Papa 
Clemente para que el mismo año que falleció , escri- 
biese al Rey de Aragón muy apretadamente forzase 
á los Catalanes por sus edictos á salir de Grecia. 
Hizo instancia sobre esto á ruego de Carlos de Va- 
loes que poseía en la Morea algunas eiudades en 
dote con su muger, demá^ de las lágrimas y que- 
xas ordinarias que le venian de los naturales de 
aquella tierra , que se quexaban y plañi^ao ser mal- 
tratados con todo género de molestias ellos y sus 
haciendas, hijos y mugeres por un pequeño mime- 
xo de ladrones,, gente mala y desmandadas 

CAPITULO XV. 

Del Pontífice Juan Vigésimosegundo. 

I Se «citan al- JL/os dos años Siguientes fueron señalados por los 

gunasalteracio- ^ . , i i 

«es en Francia nucvos Rcycs quc CU Fraucia hobo , y por la va- 
n^e?redeiRcy Cante dc Roma , que duró dos años y casi quatro 
LttisHutin. meses. Fué así que el Rey Luis Hutin de upa gra- 
ve dolencia que le sobrevino , falleció en el bosque 
de Vincena, que es quatro millas de la ciudad de 
París, á los cig^qú dias del mes de Junio año del 
13 15. Señor de mil y trecientos y quince. De su primera 
muger Margarita hija del Duque de Borgoña tuvo 
una hija que se llamó Juana. La dicha Margarita 

fué convencida de adulterio : así dentro de la pri- 

II ■- ■■ — - - -■— ^— — ^— -^-^— ^^— — ^— — ■ 

. ta gloriosa expedición , y con mucha elejgancia el Señor Mon- 
eada, en un libro intitulado Expedición de los Catalanes y 
Af¿igoneses contra Turcos y Griegos. . .. 
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sien donde la teniaála noandó ahc^air. Á todos les 
parecid esta justa causa de delor y trikeza ; y e$ , 
cosa de admiración: que.etl un mismo tiempo fue- 
ron acusadas de adulterio tres nueras del Rey Rhi-: 
lijpo^el Hermcíso::díeihasiadg ucencia, deshonesti-I 
dad , y soltura notable para unas Señora^ tan prin>í 
cipales. Las dos dellas , és á saber, las mugeres de 
Luis y de Carlos fueron convencidas en juicio: á 
los adúlteros cortároB. sus partes vergonzosas, y 
desollados vivos, los arrasteárou por las oalies y 
plazaS' públicas , íiáalmence los ahorcaron. Casó lá 
segunda vez con Clemencia hija del Rey de Hun-^ 
gría , que quedó preñada ál tiempo que su marido 
falleció V y parió un faijó ijue se llamó Juan , con 
esperanza heredaría el reyno de su pariré ; . pero * ^ 

muerto el niño dentro de veinte dias, Philipo su 
tic , que tenia por sobrenombre el Largo , y hatf á - 
entonces era Gobernador del reyno , de consenti- 
miento de todos los estados se coronó y tomó las 
insignias Reales. Á la Infanta Doña Juana jexclu-i* 
yéron de la herencia y reyno.de su hermano por 
la ley Sálica , hora fuess'vefdadeta , hora dé nuevo 
fingida ó ampliada en favor y gracia del mas po- 
deroso. Las palabras de la ley son éstas : En la tier- 
ra Sálica (quiere decir de los Francos) ho si£cedan 
las mugeres. Del reyno de Navarra nó podia ser 
despojada , por considerar que su abuela del mis^ 
mo nombre le hobo pocos años antes por razón de 
herencia. 

Mayor alteración resultó sobre el Pontificado ^tt^^c^ 
Romano. Los Cardenales Italianos procuraban qon efccc^ode^^ 
todas sus fuerzas que se eligiese un Pontífice de sii ^^^ 
nación , y que la Silla Pontifical se tornase á Roma. 
Sobrepujaban en núnjero los Franceses , y salieron 
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fioalménte coa su pretensión. En Carpeotraz ciu- 
dad 4e la Francia Nkrbonense y del condado de 
Aviñon, do Clemente Pontífice falleció, mientras 
estaban en cónclave sobre la elección del nuevo 
Pontífice, se alborotó gran número de la génte^ de 
k tierra; y comenzaron á quebrantar las casas de 
los Italianos y ft roballas , apoderándose de la ctu<* 
dad, y pusieron én huida á los Cardenales de am- 
bas naciones. Las cosas amenazaban scisma» De 
allí á mucho tiempo se toroárotí ^juntar en Leoo 
de Francia. En aquella ciudad Jácobo Ossa de na- 
ción Francés , Cardenal y Obispo Portuense , fué 
elegido por Sumo Pontífice á los siete dias del mes 
de Agosto elaño diez jr^seis de aquel siglo y cen- 
luL^xxiíf t^ turia. Tomó por honobre én su Pontificack^ Juan 
í"^i jj^g« «n Vigésimosegundo. Hizo á Tolosa y á Zaragoza si- 
litana á Zara- llas MetropoHtaíias 'con deseo de bácase grato 
*"** á los Franceses y Ai^agoneses. A Zaragoza le dio 

por sufragáneas las Iglesias de Pamplona , Cala- 
horra ^ Huesca ^ Tara¿ona^ que todas y la misma 
Zaragoza eran sufragáneas dé Tarrágoiía : á Ca- 
hors ciudad de Francia hizo silla Obispal ; esta 
honra quiso hacer á su patria. Canonizó á Santo 
Tomás de Aquinó, theólogb prestantísimo de 2a Or* 
den de los Predicadores, y á San Luis Obispo de To- 
losa. Este fué hijo de Carlos el mas mozo Rey de 
Ñapóles cuñado del Rey de Aragón. Estas cosas 
ilustraron mas que otra alguna el largo Pontificado 
• 'E»trav. Pos- dcste Papa , demás de las Anatas ♦ que impuso pri- 
^*ailu«"2 meramente sbbre los beneficios Eclesiásticos. 
i^rmbendis. prj Hizo áTblbss y á Záfagozá'slUa^ Me^ropoiií^nas. -^ 

Zurita dice q^H Iglesia^ de Zar^go^ $e. erigió f a Metropo-* 
litana el 1 3 de Julio de 1 318 , y ea el concilio que se celebró 
én ésta misma ciudad el 1 5 de Diciembre del mismo año se 
l^ublicó solemnemente esia erección. 
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. En Castilla no tenian las cosas sosiego', y sin- 4Seencargaai 
embargo acñdiañ á iiacer la guerra contrailoi Mo^ dro la guerñ 
ros. Aaar, no pudiendo sufrir la gtan caidá que ha^ ÍS&!"^ ^^ ^^ 
bia dado <, y la vida particular en qué vivia , áun-¿ 
que harto «as dichosa de la que antes tedia , usur-^ 
paba el título dé.Rey contra ei concierten ántes^he^ 
cho. Éste coma inÁ flaco de fuerzas, y q^cbd te^ 
niá poder bastanté pora-^pcrntrastar con sit enemi- 
go , pretendía valerse dé los Christianós. A ios 
nuestros no estaba mal acudir á aKyiel Rey ^e er^ 
su cdnfederadoi^ demás dé ia ocasión que se ofre- 
cía de sbjetar^r medio íde aquéllas revueltas to^ 
da aquella nación^/ Acordé ron pues áf hacer guer^ 
ra á los Moros: el cuidado se encomendó al In«- 
fante D. Pedro así por tener ¿dad á propósito^ co- 
mo por estar de su parte nfMachbs.de éritre los Mor- 
ros t caqsa de la confederación que poco antes co« 
ellos asentó : demás que el Infante D» Juan isu tío 
se hallaba embarazado y triste por la muerte de 
D. Alonso su hijo mayor , que lesobrevino al prin- 
cipia desea guerra en un pueblo JSama[da Morales 
cérea, de da ciudad dé Toro : ^u/cueirpa sepultáton 
en liíieittdaddQ León tú lálglesia^dé Santa María 
deRéida. 

Por el mismo tiempo D, Fernando de Mallorr meatos áia da' 
x^acomo enia Moréa pretendiese recobrar eí «esta- í*ÍTOtt"l**í5 
do y;dote de su hvúger s-Y p^^^sto ayudarse 4é 
Jor^ataiaMS , ipasó desta:vidáf^ñ lotáias recio de ^"^ 
la guerra) stf cua'pó traído ¿Espáñas te enterra- 
ron 'en arpiñan -en :el mobásterio de Samo* Do- 
mingo^JE^stei&ntoror^qu^ dabaUerov pe^spcla^dé 
lasUáa^seAalattaB^becéii aqifls} liÁnpri'SQ Imilabaíd: 
dékóiii^ Wi:ii9igei^ian> hQ'onftioy^/peqt|e1|o. Itañhíáh 
T); Jayme ooriio sai abiiéÍíx'^£ilAfsc|te>]XBedf)^'lIé^ 

G2 
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i ) ^ g^do; al Andalucía na cesaba de apercebirsé de 
\-r '\ .< ' 1 todo lo^oecesaiio parala guerra. Estaba la ciudad 
tío ..: . u. ¿^ (jyadüimuy fjalta de'bastimehtos; quelo^Mo* 
ros babiari talado todos aquellos campos. Deseabáá 
los Chrtstíajios. proveelles de lo necesario aperólos 
Imstioieolios.^ recua: que tenían. juntada v era ne- 
•Cfiísaría que/paaase por titxrdi de . los ¡eneoií^s 4 y 
^i^ree^a^ causa. que Deivi^e m^cfaa escolta.. Acudié^ 
ron los Maestres de Santiago jr Calatrava : juntóse 
grjan golpe de gente ^ y: ti úiismo Infante por cau- 
dillo principal. iSaiiéronlés ^at: .encuentro hasta un 
jmeblo ilanoado' 'AlatenMa gente de-^á.'cabalLo: de 
Granada en i^rafl^mínaero y muy^rgallardá;, y.>por 
su caudillo Ozmin soldado muy ) señalado. ^Acome- 
tieron los de la una. y de. la otra parte don grande 
4nitno.: trabóse la batalla^ queifué muy reñida .y 
íA principio dudosa; mas' al fin.e!l'<:ampo quedó 
4)or«.losilietes'íoa muerte, de núl. y quinientas gine* 
tes Moros que perecieron en la refriega y en la 
liuida:^ entre, ellos quarepta de. los mas nobles de 
.Granada^ por dondeaquella rota fué para los Mo- 
rros de.graa tristeza, y dolor. Ganada e^a victoria, 
jtpdo lotleáiáá.se' allahói GuadtxJqüedó Jiást^íida; 
y dos fuerzas , es á saber Cambil y Algabardos ^se 
. ganaron de los Moros por fuerza de ariítas. 
JdJiíSdS^ "' ^^^^ ^^^ suceso ;> que debiera «er aparte para 
1^MiS^^ ganarlas yoluntedas y fay oír; de: todos vfitébcasion 
induigenciíí^oÉt ^gp iAufrhoa.xte(tínYklii vT-<i® buscaí, HM« 

la Cruzada para , . , . .^ í ., -r ^ • -rx t » 

contiouar la desbaratai! los intedtás del Infanftfi!:) Sil tio^DUi^ah 
guerra., ^eisecreto atizaba á lo^* demás. iBusqafadn algún 

color para ^alir^iíon lo quepneteodi«ni:i p^^e^ioles 
AktnA%ík proposita ps^xí áilosXpcdieisífttoKSHdieseii 
<(Mctfd$ V $r^ptistfs^nemi&irQseía'jalgitn0íS cloieblos 
4(3laKsLeaado9:pata !ségur¿ia;é qufógfihecn«ii|a ^ittk 
1 O 
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d rejríio y las rentas Reales. Juntáronse sobre esta 
razón cortes primero en Burgos , y después en Gar« 
rion.JSaliéron con todo lo que pretendían : prueba 
<:on que se descubrió mas el valor y virtud del lo*- 
fante. D.^ Itedro. Tratóse demái desto de recoger al- 
gún dinero por la gran falta que dét teniam Los 
naturales no podían bir que se tratase de nueva» 
derramas , por ser muchos los pechos que el pue« 
blú pagaba : pero todo se consumía' en la guerra 
contra los Moros « y en sosegar las revueltas que 
en el reyno andaban. Pareció buena tra¿a. acudir 
al Pontiácé nuevo i» y por sus Embaxadores suplí* 
calle concediese las décimas de las rentas Ecle* 
siástioas'paTa proseguir la guerra contra Jos Mo- 
ros: detnás desto otorgase indulgencia y la Crii^ 
zada i todos los que á sus expensas para aquella 
guerra tomasen las armas. Lo uno y lo otro con- 
cedió el Pontífice benignamente : los pueblos al tan- 
to acudieron con alguna suma de dineros. Gpnés^ 
to nuestro exército se aumentó y por tres veces 
hicieron entradas en tierra de Moros , con que tra- 
bajaron aquella comarca y traxéron presas de gen- 
te y de ganado ; en que pasaban tan adelante , que 
llegaban á vista de la misníá ciudad úé Granada. 
Los Moros esquivaban de venir á batalla , la qual 
mucho deseaban los nuestros. Trataron los Moros 
de cercar á Gíbraltar , pero previnieron sus inten- 
tos, ca la bastecieron muy bden de gente y vitua- 
llas : por esto los bárbaros desistieron dé aquella 
demanda ; y al contrario la villa y castillo de Bel- 
me$ se ganó de los Moros. i^i6. 

Corría en esta sa2oh el año del Señor de mil yseeiígeAr- 
y trecientos y diez y seis , en que , por muerte de rogoS^atioftíü 
Rocaberti Arzobispo de. Taríagoaa , por votos 4í j^^í.^Tqu^ 
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rféodoioconfir- ^aquel cabüdo , coDid. eotóüces se acosttinabrafaa^sá- 
SfgVá i¿S x* lió elegido el Infante D. Juan hijo tercero del Rey 
Arzobisp^de^ de Aragón. Acudieron al Padre Santo para <pie con- 
^^^^ firmante la elección i nunca ! lo quiso^liacer r.no re- 

*fieren las> causas q!ue para: ello tUi^o 4 . puédele, sos^ 
{lechar que por alguna simonia v<o lo ma& cierto 
|K)r no tener el Infante, edad bastante* No sb usaba 
entonces tan de ordinario dispensar ea las leyes 
eclesiásticas á contemplacjoncderlQsrtPríncipe^ Los 
Pontífices tenian cierta entefesa ygráñdesiadeco^ 
razón para contrastar á las irodicias desordenadas 
de Ibs mas poderosos Reyes y Emperadoi^. En fin 
hobiéron de ctesistir de aquella pretensión ^.y pa-^ 
^sar á D. Xímeno^de Ljuna , qqe ej^a A^zd^ispa ^ de 
Zaragoza, á la. Iglesia de Tarrag<M}a. IXificüro de 
Luna fué proveido en^ el Arzobispado de Zaragoza, 
y al Infante D. Juan dieron el Abadía de Monta*- 
ragon , que vacó por la promoción del nuevo Ar« 
r^Bobispo D« Pedra: r i :; ;í, 

'.CAPITULÓ^ XVL^ 

Los Infantes D. Pedro y p. Juan murieron 
m la guerra de Gragiadcu^ . 

1 año siguiente de mil y treciéntois y diez yr^ie* 

o^rdende mod- tc cou dlvcrsas émbaxadas .quc el Rey de Aragón 

gtü'iJde cfa^ envió sobre el caso , alcanzó últimamentef del Su- 

^* I Q 1 7 ^^ Pontífice que de los bienes que Jos Templarios 

folian tener en el réyno de. Valencia^ iselfundase 

. una nueva caballería debaxo Id regU del/Cistel , y 

sujeta á la Orden de Calatrava, aunque con su 

:; 2 Arzobispo. -í- Solamente era Obispo, porque áon no 
v\ 'tfetaba-' erigida en Metrop<di«ina.; ^ ■ . ■ . ' ; .Jv ''■ 
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Maestre partículas Señaláronle por hábito y por di* 
visa Uoa Cruz roxa simple y Uaná en manto blanca* 
£1 principal asiieoto y convento se fundó en Moii^ 
tesa:, de donde tomó el apellido. La renta nof e» 
muciía : en las hazañas contra los Moros , que cor« 
rían; aipjellaa marinas de Valencia , no se sefialá*- 
roQ 'menos que las otras Ordenes» Desde á popo 
eso misioio en Portugal por concesión 4el mi^ma 
Pontífices fundó otf a milicia que llaman de Cbri»* 
tOf la mas señalada de aquel reyno. La insignia 
que traen , es una Cruz roxa con unos torzales 
blancos por en medio. Aplicaron á esta milicia los 
ht&ffíí y tierras que en aquel reyno tenian los Tem* 
plarioS^ Stt principal asiento y oontento al prin^ 
cipio fué en Castro Marin : adelante se pasaron á 
Tomar. 

Todo esto iba bien encaminado , si el sosiego tfinnOMiteii. 
de que los Portugueses gozaban de nuicho. tiempo ^^J\^ 
atrás, no se comenzara á enturbiar con alborotos ^¡¡^^^v^ 
que dentro del reyno resultaron. £1 Infante Don 
Alonso estaba disgustado con el Rey Dionysio su 
padre : lo que le desasosegaba^ era la anibicion y 
deseo de reynar , enfermedad mala de curar ; dado 
que se publicaban <Aras quexas , es á saber que Don 
Alonso Sánchez hijo bastardo del Rey tenia mas ca- 
bida con su padre de lo que la razón pedia: que 
era Mayordomo déla casa Real ; que s^ hallaba ea 
las consultas de los negocios mas importantes : fi- 
nalmente que todo colgaba de su parecer y volun- 
tad ; lo mas áspero de todo , que á su persuasión 
trataban de desheredar al mismo D. Alonso. Estas 
quexas y colores , fuesen verdaderos s> falsos , hier 
goque se divulgaron , dieron ocasion^i muchos de 
apartarse dd Rey ^ bs queitacian; oías caso de.^is 
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particulares esperanzas , que del respeto y leakad 
4ue debían á su Selk>r. JUos Grandes y Ricos hom- 
btes divididos. D. Alonstí se apoderó de tas cimda- 
ádsr de Coitrib^a' y de Portón todos los fori^idos, 
ladronea ^ homiclanos y facinorosos hallaban en él 
acogida y amparo. La paciencia del Rey fué muy 
seBalada; que pasaba por todo por ver ú por bue- 
na viá se pddtia aparcar* su hlfo del camino que 
llevaba; Eñtéílifdia- Muy bien que^st venían á las ma*^ 
nos , de qualquiera manera que sucediese , alcanza- 
ría tanta parte del dafio y de la desgracia á los 
unos como á los otros. Estdquántoá Portugal. 
3MuereiaRey- * En Aragofi <a:Uecid*en este tiempo la<.R^va 
d^ mÍ^^'^^ Doña María. Esta Sefi«>tta era hermaba dd R^ de 
Gbipre ; y el aflo prójdmd pasado la truxéroo de 
aquella isla para que casase con el Rey de Aragón* 
Las bodas ise celebraron en Gironá ^ y la^$ honras 
de su enterramiento en Tartosa , . do ea el áfio dd 
"' " 1 3 1 8¿ Señor de nlf 1 y treciemos^ y 'dí« ocho al -fío del mes 
de Marzo múrjó : enterróse en el monasterio de 
San Francisco de aquella éiudad. El año próximo 
1 3 1 9* ttiil y trecientos y diess y mveve- £ué- muy Señalado 
por ^dos cosas notables que en-él acaecieron;: la una 
el desastrado íin de los dos Infantes D. Juan y Don 
Pedro Gobernadores de Castilla , la otra fué la re- 
nunciación de D. Jayfl^ heredero dp Aragom El 
Infante 'DI Jíüannsentia ea :el aliiia qme isu ooitipeti^ 
dící^diuDSS dOr-D. Pedro fílese creciendo cada diaimasei^po- 
tifnen eotiS^'S dfer y aütoridád': sus esclarecidas hazañas % la da* 
disensiones. j^jj ^ y yirfudes Sin par. No podia llevar en pacien- 
€ia que todos los negocios asi de paz como de guer* 
rale actfdiesenv Lo que mas. le punzaba>, .«ra que 
IX Pedro solo^ administraba las! décimas qoe aaercon^ 
cedieron por elPapadiela^ »ntas,£bfesiá5ticas,áa 
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djdie^pariek^D.' Pedro q^antala^ c»sas poi^él becbas 

eran á^ttüñofálúixy estíifta^^taatáiménos W par cqiSl 

^e «á¿ju^o>n&iriagirá^a)¿¡ ñij^ <i^ oadio».^ 

iba:adtiaate esta QDOipetéftcia ^ se echaba ¡de ver 

que vendrían sin duda á rompimiento y á las manos» 

. A flma y color de la giiecraicoli los Moro^ te- ^^^^^ 

aiaJevantada:.IX Juan^nticba^ente en^toda jtierri^ ponen co pa^^ 

deCafnposf>fí}a8tilla.lá^y«ga.l^Reyiiaicoq ; r 

dustria y saber puso fin á estas pasiones; en Valla- 

doUd ^ donde á la sazoa se tenían cortes del.reyno^ 

los concordaron desf a mai^ra , que ambos acoDae-* 

tiesen la morkma porros partes ^ 4ividkio« eieaiér- 

cito 7:^ el d»ero;íM fanto para Its^pagastXo. q«e 

pn(fa»it»(ieiitt 9^ oiáe^6\ desbarató^ ocro mas alto 

poder. En es<as cortes D. Fray Betenguel poco án* ^ ^ ^^^^^ 

tes in$tituido en. Arzobispo de Santiago por el Pon- ^¡^^5^]^*° lll 

tífica Juan , poricomisiob suya y en su npmbre.pro^. preteosiones de 

1 ^- j T% Al / 1 ^ j D. Alonso de la 

puso el negocio, de D*>AlQnso de te Cerda , y ame-? cerda- 
nazé que porocederia con censuras y todo rigor , si 
no obedecían á; demanda tan justa. Hacia lástima 
ver un caballero, como aqud ^ nacido con esperan-? 
«a de reynar » dcrrocadoi de su grandeza , vpobroi» 
«huye^Ea ió , vagantitmdo* « £s perversa la ftaturaT 
leza de los hombres , que muchas veces y con gran- 
de ahinco torna á desear lo que antes desechaba y 
menoApteciaba , con igual desatino ei\ lo uno y ea 
lo ot^y temeridad.. A^^ ^^ acaecí^ ^ J), AloasQ> de 
la Cei^a ,rque ají)0jra»t9i:Mb».á.pedii: ]»a^s¡&imM 
aquellos lugares que los años pasados .le fueron ad- 
judicados y y él los menospreció^ Los Gcandes da- 
ban sus escusas : decían estai; jijrgtUí^ntadQs « y qm 
conforme alpleytolipiwenagequ^^hiciéroii, nopo^ 
dia^ en nisguna: minera ^coMwtíf eii $psa ^tie fue- 
se en da6% !y ídiminucion . del patrimonio Real , en^ 
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tretanto que: el Rejr no: tuiriese edad^compc^efite. 
Lo que; se jpudo aldaoiar fué que i Dofi^Féx¿alldo 
hñuúzño fík ''0.«A^aalé4ie^mcái|^aée Majror* 
domo de l^ casa^ Real : frivola recoiaspeiisa de taa^ 
tos daflos* 
losdosftift ' ^ Coü tanto la Reyoa se- fíié á Ciu^^-Rodrigo 
M entran c^ para verse^cou <fl loíaote D.íAIoídA) de ik^rtugatso 
der^ ra"" ^ jrerao ^ y4i»ter las aisSstacbés eatce él y ^ i>adre. 
íiTiíetáD^doto Todo el trabajo qw wi> estonse 'tomó .fué petdidot 
ii'^g'lini^dar í-08 lofaotes D* Pcdro y D. Juan se partieron para 
vista á i«ciu- el Andalucía cad^^unoporsu parte. I^oiael Rey de 
Granada deteymÍQédea3)ercebir?eoo&tM^sta: tem- 
- pesiad Üe^ la; ayuda délos Africanos r^i^áes^ dio 
al Rey de Marniecospft Algeafoa^y Riomla codto^ 
dos los lugares de su contorno , cosa que era á pro- 
pósito para los intentos dq ambas las partes ^ dado 
que el de Granada compraba caro la amistad de la 
gente Africana. D. Pedro gado por- feeraa de ar- 
mas la villa de Tiscar ^ que está en un skio muy 
áspero y fuerte de sn naturaleaa , y que tenia gran 
copia de geate : el castillo rindió Mahomad Andón 
£uya era la villa» Parecía que con esta victoria se 
^ mejoraba mucho nuestro partido : que la gt^^rra y 

todo lo demás sucedería muy bien ; mas el Infante 
D« Juan con desordenada ambición de loa lo des- 
barató todo , y acarreó la ruina: y perdición para 
sí y todos lús demás , y gran pérdida para toda Es* 
pafia. Estaba en Vaetia muy ^ codicioso de mitrar 
su gallardía : determinó de pasar adelante con su 
geate hasta ponerse á la vista de Granada : desati* 
nado acuerdo por et tiempo tan trabajoso del año^ 
y los grandes calores que iiacia. Verdad es que en 
Alcaudete se junváron los d<^ Infantes: con 'toda su 
gente , en que se coiitabaá nueve mil de á caballo 



Digiti 



zedby Google 



UdRO DECIMOQUINTO. tof 
y ,gniJD náttei^ de Hifatite& Ettcráa pof ha theiita^ 
4e k)s Moros),' destruyen yétalas quanto topaban: 
D. Jyao regia la avangtoardia deseoso grandemeate 
4e ^eSáhurstí^ D..'Piedfo la. rdii^tiardias f ea-^m 
■compflüiáiios- Maestre» detS^tiagOfirGalatravá y 
Alcánlata , . y^ • It» > An»bispoá dei XoleídocyL SevHla>, 
la, flor 4e Calcula eo' aobteaafy-e^ lata^ai^s* Toma- 
ron ia villa de Alora , pero por la priesa^ae lie- 
.'Vflban ; qMd6 el eatAílkrtpor; ganan { ! . 

; .Uosábask)yÍ5peraae;§aii.J*«ttlBautístaJ(legá/^ 'yto)^«7tíj^de 
roo á.tista.4e Granada : estüvJéarottse«n:9M»estaii^ ÍSroKqS^ 
€ias-aqtielidia.y el siguietttQ wbihacerícosad» mo* ^^iXíte, 
meato : el; dl« teretro , vistas las dificuUade» ea tot- y "f*,^"" p"^- 

te de uL D0Di€2&« 

do 4 cottieotáriinrái xfttif af se>, D^ Podrd én. la ávaa^- 
guare» v*^ íD^< Juan rra; idb jpcM«iJtr^e^iiadroiD cóo d 
])agageJ Avístdoi. lo» Mw^0s desta Ttikááa. , sal té^ 
ron de 1$ Ciudad h»^^mcoiml fínete^v y grkn 
multitud de gente de á. pie mal ordenada : su canv 
dille era Ozttm, N^. llevaban esperanzar de victd^ ' , 
«riajQA í nftéotOLdjer pelear ; IÍ0(Mólamente couno ipúeiií 
^teniaruDtieia 4e la'tíer^a!, pretendían ir picando 
nuestra reta^^uardfa. Hallábaiase los nuestros- alé«- 
•xados del rio al tiempo vi|ue el sol nias ardia , sm hr 
apf^ebidc^ de agua i^ oosa que ^ los Moros ptesea^ 
Xáibsi^QCAÚQñ^^eia¡ixl¡n sefialada. 

£mbi(átiéc<Dtn pbes.' eoo dl4QSiv i trabóse Xa pelea por 
todis pat&es:, no se^t^ía fsintf .voosríay alaridois de 
ios quei moxiao.^ de los. que mataban , unos que ex* 
hdrtaban , .qCros! que fie alegrtfban , \ otros que : ge^ 
miéftvxUJdcbde ar;ttis y.de^c^alld^.D^fPedco ota- 
das aquéllas. i^oces 4 riv^vió cánesniesquadron p» 
ra dar socorro á los que peleaban. Los soldados 
de^parcidps y cansados apenas podían sustentar las 
aimaj^:!^ nQiba1[)ia ^qiiira rí¿iese.i ni quiea s^ 
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f^obemar. Empufiada i»ie$ la^^pada y desnuda ^ c(h 
mo quier que el Infante D. Pedro animase su gen<* 
te 9 con el trabajo y pesadumbre que ^entia , y la 
liemasiada calor que le aqüexabii(mat pecado) ca- 
yó repentinamente desmayado ^ y sin podóle acu^ 
.dir rindió el alma; Lo mismo. sucedió al Infante 
D. Juan t salvo que privado de ^eútido llegó basta 
la noche. 

Publicada esta triste; nu6va fx>r el exérciio , los 
nuevas discoi* sokládos lo flíiejor que pudieron*^ se ce^rrároii entre 
Gra¡^(ll''^a>^ sí y se remolinaron. Los Moros por entender que 
reyS*°^^ ^** preteikiian volver á la pelea , robado el bagage, se 
retiraron. Esto y la escuridad de la noche que so- 
brevino ^ fué ocasión .^e muchos^^ de los Seles se 
pusieron éo salvo. Los cuerpos xte tos ^Infantes lie- 
Virón á Burgos ^ y állf los sepultara; D. Joan de- 
icó un hijo de su mismo nombre ^ al qual por la fal- 
ta natural que tenia , llamaron vulgannenté Don 
Juan el Tuerto: las^ costumbres no hicieron á la 
presencia vetitaja¿ DoSía; María iisugef^dd Infante 
^D. Pedro en Córdova , do quedó muy cargada .p^ pa- 
rió una hija por nombre Doña-Kanca vd^ €MysL tu- 
tela y del gobierno del estado qoé por muerte de 
^u padre heredára^^ se encargó tGard Lásso do la 
.Vega Merino mayor de Gasiiüa, y que tuvo griu^ 
de familiaridad y privanza con el difunto^ Trás^és- 
ta desgraciaban gi'ande se siguieron nuevas disen- 
siones , causadas de las competehcias que nacieron 
entre los Grandes de Castilla M^d gobierno del 
reynoqtfe cada qual pretendía; y todos desealma 
salir con él^ hora ñiese por buenas vias ^ hora por 
malas. ^ r 

A la misma sazón Aragón se alteró por un caso 
D. jaymedeA- muy extraotdipario. Fué.astqueD. Jayme hijo ma- 
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yór dé aquel Rey estaba determinado de renuncian ragon quiere re- 

^ ^ 1. • T 1 ^ •' nuociarelrey- 

su majTora^o y herencia* Las causas que le móvte* 00. 
roa para tomar esta resoludioñ, no se saben: sus 
costumbres mal compuestas y la severidad de su 
padre pudieron dar ocasión á cosa tan nueva* Re- 
cibid el Rey gran peáa: desta determinación : rogó-^ 
le y mandóle comq.á hijo no hiciese cosa con qua 
amancíllase su fama, y fuese ocasión i su patria y 
á su padre, de perpetua tristeza. Hablóle cierto día 
en esta sustan<;ia : ^ Mj .vejéz,(dice) no puede yá dar JJ¡^jJ^"''so dt 
wá mis vasallos cosa mas..provtechosa que un huea 
«sucesor, ni tu: mocedad les puede ayudar mejor - 
»que con selles buen PxIncipe.Gon este intento pro- ; 
"Cüxé fueses enseñado desde tu primera edad eti 
«costumbtes Reales; .no jmrecia faltarte natural 
w para ser digno del cetra, aunque no fueras hijo 
«del^ey corto lo eírest Teníate aparejada para mu- 
'^ger una iiobUíkima< ¿oilceUá, que ha $id<) de mí 
'>tratadíi'.coiBO quien es, con casa y estado muy 
«principal. Si. á ésto. se pufde.añadir algo, yo soy 
«prestó dte 1© hacefc ; púw veo ique m esperanza me 
«ha hurladary<á.tí ha .estragado, el sobrado r^a^ 
«lo.pacaixjlie^eaesa edad rehuses tomar sobte.tu« 
«hombros el gobierno que yo sustento en lo postren 
«ro de la mia. Por ventuia.es juatoi antepónet tii 
«particular repelo al pfo comfun? á la obediencia 
^ que debes: átü t>adre y al juramento con: que nús 
^ obligamos üque DoSauJUediíor tu espt>sa (de quiea 
'^tíi ddüeras tenei" ;cómpasion) ha de ser tu muger 
,«y Réyna de Aragón? Por ventura te cansa espe?- 
«rar la muerte deate triste viejo, que y 4 según ór^ 
tfideo' natural) no le . pueden quedar muchos diasl 
^^Bue9t4qlae:ale$;tte3 otra^oau^s^Ja codicia de r.ey- 
«nares H ^ut^epUnza y reduce á es(os términos* 
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«Nadie puede poner ley á la voluntad de Dios, de 
«quien dependen los ai^os y la vida : lo que es de 
«mi parte, yo desde luego de muy buena gana te 
n renuncio el rey no. Solo te ruego te apartes de ese 
«propósito, que no puede dexar de ser enojoso á 
nxtA y á nuestra doiiiunr patria. Así te lo pádo por 
«Dios, y por todos los Santos que estih en el cielo 
«te lo amonesto y te lo aconsejo; y advierte que 
«con esa acelerada priesa no te despeñes de suer- 
« t« que quando quiera., no tengas reparo ni te que- 
« de remedio de volver atrás.'* 
12 Hace soiem- A todas cstas razoués el determinada mancebo 
SrV uT respondió en pocas palabras que él estaba resuelto 
?2S^o^¿J** ^"'' de seguir aquel su parecer, y trocar la vida de Rey, 
sujeta á tantas miserias, con el reposo de la partid 
cuiar y bienaventurada. Con ésto en la ciudad de 
Tarragona en las cortes que allí se juntaron, hizo 
renunciación en pública forma del derecho que te- 
nia á la sucesión á los veinte y tres dias del mes de 
Diciembre. Halláronse presentes á éste auto muchos 
.Grandes y Prelados; entre le» demás el Infante D. 
Juan de Aragón, electo de Toledo j)jor muerte del 
Aízobispo D^ Gutierre Segundo qi» >fitiá4i los.qua- 
tro de Setiembre. Su mucha virtud y la diligencia 
de D. Juan Manuel su cuñado le ayudaron á subir 
iá aquella dignidad. Hech^ la renunciadoh, Don 
Jay me luego tomó el íbábito^deíQatótÉava ydespues 
íse pasó i la^ Orden de Móni:esa.Dofiisi:Leonor>u ts- 
posa fué enviada donceíte á'CastUlíí.: Sobró tístc 
-hecho hobo diversas opiniones; unos^ te alababan, 
•otros le réprehendi^tíysttó cdsiumfercisyf'torpeaai y 
la vida áoielta qué di^spiieb'iyi^o^ldiérobiiitiestmq^ 
■iro.rpór deseo de darsttiát>l»i Mir»d;y>!pi«dgd'fre0fin*- 
^iaba el reyno, sino pox luali^iaiid^ y ligereza. 
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Por la cttion de IX Jayme entró en aquel derecho 
de la sucesión D. Aloaso so. hermano hrjo segundo 
del Rey V que á la sazón en Doña Teresa su muger 
teaia un hijo sieteniesino niño de pocos; dias;, llama- 
do J), Pedrdk £1 ^ dote, desta ' Señora fué el condado 
de Utgélv que le detó en su testamento J). Armen- 
gol su tío henáano de su abuela. Desta forma ea 
un mismo tiempo los rey nos de Portugal y Aragoi^ 
fueron .trabajados .con . de^abcimientos domésticos 
de padres á hijos; y'dadb que ios propósitos dé los 
dos hijos die aquellos Reyes eran dif4^r entes, pero la 
tristeza y daño de los padres corrieron á las pare- 
jas y fueron iguales. 

CAPITULO xvir. 

De la muerte de ¡a Rey na Doña Mario. 

H/l daño que los tiuestcos recibiér:on en Granada, i los Mora 
fué ocasión que los; Moros soberbios y pujantes, y qSí^Tn muchí 
deseosos de seguir la victoria ganaron á Huesear p"®^^^ 
en el adelantamiento de Cázorla, y á Ores y á Ga- 
lera, pueblos que eran de los caballeros deSantia- 
go. Por otra parte se apioderárpn pior fuerza de Mar- 
tos, villa fuerte y buena^ en cuyois moradores exe* 
cutáron todo género de crueldad sin respeto algu« 
no, ni hacer diferencia demugeres, niños, ni viejos, 
salvo que muchos escaparon en el peñasco que allí 
cerca está, y en la fortaleza. £n Castilla andaban 3 continúaa 

, ,*_ ^ • . • 'los alborotos ea 

grandes alborotos, nuevas esperanzas de muchos: castma. 
todos los que en nobleza y estado se adelantaban^ 
pretendían apoderarse del gobierno del reyno. La 
Reyna Doña María poi^ lo que se capituló los años 
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pasados^ pretendía tocalle todo el gobierno;' y con 
deseo de apaciguar estas alteraciones idéspachó sus 
cartas á todas las ciudades, en que les amonestaba 
fio se dexasen engañar de nadie en menoscabo de 
su honra y de la lealtad :á que eran obligados* Sin 
embargo por ser muger era de muchos tenida en 
poco: parecíales no tenia fuerzas bastantes para 
peso tan grande. Muchos de los Grandes en. un mis- 
mo tiempo pretendían apoderarse de todo: losprin- 
dpales entre otros eran el Infante D^ Philrpe tío 
del Rey, D. Juan Manuel, y el otro D. Juan el 
Tuerto Señor de Vizcaya: todos ínuy poderosos y 
que poseían grandes riquezas, y nobilísimos por la 
Real prosapia de que descendían. 

Á estos s^ entregó el cuidado y mando del rpy- 
reyioTntrc^li °^» °^ ^^ coiTiun Consentimiento de los pueblos, án- 
infante^D. Fe- tcs andaban divisos en bandos y pareceres: todas 
Manuel , y Doo las cosas se haclau inconsideradamente y como á 
Señor de vizca- tieuto. Juntárouse las ciudades y villas, no todas 
en uno, sino según las t:omatcasy|)rovincias: gran- 
des miedos se representaban y peligros. Resultó 
destas juntas que á D. Philipe señaló el Andalucía 
para que los gobernase: el reyno de Toledo y la 
Extremadura á D. Juan Manueb la mayor parte 
4e Castilla la vieja seguían á D. Juan Señor de Viz- 
caya. Dentro de las ciudades se vian mil contien- 
das por los bandos que cada uno seguía. Mudában- 
se á cada paso los gobiernos: los mismos se. aficio- 
naban hora á una parte, hora á otra conforme como 
¿ cada qual le agradaba. El vulgo ígdu la esperan- 
za del interés se vendía al que mas le daba, vario 
(eomo suele é inconstante en sus- propósitos. De aquí 
$e seguía libertad para cometer todo género de 
maldades, nvuertes, robos y latrocinios ::miserable 
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avenida de calamidades. Los mas poderosos atro- 
pellaban á los pequeños. Los que regian la repúbll- 
ca y la gente principal usurpaban para sí las rentas 
y patrimonio Real: infame latrocinio y torpísimo 
robo. Finalmente ningún* género de desventura ^se 
puede pensar que no padeciese aquella provincia* 
D. Fernando de la Cerda tenia pocas fuerzas, y era 
tenido de todos por sospechoso, y por las antiguas 
competencias del reyno no hacian cuenta del: de- 
terminó de allegarse á D. Juan Señor de Vizcaya. 
A lormil y trecientos y veinte años iban las cosas 1320. ^ 
por esta orden ea Castilla. 

Este año se consagró en la ciudad de Lérida jt^aíáS^ 
D. Juan hijo del Rey de Aragón en Arzobispo de ^bf^^lte ríl 
Toledo con grande alegría de ambos reynos, gran- *^^«Ju¿^ 
des esperanzas, y grande aplauso por pronosticar cías con ios Pre- 
que aquel pontificado sería próspero, justo y dicho- * ao^quí 
so. La Reyna Doña María todavía no dexaba de 
recelarse que la venida de un Príncipe como aquel 
podria enconar mas los ánimos de su gente que sa« 
nallos. Estas sospechas cesaron con las cartas que 
el Papa envió á la Reyna Doña María, y se le qui<* 
tó del todo aquel miedo, porque la prometia qué 
todo estarla sosegado y muy en su favor. Con los 
Prelados de Aragón tuvo el nuevo Arzobispo gran* 
des diferencias sobre la preeminencia de la Iglesia 
de Toledo. Llevaba su Cruz delante, que es prero- 
gativa de aquella dignidad. Esto pretendia él selle 
concedido como á Primado de las Españas, así por 
derecho y costumbre antigua, como por nueva con- 
firmación y privilegio de los Sumos Pontífices. Los 
Prelados de Tarragona y de Zaragoza que se halli-* 
ron á su consagración , lo contradecían : alegabaa 
que estaba este negocio en ütispendencia, y aua 
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jTLosquaiesio TÍO pof senteocía determinado. Andando en ^stos, 
^rqSc°\íevl M debatcs, como quiera que el Arzobispo de Toledo 
crui delante. ^ mudase de propósito determinado de conservar, 
la dignidad de su Iglesia, y confiado en el favor de 
su padre^ el Obispo de Zaragoza, donde entónces^ 
hacia el Rey de Aragón cortes de su rey no y estos. 
Prelados acudieron, pronunció contra el de Toledo, 
sentencia de excomunión, mandó cerrar todas las. 
Iglesias y puso entredicho público: increíble osadía,, 
confianza singular. El color que se tomó, fué una 
" constitución que hicieron los Prelados de aquella 
corona los años pasados ^ en que so pena de deseo* 
munion se mandaba ningún Prelado en provincia 
agena llevase Cruz delante: este era el color y la 
Capa para aquella determinación. 

Grande fué el enojo que desto recibió el Rey 
padre ^Tieoft de Aragou por ver á su hijo maltratado dentro de 
y eJÍ:"HblaípT^ SU rcyuo y delante de sus ojos. Envió sobre ello 
SgoSftf* ^^^ cartas al Sumo Pontífice llenas de acedía y de mil 
amenazas : según la saña hiciera algún sentimiento^ 
si los suyos no le metieran por camino con decir 
que en aquello se trataba de la dignidad de sus Igle- 
«as y reyno; y que no era justo por favorecer un. 
particular negocio de su hijo defraudase y atrope-, 
liase los públicos : con esto parece que se an^nsó el 
furor que en su ánimo tenia Concebido. La respues- 
ta que dio el Sumo Pontífice, fué ambigua ^ con que 
tuvo suspensas entrambas las partes; porque de tal 
manera reprehendía el atrevimiento que el de Za- 
ragoza tuvo y mandó reponer lo hecho, que orde- 
nó otrosí fuese absuelto el Arzobispo de Toledo de 
la descomunión por si acaso fué justa. Partido el 
nuevo Prelado de Aragón^ y llegado á Toledo, de 
tal manera se hobo con D. Juan Manuel su cuñado 
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casado con su hermana mayor Doña Costanza, que 
el recelo que tenían no le favoreciese demasiada^ 
mente, de todo punto se quitó. De primera llegada 
no quiso que en su Arzobispado cobrase las rentas 
Reales , cuya administración él pretendia perte-^ 
necelle^ de donde resultó entre ellos un odio m^ 
mortal. 

Á la misma sazón los Navarros, que todavía es^ «hre^bre^ 
taban sujetos á Francia, fueron muy maltratados S^^Seiílt! 
en Vizcaya. Falleció Philipe el Largo Rey de Fran- g Ntwrt^"'' 
cía á dos de Junio atío de mil y trecientos y vein» 
te y uno sin dexar sucesión: heredó el reyno su 1321. 
hermano Carlos por sobrenombre el Hermoso, que 
fué igual á sus hermanos en valor; en la liberali* 
dad, fort^l^za y apostura sin par. En tiempo deste 
Rey los Vizcaínos de rebato se apoderaron del cas- 
tillo de Gorricia, que cae en aquella parte que lla- 
man Guipúzcoa: pretendían que aquel castillo era 
suyo, y que los Navarros le poseían á sinrazón. 
Acudieron de Navarra sesenta niil hombres (sí los 
náraeros ó la fama no están errados) llegaron á los soo^déííIudS 
diez y nueve de Setiembre á Beotivara. Los Viz- por ios vizcai- 

, , , , . nos en Bcotiva- 

cainos hasta ochocientos en numero como quier que ^ 
se apoderasen de las estrechuras y hoces de aque- 
llos montes, dende con galgas y cubas llenas de ^ 
piedras, que dexaban rodar sobre los Navarros, los 
maltratálron de manera que los desbarataron y hi-^^ 
ciéron huir con muerte de mas gente que se pudie^ 
ra pensar de número tan pequeño, demás que cau« 
tiváron á muchos. Caudillo de los Vizcaínos era 
Gil Oñiz, de los Navarros Ponce Morentaina, Fran- 
cés de nación, y Gobernador de Navarra por el 
Rey de Francia. Dan muestra que ésta victoria fué 
de las mas señaladas de aquel tiempo, las cpplas 

H2 



Digiti 



zedby Google 



Ii6 HISTORIA DE ESPAÑA, 

que hasta hoy dia se cantan, y los romances en las 
dos lenguas Castellana y Vizcaína compuestos en 
esta razón. 

9 Muere Bofia é £1 Papa cnvió por su Legado á Castilla al Car** 
c¿ltuia.*^°* * denal GuillelmoBayonense, Obfepo Sabino, por ver 

si con su diligencia y con la autoridad Pontificia se 
pudiera poner fin á tantos males. Procuró el Lega* 
do se juntasen cortes en la ciudad de Palencia en 
el mismo tiempo que la Reyna Dona María, am* 
paro que fué de todo en tiempo de tres Reyes, y 
honra de Castilla, cargada de años, falta de salud, 
llena de congoxas por los trabajos tan grandes como 
se padecían , de una enfermedad que le sobrevino en 
Valladolid, pasó desta vida primero de Junio año 
132 2. de mil y trecientos y veinte y dos. Muestras de su 
piedad y religión son el monasterio de las Huelgas, 
que á su costa fundó en aquella ciudad y ennoble- 
ció, do ella misma se mandó enterrar, y otros dos 
monasterios que fundó, uno en Burgos y otro en 
Toro, sin otros que hizo en diversas partes del 
reyno. 

10 Se cele- ^^^ cortes de Palencia no parece fueron de 
%n coociiio en efccto. Juntárousc por mandado del Legado Gui- 
maodadodeiu- llclmo los Obispos dc toda Castilla en Valladolid 
^^ ^^*^* para tener un concilio que fué muy señalado. En 

él á dos dias del mes de Agosto se promulgaron mu* 
chas constituciones saludables : entre otras deseo* 
iñulga á todos aquellos que en tiempo de Quares- 
ma ó de las quatro Témporas comieren carne, y á 
los que en tales dias la vendieren públicamente: que 
mientras se celebran los divinos oficios, los que no 
fueren Christianos, no se puedan hallar presentes; 
pero si los tales se bautizaren, puedan ser ordena- 
dos y tener beneficios para remedio de su pobre- 



Digiti 



zedby Google 



LIBRO DECIMOQUINTO. 117 ; 

za: repniébase la purgación vulgar, de que se usa- 
ba de ordinario en España* Demás desto hasta hoy 
día se conservan las constituciones que por el mis- 
mo tiempo estableció el Arzobispo de Toledo D. 
Juan 9 en que (entre otras cosas) se manda que si 
los Judíos y Moros no se salieren de las Iglesias al 
tiempo que se celebran los divinos oficios, no se 
pase adelante: que el dinero que se recogiere de la 
Cruzada, se le entregue al Prelado para efecto de 
emplealle en la redempcion de cautivos y remedio 
de los pobres: que los Sacerdotes digan Misa por 
lo menos quatro veces al año; y que no la digan 
sin primero rezar los Maytines: que los bienes ad« 
quiridos por via de la Iglesia no se puedan dar ni 
mandar á los hijos, dado que sean habidos de legí- 
timo matrimonio. Quién dice que los Sacerdotes y 
Obispos son señores destos bienes, y que los pueden 
dispensar á su voluntad y albedrío? 

El mismo año el Rey de Granada Ismael fué ''ismaeiRey 
muerto en el Alhambra por los suyos, que se her* «esinado^yiesu- 
manaron contra él: cabeza de los matadores fué el su hvp mSI^ 
Señor de Algezira, y Ozmin participante, por es- 
tar el uno y el otro muy indignados desde el tiem* 
po que tomaron á Martos , á causa que al Señor de 
Algezira quitó una cautiva muy hermosa, y á Oz- 
min mataron un sobrino, que él mucho queria, en 
aquel combate. Apenas se sabia la muerte deste 
Rey, quando Mahomad su hijo de edad de doce 
años fué puesto en una silla y en hombros llevado 
por todas las calles de la ciudad, y saludado por 
Rey. El Gobernador de la ciudad con esta preste* 
za dio muestra de sp amor y fidelidad, y hizo que 
los contrarios quedaron atónitos, como acon-tete 
quando toman al pueblo de sobresalta: que si no 
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hobiera ganado por la mano, los conjurados pen- 
isaban poner Rey á su voluntad; mas con esta pres- 
teza fueron forzados á salirse de la ciudad, y por 
miedo de ser castigados se desterraron y esparcie- 
ron unos á una parte y otros á otra. 

CAPITULO XVIII. 

Que el rey D. Alonso el Onceno de Castilla 
se encargó del gobierno de su rey no. 

I D. Alonso XI xor la muerte de la Rey na Doña Marfa se dobla*- 
da?deuobier« rou los trabajos, todo era alborotos, muertes y ro* 
quf^e ^ospl- bos. La esperauza de remedio tenían todos puesta 
2s aue7actoMs ^^ ^^ ^^7» «í Uegase á edad de poder gobernar. En 
del reyno; aqucUa SU edad daba ya tales muestras, que pare- 
cía sería Príncipe muy señalado: los hombres fácil- 
mente favorecen á sus deseos, y de buena ^ana 
• ' creen lo que querrían. Como llegase pues á edad de 

quince años, acordó en Valladolid encargarse del 
gobierno: aunque la edad era flaca para tan gran- 
de carga, las cosas no daban lugar á mayor tar- 
danza. Era prudente mas que conforme á su edad: 
los vasallos por la natural afición que tienen á sus 
Reyes, deseaban grandemente que este negocio se 
apresurase. En particular Garci Lasso de la Vega 
y Alvar Nuñez Osorio caballeros de mucha pru- 
dencia, por la larga experiencia que tenían, y por 
su grande ingenio y maña procuraban adelantarse 
en la gracia y favor del Rey con intento de alean* 
zar perdón de los desafueros que en la larga vacan- 
te se hablan cometido, de acrecentar sus estados, 
y también dé ayudar al cómun. Recibiólos en su 
casa , y comenzó á dalles tanta cabida , que en gran 
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parte se gobernaba por sii consejo. Con los dos se 
juntó otro tercero: es á saber un Juzeph Judío, na- 
tural de Écíja, después destos dos caballeros tenia 
el primer lugar en privanza por ser horntoe muy 
rico y como cabeza de los alcabaleros y arrenda- 
dores. Sabia muy bien los caminos de allegar diñe* 
ro, cosa muy á propósito en aquella apretura, y 
aunque siempre suele ser ocasión de hacer á bom-- 
bres semejantes muy agradables á los Príncipes. 

Despachó el Rey sus cartas para los Goberna- nMiV"¿°jí!?ñ 
dores ^ del reyno,que acudieron con mucha preste- ^\^"*5®^*fc" 
za á VaUadolid , cada qual con intento de adelan* <ier?€ioa coatra 
tarse y ser el primero en ganalle la voluntad con 
servicios acomodados al tiempo, bien que los co- 
razones no estaban muy llanos , como se echó lue- 
go de ver ; porque quedando solo el Infante D. Phi- 
lipe con el Rey , D. Juan Manuel y D. Juan el Tuer- 
to sin pedir licencia se salieron de la corte : mos- 
trábanse muy desabridos con color que traían al 
Rey engañado con malos consejos. Para prevenir- 
se juntároü sus fuerzas contra todo lo que les po- 
día suceder : hicieron solemne juramento y pley-( 
tésía entre sí en esta razón en Cigales ; y para que 
esta confederación fuese mas firme , se trató de ca-: 
sar á D. Juan Señor de Vizcaya , á la sazón viudo 
por muerte de su primera muger , con Doña Cos- 
tanza hija de su compañero D. Juan Manuel. La 
manera con que entre los Grandes de Castilla se 
hacia esta pleytesía antiguamente , era esta : leidas 

1 Para los Gobernadores. — Estas cartas fueron dirigidas 
i los Prelados » Ricos hombres y concejos de los reynos, man- 
dando que nombrasen sus Procuradores para asistir á las cor- 
tes que quería celebrar en VaUadolid , las quales efectivamen- 
te se celebraron en 1 32$ » y en ellas se declaró la mayor edad 
del Rey. ^ 
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las capitulaciones de la confederación , uno de los 
caballeros que se hallaban al concierto , en nom- 
bre de los concertados decta estas palabras : ^* Juro 
3 F<5rinuia que 99 por D'ios Omnipotente^ y por su gloriosísima Ma* 
coofMeradoD^ ''dre, que todo lo que se ha declarado por su ór- 
tnúinGn^ '>den CU el instrumento y escritura pública que se 
^^ »>b3 leido, lo cumpliremos cada uno de nos sin 

» intervenir en ello fraude ni engaño. Que no iré^ 
9> mos el uno sin el otro contra nuestros enemigos^ 
9> ni contravendremos en alguna guisa á, lo que aquí 
V se ha establecido. £1 que primero á sabiendas lo 
y> quebrantare, en aquel mismo dia vos, Dios todo 
9> poderoso , le quitad en este mundo la vida , y en 
'>el otro atormentad su ánima con crueles y éter- 
vnas penas : haced que le falten las fuerzas y las 
9^ palabras, y en la batalla el caballo, las armas, las 
ff espuelas y sus vasallos quando mas lo hobiere me- 
wnester/^ Dicho esto, los que estaban presentes res- 
pondían ^* Amen.'^ Otras veces se dividía una hostia 
consagrada en dos partes, y á cada uno dellos se da- 
ba la mitad, y luego se añadíanlos juramentos y 
maldiciones. Esta era la mas célebre solemnidad y 
rito para hacer amistades y alianzas entre los Gran- 
des y caballeros , que se guardó por largos años. 
4 se desbarata Tenia puestos en gran cuidado á todos los cor- 
pidiei^^R^^^ tésanos y criados del Rey la avenencia destos dos 
nuS'si"b?ii^7 Príncipes: temían que della podrían recrecerse nue- 
vas guerras, quisieran desbaratalla. Buscaban para 
ello alguna pcáisioii : parecióles la mejor que el Rey 
pidiese á D. Juan Manuel su hija Doña Costanza 
por mugen* Suelen los Príncipes procurar antes el 
provecho , que tener cuenta con su palabra ni con 

2 Doña Costanza per muger. — El Rey deseaba con sin- 
ceridad casarse con Doña Costanza \ mas no se verificó el ma-^ 
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el deber , y allí vuelven la proa de su pensamien* 
to donde mas esperanza se muestra de interés , sin 
tener cuenta co& lo que dellos publicará la fama. 
D. Juan Manuel con esto se fué secretamente á Pe* 
ñafiel villa de su estado , y se entregó todo ai Rey, 
y su hija puesto que no era de edad pa;ra casarse, 
la puso en su poden £1 otro D* Juan muy triste 
por salille vana su esperanza ,-y verse cogido coa 
sus mismas mañas , determinó de procurar el casa*^ 
miento de Doña Blanca hija del Infante D. Pedro, 
que murió en la guerra de Granada , convidado 
por la gran dote que tenia ^ porque era Señora de 
Almazan y Alcocer y las demás villas á la redonda 
que caen á la raya de Aragón , muy á propósito 
para las novedades que él maquinaba. Para estor- 
bar estas pretensiones persuadieron al Rey que des- 
pojase á Doña Blanca del estado de su padre y de 
todas sus riquezas. Todas las grandes hazañas tie- 
nen mezcla de agravios ; pero dícese que las inju- 
rias que se hacen á los particulares, se recompensan 
con el público provecho. £1 principal autor desto 
fué Garci Lasso para mostrarse muy aficionado 
del Rey con dalle un consejo tan atroz , olvidado 
de los beneficios y mercedes que del Infante Don 
Pedro recibió : rara es la fé y amistad con los 
muertos. 

D. Juan Manuel vuelto en gracia del Rey tra- ^ ^ j^,^ j^^^^ 
zaba cómo vengarse del Arzobispo de Toledo , y 3"^¿^J''^JJ''{^^^ 
armalle alguna celada. Fué así que el Rey pidió se venga deiAr* 
cuenta al Arzobispo de Toledo de las rentas y tri- mqT ^^ 
butos Reales : él agravióse mucho desto por enten* 
der se encaminaba todo por engaño de su émulo* 

trimonio hasta el mes de Noviembre de i sa^.^^Véase el CriH 
nh^n que publicó el Maestro Fiorex tom. z. 
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Dio su satisfacción al Rey de todo lo por él hecho^ 
y las causas que á ello le movieron. Hecho esto ^, y 
vuelto á D. Juan Manuel, que acaso se halló pre* 
senté , le maltrató con palabras muy injuriosas: di* 
xéronse el uno al otro grandes baldones y vitupe- 
rios según que la cólera y enojo les atizaba. Apa- 
ciguóse por entonces aquella qüestion ; y D. Juan 
Manuel por la preeminencia y autoridad que acer- 
ca del Rey tenia , para vengar su afrenta persua- 
dió al Rey que hiciese muchas cosas á disgusto del 
Arzobispo y en particular que le quitase el cargo de 
Chanciller mayor , que después de la persona Real 
era el supremo magistrado y honra , y dende tiem- 
po antiguo se daba siempre á los Arzobispos de To- 
ledo. No pudo sufrir esta afrenta su ánimo poco 
acostumbrado á recebir injurias ; y así mal enojado 
se partió de la Corte y se salió de Castilla , y por 
medio del Rey su padre alcanzó que le mudasen á 
la Iglesia de Tarragona con nombre de Pátriarchá 
de Alexandría , dignidad de solo apellido. 
6 El quai por D. Xímeno de Luna era Arzobispo de Tarrago-* 
jlTrfas^^^rm^^^^ ua ! permutárou las Iglesias, que fué trueco muy 
cooT^ximelo ¿esígual t con tanto D. Ximeno comenzó á ser Ar- 
de Luna Arzobis- zobispo de Toledo como quatro años adelante del 

pode Tarragona* "*■ * 

en que vamos. Garci Lasso tuvo cargo de Chanci- 
ller: dende allí comenzó á caer aquel oficio y pree- 
minencia , y escurecerse con los baxos ministros á 
quien se daba : en nuestro tiempo ha venido á dis- 
minuirse aquella autoridad y casi á no servir mas 
que de nombre. Duró mucho 'tiempo aun después 
desto que ó los Arzobispos mismos hacian aquel 
oficio , ó por lo menos nombraban otro en su lu-» 

3 Hecho esto. — Perreras tiene por inverosímil c incierta 
este suceso. 
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gar que le exercitase , hasta tanto que en tiempo 
del Rey D. Pedro por su naucha severidad se des- 
barató todo esto 9 y á los dichos Arzobispos en ade- 
lante solo quedó el título de Chanciller may^or de 
Castilla. £1 Arzobispo D. Juan entre otras cosas 
buenas que estableció en Toledo , fué una que el 
número de trece pobres que todos los días se sus- 
tentaban en las casas Arzobispales, los llegó á trein^ - 
ta como hoy se guarda. Esto pasaba en Castilla esr 
te año y algunos adelante» 

El Rey de Aragón conformfe á lo que el Papa ^^^^^ ^\^l 
Bonifacio le concedió , pretendía apoderarse de la Jf ceídelfa ífue 
isla de Cerdeña que poseía el común de Pisa sin poseían ios pí- 

i3D0Sa 

derecho bastante , en menoscabó de la Iglesia Ro«- 
mana debaxo de cuyo amparo de largo tiempo atrás 
estuvo aquella isla. Enviápara este efecto una grue* 
sa armada debaxo la conducta de D. Alonso su hi« 
jo , que en espacio de dos años la sujetó , y en di- 
versas batallas y encuentros venció siempre á los 
Pisanos. Verdad es que gran parte de los Aragoner 
ses pereció de enfermedades causadas de los áyres 
mal sanos de aquella tierra : de que resultó al In-r 
fante D. Pedro esperanza , si su hermano D. AIon« 
so falleciese (excluidos sus hijos) de suceder en aquel 
reyno. Ayudaba para esto el fresco exemplo de hfefd«^u«hS 
Castilla 9 el favor de muchos Grandes que á porfía paces, 
se le ofrecían , que fué causa de apresurar las pa* 
ees con los Pisanos : asentáronse por el mes de Ju* 
Dio año de riiil y trecientos y veinte y quatro con 1334. 
tst^s capitulaciones : Que los cautivos de una y 
otra parte fuesen puestos en libertad : volviese el 
trato y comercio acostumbrado en aquellas nacio^ 
nes : por los Pisanos quedase el castillo de Caller 
con los pueblos y territorio á él sujeto : todo lo de- 
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más de la isla fuese de los Aragoneses. Hecho este 
concierto , y tomada la posesión de la isla , el In- 
fante D. Alonso vuelto á España negoció con su 
padre que declarase por herederos á sus hijos caso 
que él faltase 7 falleciese , para quitar debates , y 
los antepusiese al Infante D. Pedro su hermano. Hí- 
zose así , y en Zaragoza donde se juntaron cortes 
del reyno ^ los Infantes fueron jurados por herede- 
ros de su abuelo , puesto que su padre muriese an- 
tes del : así varían y se alteran las constituciones 
y opiniones de los hombres. 

£1 año siguiente de mil y trecientos y veinte y 
9 MuEe ra <^ínco lúues á siete de Enero falleció en Santaren 
STSe^depSíI Dionysio Rey de Portugal Príncipe muy señalado 
Séfsiita 1^1 ^^ P^^ ^^ mucho tiempo que reynó, es á saber qua- 
/ «1 muger. - renta y cinco años, nueve meses y cinco dias, como 
por la grandeza de su ánimo, y por la felicidad 
que siempre tuvo; solo las discordias de su casa y 
debates que hobo entre padre y hijo, en su postri- 
mería aguaron este contento. Su cuerpo enterraron 
en el monasterio de San Bernardo legua y media 
de Lisboa , que él mismo fundó á su costa, en que se 
muestra su piedad y religión: la liberalidad y mag« 
niíicencia se entienden por muchos pueblos que edi- 
ficó, y otros que cercó, reparó y fortificó. Su mu- 
ger Doña Isabel, Reyna de vida y costumbres muy 
santas, vivió once años adelante: sus virtudes fue- 
ron tan señaladas y tan grande el zelo del culto 
divino, el cuidado de remediar los pobres en tiem- 
po de hambre, amparar las viudas y gente ñaca, 
su inocencia y mansedumbre , que después de muer- 
ta la canonizaron, y su cuerpo (que está en Coim« 
bra en la Iglesia de Santa Clara, fundación suya, 
y de la otra parte del rio Mondego) es reveren* 
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ciado en toda aquella provincia con gran devoción. 
Fué tanta la humildad desta Señora ^ que en su viu-^ 
déz andaba vestida del hábito de Santa Clara, 7 
servia á las monjas de aquel monasterio en el refí-^ 
torio, en que algunas veces le hacia compañía su 
nuera la Reyna Doña Beatriz. Tenia por su devo«: 
clon junto al dicho monasterio las casas de su mo- 
rada: falleció á quatro de Julio del año mil y tre- 
cientos Y treinta y dos. Los Papas León Décimb y 
Paulo Quarto concedieron, el primero que se reza- 
se della en el Obispado de Coimbra, Paulo que se 
le hiciese fiesta con altar, oficio y imagen en todo 
el reyno de Portugal. 

Al Rey Dionysio sucedió D. Alonso su hijo ma* J°|,?¿ ^^^^^ 
yor: tuvo sobrenombre de Fuerte por su condición ««be ai trono, 
y inclinación á las armas. De seis hijos que tuvo en 
su muger^ D. Alonso, D. Dionysio, y D. Juan mu- 
rieron niños sin* dexar en vida y en muerte cosa^ 
digna de memoria: Doña María, D. Pedro y Doña 
Leonor alcanzaron de dias á sus padres. Este añq ,, ^^^^ ^^ 
en Cerdania falleció D. Sancho Rey de Mallorca, sa^^h^'^Rev^^ 
y por morir sin hijos nombró por su heredero á D. ^^'auorca, > le 
Jayme hijo de D. Fernando su hermano. El Rey de: su sobrino. 
Aragón pretendía ser suyo aquel reyno por el tes- 
tamento de D. Jayme su abuelo, que fué el prime- 
ro que le instituyó y dexó á su hijo menor. No fal- 
taban razones por ambas partes. El niño D. Jayme 
se aventajaba en la posesión, y en la compasión 
que le tenian por su tierna edad, y por la memoria 
<^e su padre: el Rey de Aragón era mas poderoso. 
loterpiSsose D. Philipe tio del niño, persona Ecler- 
siástica, á quien el Rey D. Sancho nombró en su 
testamento por Gobernador del reyno, y tutor del 
^ueyo Rey hasta tanto que llegase á edad bastante;. 
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por cuya diligencia se concertaron desta manera: 
que Doña Costanza nieta del Rey de Aragón casa- 
se con D. Jayme Rey de Mallorca, y por dote lle- 
vase el derecho que pretendían sus abuelo y padre^ 
para que su marido quedase con el reyno sin que 
nadie le fuese á la mano. 

CAPITULO XIX. 
De la muerte del Rey de Aragón. 

I D. Alonso ba- ^uu uo so'segaba Castilla: la soltura pasida, los 
rDon^'juan^i gf^udes ódios y enemistades traían todavía albo- 
^año° ara cas- ^^^^^^ 1^ gente principal , á la manera que después 
tigarie. ele uua brava tempestad no luego se sosiegan lai 

olas del mar^ ni luego se sigue bonanza; que fué 
ocasión al Rey D. Alonso para que sin embargo de 
su condición que era mansa, castigase algunos re- 
boltosos, de donde fué llamado D. Alonso el Ven- 
gador. El primero entre los castigados fué D. Juatf 
Señor de Vizcaya, que procuraba por malas mañas 
casar con Doña Blanca, la qual y su madre se re- 
tiraran á Aragón. Encendía en él este deseo el gran^ 
de estado de aquella Señora: si no salla con su pre^ 
tensión , revolvía en su pensamiento de traer dé 
Francia á D. Alonso de la Cerda, y renovar las 
competencias pasadas: todo se enderezaba á dar 
pesadumbre al Rey; que sabia qualquiera destas 
cosas le serían pesadas. Era forzoso atajar estos in- 
tentos: usar de fuerza, cosa peligrosa; de engaño 
y maña, mal sonante. Qué se podía hacer? Venció 
el provecho á la honestidad: así con # color de la 
guerra que apercebia el Rey contra los Moros; lia* 
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mó á D. Juan para que se viese con él en la ciudad 
de Toro, con intención que le dieron de casalle con 
la In anta Eoña Leonor hermana del mismo Rey: 
partido mas honrado que lo que él pretendía. 

Para allanar el camino despidieron de la Cor- sinaíísíaSdo'S 
te á Garci Lasso, de quien D. Juan se quexaba le SmaX''''*^'" 
era enem go capital; que fué todo vencer una arte 
con otra. Á la hora pues vino al llamado del Rey: 
fué bien recebido, y convidado para comer en pa- 
lacio el mismo dia de Todos Santos año del Señor 
de mil y trecientos y veinte y siete. ' La fiesta y el ^3^7* 
convite mas daban muestra de regocijo y seguri- 
dad que de temor ni sospecha : así desarmado y des- 
apercebido, como estaba en el banquete, fué muer- 
to por mandado del Rey. Los delitos por él come- 
tidos parecían merecer qualquier castigo; pero que- 
brantar el derecho de hc^spedage, y debaxo de segu- 
ridad matar persona tan principal á todos pareció 
cosa fea, puesto que no faltaba quien con razones 
aparentes pretendiese colorear aquel hecho. Una 
sola hija que quedó de D. Juan, y estaba á criar en 
poder de su ama, fué llevada á Bayona, ciudad á 
la raya de Francia y entonces sujeta á los Ingleses. 
La madre del muerto Doña María, que estaba re- 
cogida de tiempo atrás en un monasterio de mon- 
jas de Perales, con el aviso del caso y con estas 
tristes nuevas bien se puede pensar quan grande 
congoxa recibió. Dícese que á instancia de Garci 
Lasso vendió al Rey todo el señorío de Vizcaya: si 
de miedo ó de su voluntad, no se sabe, basta en- 
tender que era peligroso contrastar á la voluntad 
del Rey en aquel trance, pero de mala sonada, y 

1 Año del Señor dei 327. — El Cronicón de D. Juan Ma- 
nuelloponeclde 133Í. 
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ck)ntra derecho por ser viva su nieta; que adelante, 
aplacado el enojo del Rey, casó con D. Juan de 
Lara como se referirá en su lugar , y vino á ser Se* 
ñora de Vizcaya. Los pueblos y castillos que D. 
¿ sis pwbfo?, J"^" heredó de su padre, y eran mas de ochenta, 
ta wroSI^"* parte se ganaron por fuerza, parte se rindieron de 
su voluntad, y quedaron incorporados en la coro- 
na ReaL 
4 D.jutnMá- ^^^ J"^^ Manuel era frontero contra los Mo- 
?M Moíw^'^nto ^®^' y ^^^ ^"^ amedrentado con aquel caso , y que 
«i rio Guadal- echaba de ver lo poco que se podía fiar del Rey, 
pues á son de bodas quitó la vida á un Príncipe y 
deudo suyo tan cercano, todavía con gran cuidado 
y diligencia acudia á la guerra contra los Moros, 
que poco antes de sobresalto ganaron el castillo de 
Rute, y pretendían con su caudillo Ozmin, que yá 
parece estaba en gracia de aquel Rey , hacer entra- 
da por las fronteras del Andalucía. Vino con ellos 
á las manos junto al rio Guadalhorza, donde los 
s wReyre- venció y mató gran número dellos. D. Juan Ma- 

pudia a Doña ^ o •> ^ 

costaoza, yca- nuel, habida esta victoria, se fué á las tierras de 
María Infanta síi estado , dexada la guerra, y mal indignado coa- 
de Portugal. ^^^ ^j j^^^.^ ^^ quien se publicaba tenia propósito 

de repudiar á Doña Costanza su hija, y emparen- 
tar en Portugal, todo encaminado á su perdicioa. 
No era su miedo vano, ca se trató de aquel nuevo 
casamiento; y en ^fecto Doña María hija del Rey 
de Portugal entrón en lugar de Doña Costanza. Au* 
feor deste consejo y mudanza fué Alvar Nuñez 
Osorio. 
jfy^J^ El pesar que desto sintió D. Juan Manpel, fué 
rag^n, y le su- q^al se Duede pensar; lo mismo el Rey de Aragón 

cede«n el trono ^, , *^^ ^^ '^ ' ^, ^ txai 

p. Alonso IV* tío de Dona Costanza. Rey naba a la sazón D. Alon- 
so el Quarto en Aragón por muerte de su padre el 
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Rey D. Jayme el Segundo, que falleció en Barce- 
lona un dia después de la muerte de D. Juan el 
Tuerto, do se hizo su enterramiento en la Iglesia 
de Santa Cruz con Real pompa y aparato. Doña 
Teresa su nuera mprió cinco dias antes del suegro 
en Zaragoza, y se sepultó en el monasterio de San 
Francisco de aquella ciudad. £1 luto y llanto de 
toda la provincia fué doblado á causa que en un 
mismo tiempo quedó huérfana de dos Príncipes que 
mucho amaba. Sucedió pues al Rey D. Jayme su hi- 
jo D. Alonso: tuvo en Doña Teresa su muger estos 
hijos, D. Pedro, D. Jayme y Doña Costanza; por- . 
que otros quatro hijos que tuvieron, murieron en 
su niñez. Lo que hay mucho que loar en el Rey D* 
Jayme ^ fué que los principados de Aragón, Ca- 
taluña y Valencia ordenó anduviesen siempre uni- 
dos sin dividirse. Fué tan enemigo de pleytos, que 
en aquella era eran asaz , que desterró perpetua- 
mente de su reyno como á prevaricador á Ximeno 
Rada, un abogado señalado de aquellos tiempos, 
por cuyas mañas muchos fueron despojados de sus 
haciendas. 

Carlos Rey de Francia y Navarra , por sobre- cán^^lri^rí 
nombre el Hermoso, falleció de enfermedad en el Savarra^/Fnm- 
bosque de Vincena primer dia de Febrero año de co- 
rnil y trecientos y veinte y ocho; al qual el Papa 1328. 
Juan Vigésimosegundo otorgó los diezmos de las 
rentas Eclesiásticas en toda la Francia con tal con- 
dición que hiciese la guerra al Emperador Luis 
Bávaro, tan grande enemigo de la Iglesia que el 
año antes deste hizo Papa en Roma eñ competen- 
cia del verdadero Pontífice y en su perjuicio á Pe- 
dro Corbara con nombre de Nicolao Quinto. De- 
más desto le mandó acudir él con parte de aquel 

TOMO IX. I 
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interés, según que lo publicaba la fama. Esta mis- 
ma concesión se hizo antes á instancia del Re^ 
Philipe el Largo, pero con esta modificación y pa- 
labras empresas, si los Obispos del rey no juzgasen 
ser conveniente : condición muy honesta, de que 
oxalá usasen los demás Pontífices contra las impor- 
tunidades de los Príncipes. La muger del Rey Car- 
los, por quedar preñada, á cabo de tres meses des- 
pués de la muerte de su marido parió una hija que 
se llamó Blanca. No podía conforme á las leyes y 
costumbres de Francia suceder en aquella corona. 
Así un hijo de Carlos de Valoes que falleció dos 
años antes del Rey, por nombre Philipe, primo her- 
mano de los tres Reyes pasados por una parte, y 
Eduardo Rey de Ingalaterra, como hijo de Madama 
Isabel hermana de los mismos tres Reyes, comen- 
zaron á pretender aquel rey no. 
nfiadefRey^Luis ^^^ estados del reyno conforme á la ley Sáli- 
TcMidc^e^jE- ^^' ^^ conformaron en dar la corona á Philipe de 
vreux,ysunprü- Valoes, de que resultáron enemistades y guerras 

clamados por las - * ,, i . 

cortes Reyes de muy largas y graves entre aquellas dos naciones, 
avarra. ^ j^^ Reyes de Ingalaterra tomaron apellido de Re- 

yes de Francia, y pusieron las flores de lis en sus 
escudos. A los Navarros sucedió mejor, que queda- 
ron libres del yugo de Francia , porque Juana hija 
del Rey Luis Hutin casó con el Conde de Evreux 
que se llamaba Philipo, y en Pamplona fueron de- 
clarados por Reyes de Navarra de conformidad de 
todos los estados por el derecho que aquella Señora 
tenia de parte de su madre; en que por ser cosa tan 
justificada fácilmente vino el nuevo Rey de Fran- 
cia, demás que el dicho Conde era su deudo muy 
cercano por ser como era bisnieto de San Luis Rey 
d.e Francia. En esta sazón los Navarros por tener 
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los Reyes flacos se alborotaron, y como gente sin 9 tos Navar- 

t ^ 1 T j / ^ rossfi levantan 

dueño se encarnizaron en los Judíos que moraban contra ios ju- 
en aquel reyno, en particular en Estella cargó tan^ á muchos'dee^ 
to la tempestad que degollaron diez mil dellos» si ^^"^«^^y**- 
yá el número ó las memorias no van errados. 

CAPITULO XX. 

Nuevos casamientos de Reyes. 

J\ la misma sazón en Castilla se hacian aperce- ' ©.Aiotasote- 

. '^ nueva la guerra 

Oimientos muy «grandes para la guerra contra los contra ios mo- 

--. í 1 1. 1 1 ros , y les toma 

Moros^ nuevas levas de gente que se alistaba en el muchospuebiot. 
reynoi socorros que pretendian de los Reyes co- 
marcanos. La tierna edad del Rey Moro, y las dis- 
cordias que los suyos entre sí tenian, presentaban 
ocasión para hacer algún buen efecto; mayormen- 
te que se pasó á los nuestros un hijo de Ozmin , lla« 
mado Abraham el Borracho por el mucho vino que 
bebía. Seguíale un buen esquadron de soldados: 
acordó el Rey D. Alonso de ir á Sevilla con toda 
presteza: dende corria las fronteras de los enemi- 
gos y les hacia notables daños. Tomóles á 01vera% 
Pruna y Ay amontes. En esto se gastó el verano, 
y pasado el otoño, los soldados cargados de despo- 
jos y alegres dieron la vuelta para invernar en Se- 
villa. D. Alonso Jofre Almirante que era del mar, te^o^All^oj^ 
acudió al tanto para dar al Rey aviso de una vic- ^uadra^* *" 
toria señalada que alcanzó en una batalla naval que 
trabó conjos Moros, en que de veinte y dos galeras 
que traían, les tomó tres, y quatro echaron á fon- 
do. Eran estas galeras parte del reyno de Granada 

I Tomóles á O ¡vera. — El Cronicón de D. Juan Manuel 
pone estas conquistas el año 13^7» 

I 2 
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y parte Africanas: mataron y cautivaron mas de 
mil y docientos Moros; por las quales causas todos 
estaban muy gozosos, y aquella nobilísima ciudad 
resonaba con fiestas y regocijos. 
3 D.jüanMa- Enviárousc Embaxadores para tratar del casa- 
^^c^eiR^Ü miento del Rey- D. Juan Manuel, vista la resolu- 
Mda^^y^hacc ^^^° ^^ dexará su hija, renunciada por sus reyes 
Q^Áu^ **« de armas la fé y lealtad que tenia jurada, se con- 
federó pon los Reyes de Aragón y de Granada : jun- 
to con esto desde Chinchilla y Almansa, por ser pla- 
zas muy fuertes, hacia entradas por las tierras de 
Castilla : robaba y talaba por do quiera que pasaba, 
con gran daño en especial de los labradores, á la 
misma sazón que el Rey en Sevilla dio título de 
4 D. Aionw Conde de Trastamara, Lemos y Sarria á Alvar Nu* 
conde de%s- ñ^z Osorio, quc cra su mayor privado, cosa muy 
N¡SS?wpri^- 'lu^'^^? qu^ hasta entonces en Castilla no se diera 
^ de mucho tiempo atrás á ninguno título de Conde. 

La ceremonia que se hizo, fué muy tosca, como 
entre gente en aquella sazón falta de todo género 
jde policía y primor. Echaron tres sopas ett una ta- 
za de vino, y pusiéronselas delante: convidáronse 
por tres veces el Rey y el Conde sobre quál dellos 
tomaría primero : finalmente el Rey tomó la una y 
el Conde la otra. Concediósele que en los reales 
tuviese caldera y cocina á parte para su mesnada, 
y en la guerra propria y particular bandera con 
sus divisas y armas. Hiciérónse las escrituras y pri- 
vilegios; y leídos, todos los presentes aclamaron con 
gran aplauso , viva el Conde. Tal fué la costumbre 
y ceremonia con que se criaban los Condes en aque* 
lia era. 

En la ciudad de Córdova usó el Rey de una 
córdov&coflse- 'severídad extraordinaria , y fué que hizo cortar la 
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cabeza á Juan Ponce porque no obedeció á su man- ,T«ri¿fcid éxced- 
datp 9 en que le ordenaba^ restituyese dlcastulo de eiu<iad«no& 
Cabra que tomara á los caballero^ de Calatrav a al 
tiempo que las cosa& del reyno andaban^ alborota*- .' 
das , demás que le achacaban y cargaban de hom-- 
bre sedicioso y pernicioso para la república. El 
misrno castigo se diÁ á otros mudSxos ciudadanos de 
Oói^c^va , sea poc sen de la misma parcialidad , 6 
porque fueron convencidos de otros delitos muy 
graves. En Soria en el monasterio de San Francisco 
fué muerto á puñaladas Garci Lasso sin respeto del 
lugar sagradlo y que estaba oyendo Misa. £1 sen- 
tiniieato del Rey fué grande: poco áates de este 
desastre le enviara desde 'Sevilla para atajar lo$ 
intentos y pretensiones de D. Juan Manuel. £t 
aborrecimiento que los caballeros le tenian muy 
grande ^ por entender trataba de destruir coa susr 
malas mañas y descomponer toda la. nobleza ^ fué 
causa desta desgracia. Escalona ^ una villa peque^^' ^ setibcm> 
Sa en el reyno y tierra de Toledo , andaba albo- muchos pueblos 
rotaday pretendía juntarse con los rebeldes y amo- vieja. ^ 
tinados. De Castilla la vieja asimismo avisaban que 
la gente^e alborotaba ; en particular Toro , Zamo- 
ra y Valladolid estaban alzados contra el Rey. Et 
principal movedor destos alborotos era D. Hernaa 
Rodríguez de Balboa Prior de San Juan , confiada 
en sus riquezas , y en los muchos aliados y deudos 
que tenia eo aquella provincia de los mas nobks y 
ricos. El color que tomaron , era quexarse que el 
nuevo Conde Alvaro Osorio y un Judío llamado 
Juzeph gobernaban, todo el reyno y. le trastorna- 
ban á su voluntad: que tenian rendido al Rey, co- 
mo si les fuera esclavo ^ y como si le bebieran da- 
do bebedizos. 

TOMO IX. I 3 
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J}^."^ Y?". Acudió' el Rey á Escaiooa ?.pero coh Jas mie- 

lladoltd no dan • ^-i .,t í / i i. ' , 

entrada «1 Rey vas de CkStilla^hso ék oaco por acudiif al ipayx» 
hasta %ue deV peUgro y necesidad. Llegó á Vallaáolid : no le qui- 
teña ^fi<^'* siéaron dar eatrada hasta tanto que despidiese de 
palacio y de su corte al dicho Osorio* Hízose así; 
que.es forzoso sujetar^d^la.hecesidad.Sia embar- 
go fué tan gi^aflde el:sentiiriiénto:'desj(é caballero^ 
copio persom acostumbrada: i», todp favor-y pri^ 
vahza 9 que quitada la no^cata se rebeló contra el 
Rey , y trató de juntar sus fuerzas con D. Juao Ma-* 
8 El uaise ^^^^ ' causa de^ Sil lotol ^perdición. Ramiro Flores 
rebeíacontra el dg Guzoian Gón:lxiuestra t^huí^ del Rey , se hjzo 

Rey, y es muer- ^^ . * , . .' , » • * 

toa traición por |u am^o;.yxomoi unidla! i^stu^iesedesapefcebido 
de^Guman,**'" Y de$cuidado , leídiócdé jíuiialadas./P©r $u muerte 
el Rey á la hora se entregó en sus castillos y teso- 
ros, que tenia allegado^ muy grandes en el tiempo 
que tuvo el reyxio á; ^ mandar y lo robaba todo 
sin reparo» Pusiéré&fe aous^don , biciérohie cargos 
muchos y muy graves.: no $alió;per^oha ninguna á 
la causa y defensa vy^sí fué convencido en juicio 
y dado fot riebeldehyLtfaidor;^ pronunció la sen-^ 
tencia el rnisn^a Rey en la^ viMá':de^Totdebuiaio& 
Tal fúéia^ii destos dos caballeros y qua^enrcaquel 
tiempo tuvieron tanta grandeza y pujanza. Á Ju- 
zeph defendió su baxeza , y el menosprecio en que 
es comunmente tenida; aqiiella;nácioaf lo qué pu- 
diera acarrear á otrd su perdición ^ eso le vaUó. 
9 los Reyes de ^lelebcáronse las bodas d^ Rey en Ciudad- Ro- 
castiua y Ara- ¿Irigo. Tratósc entre los dos Reyes de Castilla y- 

gon celebran bo- ^ ^ -^ /, i a 

das con dos in- Portugal de aplacar, al Rejr D. Alonso de Aragón, 
tugal! ""'^ y apartalle de la amistad d^ D.Juktt Manuel. Pa- 
reció buen medio ofrecélieilalafanta. Doña Leonor 
hei'masia del Rey detCas^illa para que casase con 
ella , ca se hallaba viudo y libre del primer matri- 
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níctotó TptíT muerte d^ su priinera muger I>oña Té- 
resa. Aceptado este partido , y hechas las escritu- 
ras y éodciertos , llevaron la doncella á Aragón* 
Salií D. fáia el "P^uiátcH ' Arzobispo de Tarr a<^ 
goda b^ui'lkl&roli recebitlá f'ao^pañAlla. Efec^ 
tuái'dtMéf kfií bddaá en ^la^ ohidad de Tárazona : ha- 
llóse presente con el de Aragón eí Rey de Castai*; 
las alegrías y regocijos fueron grandes. Sucedió es- 
to al |M*ínGÍpio del año de mil y trecientos y vein- 
te y nitéve. Para que la amistad etítre los Reyes ^3^9* 
fuese -mas > firme » y meter prendas de todas partes; 
trataron de casar á Doña Blanca hija del Infante 
D. Pedro (el que como queda dicha murió en la 
guerra de Granada) con el hijo mayor del Rey de 
Pertigal llamado D. Pedro. Hechas la^ capitula- 
ciones ^ U doncella ñié eütregada en 'püder* de la 
Rey na de Castilla para que la enviase á Portugal. 

Junto con esto los dichos tres Reyes asentaron Jes bTcSTwi^ 
liga eíitre sí contra los Moros para juntadas sus otíPnáno'dlr 
fuerzas desarraygar de todo punto las reliquias dé «cogi<ia «n sus 

* reynos á los re— 

aquella gente malvada* Asentósíe lernas desto ; pa* beides. 
ra mayor soáiego y "paz de todos ^ que los rebeldes 
del un rey no no tuviesen acogida en el otro. Que- 
dó por este camino D. Juan Manuel despojado del 
amparo del Rey tté Aragón : trató de valerse co- 
mo pudiese í y ^ara^ este ^efecttí'^ casó Segunda vez 
con Doña Blanca hija de D. Fernando de la Cerda. 
Asítnismo J>. Juan * de Lara casó con Doña María 
hija de P. Juan llamado el Tuerto , con esperanza 
que '^le^ dieron de juittar todos tres su6 fueteas para 
recttb»ar^ el wñbrío de Vizcaya que de derecho per- 
tenécia á aquella doncella , y el Rey por fuerza y n d. juaoMa- 
contra razón se le tenia usurpado. D. Juan Manuel SeVraVd" 
y D. Jaan^4e€aTa llafiamente , estaban declarados ^¿««««^^^'^ei 

I4 
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contra el Rey ^ otros de secretó y coa sagacidad le 

eran contrarios , como eran D. Pedro de Castro y 

D.Juan Alonso de Alburquerque^ hijo de Hernán 

Sánchez y nieto del Rey DiooysíQ de Portugal : el 

principal y cabexade los:deinás:era JX Juan de Ha- 

ro Señor de los CameriM«}£sto$ todos llevaban tras 

sí gran parte del reyno. -^ 

latos nuevos ^os nucvos Reyes de' Navarra este mismo año 

?a7r? llegan*! vini¿ron ¿ Pamplona. Allí les fué dada la posesión 

S'dá^^e- ^ aquel reyno;, pero debsíxo destas condiciones: 

¿on del reyno Que poF esD^cio 4e docc laños Ao se. balícse nuevo 

Mxo Ciertas'' 

coudkiooes. géncro de moneda , d causa que en aquel tiempo era 

muy ordinario falsear la moneda y baxalla de ley: 

costumbre perjudicial y mala., contra la qual hay 

un decreto <tel Pootíficje Juaf /^ue se.protoulgó en 

• Cap, único de ^Qucl tíempp y aada en • J^s Extravagantes ^ : la se- 

crimtne faitu gyjjda condicion , ^uc cn los oficios de la casa Real 
no se admitiesen forasteros , lo mismo quanto á las 
tenencias de los castillos : que no pudiesen vender 
ni trocare! reynp»,.n¡,enag»n^r el patrimonio Real: 
que el primer hijp varoa Ajue tuvieren « luego que 
. llegase á edad de veinte. y un años cumplidos, fue- 
se Rey de Navarra ; y tuviese el mando y gobíer- 
^^ í y que á, PhilipíO su p^djff • pudiesen c^n cien 
m¡l> coronas parft: tes gastQ$íi si fidleciqsqii .^in hijos» 
que: los tres, estados. del reyíKl nombrasen Rey á su 
voluntad. /: • - :. ' .* > " M 

13 las juran, I>esta suertcJos NavaiTOí para^recebir leyes 

ysoncoronadoJ las diérou al mic los faabja de gtílDernaf. Juiííron 

con grande ale- ^ ^^ . ^ ' /• v 

gria del pueblo. Ips^^Reyes cstas cofldiciones , y CQft tai^tobf^eron' 
coronados y ungidos ^n la Iglesia Maycf de.«4u«r' 
lia ciudad á loscinco dias del naes de JVlafzo¡ To- 
dos los presentes de qualquier suerte , estado y edad^ 
en señal de alegría y regocyo,^ iáiy<;^Cf^ ped¿8$ .pa- 
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ra sus Reyes larga vida y toda buena andanza: las 
calles tenían cubiertas de flores y verdura, las pa* 
redes vestidas de ricos paños : no quedó género de 
coateñto que allí no se mostrase. Parecíales salir 
de onas escuras tinieblas á una luz o^uy resplande- 
ciente y clara , y que toda aquella provincia con la 
venida de sus propios Reyes como después de un 
largo destierro , y á cabo de cincuenta y cinco años 
que faltaban , era restituida en su antigua grande^ 
za , sbsi^o y prosperidad. Fuéron'^estos Reyes muy 
dichosos en sucesión : los hijos Carlos ^ Pfailipe y 
Luis alcanzaron adelante grandes estados ; las hi* 
jas Juana , María , Blanca y Inés casaron asimismo 
muy principalmente. 

Los Flamencos á esta misma sa^n andaban al- J4 si Rey de 
terados , ca puesto primeramente en prisión Luis Fruciar^stitM- 
su Conde y Señor , después que se libró ^ le cerca- ÍMal^SSdcde 
ron en Gante : huyó también del cerco , y acudió ^^°***^ 
al amparo del Rey de Francia. Envió él sus £mba- 
xadoores á Flandes sobre el caso , pero no hicieron 
efecto' alguno : llegó el negoció á las armas y á las 
manos. Acudieron á esta guerra muchos Príncipes 
y entre los demás Philipe Rey de Navarra. Juntá- 
ronse los áos campos no léxos de la villa de Casselr 
bobo algunas escaramuzas:, y por el mes de Agosto 
un día en lo, mas recio del calor , á tiempo que las 
guardas y centinelas estaban descuidadas , los Fia-' 
iiíencos dieron de rebato sobre los reales de Fran- 
cia : ganánon los baluartes y trinc|ieas sin que les 
pudiesen ir á la mano : acometiéroii la tienda del' 
Rey , y antes que se pudiesen armar ni subir á ca- 
ballo , muchos de los Franceses fueron pasados á 
cuchillo. El Rey mismo se vio en grande aprieto 
hasta tanto que acudió gente de la otra parte de 
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los .reales. Con esto los Flamencos ^ y por el peso 
de las armas y calor que hacia muy grande , des-* 
mayaron ; y muertos muchos dellos ^ los lanzaron 
de los reales, y. huyeron. £>e;spues desta vf^^ria 
todo quedó llano , y el Conde fué restituida en su 
estado. - ; ^ 

t$ Concluida El de Navarra , concluida la guerra , dio vuel- 

la guerra el Na- ,. 1 ti / tt « t • •• 1 

varro vuelve á ta á SU réyuo , quc halló lleno de latrocinios y mal- 
form?°i^^dn^ dades., ¿ causa de la libertad que por la larga au« 
ciendr^liw senQiadelos Reyes la gente había tpniadp* Trató- 
leyes. ^^ ¿^j Tcmedio : por consejo y parecer de. personas 

principales y de letras se ordenaron y establecie- 
ron nijevas leyes , con que el pueblo fuese regido 
y mantenido en justicia y en paz: estas leyes son 
l4s^ qu^ vulgarmente se llaman del ^ero niievo. 
Id Pasadera Dado qtle hobiéron asiento en las cosas de aquel 
TOO gran'^^d^ Tcyuo , los nucvos Reyes se volvieron á Francia 
^Sblw.* ****** con voz de favorecer al Rey Francés su deudo y 
amigo contra los Ingleses^ que tornaban ccm las 
yernas á la demanda del reyno. La verdad era que 
el amor de la patria los aquéxaba : las riquezas 
otrosí de Francia , trages , vestidos y abundancia 
les hacia menospreciar la pobreza de Navarra. 
Dexáron para gobierno del reyíroá Enrique Soli* 
berto de nación Francés : gran dolor de tos natu- 
rales por duralles tan poco su alegría ^ y conside- 
rar quán tarde caían jen lá cuenta ^ y comQ les en- 
gañaba su esperanza. Quán breves son y engaSo- 
sos los; contentos deste- mundo! la buena andanza 
quán pres&p se ^pasa ! . / >i ^ 
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CAPITULO XXL 

Que la gmrra contra los Moros se renovó, 

Aquexaban á Castilla por una parte las discor-^ i se renueva 
días civiles, por otra el cuidado de la guerra con- Ss^iíST"^" 
tra los Moros. Lo que sobre todo apretaba, era la 
falta de dineros para hacer las provisiones y pagar 
á los soldados. Juntáronse cortes del reyno en Ma- 2 se celebran 
drid. * En estas cortes se establecieron algunas drid?y''»«u" 
notables iejres: una, que en la casa Real ninguno ^gunas^"ieyw 
tuviese mas que ün oficio : otra , que sin llamar cor* ^^^}^' 
tes no se impusiesen nuevos pechos: tercera, que «per. 35.67.^ 
no se diesen beneficios á los extrangeros. Los pue- *^ 
blos otrosí ofrecieron el dinero necesario para la 
guerra tanto con mayor voluntad que los Moro( 
por el mismo tiennpo se apoderaran de la villa de 
Priego, que está á la raya de los dos reynos, y era 
de la Orden de Calatrava. No fué necesario derra* 
mar sangre porque el mismo Alcayde que la tenía 
en guarda, la entregó. Buscaban algún medio para 
sosegar á D. Juan Manuel y sus consortes, y demáá 
de esto para grangear al Rey de Aragón y hacer 
que acudiese coii sus fuerzas en ayuda desta guerra.' 
Lo uno y lo *otrp se efectuó; y en particular pata 
reducir^á D. Juan le rertituyéron á Dona Costanzá 
su hija que hasta entonces la detuvieron en la ciu- 
dad de Toro, con que la cuita y la afrenta se dobla^ 
ba: repudialla y tenella como presa. Por otra parte 
apretaron á Juzejph el Judío de Ecija de quien se 
ha hablado, para que di^se cuenta de las rentas 
Reales que tenia á m cargo: todo á propósito de' 
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hallar ocasioo para derriballe, que no pódia faltar. 
Fué así que no hizo su descargo bastantemente: coa 
esta color le privaron del cargo de Tesorero gene- 
ral. Demás desto para adelante ordenaron. que á 
ninguno que no fuese Christiano, se encargase aquel 
oficio. Asimismo que el Tesorero no se llamase Al- 
moxarife, apellido que por ser Arábigo eha odioso^ 
sino que adelante se nombrase Tesorero general: 
ordenajiza que dio satisfaccioo á todo el téyaú. 
tra^coa^2?Séí ^' ^^y ^^ Portugal envió quinientos caballos 
cito en los es- dc socorro: el de Aragón y D. Juan Manuel pro- 

tados de Grana'- o ^ «y *^ 

da , derrota á metiérou de hacer entrada en tierra de Moros por 
deradVrTba^d^ Otra parte. Era D. Juan Manuel CroiUero ^r la 
otr[!^^ca:^iih^^^ parte de Murcia , y por su teniente Pero López 
de Ayala. El Rey de Castilla juntado que tuvo su 
exército, rompió por la parte del Andalucía en tier- 
ra de Granada: puso cerco, sobre Teba de Harda* 
íes villa muy fuerte, que fué el año de miLy tre- 
1330. cientos y treinta. Ozmin con 8ei3 mil ginetes que 
su Rey le dio, estaba alojado en Turrón tres leguas 
de Teba, desde donde hacía gran daño á nuestra 
gente, mayormente quando sallan á hacer forrage 
6 dar agua á los caballos, que por lo demás no se 
atrevía venir á batalla. En este medio los Christia- 
nos ganaron la villa de Pruna : Ozmin cautelosa- 
mente envió tres mil caballos al rio que allí cerca 
pasa, para dar vista á los enemigos , y por otra 
parte quando la batalla estuviese mas trabada apo« 
derarse él de nuestros reales. Fué el Rey avisado 
deste intento. Envió adelante un grueso esquadron 
de gente contra los Moros, y él con los demás á 
punto se quedó en el real, que fué engañar una as- 
tucia con otra ; además que los Moros fueron pues- 
tos en buida, y los nuestros ea su seguimiento con 
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el mismo ímpetu que llevaban , entraron por los 
reales contrarios que no tenían defensa, saquearon 
y robaron todas las tiendas y bagage. Con esto los 
de Teba, perdida la esperanza de defenderse, por 
el mes de Agosto rindieron la villa, salvas solamen- 
te las vidas. Cañete otrosí y Priego sin dilación hi- 
cieron lo mismo sin otros muchos castillos y forta- 
lezas. Fué tanto mayor la honra que ganó el Rey 
D. Alonso, que ni el Rey de Aragón \ ni D. Juan 
Manuel ayudaron cómo prometieron por su parte. 
£1 uno aun no andaba bien llano , el otro se escu- 
saba con los Ginoveses que le alborotaban la isla 
de Cerdeña, á que le era forzoso acudir: demás des- 
to el socorro de Portugal se era tornado á su tierra. 
Todo esto fué ocasión de nuevo desabrimiento, en 
especial contra D. Juan Manuel y "sus aliados, y 
de tomar asiento con los Moros, como se hizo á la 
primavera, debaxo que cada un año pagasen de tri- 
buto doce mil ducados. Esto asentado , se dio lugar 4 se ajustan 
al comercio y trato de una parte á otra, y saca á mXsTq^^^Íí! 
los Moros de trigo y otras provisiones de Castilla. ^^^* 
Todo lo qual se efectuó con tanto mayor voluntad 
que el Rey en Sevilla, do se concertaron las pa- 
ces^ comenzaba á entregar á Doña Leonor de 

I Que ni el Rey de Aragón. — Zurita en los índices La^ 
tinos dice que el Rey de Aragón envió contra los Granadinos > 
ai Maestre de Montesa , á los Comendadores de IVIontalvan y 
Alcafiiz , y al Vizconde de Cabrera con la mesnada del Rey^ 
losquales entraron en tierras del Rey de Granada, talaron 
los campos , saquearon los pueblos , y cautivaron muchas gen- 
tes y haciendo estragos por todas partes. Además de esta tropa 
de tierra una esquadra Aragonesa compuesta de diez galeras, 
y algunas otras naves menores, corrió los mares hasta el es- 
trecho para impedir que viniesen socorros de África. Des- 
pués se vio envuelto el Rey de Aragón en una guerra cruel 
contra los Genoveses sobre la isla de Cerdeña , y ya no Je fué 
posible socorrer al de Castilla. 
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Guzman de tal suerte que la tenia y trataba como 
si fuera su legítima mugen Esta Señora en linage^ 
apostura y riquezas se pudiera tener por dichosa: 
su padre fué Pero Nuñez de Guzman, su marido 
Juan de Velasco que poco antes falleciera: con la 
conversación del Rey mas fama ganó que loa. Deste 
trato tuvo mucha generación, y en particular un 
hijo que después de su muerte y después de grandes 
trances últimamente vino á ser Rey. El Capitán 
Ozmin ^ falleció en la ciudad de Granada; dexó dos 
hijos Abraham y Abucebet. El Rey Moro, privado 
de tal amparo y consejo, y con deseo de intentar 
nuevas esperanzas pasó en Berbería para traer den- 
de nuevas gentes y dar principio á una nueva guer- 
ra, brava y sangrienta, qual fué la que adelante se 
encendió en España, según que en el libro siguien- 
te se declara. 

2 El capitán Ozmin. -^ Los Árabes le llaman Othmaa ü 
Othoman. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 
Que el Rey de Granada pasó en África. 

JLa tercera parte de la redondez de la tierra es , Descripción 
África. Tiene por linderos á la parte del Occiden- ^^ ^^"^^^ 
te el mar Océano Atlántico , á la del Oriente á 
Egypto y el mar Bermejo, mar baxo y sin puertos: 
al Setentrion la baña el mar Mediterráneo. Com- 
batida por el un costado y por el otro de las furio- 
sas olas del mar Océano, de anchísima que es, se 
estrecha y adelgaza en forma piramidal hasta re- 
matarse por lá banda del Sur en una punta que lla- 
maron primero cabo de las Tormentas, y hoy se 
llama el cabo de Buena Esperanza. Los moradores 
desta tierra son de muchas raleas, diferentes en le- 
yes, ritos, costumbres, trages, color, y en todo lo 
al. Lo mas interior habitan los Ethlopes largamen- 
te derramados, todos de color bazo 6 negro. Sí- 
guense luego los de Libya, y después los Numidas, 
generaciones de gentes que se dividen entré sí^ y 
parten términos por las altas cumbres y cordilleras 
del monte Atlante. Por la costa y ribera de nues- 
tro mar se estienden los que por su propio nombré 
ilamamos Africanos, Berberiscos ó Moros. En esta 
parte los campos son buenos de pan llevar y para 
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ganados: arboledas hay pocas, llueve en ellos raras 
vecies : tienen asimismo pocas fuentes y rios. Los 
hombres gozan de buena salud corporal , son acos- 
tumbrados al trabajo y muy ligeros : vencen las ba- 
tallas mas con la muchedumbre de la gente, que 
con verdadero valor y valentía ; sus principales 
fuerzas consisten en la gente de á caballo. 

En esta provincia Albohacen noveno Rey de 
Rey de Gran¡- Marruecos% de la familia y linage de los Merinos, 

da pasa á Afri- , ' ^ ' 

ca, V excita á poseía por este tiempo un anchísimo imperio: habia 
poder^os^o de coH perpetua y dichosa guerra domado todos los 

Marruecos á pa- t% ^ • t • %• 

sar en España. Priucipes comarcauos, y era el que parecía podía 
aspirar al señorío de toda España por ser muy temi- 
do de los Christianos, y por su persona hooibre sin- 
gular, de loables costumbres, dotado de muchas 
partes así del alma como del cuerpo. Traía, guerra 
coa Botexefín Rey de Tretnecén, llevando adelante 
en esto las enemistades que su padre con él tuvo. 
Esto era lo que le faltaba para acabar de sujetar 
toda aquella provincia, y lo que le hacia estorbo 
para acometer á España, á que le incitaban las an- 
tiguas victorias de sus antepasados, y encendíale el 
deseo de restituir en España y adelantar el impe- 
rio de los Moros. Mahomad Rey de Granada, como 
el que tenia pocas fuerzas, pasó el mar para verse 
con Albohacen, deseoso de que fuesen compañeros 
en la guerra, y de revolver á África con España. 
Llegado á Fez , ciudad nobilísima de la Maurita- 
nia Tingitana , fué espléndida y magníficamente 
recebido y tratado del Rey bárbaro, puestas en ol- 

I Albohacen noveno Rey de Marruecos. — Este Albohacen ó 
Abulasen según los Árabes fué el VIII Rey de Fez de la fa- 
milia de los Merinos^, que en la egira 688 estableció su im- 
perio en Marruecas después de haber extinguido el de los 
Almohades. -« Véase á Casiri tom. 2 de su BiílioP. Arab. 
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vido las contiendas viejas que antes tuvo, ca era 
enemigo <le Ozniin y de su casa. Cada uno dellos 
propur^. mostrarle al otro mas cdrtésii dadivoso y 
mas amigo. Llegaron á tratar de sus haciendas \m 
dia para ello señalado. ]&1 Rey de Gi añada habld 
al Rey bárbaro en esta manera:. 

^£n España (poderoso Rey) apenas podemos 3 Discunodci 
«sufrir la: guerra: las fuerzas de mi reyno están ya ^*y^<^'»'**- 
» gastadas, y la gloria de nuestra gente escurecida: 
»no sabré fácilmente decir si los tiempos ó noso* 
nxxos tenemos la culpa deUo, En el postrer rincón 
'>de la Andalucía estamos ya retirados, cercados 
»de todQ género de miseria 9 de manera que con di*' 
"ficultad conservamos la libertad y la vida. Tengo 
» vergüenza de decirlo, pero ecl fin lo diré: oxalá 
»se nos concediera ser sujetos con algunas hones^ 
'>ta$ y tolerables condiciones, y que pudiéramos 
» estar seguros de que nuestros enemigos nos las 
«guardaran; pero habérnoslas con quien piensa que 
«gana el cielo haciéndonos daño y engañándonos^ 
»y que para con nosotros no hay rdiigíon ni jura** 
'amentos que les obliguen á guardarnos las treguas 
w y capitulaciones que nos prometieren. Mácennos 
»> entradas cada año, quémannos las mieses, echan 
>> fuego á los campos, arruinan los pueblos, y nos 
'Toban las mugeres, los níño^ y viejos, y los gana- 
»>dos: no po4emos ya respirar; vémonos enastado 
''que nos sería mfjpr morir de ií«a vez que sftsttm-*^ 
"tar vida tan llena de ^peligros y ntisyiírias. Dónde 
'^ está aquella valentía de nuestros antepandos,- 
'>con la qual eos increibl^ presteza , llenos de gloria 
wy de victorias^ qorriéron la Asia, África y Es^-- 
"ña, y cp» splo el miedo y £ama de: su valor jua- 
wtáron naciones tan divisas y apartadas? Xorpet 

TOMO IX. k 
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Ideosa es no imitar los hechos^ valerosos de nuestros 
» mayores ;;empero no sustentar la autoridad, glo* 
»>ria y rey nos > que nos dexáron, es gráti náaldad y 
9> mengua. 

99 En estos trabajos y miserias hasta aqui nos 
»> ba sustentado la esperanza , puesta en tu fólicklad,. 
«» virtud y grandeza sin par: ahora me ha forzado 
99 i que dexado mi rey no pasase en África á echar- 
99 tnc á tus pies* Séame de provecho confesar la ne- 
'^cesidad que tengo de tu amistad y amparo. Real 
>»cosá es corresponder á la voluntad de aquellos 
99 de quien €rei suplicado ; mas tomar la defensa de 
otu gente 4 amparar los miserables^ ser tenido (co- 
wmo lo eres) por escudo y defensor de la santa ley 
» de nuestros abuetos, te igualará con los inoiorta- 
wles. Sujetados yá todos los pueblos de África y 
f^rfendidos i tü^poder, se ha de acabar la guerra y 
»>dexar las firmas, ó las has dé volver cbntra otras 
»> gentes. Muchqs grandes Príncipes fueron mas fa- 
f^mosos durante el tiempo de la guerra, que después 
•»de alcanzada la victoria. Lo que se |]íiérde totí la 
«descuidada y^ ociosa paz, se repara con. las armas 
99 en la mano, y con ganar nuevos reynos^ fama y 
9> riquezas. Por vecinos tienes- los Españoles, que 
9» solo un angoisto estriecho de tí los aparta; y ellos 
*> están divididos €fn muchos señoríos y se abrasan 
t>bon guerras civiles: tan enemigos son entre sí qué 
^no se juntarán puesto que vean armas estrañas en 
f9su tierra. *l% tienes fortísitnos exércitos, prátícos y 
»/ experimentados con las continuas guerras; en la 
'léntiradá de España ftfrtíslmós castillos^ muy á pro- 
n pósito para fa guerra: é nos no faltan soldados, 
'^ armas, bastimentéis y^ dineros c6n que ^ióder ayu- 
» dan Todo lo que se ganare, será' tuyo; yo me con- 
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w tentaré con la parte que darme quisieres dé laií>r«f 
>>sa: ^1 mayor premio que yo espero de la vic-. 
'^toría , es la venganza de una tan mala y abomi- 
í>flabte gente.*' 

El Rey bárbaro , respondió i e^o que su yenida. fe'deradoo^^éíl 
le daba mucho contento^ y le era muy agradable ^^^^s dos Re- 
lé solicitase para ^ue juntasen las armas y hiciesen 
la guerra de consuno; que siempre les sucedió bien - 
el tener ambas gentes amistad: por el contrario de 
las disc(!>rdíaVse les YeérécleriaTi graves daños. Lue- 
go que hobiese dado fin á las resultas de las guer- 
r3s de: Afinca 5 pasatíacóií todosisus ekércitos en 
España; de presente le^pareoia sería bien enviar 
delante á su hijo Abomelique con.im buen golpe de 
gesite^de á;tíaballp,yque scafí^ ¿m?ter ;tále5. pren- ' • 
4as en. la empresarpára^DC)ntífauax>¡lai(|ue entre» ellos 1 
quedaba asent^doi^: Entretanto que esto pasaba en 
África, los Moros de Granada, y por sus Capita-- 
nes Reduan y Abudebet, entraron en tierra de Mur- 
cia, talároiitjy rpbárod los campos^, destruyeron en 
particjilárry: quemaron á Guardamar ? : esté' es un 
pueblb llamado a^í porque está; sobre el mar ediíi-^ 
cade á la boca del rio Segura. Con esta cabalgada 
llevaron cautivas mil y doqientas personas. Venido s D.juao Mi- 
el Rey Mabomad. á Granada, D. Juah Manuel y ciosos^ % con- 
los demias sedicidsQs- se jdetern:|itiáron»á tratar .dbit Reydecranadt! 
él desconciertos^ !hlciérot>^ Has amistades y aiian-^ . 
za por mediare Pedrd Caá villo ijoe. andaba de un a 
paree á^ra en estes (tratos. Estaban los .¡fechos .de 
todos tan^lléncs de. una diabólÍca.díscoiHtia, icftié:^in 
tenes: mén^otrfa^. la Clbristíafla)Seligioh m'míserl^ 

' •» : -Quémárom-d Qmm'damai'M .^ Los «Moros 6ranadinos>at9U 
cáron ^^e pueblo^ q»fi jeiká 'en -Iju costa de Valencia ^ con cin'^ 
co mil caballos y quince miLdm^tes'^) y.lwüét€ii« las oMftva^ 
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Gordia áé los suyos, por hacer pesar á su Rey y 
vengar sus particulares enojos, no echaban de ver 
ni curaban destos grandísimos apercebimientos de 
guerra que contra la misma Christiandad se bacian, 
ni la tempe8tad)qiie sé armaba. 

CAPITULO IL 

Que Abomelique píoiQ á Españíf. 

cLtuia^pL'^á *^^^ todavía DofSa Isabel Reyoa de Portugal, y 
J^a^apz^á ve«e aunque e» lo postrerp ¿te su edad, tenia corazón y 
bel Reyna de bucH áoimo pata tómarqualquiér trabajo por la 
vuelta e¿ Bur- comun salud ypaz pública* Rog6 al Rey de Gdsti* 
um?noV^- Ua fuese á Badajoz* Deseas visitas ningtin mayor 
^sodciacer- p^vecho resultó que visitarelRey yracaficáár coa 
todo géiiero de respeto y behevotenctá á una sao- 
tísioía muger, abuela suya. Venta ellleydesta ciu- 
dad iquanda D. Alonso de la Cerda^^iel/qee^én Vano 
tanto tiempo y tantas vecésiooii gr^e. peligró de 
la república movió gunra sobre él derecho del rey- 
no, con la edad mías cuerdo sin pensarlo nadie se 
encontró con él en el lugar deíBurguillos,. y ech¿n« 
dote á su& pies le besó la nrano , sefial ^eotnelos Ca^ 
. ' tdianos.de honra y protestación ^dé vásaliáge. Fué 
este' hecho gratísimo al Rey ; y áiIX AlorisD «aluda* 
ble y de importancia, eáfhéTesfítifido en^sutier- 
ra, y se le dieron ciertas viilao con -cuyas /reatas 
pudiese stústentaroe. Habíate caspdb «nPranicia con 
lina hofaotísima Scfioara llaínáda,MádeÍfii^;ite:la*san^ 

Uas con cafiones , comío consta de ki anta que los habUaittes 
de AUcaoté escribiétoa al Rey D. Alonso IV de Aragon^^ 
Véase áZttiiU4Aé/t¿^\^r4^./._^^...'« ^ 
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gre de los Reyes de Pranda, en quien taro, dos hi- 
jos, á D. Luis y á D. Juap. D. Luis que era el ma- 
yor 4 vino con su j)adr'eá España; á D. Juan como 
á pariente tan cercano el Rey de Financia dio el 
ducado de Angulema, y despees le hizo su Condes- 
table, dignidad que hoy en Castilla ha quedado solo 
en una sombra y vano títido\casi sin poder ni ju- 
risdiúcioh alguna; pero éh Francia én las cosas de 
k 'guerra es 'líi suprema potestad y autoridad des- 
pués de la ReáL 

Llegó el Rey á Talavera, villa que está en la. 

Carpetania hoy rey no de Toledo: en esta^^sazon l^^f^f^^^^^ 
Sao tdlalla, que es un puebla puesto en la TOJtad del verjdad á ios 

• ? rw% 1 »-.íí * -w^ ^ salteadores. 

canatno entre Talavera y Toledo, era de D. Juan 
ManueL Deste pueblo salían bandas de gente per- 
dida á saltear los caminos^ mataban los hombres 
y robaban los campos: estos fueron^ presos por 
mandado del Rey, y convencidos de ses delitos; 
los castigaron ^con pena de muerte/ Un semejante 
exemplo de justicia mandó hacer en Toledo , de 
donde se fué á Madrid y á Segovia y á Valladolíd. 
En esta villa Doña Leonor le parió un hijo que 
llamaron D. Pedro, á quien dio el señorío de Agui- 
lar del Campo. Para remediar la falta del dinero 
que padecía, <:on malo é imprudente acuerdo acu- 
ñó un género de moneda baxa de ley ' , que llama- 
ron cornados, de qpe se siguió gran carestía y falta 
en los mantenitoientos en grave daño y enojo del' 
— ^.^.. . ^ ^ — _ , - , — ^ . 

I Moneda baxa de ley^ — El Judio Simuel-Abennez nfé- 
dico del Rey eotftpró el derecho Je labrar moneda, y este fué 
el que la acafió baxa de ley ^ y de esto resultaron en el comer- 
do los males -íjue ex][Vtesa nuestro autor , y el aumentó d« Jire-' 
cíe dé los géneros y comeistibles* -*- Véase la Crónica 4e D.' 
Alonso el XL ' - ^ \ 

TOMO IX. K 3 
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iSD HISTORIA DÉ ESPAÑA, 
pueblo^ porque falseada y adulterada la moneda 
luego cesaron los tratos y comercio. 
3 Losde>(iava Estando el Rey en Burgos, le viníéroa Smba- 
esundoenBwí xadores de aquella parte de Cantabria ó Vizcaya 
?r uwíí'^^^r 9^^ llaman Álava , que le ofrepian el señorío de aque* 
Sudores ^°'' ^^^ tierra que hasta entonces era libre^ acostdmbra- 
da á vivir por sí /^ misma con propios fueros y Icr 
yes^excepco Victoria y Treviño que mucho tiem* 
po antes eran de la corona de Castilla. En los llar 
nos de Arriaga, en que por costumbre antigua ha- 
cían sus concejos y juntas , dieron la obediencia al 
Rey en. persona: allí la libertad en que por tantos 
siglos se mantuvieron; iaviolablementef de su pro- 
pia y esjpontánea voluntad la pusieron debaxo de la 
confianza y señorío del Rey: concedióseles á su in:¿- 
tancia que viviesen conforme al fuero de Calahorra: 
confirmóles sus privilegios antiguos, con que se con- 
servan hasta hoy en un estado semejante al de liber- 
tad , ca no se les pueden imponer ni echar nuevos 
pechos ni alcabalas. De todos estos conciertos hay 
letras del Rey D. Alonso ^.su data én Victoria á dos 
dias de Abril del año de nuestra salvación de mil y 
1332. trecientos y treinta y dos. En esta ciudad instituyó 
4 iDs^tituyecn el Rey un nuevo género de caballería qué se Ila^ 
den de Caballé- mó de la Banda, de una banda ó faxa de quatro 
í^bxuóaI dedos en ancho que traían estos nuevos caballe- 
ros , de color roxo 6 carmesí, que por encima del 
hombro derecho y debaxo el brazo izquierdo ro- 

. a Acostumbrada i vivir por //• ^.Segua la misma Crónica 
Ála^va no tenia mas Señor que el que se quería elegir, y unas 
veces tomaban poí Señor alguno de loi hijos de los Reyes, 
Qtra^ ^\ de Visca3(a y otras ai de Lara ^ y otras al de los Ca- 
irteros; y aquel á.qujen tribuían el señprío le daban un^serr 
vicio muy granado. Véase la misma Crónica cap* too. 
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deába todo el cuerpo, y era el blasón de aque* 
Ua caballería y señal de honra- No se admitían en 
esta milicia 6 caballería sino los nobles 6 hijosdaK 
go, y que por lo menos diez aiños hobtesen ser«* 
vido en la guerra y en él palacio Real. No se re* 
ceb}a otrosí en eUa los mayorazgos de lo^ caballea- 
ros y Seflores- El mismo Rey fué elegido por Maes* 
tre de toda esta junta y caballería : honra y traza 
eoo4|ue los mancebos nobles y generosos se iofla^ 
mában y alentaban á acometer grapdes hechos y 
acabar cosas arduas. 

l^ta caballería mucho tiempo fué tenida^ en ^ es coronada 
gran4e estima : después por descuido de los Rejres ma^'^J^ i 
que adelante reynáron, y por la inconstancia de «"<*«^«^ 
las cosas se desusó de manera que al presente no 
ha quedado dellá rastro ni sefial alguna. Visitó el 
Rey la Iglesia del Apóstol Santiago en Composte- 
lia , y <;n ella se armó caballero , y en Burgos él y 
la Rey na fueron coronados por Reyes. Hizo en am- 
bas ciudades el oficio y cer^nonía D. Juan de Lima 
Arzobispo de Santiago. La Reyna por su honestidad 
no fué ungida , demás que estaba preñada. Halla- 
fonsé presentes gran niümero de Prelados : armó el 
Rey caballeros á muchos Señores y nobles, que le 
presentaron delante armados de todas piezas de 
punta ep blanco ; y aun se ordenó para adelante , y 
se guardó, que desta misma suertese diese siempre 
y tomase la Orden de la caballería. 

El jaíúbllco regocijo y contento que desto resultó, áfratórXortíS 
destemplaron y menoscabaron dos cosas de disimsto «°<'® ^^^ 

j., "^ , . ^j / V BUncay apo- 

que sucedieron : la primera fué que se comenzó á ¿ro infante de 

tratar divorcio entre Doña Blanca y D. Pedro In- ^®'*"**** 

fante de Portugal ; la segunda , que pretendía en 

lugar de Doña Blanca recebir por muger y casarse 

K4 
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con DofiaCostanza hija de D. Juan Manuel i ara- 
bas á dos cosas eran pesadas y>desabridas para el 
Rey de CastíUa. Doña Blanca era enfermiza y ma- 
ñera , que no pedia tener hijos. £1 principal autor 
y movedor deste divorcio.. Fernán Rodríguez de 
-Balboa Prior de S. Juan acoinsejaba á la Rey na , cu- 
yo Chanciller ef a ^ lo prbcuraise para vengarse en 
esta forma del amancebamiento tan continuado y 
feo de su marido. En esta ^zon el Rey tuvo en la 
Rey na á Di Fernando^ que si viviera , fuera suce- 
sor en el reyno , y en Doña Leonor su, combleza á 
D. Sancho á quien dio la villa de Ledesma. Los dos 

7 Abomeiique naciéron en un mismo tiempo en Valladolid* De- 
coifstete müia- uiás dcsto Abomeliquc hijo del Rey de Marruecos, 
tulíuRe^ ^°' como quedó concertado con el Rey de Granada, 

pasó el estrecho dé Cádiz v y en Algezirase intitu- 
ló Rey della y de Ronda. Vinieron con él de Áfri- 
ca siete mil ginetescon codicia, intento y esperan- 
za de enseñorearse de toda España'. 
1 333- ^^ ^^ principio del año de mil y trecientos y 

8 Pone sitio á treinta y Eres á los trecc.de Enero el Arzobispo de 
d¿ Granada en- Toledo D. Xímcno de Luna celebró concilio en Al- 
Srdovary*hl! cala de Hensíves ^.indictione prima ^ y del Pontifica- 
trag'^''^'^ ^'" do de Juan Vigésimosegundo el año, diez y siete. 

Abomelique asimismo áe puso sobre Gibraltar lue- 
go por el mes de Febrero : combatiérionU sus gen- 
tes con mantas, torres, y con todo gébero d^ má- 
quinas militares. El Rey se detuvo algtinOs dias en 
Castilla la vieja para apaciguar algunos alborotos 
de gente sediciosa ; pero envió delante á Jofre Ter^ 
norio Almirante de la mar , y i los Maestres de las 
Ordenes militares para que por tierra socorriesen 
á los cercados : desigual exército contra tan gran- 
des fuerzas como eran las de los Moros.. Padecían 
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grande falta de mantenimientos en la villa por cul- 
pa y negligencia de su Alcayde Vasco Pérez , que 
por hacer de la guerra grangería no la tenia aper- 
cebida de almacén y municiones , ni de soldados. 
Por otra parte el Rey de Granada hizo entrada en 
tierra de Córdova , grandes robos y quemas en los 
campos: tomó á Cabra, derribóle el castillo, y 
llevó cautivos todos sus moradores por traición del 
Alcayde que llamó á los Moros , y los metió den- 
tro de la villa y les entregó el castillo. 

Gibraltar después de padecidos grandes traba- j^*^*^^^**^ ^ 
jos , y perdida la esperanza de poderse defender, en 
el mes de Junio se dio á partido , salvas la libertad 
y vidas de los soldados y de los vecinos. El Alcay- 
de Vasco Pérez por acusarle su conciencia de )a 
maldad cometida , y temer la indignación del Rey 
y el odio del reyno , se pasó en África. Esta pérdi- 
da causó de presente grande dolor y puso para lo 
de adelante grandísimo miedo, por acordarse que 
la general pérdida y destruicion que los Moros hi- 
cieron en España , comenzó y tuvo principio por 
aquella parte. El Rey de Castilla pareciéndole que vá'coíúo^ixé?^ 
dexaba sosegados los sediciosos, hechos por todo «to poderoso ai 

^ ^ ir socorro de. la 

el reyno c^randes. llamamientos y juntas de eente p^^^í p^^q ne- 

1 / , 1 / . ga tarde, 

de guerra , y puesto en orden un buen exército , en 
lo recio del estío vino á Sevilla , tarde y sin ningún 
provecho para el socorro de Gibraltar que ya ha- 
lló en poder de Moros, Piáronle esta nueva de la 
pérdida dfi Gibraltar en Xeréz : todavía con espe- 
ranza de. cobrarla antes que los Moros. la fortifica- 
sen y munici^onasen , con grande presteza fué sobre 
ella. Hallóse en esta jornada D. Jayme de Exerica 
con algunas compañías de Aragoneses. 

Cerca del pueblo con varios su^gg^se escara- 
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II Tiene va- muzó üiuchas veces , la batalla campal ambas par* 
zas con los Mo^ tes la esquivabati. Abomellque no se descuidaba, ni 
'^ se ensoberbecía con la victoria : el Rey tenia es- 

peranza de volver á ganar á Gibraltar. Desbarató 
sus intentos la falta de bastimentos que se comen- 
zó á sentir en los reales , porque aunque se traía 
continuamente gran copia dellos por el mar, la 
gran muchedumbre de gente brevemente los con* 
sumia. Por esta mengua muchos soldados desam- 
paraban el real , y caían en manos de Abomelique, 
que tenia puestas celadas en los lugares que para 
esto eran mas cercanos y á propósito. Puso en esto 
tanta vigilancia y cuidado , que cautivó muchos 
moldados , y en tan gran número, que con gran des- 
honra y mengua del nombre Christiano se dice que 
se vendia un cautivo por una dobla de ora Acudió 
12 Abomellque el Rey de Granada , con cuya venida Abomelique, 
nadf te píe^^ Y P^^ ver uucstro exército disminuido y sus fuer- 
tan u batalla. 2as quebrantadas , cobrado nuevo esfuerzo y áni- 
mo , se determinó de presentar al Rey la batalla: 
con esta resolución sacó todo el exército tres veces 
en campaña. 
13 El exércí- Al Rey de Castilla le pareció que era el mejor 

to Christiano DO . . ^ •« « 

quiere salir de cousejo cl mas scguro ^ ca fuera temeridad con va- 
cheal*^*^^^"°* ná esperanza de un buen suceso arriscar el todo, y 
ponerlo á la temeridad de la fortuna y trance de 
una batalla. Los mas cuerdos y prudentes juzgaban 
asimismo que si tomaban á Gibraltar , que era á lo 
que allí eran venidos , todo lo demás se haría bien: 
á esta causa se resolvió de escusár la batalla. Cer- 
raron pues todos los reales con un foso y albarrada 
para estorbar los rebato^ de los enemigos: tiróse 
este foso dende el mar haciendo un cierto seno y 
vuelta , y ]l^éíúl&áe encorvando conforme á la dis- 
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posición de los lugares , de manera que con la otra 
punta del arco tocaba en la otra ribera. Estas dos 
cosas interpretaban y creían los enemigos que se 
hacian de miedo ^ con que les creció el ánimo , y 
concibieron grande esperanza de la victoria. 

Mientras esto aquí pasaba, D. Juan Manuel, y 
D. Tuan Nuñez de Lara y sus amigos , puesta con- cistmá concede 

r j • 9 ID JA ul • ^ . treguasálosMo. 

federación ^ con el Rey de Aragón, nacían gravisi* ros, y levanta 
mes daños en la raya de Castilla. Habíaseles jun- m?"^ eupia- 
tado D» Juan de Haro Señor de los Cameros , ca^ 
ballero rico , poderoso y de muchos vasallos : asf 
de la parte que debían venir socorros y gente , de 
allí resultó daño gravísimo. Por esto á pedimento 
de los Mof os les concedió el Rey treguas por tér- 
mino de quatro años , á tal empero que todavía el 
Rey de Granada pechase y acudiese con las parias 
que soHa : con tanto se quedó Gibraltar por los 
Moros no sin grande nota y menoscabo de la ma- 
gestad Real. £1 Rey que consideraba prudentemen* 
te el peligro , juzgó aquellos partidos por honrados 
que ej^an mas conformes al tiempo y aprieto en qué 
se hallaban las cosas , sin hacer caso de las mur- 
muraciones del vulgo , ni de la que llama honra la 
gente meaos considerada. 

3 Puesta confederación, — Por la Crónica sabemos que el. 
Rey de Aragón no les ofreció auxilio ninguno contra su Rey 
hasta enviar mandaderos sobre este negocio; y esta es la res« 
puesta que dio á D. Juan Manuel , de la que no quedaron sa« 

tisfechos, 
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CAPITULO IIL 

De las muertes de algunos Príncipes. 

I Los hijos de Jjlechas las treguas, los Reyes de Castilla y de 
jur^n°contra el Granada se hablaron , y en señal de amistad co- 
fn^Máia^?."^^* miéron á una mesa : hiciéronse asimismo á poffia 
ricos presentes , y diéronse el uno al otro joyas y 
paños de gran valor: cortés contienda y liberali- 
dad en que el Moro quedó vencido , camino por do 
se le ocasionó su perdición y ruina. El Rey de Cas- 
tilla se volvió á Sevilla , salva y entera la fama de 
su valor , no obstante los malos sucesos que tuvo. 
Abomelique se partió para Algezira , y el Rey de 
Granada caminó á Málaga con deseo de ver aque* 
lia ciudad. Allí los hijos de Ozmin (que á todas es- 
tas cosas se hallaron presetites) se conjuraron de 
matarle. Abominaban y blasfemaban del : cargá- 
banle que con la familiaridad y trato que tenia coa 
los Christianos , á sí mismo y á su nación y secta 
deshonraba. Acaso traía puesta una ropa que le dio 
el Rey de Castilla : esto les encendió mas el enojo 
^ y saña que contra él tenian , y les dio mayor oca- 

sión de calumniarle. 
a Aihamar que " Andaba con el Rey un cierto Moro llamado 
íeasesStó. *^ Aihamar , de la sangre y alcuña de los primeros 
Reyes de Granada , mas noble*que señalado ni de 
grande cuenta. Á este tentaron primero los hijos 
de Ozmin , y le persuadieron que se vengase de la 
notoria injuria y agravio que se le hacia en tener- 
le usurpado el reyno que de derecho le venia ; y 
que castigase el grande desacato que contra su sec- 
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ta se cometía. Concertada la traición , estando el 
Rey muy seguro y descuidado della , le mataron á 
puñaladas ' en veinte y cinco dias del mes de Agos** 
to. Reduañ, que á este tkmpoera el caballero áe mas 
autoridad, y que habia sido Alcayde y Justicia ma- 
yor de Granada , á la sazón ausente , no supo co- 
sa alguna ni fué en esta cruel traición. Éste procu* 3 j^^^^ bui- 
ró que un hermana del muerto , que se llamaba Ju- ^^^^^^"^ 
zepb Bulhagix, fuese alzado por Rey de Granada,^ 
conib lo bi2o : cosa soberbia y muy odiosa dar el 
reyno de su mano , mayormente dexando sin él á- 
Ferrachén hermano mayor del Rey ^muerto. Desta 
manera andaban las cosas revueltas entre 16s Mo-^^ 
ros. Pasáronse al nuevo Rey los de Aguilar Don* 
GúnzsAmy D. Fernando hermanos. Señores de Mon- 
tilla y de Aguilar V caballeros poderosos en el An- 
dalucía« Estaban estos caballeros (aunque no se sa** 
be la causa) desavenidos y mal enojados con su 
Rey. Empezáronse á hacer robos y entradas en las^ 
rayas idelós<»yáos^ cdn que se rompieron las tre-- 
guaslqné poto antes se concertaron* > 

£1 Aey áe Castilla se detuvo en Sevilla mas' ^ se renuevas 
tiempo del que se pensó, y ^un del que él quisiera: L?He^*<í»!í 
esperaba eo qué-paratiaii estos movimientos. Pasá*^ °*^*- 
ran masádelaaté los dafios, y aun revolvieran guer*< 
ra formada contra losChristianos, ai'Abomeliquena 
&era llamado de «11 padre, y le mandara volver á 
África para que le sirviese én la guerra de Treme- 
cén. Con su partida se volvieron á tratar treguas 
con el suevo: Rey d^ Granada. Y en el principio 

1 Le4iiatárónd fttñaladat* --«^los mismos Generales Afriw 
cañés hidííron mamr al Rey pot los dicterios é injurias que 
Íes habk hecho. Un Moro llamado Zayan, liberto del Rey h^ 
i&ael su padse 9 le atravesé con uaa lansa^ y Alé reconocido 
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I334* ^^^ ^"^ ^^ "^*^ y trecientos y treinta y quatro ae 
concluyeron y asentaron por otros quatro años, sin 
que el Rey de Granada quedase obligado á pephar 
las parias y tributo que cadaaiío solía: tanto era 
el deseo que tenia el Rey de quedar libre para cas- 
tigar los sediciosos y alborotados.. En' este tiempo 
de un parto de Doña Leonor de Guznnán le nacie- 
ron al Rey dos hijos , D. Enrique y D. Fadr ique, blea 
nombrados adelante* 
ifuí^^títn Primero pasó el invierno que el Rey piudiesc» 
los Grandes re- desembarazarse de la Andalucía. Á la prín^ve- 
pícwk'"" ^ 2^ vino á Castilla^ y fué á Segovia y de alHiVa- 
Uadolid. Los Grandes que estaban rebeldes^ como 
no eran tan poderosos que pudiese . hacer^ guerra 
sino' correrías y robos, comenzaron d.S^rf molesta^ 
dos haciéndoseles daños y entradas en- ^9 tierras; 
con que en el señorío de Lara-fuéron mnotias villas 
tomadas por el Rey, como Ventosa, Bustos, Herre- 
ra; y lo demás que en tierra de Vizcaya tenian 
aquellos Señores, y no estaba acabado de allanar, 
6 Debaxo del ^^ recibió á mcrccd debaxo del amparo Real. £q 
nicr^íran"^S uua juñta que sc hizo en Gueroiea debadS) 4e un 
SetenfitóSSl antiquísimo árbol á la usanza de Vizcaínos, fué el 
/ Rey «n persona jurado y le pcomietié^oii: fidelidad: 

algunas fuerzas y cantillos ^dároaítbdavía ea 
aquella tierra por. los de Ldi:^v>^t2e:no se 'quisieron 
dar al Rey, confiados mas ea tfep^atepugaables por 
el sitio y naturaleza délos lugares, que enütra cosa 
alguna. D. Juan de Hároen suí.villa de Agoacillo 
por mandador del Rey fuádégolla^oJd y^fiodasutier* 

p6f Rey José Abulaslab ,• j proclamado Jiíota tluno^uadil- 
safagen y esto es Gitadimejti , et 15 del mes de DHifgiat déla 
egira 733 , sin hftcer caso de Piharag que etá betoiaitio ínayot 
deLdiátoMOi.;** Y^ase¿£aatri¿en>attjBiUÍP^/e9i^.aq tr.lji''- 
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ra como de rebelde confiscada. La villa délos Ca- 
meros dexó á sus hermanos D. Alvaro y D. Alonso, 
porque del todo no pereciese el señorío y el nom- 
bre de esta ilustrísima casa. 

El Alcayde del castillo de Iscar confiado en su Ja/^^S'^AÍcayde 
fortaleza, y porque la tenia bien bastecida, cerró ?*^ ^^'^^^^ ^^ 

^ J r ^ % ^ Iscar porque no 

las piiertas al Rey, por lo qual siendo preso, le fué le quiso abrirías 
cormda la cabeza: aviso con que se entendió que 
ningún juramento, ni homenage hecho á los Sefio« 
res particulares, escusa los desacatos que contra los 
Reyes se cometen.. Por estos mismos dias en los po^ 
treros del mes de Agosto parió la Reyna en Burgos 
un hijo que se llamó D. Pedro, que por muerte de 
D. Fernando su hermano por triste y desdichada 
suerte suya y de Castilla sucedió en fin en el rey- 
no. De Doña Leonor nació al Rey otro hijo llama- ^ 
do eso. mismo D. Fernando. En Aragón murieron 
dos hermanos de aquel Rey uno en pos de otro. Dí ® Muerte de ai- 

^ f ^ gunos grandes 

Jayme Maestre de Montesa * murió en Tarragona, personages. 
donde antes renunció el derecho del reyno; D. Juan 
Arzobispo de Tarragona en lugar de tierra de Za- 
ragoza que llaman Povo, á los diez y ocho de Agos- 
to : enterraron su cuerpo en la Iglesia de Tarrago- 
na dentro de la rexa del altar mayor. Iba á verse 
con el Rey sü hermano. Sucedióle en el Arzobispa- 
do Arnaldo Cascomes Obispo que era de Lérida. 

El Rey de Aragoú aunque se hallaba en lo bue- ^^l^^^^^^^^ 

no de su edad , por sus conthraas indisposiciones que gobierno a e i 
1 t- • • ^ 1 í . / N 7 ^ "y°® ^ su hijo 

le sobrevmieron, luego que se volvió á casar, alzó mayor D.Pedro. 

la mano no solamente de las cosas de la guerra sino 

también del gobierno del reyno; lo qual todo en- 

2 D. Jayme Maestre de Montesa* — No se sabe ni consta 
por ningún documento que hubiese en este tiempo Maestre 
de Montesa que se llamase Jayme. 
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cargó á D. Pedro su hijo mayor. La Reyna Doña 
Leonor (como aquella que mandaba al Rey) con 
sus continuos é importunos ruegos alcanzó del que 
diese á sus hijos D. Fernando y D. Juan algunas vi- 
llas y ciudades ^, entre las demás fueron Orihuela, 
Albarracin y Monyiedro: recebia en esto notable 
agravio y perjuicio el Infante D. Pedro, ea le dis- 
minuían y acortaban un reyno que de suyo no era 
muy grande. Acusábanle al Rey un juramento que 
los años pasados hizo en Daroca, en que se obligó 
y estableció por ley perpetua que no enagenatia 
cosa de la corona Rea[l. 
g4ades óá\^ Murmurábase en el reyno este hecho: rugíase 

entre D. Pedro - «^ . - i l - j 

y la Reyna su que cl Rey uo tcuia valor, y se dexaba engañar de 
madrastra. j^^ caricias y mañas de la Reyna que le tenia como 
enhechi^ado. Desta ocasión entre la madrastra y el 
finado resultó un mortal odio, de que se siguieron 
grapdes alborotos en el reyno. La Reyna para ha- 
llarse apercebida suplicó al Rey de Castilla tuvíe* 
se por bien que se viesen : otorgó él con los ruegos 
de su hermana: viéronse en Ateca aldea en tierra 
de Calatayud; el Rey prometió á la Reyna de asis* 
tilla con sus fuerzas, y no faltarle quando le hnbie* 
'' se menester. D. Juan de Exerica y su hermano D. 
Pedro, que seguían la parcialidad de la Reyna, que* 
dáron animados á la servir y amparar quando se 
ofreciese, y por quanto sus fuerzas alcanzasen. 

,- L^;- : .. ^jm ; ' : r — '•—. ^ 

' ' ^ Algunas villas y ciudades. — Entre ellas fué la princi- 

pal la de Tortosa que sü padre le dió con el título de Mar- 
ques, con el qual es nombrado casi siempre en las hisiorias 
de Aragón > y en la Cnínica del Rey I>. Pedro d< Castilla. . 
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CAPITULO IV. 

De algunos movimientos de Naoarros 
y Portugueses. 

kLví el principio dd^año siguiente, que se contaba nSe?'¿"?Sroíl 
de mil y trecientos y treinta y cinco, D. Juan Ma- ^í ^ÍomI^^^ 
nuel atemorizado con el mal suceso de D. Juan de i33S« 
Haro, y tomando escarmiento en el de Lara, se re- 
concilió con el Rey. El contento del reyno fué ex- 
traordinario por ver acabadas en tan breve tiempo 
cosas tan grandes, y por la esperanza de la paz y 
sosiego por todos tanto tiempo deseada. En las ciu« 
dades y villas se hicieron grandes regocijos, juegos 
y espectáculos públicos. En Valladolid se hizo un 
torneo, en que los caballeros de la Banda desafia- 
ron á los demás caballeros, y fueron los mantene- 
dores del torneo: el Rey se halló en él, pero en há- 
bito disfrazado porque se tornease con mayor li- 
bertad. Diéronse grandes encuentros y golpes sin 
hacerse mal ni herirse, salvo que algunos fueron de 
los caballos derribados. Despartióse el torneo, sin 
que se pudiese averiguar á quál de las partes se de- 
biesen dar los premios y prez y las joyas que te- 
nían aparejadas para el que mas se señalase. 

Las cosas humanas, como son vanas é incons- a ei Rey «fe 
tantes, fácilmente se truecan y mudan y revuelven ?isírií\uwer 
en contrario; y ansi este universal contento se anu- J^ bÍo».^^ 
bló con nuevas que vinieron de que se volvían á 
alterar los humores. El Rey de Portugal persistía 
en su intento de repudiar á Doña Blanca y de ca- 
sarse con Doña Costanza, determinado si no pudie- 
se cumplir su deseo por bien, de alcanzarlo por la 

TOMO IX. L 
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espada, por lo menos meterlo todo á barato. El 
hijo mayor del Rey de Aragón ' se concertó de 
casar con Doña María hija del Rey de Navarra, 
anteponiéndola en la sucesión del rey no (aunque 
era menor de edad) á su hermana Doña Juana, si 
el Rey muriese sin dexar hijos varones : el autor 
destos conciertos fué el Virrly de Navarra Don 
Enrique. Ambas á dos cosas fueron pesadas y des- 
abridas para el Rey de Castilla, porque sé en- 
tendia que estas alianzas se hacían para ser mas po- 
derosos contra él. Á la verdad el Infante de Ara- 
pedroT°c^- 8^^ ^* P^dro por el odio que tenia con su madras- 
federa con el tra, se coufederó con los Navarros, que tomaron 

Rey de Na?ar- '' ' ^ 

ra. de sobresalto el monasterio de Fitero que era del 

señorío de Castilla: exceso que por un Rey de ar- 
mas les fué demandado, y enviaron Embaxadores 
al Rey de Aragón para quexarse destos desaguisa- 
dos: escusóse aquel Rey con su poca salud, y ale- 
gar que no era poderoso para ir á la mano á su 
hijo en lo que hacer quisiese. Con e^ta respuesta 
de necesidad se hubo de romper la guerra : envió- 
se contra los Navarros un grueso exército, y por 
Capitán general Martin Portocarrero, porque D. 
Juan Nuñez de Lara en quien el Rey tenia puestos 
los ojos para que hiciese este oficio, se escusó de 
tos y Aragonel aceptarle. Juntáronse las gentes déla una parte y de 
dM^es'trS^ la otra: dióse la batalla junto á Tudela: fué muy 

Tudeía por los ' ^^ hijo mayor del Rey de Aragón. £1 Infante D. Pe- 

Castellanos. dro de Aragón , heredero presuntivo de ésta corona , se con- 
certó casar con Doña María Infanta de Navarra el año 133^9 
.y se celebró el matrimonio el 1 3 37 : y si la Infanta Doña Ma- 
ría aunque de menor edad fué antepuesta á Doña Juana 
que era la mayor , fué parque ésta declaró que quería ser re- 
ligiosa ^ como lo verificó tomando el hábito y haciendo pro- 
fesión en el monasterio de Longcamps que estaba cerca de 
París, -ii^ Véase á Moret Anales de Navarra lib. 29. caf. $• 
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cruel y reñida: quedaron vencidos y destrozados 
los Navarros y muchos dellos anegados en el rio 
Ebro. Entendióse haberles sucedido este desastre 
por falta de Capitán, porque el Virrey D. Enrique 
se quedp en Tudela por miedo del peligro, ó por 
respeto de la salud y bien público, que dependía de 
la conservación de su persona. D. Miguel Zapata 
Aragonés no se halló en la batalla á causa que se 
entretuvo en fortalecer á Fitero, creyendo que el 
primer ímpetu de la guerra sería contra aquel pue- 
blo; mas ya que se queria fenecer la batalla, se 
descubrió encima de unos cercanos montes de aque- 
lla campaña, con cuya llegada se rehizo el campo 
de los Navarros: los Aragoneses como quier que 
entraron descansados, entretuvieron por un rato la 
pelea; pero al fin fueron desbaratados y vencidos 
por los de Castilla, y preso su Capitán : no fué tan 
grande el número de los muertos como se pensó. 
Los Castellanos se hallaron cansados con el conti- 
nuo trabajo de todo el dia, demás que con la obs- 
curidad de la noche que cerró, no se conocían , ma* 
yormente que todos por saber la lengua Castella- 
na apellidaban Castilla: ardid que les valió .para 
que la matanza fuese menor. 

Por otra parte los Vizcaínos con su Capitán nw^acw'*^^ 
Lope de Lezcano, destruida la comarca de Pam- tragos en laco- 

•■^ ' marca de Paníi- 

piona, tomaron en aquellos confines el castillo de piona, y toman 

* , el castillo de 

Unsa. Con estos malos sucesos se reprimió la osa- uns», 
día y atrevimiento de los Navarros, y se castigó 
su temeridad. En un mismo tiempo se derramó la 
fama destas cosas en Francia y en Espapa. Estaba 
entonces el Rey de Castilla en Falencia enfermo 
de quartanas, donde por lástima que tuvo de los 
Navarros, mandó á Portocarrero que no les hicie- 

L2 
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se mas guerra ni daños; parecíale quedaban bastan- 
temente castigados, hora hobiesen tomado las ar- 
mas de su voluntad 9 hora hobiesen sido á tomarlas 
fprzados: sacóse el exército de aquella provincia 
junto con el pendón del Infante D. Pedro, que le 
llevaron á la batalla porque los grandes Señores no 
rehusasen de ir á esta guerra , como si fuera á ella 
la misma persona Real del Infante. 

La fama destos sucesos movió á Gastón Conde 
de Fox á que viniese á restaurar las cosas malpara- 
das de los Navarros, obligado á ello por la antigua 
amistad que entre sí ambas naciones tenian, y fa- 
cilitado con la vecindad destos dos estados. Venido 
el de Fox, acometieron á Logroño ciudad principal 
de aquella frontera. Salió contra ellos mucha gen- 
te de los pueblos comarcanos, y juntos con los ciu- 
dadanos de Logroño pasaron el rio Ebro. Dieron 
en Ips enemigos, peleóse bravamente, y fueron ven- 
cedores los Navarros. Recogiéronse en la ciudad 
los vencidos con propósito de se defender con el 
amparo y fortaleza de los muros. Ruy Diaz de Gao- 
na. Capitán y ciudadano dé Logroño, hizo en esta 
retirada un hecho memorable , que con una ex- 
traña osadía, ayudado de solos tres soldados, de- 
fendió á todo el exército de sus enemigos que no 
pasasen el puente, porque mezclados con su gente 
no entrasen el pueblo; murió él en esta defensa, y 
sus compañeros que quedaron con la vida, defen- 
dieron el pueblo que no se perdiese, ca los Navar- 
ros viendo que no le podían tomar, se volvieron. 

En el tiendpo que las cosas se hallaban en este 
estado, sqcedió que Juan Arzobispo de Rems yen- 
do en romería á Santiago, pasó acaso por esta tier- 
ra. Este Prelado era un varón muy santo , y de gran- 
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de autoridad entre estas dos naciones, por cuya so- 
licitud y diligencia se concertaron y hicieron paces: 
tanto á las veces puede la diligencia de un solo hom* 
bre, y taa grandes bienes dependen de su autori-* 
dad. En este mismo tiempo de tres Reyes Alboha-^ 
cen , Philipe de Francia y Eduardo de lagalaterra 
vinieron tres honradas embaxadas al Rey de Cas- 
tilla. Movíanse á esto por la gran fama que tenia 
acerca de las naciones comarcanas. De África le 
eaviáron muy ricos presentes: pedian se confirma-* 
sen las treguas que tenían asentadas los nuestros 
con los Moros. El Inglés ofrecía una hija suya para 
que casase con el Infante D. Pedro. El Rey no acep«> 
tó este partido por la tierna y pequeña edad del 
Inf^nte^ de quien sin nota de temeridad ninguna 
cosa cierta se podían prometer ni asegurar. Todo 
esto pagaba en Castilla el año de mil y trecientos 1335. 
y treinta y cinco de nuestra salvación. 

Poco después entrante el año próximo el Rey sMuereB.A- 
de Aragón D. Alonso murió en Barcelona á veinte ^^yiesaJ^ 
y quatro de Enero: varón justo , pió y moderado; hV^íp^Sr^^ 
por esto tuvo por renombre y fué llamado el Pia- 
doso. Fué mas dichoso en el rey nado de su padre 
que eo.el suyo^ á causa de la poca salud que siem-? 
pre tuvo, qjue por lo demá9 no le faltó virtud ni 
traza, como se pudo bien ver por la3 cosas que hi« 
zo en su mocedad, Á D. Jayme el hijo menor del 
primer matrimonio dexó el condado de Urgel, y 
D. Pedro quedó por heredero del rey no. Los hijos ; 

del seguüd9 matrimonio dexó heredados en otroft 
estados, según que arriba queda apuntado. La Rey- 
ha Doña Leonor por recelo que el nuevo Rey por 
los enojos pasados no le hiciese algún agravio á ella 
y á sus t^ijo$t á grandes jornadas se fué luego á AIt 

TOMO IX» L 3 
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barracia, donde por ser aquella ciudad fuerte y 
caerle cerca Castilla , si se le moviese guerra % pen- 
saba podría muy bien en ella defenderse. Los de 
Exerica por tener en mas el acudir al amparo y 
servicio de laUeyna, que cuidar de lo que á ellos 
tocaba, se fueron tras ella. 

Por estos mismos dias de l^ortugal nuevas tem- 
pestades de guerra se emprehendiéron. La avenen- 
cia que D. Juan de Lara y D. Juan Manuel hicieron 
con el Rey, no era tan verdadera y sincera que se 
entendiese duraría tanto como era mene3ter. Todos 
entendían que mas íes faltaban fuerzas, y buena 
ocasión para rebelarse , que gana y voluntad de po- 
nello por obra. Traía en muciio cuidado á.D. Juan 
Manuel la dilación de los casamientos de Portugal, 
y no osaba hacerlos sin la voluntad y licencia del 
Rey, ca temía no le tomase su estado patrimonial 
que tenia grandísimo «n Castilla. D. Pedro Fernan- 
dez de Castro y D. Juan Alonso de Alburquerque, 
que se apartaron de la obediencia del Rey de Cas- 
tilla, persuadían y solicitaban al Rey de Portugal 
para que moviese guerra á Castilla. Ko pudieron 
estar secretos tantos bullicios de guerra y tantas 
tramas: así el Rey hizo nueva entrada en Ia& tier- 
ras de D/ Juan de Lara, y le tomó algunas villas 
y castillos, y á él le.cercó en la villa de Lerma en 
catorce de Junio. - 

Combatiéronla de día y de noche con mantas, 
torres, trabucos, y ton todo género de máquinas 
de guerra: Procuróse otrosí con los v^iiioa^e la 
villa que entregaí^en á D. Juan, ya con grandes 
amenazas, ya con promesas: ofrecíanles la gracia 
del Rey, y libertad á ellos y á sus hijos, con aper- 
cebimiento que si se tardaban en hacerlo « los des- 
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truirían. Ninguna cosa bastó para que no guarda^ 
SQa una singular y gran lealtad á D. Juan, confia^ 
dos én la fortaleza de la villa: ni los ruegos pres- 
taron ni las amenazas para hacer que le entr^aseo; 
Vista su determinación, cercaron toda lá villa al- 
rededor con fosos y trincheas. Talaron y destruye-» 
roa sus campos y heredades: enviaron otrosí algu* 
ñas bandas de gente para que tomásiá los pueblos 
át la cónñarca* Alargábase el céreo 4 y los cercados 
por nú estar bien proveídos empezaron á sentir ne* 
cesjkiad de bastimentos^ Tenian poco socorro en D. 
Juah.Maáuel, puesta qué para mostrar su valor y 
ver:<ii:,^dria socorrerlos salido de allí secretamen^ 
te, se entró en Peoafiel, villa de su estado y cerca- 
na de Lerma. Poco faltó para que el Rey no le pren- 
diese, ca tobrevino de repente. Tuvo noticia del pe^ 
lígro, fluyó y escapóse. El de Alburquerque muda- 
do propósito se reduxo al servicio del Rey. 

El JRey de Portugal por sus Embaxadores en-^ 
vio á irpgar al Rey que alzase el cerco de Lerma. 
Estragaba que hiciese agravio, y maltratase á lin 
caballero de tanta lealtad, y en particular amigo 
suyo. Volviéronse los Embaxadores sin alcanzar 
cosa alguna. El Rey de Portugal para satisfacefse 
juntó su exército, rompió por las tierras de Casti- 
lla: ^ la raya cercó á Badajoz y la combatió con 
grande furia y cuidado. Envió asimismo con mucha 
gente ¿ Alonso de Sosa para que robasen la tierra^ 
Apellidáronse los de la comarca, encontraron los 
contrarios cerca de Villanueva , desbaratáronlos, 
matáiCQo y prendieron muchos dellos; con que avi- 
saron, y escarmentaron los demás Portugueses par^i 
que no se atreviesen otra vez á hacer entrada seme? 
jante. £1 Rey mismo por temer otro mayor drao 

L4 
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sí viniesen á las manos, con todo su exército se tor* 
BÓ á Portugal. 
13 Lerma ;^ La Villa de Lerma asimismo destituida del so- 
jíLn mttiát corro <jue de fuera esperaba, y cansada con los tra- 
íüScSLÍiReT. ^^J^^ ^^ "" ^'"^o tan largo, se entregó en los pos- 
treros de Noviembre. A D. Juan Nuñez de Lata sin 
embargo recibió el Rey en su amistad, y por el ca- 
mino quexuklaba perderse, alcanzó grandes mer- 
cedes nuevas, y se le volvió su patrimonial estado 
que tenia en Vizcaya. Solo desmantelaron á Lerma 
en castigo de su rebelión , y para que otra vez no 
se atreviese á hacer lo mismo. En este año el Rey 
de Marruecos aumentó sus reynos con el de Tre* 
mecen, cuyo Rey su enemigo venció y mató. Los 
Moros de España cobraron con esto nuevas espe- 
ranzas, y á los nuestros creció el recelo de algunos 
nuevos y grandes daños que de aquella pujanza po- 
drían resultar. Todos temían y con razón la guer- 
ra que de África amenazaba. 

CAPITULO V. 

Concédeme treguas á los Portugueses. 

I El ney pro- JDlandeaba el Rey de Castilla con los^ Grandes que 

Gra*iidw*^á ^ andaban alterados, y les hacia buenoss partidos 

servicio- ^^ atraerlos á su servicio. Sus caricias prestaban 

muy poco por ser ellos hombres reboltoso^, de seso 

mal asentado y astutos. Tuvo las Pasquas de la 

Navidad de nuestro Señor Jesu-Christo del año mil 

1 33 7* y trecientos y treinta y siete en Valladolid. Allí 

en el principio deste año hizo merced á D. Juan de 

Lara del cargo de su Alférez mayor, ca estaba de- 
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terminado de recompenaar con mercedes los de- 
servicios^ y vengar con blanduras las injurias que 
le hacian. Con este artificio y con lá intercesión 
de Doña Juana ^ que era madre de D. Juan de La* juan Maouek 
ra , recibió en su servicio y perdonó á D. Juan Ma- 
Duel^ hombre doblado^ inconstante y que á dos Re-, 
yes, al de Castilla y al de Aragón, los entretenía y 
traía suspensos. Flngia quererse confederar con éa^ 
da uno dellos con intento de que si rompiese coa 
el uno, quedase el otro con quien ampararse* 

Continuábanse todavía los desabrimientos y di- ¿^uiarlíícy 
ferencias entre el de Aragón y Doña Leonor su ma* ^¿^"wno^y 
drastra: tratóse de concordia por áus Eñfibaxadores. «» ^ consigue. 
Todavía el de Aragón bien que daba buenas pala- 
bras , al cabo no hacia cosa. £1 Rey de Castilla á 
ruego de sü hermana fué á Ayllon, villa que está 
en la raya de entrambos feynos. Allí la Reyna se le ^ 
quexó de los agravios y crueldad de su alnado; y 
con muchas lágrimas le suplicó recibiese debaxó dé 
su protección y amparo á ella y á sus hijos, y á los 
Grandes que segnian su parcialidad. £1 Rey estuvo 
suspenso. Parecíale por una parte inhumana cosa 
no favorecer á su hermana, y po^ otra deseaba mu* 
cho no divertirse antes de vengar los agravios re- 
cébidos del Rey de Portugal» Finalmente mandó á 
D. Diego de Haro que untadas las fuerzas y soldad 
dos de Soria , Molina y Cuenca y de otros pueblos, 
hiciese entrada en Aragón. La Reyna Doña Leonor 
por Burgos y Valladolid se fué á Madrid á esperar 
al Rey ', que en razón de aparejarse para la guerra 

1 Se fué á Madrid d esperar al Rey, ,^ D. Alonso, hsbia 
convocado cortes en esta villa hén de que le dieses» socorros 
para la guerra de Portugal como se había hecho en otras .oca«- 
siones. Los diputados se juntaron : y como los pudilds esta* 
]>an en gran miseria y no se haUaba medio para poder aproin^ 
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de Portugal hacia grandes llamatnif ntQs ^e gentes 

para Badajoz, por. donde. cuidaba dar priacipjÍQ á 

aquella guerra. £p 9st;a sazón de Dpñ$ Leonor le 

4 Se prepara naci'ó al Rev otro hijo que se llamó D. Tello. Lo 

para la guerra • ■. . . f t% , »% ^ 

de portugaL quc mas tcflia euojado al Rey de Porfugal^ era lo 
poco en que el de Castilla tenia á su hija la J^eyn^ 
Doña MarÍ4, basta, decirse, que trataba d^; repu- 
diarla: parecíale que esta t>o era injuria qiae^fl ma- 
nera alguna se pudiese disimular. De Badajoz con 
grandísimo ímpetu entró en Portugal : talárop los 
campos, y hicieron la guerrea fuego y sangre. La 
destemplanza del tiempo causó al Rey un^ €;alea-r 
tura en Olivencia, y le puso en necesidadjdp partirse 
de Badajoz en el mes de Junio para Sevilla. 
^, ,, , Por estos mismos dias Jofre Almirante del mar 

j| El AlfBirafi* 

te de Castilla pof cl Rey de Castilla, talado que hobo y corrido 

Jofre derrota la r ,»% ," «# /»•! t/ 

esquadra Por- la costa de Pottugal, no léxosde Lisboa peleó con 
tuguesa. j^ arenada de los Portugueses de quien era Geaeral 
Pecano * Ginovés: la pelea fué brava y dudosa: al 
principio los Portugueses tomaron dos galeras de 
Castilla; recompensóse éste 4añQ con que los de 
Casi illa rindiéton la capitana dg, los Porttjgueses y 
^batieron el estandarte Real. Ésto causó grande te* 
mor en los enemigos , y por todas partes fueron des* 
baratados . y puestos en huida. Era cQsa horrenda 
ver en^aquel espacioso y ancho maf iniir^dar la 
caza, prender y matar, y todo qusinjto: alcanzaba 

■ I* fi S i » m> * ' , m ■■ iil > *É» ■■ r> I ^ <ll I > ■ ■■ ■ < m »m^,mam I I II I» II i»i II 

tar el dinero necesario para esta empresa , ^1 R^y pidió á los 
Obispos y Abades , y estos con el clero de sus respectivas 
diócesis le dieron con gran voluntad qüanto necesitaba para 
esta guerra* Después de esto se ajustó la paz con D.Juan 
Manuel con las condiciones que. habla ofrecido su madre Da*- 
-fía Juana ea iá carta qué lejescribi4 sobre esto;< . 
• 2 General Pecana. -^ Otros le llainan Pestaño , y en algu- 
nos manuscritos se llama. Peñazo. .^ Véase á Ferceras» 
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la vista estiar lleno de armas y tinto en sangre. To- 
máronse ocho galeras, y seis echaron á fondo, y el 
General Pecano con Carlos su hijo quedó preso: fué 
para aquella era esta victoria muy ilustre y ra<- 
ra^ en tabto grado que á la vuelta salió el Rey 
á recsbir el Almirante que ehtró en 'Sevilía con 
triumpteal demostracicm y aparato: la honra que se 
hace á la virtud, inflama los ánimos valerosos para 
emprender cosas maypres. Halláronse presentes el 
Arzbbisjpo' dé Rems £m&axador del Rey dé Fran- 
cia, y el Maestre de Rhodas ^^ á quien para tratar 
dé paa::es enviara por $u Legado Benedicto XI Su- 
mo Pontífice que tres años antes sucedió al Papa 
Juan. Ambos con todas sus fuerzas procuraron bon- 
cer^f y poner paz entre estosí dos Reyes; pero na 
les fué >pbsible concluirlo, ajetes el Rey de Castilla 
cobrada: edteraasalud entró otra vez á robar y desn 
truir: á PortügaL La entrada fué por aquella par- ^^ «. - ¿ ' 
te por do solían habitar los antiguos Turdetanos^ castma entra 
que ahora se Uama el Algarve« Recibieron los Por*. n>ac«%^nd^ 
tugueses grave daño coa esta entrada, y les causó ^^"****' 
mucho odió contra su Rey, por ver que con todos 
sus intentos ninguna cosa mas /hacia que irritar y 
mover contra los suyos las armas y fuerzas de Cas* 
tilla.^ Por otra parte kacia sin provecho alguno guer* 
ra eá lugares apartados, cpnvieáie á saber á los Ga- 
llegos en Salvatierra destruía y quemaba los iram* 
pos. Si se sentía con'pócak fuerzas, para qué movia 
guerra? y si erf ellas confiaba, por qué convidado 
rehusaba venir con los enemigo^ á las manos? 

£1' Rey de Cástiliá; venida el otoño, sin haber 7 Muere Fe- 

.... • . ' \ . . , . derico Rey de 

• • ' ' ■ - • SicUiai; 

$ Tet Maestre de Khodas.^J&st% Legado de Benedicto XI 

€11 la Crónica se llama Obispo de Rodes j y en la carta que el 

mismo Pontífice tnvi6 al Rey de Caetílla <e llana Obispo Ro- 



Digiti 



zedby Google 



* Fazello lib. 



if9 HISTORIA I» ESPAÑA. 
e^iGootrado njnguQ cxér^up de. sus en&m^s se re^ 
cogió á Sevilla. Este mismo aiio á veinte y cinco 
de Junio murió Federico Rey de Sicilia *, ya car- 
fiJ^iañti^ gado de eda<i, y famoso pox la guerra que sustentó 
f rimero dcjw' por taoto tíempQ qontra{)o|:encia3 tan^grandés. En 
Catania en la Iglesia de Santa Agatha está tíQ.luci- 
Uo con un bulto h está(ud suya^ y dos versos en 
Latin deste sentido: 

££. CIELO ALEGRE ESTÁ, LA TIERRA TRISTE. 
. SICANIA LLORA DE SU RET FADRIQUE 

LA Ausencia, ó muerte quánto mal hiciste! 

hf ^^MroT ■ Sucedióle en el reyno su hijo D. Pedro. Los du- 
endos de Atheiías y Neopatria mandó á Guillelmo 
su hijo segundo, á D. Juan hijo tercero hizo otras 
mandas. Quatro hijas que tenia, por su testamento 
las dexó excluidas de la sucesión del reyno : ley 
que no fué perpetua, ni era conforme á lo que de 
antes se solia usar eo ai^el reyno, y adelante se 
usó. Andaba en lai corte de Castilla Gil Álvarez de 
Cuenca Arcediano de Calatrava, dignidad en la 
Iglesia de Toledo, varón de conocido valor y pru- 
9 Muere Doo dcncía para tratar negocios y cosas, graves. El Ar- 
SSupí:3¡ zobispo d£ Toledo- I>.,Xiiriettoide.L}ina finó en la 
«ie'^D.Güd; «u villa de Alcalá de Henares; átlos diez y seis de 
Albornoz. Noviembre deste año ,, qnién dice que del siguiente: 
sepultaron su cuerpo en la Iglesia m>yor de Tole- 
do en la capiUa de San Andrés. Por su muerte sur- 
cedlo en aquellaüigaidad y Iglesia eLsusodicho Gil 
Alvatez de Cuenca, qw^adiJaate se liaitLÓ.y hoy 
* cr<mhdej^ 1^ llaman comunmente D. -Gil de- Albornoz. * Pro- 

AlonsoJíTL cap. ' ■ ' ^ ; ■ \\ ^ '^ ^ 

18 8. tenense , esto es Obispo de Rodez , capital de Koberque pro* 

vincia de Fraocu. ^^ Véa^e. á RayiiaJ^o, ^ j|ib iis9* 
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curólo el Rey muy de veras, y hizo en ello tal 
instancia que las voluntades de los del cabildo, si 
bien estaban muy puestos en nombrar á D. Vasco 
su Dean , se trocaron y inclinaron á dar gusto al 
Rey. 

Las grandes virtudes y hazañas deste nuevo Pre- . , , 

^ ' 10 Elogia de 

lado mejor será pasallas en silencio que quedar en este Arzobispo, 
este cuento cortos. Fué natural de Cuenca , sobrino 
de su predecesor D. Ximeno de Luna , su padre Gar- 
ci Álvarez de Albornoz, su madre Doña Teresa de 
Luna, personas ilustres , de mucha reputación, y fa- 
ma y hacienda. Crióse en Zaragoza en tiempo que 
D. Ximeno su tio fué Prelado de aquella ciudad. Su 
ingenio muy vivo y capaz empleó en el estudio de 
los derechos en Tolosa de Francia, no para darse 
al ocio, sino para habilitarse mas para los nego-^ 
cios. Ya que era de edad, se sirvió el Rey del eií 
su Consejo, después le eligieron en Arzobispo de 
Toledo: últimamente criado Cardenal, sirvió á los 
Papas en empresas de grande importancia. Echó los 
tyratios de las tierras de la Iglesia , que en Italia 
tenian usurpadas. En todas edades y estados fué 
igual, entero en las cosas de justicia, menosprecia- 
dor de las riquezas, constante y sin flaqueza en los 
casos arduos. No se sabe en qué fué mas señalado, 
si en el buen gobierno en tiempo de paz , si en la 
administración y valor en las cosas tocantes á la 
guerra. Todos los hombres de letras tienen obliga- 
ción á celebrar sus alabanzas, porque en la Gallia 
Cisalpina, ó Lombardía, en la ciudad de Boloña 
instituyó un famoso colegio , en que hay quatro ca- 
pellanes y treinta colegiales todos Españoles , con 
gruesas rentas para que estudien ; de donde como 
de un alcázar de sabiduría han salido muchos ex*^ 



Digiti 



zedby Google 



174 HISTORIA DE ESPAÑA. 

celentes varones en letras y erudición , con que las 
. letras resucitaron en España, y á su imitación se 
han fundado otros muchos colegios por personas 
que imitaron su zelo, y tenían con que podello 
hacer. Dexó al cabildo de Toledo la villa de Pa- 
racuellos con carga de cierta pensión con que man- 
dó acudiesen cada un año á la Iglesia de Villavi- 
ciosa, que él mismo fundó, y puso en ella canóni- 
gos Reglares, cerca de la villa de Brihuega. 
II El Arzobispo El Arzobispo de Rems y el Maestre de Rhodas 

de Rems y el ^ ^ ' 

MaestredeRho- audaudo de uua parte a otra no cesaban de amo- 
das procuran re- . ; r% ^ -r» 
conciliar los Re- nestar á los Reyes de España, y procurar que se 

yes efispa . acQ^j^sen y hicieseu paces. Poníanles delante como 
los reynos se asuelan con las guerras , y con la paz 
se restauran: que África amenazaba con una teme- 
rosísima guerra : muchas veces las discordias inter- 
nas se concordaban y componían con el miedo de 
los males de fuera: que así para los vencedores como 
para los vencidos el único remedio era la paz. Con 
estas amonestaciones parecía que el Rey de Casti- 
lla blandeaba algo, si bien era el que andaba mas 
léxos.de acordarse; que el Rey de Portugal gran- 
demente deseaba concierto. Concluyóse que el Rey 
de Castilla fuese á Mérida á tratar de medios de 
paz. En aquella ciudad se concertaron y hicieron 
treguas por un año en principio del de nuestra sa- 
1338» ^"^ ^^ ^^^ y tfccícQtos y treinta y ocho. No fué 
posible concordarlos del todo, ni hacer paces per- 
petuas. 
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CAPITULO VI 

Como mataron á Abomelique 

Uel aparato y preparamentos de guerra que ha- , ^i Rey de 
cia el Rey Albohacen , como en semejantes casos ¿o^l ^ar^aí^ 
acaece 4 se décian mayores cosas de aquellas que ^*j^ra/* ^*" 
en realidad de verdad eran. Referíase que se jun- 
taba todo el poder de los Moros, y se apellida- 
ban todas las provincias de África : que pasaban á 
España con sus casas y mugeres y hijos para que* 
darse á morar y vivir de asiento en ella después que 
toda la bebiesen ganado : que era tan innumerable 
la gente que venia, que ni se les podria estorbar el 
pasage, ni tampoco podrían ser i^encidos. Corria 
fama que lo primero desembarcarían en la playa 
de Valencia, y allí cargarla aquella tempestad que 
se armaba. Estas nuevas tenían atemorizados los 
iieles, y mucho mas á los de Aragón. Hacíanse 
grandes provisiones de armas, caballos y bastimen* 
tos: todo era ruido y asonadas de guerra; estaban 
, todos alerta con gran cuidado y solicitud. Empezó- 
se entre los nuestros á platicar de paz, porque jun- 
tas las fuerzas se podía tener esperanza de la vic- 
toria; divididas y sin concordia, era cierta la rui- 
na de todos y su perdición. Á los Embaxadores In- 
gleses que en nombre de su Rey pedían paz y alian- 
za, con dudosa respuesta entretenía el Rey de Ara- 
gón. Decíales que su amistad les era , y sería siem- 
pre muy agradable, si se les permitiese guardar las 
alianzas que antes con los demás tenían hechas, 
'tratábase de desposar el de Aragón con la Infan* 
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ta Doña María hija del Navarro: diferíanse estas 
bodas por ser aun de poca edad la doncella y no 
de sa¿on para casarse: á esta causa la entretenida 
en Tudela; mas al íin con grande regocijo de am- 
bas naciones se casaron en Aragón á veinte y cin- 
co de Julio. Velólos Philipe tio (le la Doña María, 
hermano de su padre , Obispo de Xalon ó Cabillo- 
nense en Francia, 
ft Pide al Pa- Envióse una embaxada al Sumo Pontífice Ro- 
uí cuota de las mano suplicáudole volviese los ojos á España, y que 
reot^^¿iesiá»- cchase de ver que no poco á su Santidad tocaba el 
ticas. grandísimo y cercano peligro que corría la Chris* 

tiandad: que las décimas de las rentas Eclesiásticas 
que se concedictran á los Reyes de Aragón para sub- 
sidios y ayuda de la guerra contra los Moros ^ las 
mandase subir al justo y presente valor , porque si 
se cobraban según los valores y por los padrones 
antiguos, serían de poco provecho: esto es lo que 
toca al Rey de Aragón. £1 Rey de Castilla era ido 
cLtmawieb» ^ Burgos á hacer cortes, en que con deseo de refor- 
^Z^^ trauTdi ^^ ^^ grande exceso que se vía estar introducido 
R Ta*^°o^^ ^^ ^^ comer y vestir, promulgó leyes que modera- 
ban estos gastos: mandó tras esto i su Almirante 
Jofre Tenorio se pusiese en el estrecho para estor- 
bar el pasage á los Moros. Desde Burgos á ruego 
de su hermana Doña Leonor fué á Cuenca, y en su 
compañía D. Juan Nuñez de Lara y D. Juan Ma« 
nuel ya del todo reconciliados con el Rey. Allí vino 
D. Pedro de Azagra con embaxada de paz de par- 
te del Rey de Aragón para que se aliasen contra 
los Moros. Ofrecía la tercera parte de la armada 
.que fuese menester para estorbar el paso á los Mo- 
ros. Respondió el Rey que aceptaría su oferta, y 
ique entonces le sería muy grata su amistad quando 
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hobiese satisfecho á su hermana Doña Leonor eü 
las quexas que tenia y ea sus pretensiones. 

En unas cortes de Arai^on que se hicieron efl 4Eniascoptef 

^ de Daroca se a— 

Daroca, se consultaron todas estas diferencias, y comodan todas 
se nombraron por jueces árbktos el Infante D. Pe*^ d" Rey dTia 
dro, tio hermano empadre del Rey de Aragón, f Pti^r^s^y^sl 
D. Juan Manuel, que para trattr desto era Embaxa* fctiífaí*** "^"^ 
dor del Rey de Castflla. CcMicluyóse eaque se diese 
perdón al Se5or de Exerica, y á la Reyua y á sus 
hijos se les confírmase todo aquello que les mandara 
su padre. Para que mas fácilmente \ tu vk^ el efecto 
esta concordia, vino bién^queD. Pedro de Luna Ar^ 
zofajspo de Zaragoza que la contradecía, áestá 6a« 
zon se hallaba ausente, citado por el Papa para qué 
pareciese en Roma á responder á cierto pleyto y _ , 

demanda puesta contra él. Firmó el Rey de Casti- -. 
lia estos capítulos en Madrid, y la Reyna Doña Leo« 
Bor y sus hijos se volvieron á Aragón, do fueron 
bien recebidos casi con aparato Real. Sueleií aco4 'i 
modarse y conformarse con el tiempo así bien loi •'" 

Reyes como las personas particulares,^ y usar dé 
grandes disimulaciones para poder gobernar la re*^ 
pública, m93r0rmente en tiempos revueltos, •• 

£1 Arzobispo de Rems y el Maestre de Rhd« ^ Muera ei 
das, y el Arzobi^o de Braga que era Embaxador ÍJ^^'d.'^vSS 
del R^y de Portugal para tratar deias paces, ftié-* S^ÍÍI^'S'iJr^ 
ron despedidos por entonces del Rey de Castilla «o a vasco lo. 

., , ' I»2í y privado 

por parecer pedtan capitulaciones injustas. Lo que ¿^ ^ ^\%vAáA \ 
mas descontentaba >, era que pedian á^Dona Cois*' aiooso Meien-' 
tanza hija de D, Juan Manuel para que se despo- ^"^ 
use eóa D. Pedro he^ederp déPortugah En el prin-^ 
-cipio del añade mil y trecientos y treinta y nuíve 133(0." ^ 
-murió D. Vasco Rodríguez Cornado Maewrfe de i^i ^ ; * 
-Santiago. Eri sii lugar fué clq;ido porvotoide loí •• - -^ 

TOMO IX. M 
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caballeros del hábito su sobrino D^ Vasco López. 
Pesdle mucho al Rey , y enojóse desta elección co-. 
mo quier que deseaba el maestrazgo para su hijo 
D. Fadríque. Opusiéronle al nuevo Maestre contra 
su persona nnichos capítulos y defectos en la elec- 
ción : sí verdaderos V si falsos por hacer lisonja al 
B^ey t. quién Jo averiguará ? El Maestre por adevi- 
nar la tempestad que venía sobfe él > se fué á Por- 
tugal V con que pareció darse por culpado : así en 
ausencia fué privado de la dignidad ; y dada por 
ninguna la primera elección , fué elegido de nue^ 
yo por Maestre D. Alonso Melendez de Guzroan, 
tío hermano de madre del miño Dr Fadríque^ cto 
asaz grande dolor y murmuración de muchos^ que 
echaban de ver una maldad y desconcierto tan 
untara €^.17. gTaude^ que no bastase el pelero grande del rey- 
^^^^ no para que echaseh del la ambición y sobornos.* 

Á ^^JTe ; Por este tiempo ^ quien dice dos anos antes, Don 
¿íf^^cfo'di M ^^y IftKZ Maestre de Alcántara fué al tanto pri- 
*%n«Wc vadp del maestrazgo , y elegido en su lugar Don 
Gonzalo .Martínez , á quien otros llaman Nuñéz: 
algunos por la. disimilitud y diversidad 'dé los nom- 
bres hacen diverso y dividen lo que no se debe 
apartar ^ porque en la lengua antigua de Castilla 
Ñuño y Martin son una misma cosa. Lo sobredi- 
cho se hizo con autoridad de- D» Juan^Nufiez de 
Prado Maestre de Calatravs -¿ i qpuíen por sus an- 
tiguas constituciones estaban sujetos los caballeros 
de Alcántara. Tratábase, con grande calor lo to- 
cante á la guerra de los Moros-: para ella de to- 
do, el rey no se juntaba grande^exéréíto enrSeviUa. 
7 B^Aionsp Apercibióse brev/ámamente el Rey deeastilla^ppi^ 
2|SSfrSmS que tuvo nuevas que Aiiomélique eraidé África pa- 
iMMorof. ^¿^ ^j estrecho con cincp mil hombres de i 
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caballo : era ya cumplido el tiempo de las treguas, 
y cc^Dvenia que con la presteza se impidiese el in- 
tento de los Moros. 

Hízose entrada en d reyno de Granada , tala- « sc hace «h 
ron los campos de Antequera y Archidona , y apé- de GranadaTy 
ñas las mismas ciudades sé Ift^fáron desta furia. Lo toíSSu*^*****^ 
mismo se fai¿o tú ttué términos de Ronda ; y por el 
esfuerzo déiB.^J&kn de Lara y de D. Juan Manuel, 
y del Maestre de Santiago fué desbaratada gran 
multitud dé Moros que sallérofarde aquella ciudad 
á dar y cargar en nuestra retaguardia^, en que ibáa 
estos Capitanea. Executáron los vencedores él al- 
cance : muchos Moros que se recogieron á ciertas 
breñas , forzados del miedo se despeñaron de aque-^ 
líos fiscos por salvarse ,y sébíciérón pedazos. Coa 
esto los Cfiristiahos sé volvieron á S^v^illá , y dé 
allí se enviaron muchas guarniciones ^ára guardar 
las fronteras contra los Moros. Virio en esta sazón 9 ^i Aimirai- 
el Almirante de Aragón Gilaberto con doce gale- J^¿«ApagonGi. 

I ^ ^ , labeitosc junta 

ías, v'ófidén deistfileyxjué se jtfMásé cdnlaar- con doce gaie- 

' V ^ ^ r ras a la armada 

mada del Rey de Castilla , y guardasa el estrecho decastiuaptr» 

de Glbráff a*. La faifa ^tíé diríeíbs era' gfadde i ^ara ftet^ ^ ^ 

suplir esta* necesidad en ^1 tees de Setiembre fué tí 

ftey á las cortes que tenia aplázalas patía Madrid. 

Dexó por^GéñéraPéín' Stf lugar* ífl^-Mateátre de San-^ 

áago v'tépartió otro^ehtre lb#deífaás' Grandes, Ri-' 

eos hoftibíéS y 'Ga{Jltánes *éí ; ¿tñáadó dé' lo' que en' 

su ausencia feaííefte debia. • 

^ En Nebríxa villa puesta i la boca de Guadal- com^elTnt' 

quivir V fehtádft en üriar Cadpaña iFertilísíriía , te- den^toLarií^li 

nian juntada gfari Sópia dé trigo pará^l gasto dé ^? ^"«i^* «>» 

1 r- ' -- ^ , • •/ , ^ derrotados por 

la guerra. Los Moi^os , cobrada osadía' con la par-* &<» Ouristiaaos. 
tída del Rey , sé cohceftáfoñ de ir sobre esta villa 
y tomarla. Sabido esto por los nuestros ^ fuéles for-' 

M2 
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zskdo (puesto qqe era eoel rigor del iovierno) de 
^acar las guarniciones y compañías de los alojan 
mientos. Abomeüque resuelto de bacelles rostro^ 
asentó sus reales junto á Xeiéz , y envió mil y qui« 
n lentos c^baUos á/Nebrixa« Los de la villa se de« 
fendiéron : robaron empero los Moros y estragaron 
los campos. Acudieron á la fas^ 4§ lo que pasaba^ 
de Tarifa Fernán Pérez Portocarrérogy de Sevilla 
Alvar Pérez de Quzmfin y D. Pedro Ponce de l^on^ 
$e2pr^ |)ri9cipale&; y ^^ Maestre de Alcántara coo 
su. gente ^ con xiise^^trára á ha^er cabalgadas en 
tierra de Aforos ,.se jpntó con estos Capicanes : pe-» 
qúeño número en comparación de la grande mu- 
^edumbre de los Morosa Marcharon de día y de 
^pebe.: vinifir<ui á; alcapi^rcer^^a de Arcos á los 
niil y guini^to^ Morps i 4}ue^ c^miuaban tnMy des- 
pacíp p9r ir embarazadas. opf^ la graqde presa que 
, llevaban. Dieron con. grande. furia en ellos ^ y los 
desbarataron » apenas escapó ninguno que no fuese 
. muerto ^^ pre$o i-tq-uiUronles tQ^^ la;f;abalgada que 
; Uevabanu . ,• f \^ ^ i -^i ' 

íiDtfermfian Con • tan dichoso y : buen sucedo \ ^f üfliad^ los, 
SamcS^uc. ^^ nuestrc^ entrár<Hi en 420!flSiejo si acometerían áAbo^t 
meliqueji-iiecho qiie no era proporcionado con el 
peqis^ñp nú}f)€irQ¡d^ gfemt!& que ll^is^ba^í^l^osf: pare- 
ceres variaban : ¡Lio»9 doosid^r^a^a la gran mul^tud 
devlosMorosr, era^adepíireGei^queTioteQtasen mas 
la fortuna; otros con ánimo feroz^y generoso de« 
-» • cían que 00 debian de tefler miedo á los íffipros, 
sino que cmjfia^o? f n Dio? v y «n «1 yalor y e^er-^ 
zo de sus soldados , qo p^diesev tan buern»^ ocasión 
como se les.pr^sei^iaba 4c baeer un hecho memo- 
rable : que no vence el nóraero, isino el ánimo, y 
que no era razoo que eo f^j^m^jante coyuntura. de«^ 



i.l 



Digiti 



zedby Google 



UBRO DECIMOSEXTO, 1 8 1 

xasea de arriscar sus personas y vidas que tan po- 
co les podían durar. Siguióse al iin es^e parecer: la 
honrosa vergüenza pudo mas que la cobardía reca- 
tada. Los Moros descuidados con los prósperos su- 
cesos pasados , levantado su real^ con grandísima 
desorden , marchaban la v!a :de Arcos sin llevar 
adalides ni centinelas: infinitas veces ha sido total 
perdrcipñ menospreciar ar enemigo* * 

Los Cbristíanos al amanecer entre dos luces, J*^****Í5: 
tocada la sefial de arremeter, hirieron valerosa^ ios motos y ha-. 

, __ . _ 1 j . . cenen ellos gnm 

mente en los Moros : a la pasada de un no qui- destrm ■, que-* 
níeotos Moros hicieron un poco de resistencia , pe- Abomeii^*^ 
ro luego que los nuestros le pasaron , todo lo de- í^^*^^ *** 
más fué fácil ; en un momento los Moros fuéroa 
puestos en huida y destrozados. Abomelique (como 
suele acaecer en un repentino alboroto) huía á pie: 
así sinc^er conocido fué muerto por los que seguiaii 
el alcance , que cuidaron fuese algún soldado par-* 
ticular : su primo Aliatar al tanto murió en la ba« 
talla ; perecieron cerca de diez mil Moros , tal fa- 
ma corria. Los nuestros robados los reales y el car- 
ruage de los enemigos , y alegres con las dos vic^ 
tOirias que ganaron , con mucha honra y contenta 
volvieron sus soldados á los alojamientos de que los 
sacaron. £ste año el Arzobispo de Tarragona cele- 
bró concilio provincial en Barcelona , y en él coa 
una solemni^ma proce?íoí^ el cuerpo de Santa Eu- 
ialia se trasladó ,á cAro mas honrado y convenien- 
te lugar. El Rey de Aragón fué á AviSon á dar al 
Papa la obediencia , y reconocerle , y hacer el he- 
menage q[ue teoia^obligacion como feudatario de la 
Iglesia por la$ Islas de CerdeSa y Córcega* 
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* 

CAPITULO VIL 

. Que los Moros fueron vencidos junto 
á Tarifa. 

» J^MorMde \uz muertc de Abomelique fué muy llorada y pía- 
fxército de se- fiída én Africa : su padre la sintió teroísimameote: 

lenta mil caba- % m ^ ,wí 

)ios,quatrocienr doIíanse y querellábanse que con su temprana y 
^^uM^ fluta^de arrebatada muerte no habia podido llegar á ser tal 
^IrS^w °y ^^Y cohio prometían sus buenas partes. Con esto 
n^v^^^ muy mas inflamados y deseosos de vengarle se dié* 
v*'^ ron gran priesa á aprestar la jornada que tenían pen* 

sado hacer en España. Para ello lucieron por todo 
dreyno' grandes llamamientos de gentes , y por 
toda la Africa enviaron asimismo ciertos hombres, 
que con muestra de santidad , con pretexto y color 
de religión y de un grande servicio de Dios inci- 
tasen los Moros á tomar las armas én defensa y 
-alimento de la religión y secta de sus antepasados. 
Con esta voz se juntó un increíble número de sol* 
dados, setenta mil de á caballo^ y quatrpcientos 
mil de á pie : muchedumbre tan grande qiial es co- 
?a averiguada nunca alguno de los pasados Reyes 
juntaron para pasar en España. Recogieron otrosí 
una flota de docientas y cincuenta naves y setenta 
;galeras, armáronla de soldados, y basteciéronla 
•de vituallas y de todo lo al. •' . 

s n. Gonzalo " Estaba el Rey de Castilla con gran congo- 

MartinezMaes- ,. •«■i»/i#. .#»t_ ^ 

tredeAicánta- <xa y cuidado de la defensa que teniaile hM^er a 
Mi^u?yd¿rf^ los Moro5,quando le sbb^^iitó'oti^inueya pesa*- 
dumbre. Diéronle grandes querellas de D. Gonza- 
lo Martínez, ó Nuñez, Maestre de Alcántara. Acu* 
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¥ábanle*de muchos delitos, no sabré decir si fueron 
verdaderos, ó falsamente imputados; fué empero 
citado á que pareciese ante el Rejr en Madrid á 
responder á la acusación que le ponían ^ 7 desear*- 
garse» Tuvo en poco el mandato del Rey, y no qui- 
so parecer ) sino pasarse al Rey de Granada, que 
fué remediar una culpa con otra mayor. No se sa-* 
be Sí esto lo hizo por tener mal pleyto, ó con te- 
.jnof del poder y asechanzas de DoSa Leonor de 
Gifzman que le era contraria. Demás desto el Ge- 
neral de la armada del Rey de Aragón, saltado que 
hobo con su gente en la playa de Algezira, fué 
muerto ^ con una saeta en una escaramuza que tra- 
bó con los Moros. Sin embargo, venida la prima** 
vera, se partió el Rey á la Andalucía, y los desi« 
fios del Maestre D. Gonzalo con la diligencia y 
presteza que se puso, fueron desbaratados. Cercá- 
ronle en Valencia, pueblo que cae en el distrito de 
la antigua Lusitania: rindióse al Rey, fué preso y 
dado por traydor % y como tal degollado y quema- 
do, á propósito todo que los demás escarmentasen 
con un castigo tan grande. Fué elegido en su lugar 

. I Fué muerto^ Este Almirante de Aragón combatió glo«- 
riosamente contra una esquadra de los Mtilsumanes compues- 
ta de trece galera^ , siete lefios armados, y una galera Geno« 
vesa, 7 ka apresó algunas naves; mas en otra acción fué 
muerto como refiere Mariana , y después de esta desgracia 
la esquadra Aragonesa se volvió á la costa de Valentía. , „ 
Véase á Zurita Anales de Aragón. 

2 Fué freso , y dado por traydor. ... La desgracia de este 
grande hombre que sirvió con tanta fidelidad y valor á loa 
Reyes , fué mas efecto dé la envidia y mal'gnidad de sus ému- 
los, que de alguna culpa que4iubiese cometido, ó de alguna 
traycion que hubiese hecho al Rey ó á la patria : por esta ra- 
zón quando se examinó su causa sin pasión se le declaró ino* 
cente , y mandó restituir todos sus bienes i su hijo D. Diego 
Goioalet. ^Vétsé i Zúñis^ Anales de SevUla. 

M4 
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I). NuBo Chamiao, varoa de conocida virtud y 
grandes prendas, 
sftsaeieiér-. Comenzaba Albohacen á pasar su exército en 
j^»^«¿<»iwo- España: envió delante tres mil caballos , que para 
dr« de Castilla hacer dcmostraciou de su esfuerzo corrieron la tier- 
ra de Arcos ^ Xeréz y Medina Sidonia^ y les talaron 
los campos^; mas como se volviesen con grande pre- 
^a, salieron los dé Xeréz á ellos, cargaron de so- 
bresalto sobre los que iban descuidados y seguros, 
desbaratáronlos, y quitáronles la presa con nmerte 
de dos mil dellos. En este comedio, gastados cinco 
meses en pasar el estrecho, todo el exército de los 
Moros se juntó cerca de Algezira por negligencia 
del Almirante Tenorio. Todo el pueblo le cargaba 
la culpa de que él les piído estorbar el paso: ver- 
dad es que muchas veces el pueblo con envidia ¿ 
ingrato ánimo se quexa de los hombres valerosos; 
No pudo sufrir esta afrenta el feroz corazón dd 
Almirante. Atrevióse á pelear con toda la armada 
de los enemigos, recibió una grande rota, murió él 
en la batalla, y fué echada á fondo su armada. ^ Sal* 
yáronse solamente cinco galeras, que huyendo apor*^ 
táron á Tarifa. El Rey se hallaba suspenso entre 
dos dificultades que le tenian puesto en gran cuida* 
do: por una parte temía no le sucediese á España 
algún gran desastre, por otra el deseo de ganar 
4 «Rey jmita honra y fama le solicitaba. En Sevilla donde pro* 
Cfandeldei^y^ Veía las cosas uecesarias para la guerra, acordó 
SiTí^erau^*' de hacer junta de los Prelados y Grandes del rey- 
no para consultar lo tocante á la guerra. Desque 
estuvieron juntos, puesta 4a espada á la mano de* 

, 3 Fué echada áfwide tu armada. — Este combate se di6 
legun el historiador Alcatib el 6 del mes de Schaval de la egi« 
ra 740^ que corresponde al $ dt^ Abril de 1340* 
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recha y la corona á la siniestra, sentado en m Reai 
trono les hizo una plática en esta manera: 

^Parientes y anntigos míos, ya veis el peligro ^^iscumdei 
wen que está todo el rey no y cada uno en particu** ^^* , 

9>lar. Pienso también que no ignoráis en qué estado 
99 estén nuestras .cosas. Desde mis primeros años jun- 
»tamente con el rey no me han fatigado continuas 
» congojas y afanes: así lo ha ordenado Dios; dame 
»con todo eso mucha pena que nuestros pecados 
'>los hayan de pagar los inocentes. Aun no teniz^ 
'>mos bien sosegados los alborotos del rey no, quan* 
9) do ya nos hallamos apretados con la guerra de 
»los Moros, la mas pesada y de temer que España 
»ha tenido. Mis tesoros consumidos, y nuestros sub- 
» ditos, cansados con tantos pechos, solo en m/^ti^ 
wtarles nuevos tributos se exasperan y azoran. Por 
aventura será bien hacer paz con los Moros? pero 
»>no hay que fíar en gente sin fé, sin palabra y sin 
«religión. Pediremos socorro fuera de nuestros rey-^ 
wnos? no era malo; mas á lósKeyes nuestros veci* 
»nos se les dá muy poco del peligro y necesidad 
»>en que nos véen puestos. Tendremos confianza de 
»que Dios nos ayudará y hará merced? temo que ' \ 

»le tenemos mal enojado con nuestros pecados, y 
»>que no nos desampare. No llega mi. prudencia ni 
»> consejo á saber dar corte y remedio conveniente 
»á tan grandes dificultades. Vos amigos mios á so« 
»> las lo podréis consultar, y conforme á vuestra mu* 
»>cha prudencia y discreción veréis lo que se debe 
»> hacer; que para que con mayor libertad digáis 
» vuestros pareceres, yo me quiero salir fuera. Solo 
9>os advierto miréis que de vuestra resolución no 
«se siga algún grave peligro á esta corona R«al; 
«ni á esta espada deshonra ni afrenta alguna: lá 
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wfatna y gloria del nombre Español no se mengüe 
»>ni escurezca/' 
' 6 Se sDiidta á ' '^^ ^^ '^^Z » bobo varios pareceres' entre los que 
ng^lliíp^ quedaron : los mas prudentes afirmaban que las fuer- 
iIímin?Sfu2¿ ^^^ ^^^ ^^y ^^ ^^*° tantas que pudiesen resistir al 
xMTOotraeie- ^ran poder de los Moros: quesería acertado hacer 
paz con el enemigo con algunos partidos razona-* 
bles. Otros con mayor esfuerzo, deseosos de ganar 
honra y fama, fueron de voto que la guerra pasa- 
se adelante : decían no poderse hacer paz alguna 
que no fuese deshonrada y que les estuviese muy 
mal, porque de necesidad las condiciones della se- 
rian á gusto y ventaja del enemigo. Siguióse este 
parecer, y todos fueron de acuerdo que se procu* 
rase solicitar los Reyes de Aragón y de Portugal 
para que juntasen sus gentes y armas con las del 
wqu?dí?c^i![ Rey. Rehízose la armada en el puerto de San Lu- 
Juiííf ^gíi¿ní car, y dióse el cargo della á D. Alfonso Ortiz Cal- 
GiDovesas. deron Prior de San Juan. El Rey de Aragón envió 
su armada con el Capitán Pedro de Moneada. Los 
Ginoveses á costa del Rey de Castilla ayudaron con 
quince galeras. \ 
• se pabiica Juan Martínez de Leyva fué por Embaxador 
tsu'guerrar^ al Sumo Pontíficc para alcanzar indulgencia á los 
qué se hallasen en esta santa guerra. El Papa vino 
en ello, y á todos los que tres meses sirviesen en 
ella á su costa, les concedió la Cruzada y jubilto 
plenísimo y remisión de todos sus pecados, y co- 
metió la publicación destas indulgencias á D. Gil 
de Albornoz Arzobispo de Toledo. Para ganar al 
Rey de Portugal el Rey de. Castilla dio licencia 
para que Doña Costanza hija de D. Juan Manuel 
ste enviase á Portugal, y se desposase con el Infan- 
te D. Pedro* Así se celebráron-las bodas en Ébora 
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con Real magestad y aparato: la dote fueron trc-/ 
cientos mil ducados. Demás desto Doña María Rey- 9 £i ^cy de 
na de Castilla por mandado del Rey su marido fué ^"íefwJÍ?- 
á Portugal i suplicar al Rey su padre quisiese jun- ¡^e^^ySivia ' 
tar sus fuerzas con las de Castilla, y ayudar en esta <*«*«**«^ 
santa demanda. Su padre se lo otorgó, y prometió 
de por su propia persona hacer el socorro que le: 
pediati. Luego con el Capitán Pecano, que ya esr*r 
taba suelto de la prisión, envió de Portugal doce 
galeras. £1 Rey de. Castilla por gratificar al Rey^ 
de Portugal, y ganarle más la voluntad, se partios 
á Portugal, y sé hablaron junto á Juramena, pue«*; 
blo sentado á la ribera de Guadiana. Quedaron lo» ^ 

Reyes muy amigos, olvidadas ya todas las antiguas» 
querellas que entre sí tenian; que el miedo suele 
Mr mas, poderoso que la ira. 

- En el entretanto de todas partes acudían á Se-» Jf ^ ^^c^aí 
villa muchas gentes de guerra. Juntábase el exérci* nadaponensituí 
to tanto con mayor priesa y diligencia, porque vino 
aviso que Albohacen y el Rey de Granada tenian 
cercada á Tarifa. Sentíiron sobre ella sys reales en 
veinte y tres de Setiembre; combatíanla furiosa-^ 
ment^ con trabucos^. con mantas y picos, con que 
pretendían arrimarse á los adarves y hacer ehtra-^ 
da: para acrecentar el miedo á los cercados ediíi-p> 
cabao grandes .torres de madera , y aunque los, cer- 
cados; ttnian buena guarnición y teníase miedo que 
^ocpodrian mucho tiempo sufrir el. cerco.. £t Rey 
lemerase do entregas^o^la piudad, por éste temor 
con mucha diligencia solicitaba el socorro, y á los 
cercados sé les daba cierta esperanza de brevemen- ^ 
t^ aéudiUcs.^ Después que el Rey tortaó á Sevñlá, ; 
ídehik á poqps' dias llegócel Rey dePortoigal ccm 
,aiiL caballos: gente de estamaY mas por ^u * esfuerzo 
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y- valor que por el número , que era pequeño. 
r>Bi Rey salé " Puestas en Orden y apercebidas todas las cosas 
ttp^^ol^r^^ necesarias para la jornada, partieron de la ciudad 
correr la piaia. ¿^ Sevilla, donde se hacia la masa, con determi- 
nación de forzar al enemigo á que levantase el cer* 
có, ó dalle la batalla. Tenian grande ánimo y espe* 
ranasa de alca:nzar victoria, no obstante que apenas 
tenian la quarta parte de gente que los Moros. Los 
dt á caballo eran catorce mil, y los de á pie se« 
rían hasta veinte y cinco mil. Con este exército 
marcharon poco á poco la vía de Tarifa. Los Re- 
yes Moros avisados dd desiño que los nuestros lie* 
vaban, pegiron fuego alas máquinas y torres con 
que combatían la ciudad; y por si se viniese á las 
manos, para mejorarse de lugar ocuparon con sus 
gentes unos cerros cercanos á sus reales. No se 
' fbrtíBcáron mucho , por tener entendido que con- 
^ , sistia la victoria en venir luego á las manos. Llegá- 
vista del eoemi- rou los uuQstros E uua aldea que se llama la Pena 
puumiicabT- del ciervo: allí descubrieron los enemigos, y se 
Stfao?^''^"^ hizo consejo de Capitanes para consultar lo que 
se debía hacer. Tomóse resolución que á la media 
noche se enviasen á Tarifa mil caballos y qoatro 
«nil infantes para que estuviesen dé guarnición y 
asegurasen la plaza: juntamente llevaban orden al 
tiempo de la pelea de acometer áios jenraiigos por 
:un lado, y echarlos de los cerras; cá ios demásL se 
^es mand^ que descansasen y tomasen lefrescpvy 
que estuviesen áperce^idús para dac ab aoianerar 
,en los enemigos. ; 

laAiimtne-'* Hubo grande regocijo aquella noche en nues^ 
^Sldto^w '*^*^^ reales: hiciéroñse nmdiQ& votos y plejfarias; y 
^rdea dt btta« li, bandas y esquadras se prometían y cpi^raban 
^ (de en los peligros^ favorecerse los upos^l lois otros, 
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y de 00 volver á sus casas si no era con la victoria^ 
Al apiiDtar del alba los Reyes y con su exemplo los 
demás del exército confesaron y recibieron el San-» 
tisimo Sacramento de la Euchár istia; luego.se fof«* 
máron los esquadrones en orden de batalla. Dióse 
la avanguardia á D» Juan de Lara% y á D» Juan Ma^ 
nuel y al Maestre de Santiago: la retaguardia se 
encomendó á D. Gonzalo de.Aguilar: D. Pero Nu^ 
fiez quedó de respeto con buen golpe de gente de 
á pie. £1 cuerpo y fuerzas del exército qu.edó á caiH 
go de los Reyes^ acompañados del Arzobispo de To<* 
ledo D. Gil de Albornoz^ y de otros Obispos yi 
Grandes del reyno. £1 pendón de la Cruzada poe 
mandado del Papa le llevaba un caballero Francés 
llamado lugo: todos los soldados . iban señalados 
con una Cruz colorada en. los pechos como aque** 
líos que ibaná pelear contra los infieles en defensa 
de la Religión y de la Cruz. £1 Rey de PortugaF 
tomó á su cargo de acometer al Rey de Granadal 
hacíanle compañía con su gente: los Maestrea decAl* 
cánt;ara y de Calatrava» . "^ , 

Ei Rey de Castilla ya. cpie tenía las bdces en ,4Dis5o«ocie 
orden y á punto de arremeter contra Albohac^n; f^maJl^iosSS 
animó á los suyos y los iañaoióá la l^t3lla.coó.e»« ^^<^^ 
tas razones: ^* Tened por cierto, mis caballeros^ y 
»^créedme que esta desordenada rauchejdutnbre de '^ 

V bárbaros, allegada.de muchas gentes sin delecta 
9> ni orden alguno, la ha traido á nuestra España 
9> una profunda ayaricia, y una sed iiisaciable.de 
»i reynar,^ j. un mortal é implacable odio que tienen 

V al nombre Christiano , y no alguna justa causa 
9>que tengan para níM>vernos guerra. No vos ateínoi* 
»i rice su innumerable multitud, porque ella misma 

V los ;ha 4^ dQ^r>iirt Lo$ unos i I9S otrpft «etensbara^ 
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ozarán de manera, que ni podrán guardar sus or* 
»>denanzas, ni entender lo que se les mandare. 
»»Quanto cada uno se mostrare mas sin miedo, y 
M cuidare menos de su persoga, tanto estará mas 
>> seguro; que á- ninguno 16 está bien poner la es- 
t^peranza de su vida en los pies, sino en sus ma-- 
tfnos y esfuerzo : volved valerosamente la cara a! 
9> enemigo, y no las espaldas ciegas para ser heri- 
♦>das de los contrarios. Vémonos en tfem|>o que 6 
t> hemos de darnos jor esclavos :á Ids Moros, 6 
M tenemos de pelear animosamente por la patria, 
99 por nuestras mugéres y hijos, y pdr nuestra san- 
cutísima Fé , con cierta y no vana esperanza de al* 
»caozar una gloriosísima victoria; que si otra co- 
j» sai sucediere, dónde con mayor provecho hi mas 
»» honradamente podemos . arriscar las vidá^- qué 
i»ma5ana se toan de acabar? qué cosa nos puede ser 
nmas saludable , que con un brevísimo dolor ganar 
«^aquellas perpetuas sillas celestiales? ^'^es Id que 
tai aquella santísinra Cruz riós pí*omete, á quién te- 
9>nemos por amparo y guía en esta jornada^, y lo 
»qu9 los Obispos nos aseguran y conceden. Ea, 
txpues, soldados y amigos, alegres y sin ningún re-^ 
noelo acometed y herid en vuestros mortales ene- 
amigos^'' "'^ ■ • ■• • '•'• ^¡ ■• '-'''^ "• •*''^- '• 
«íWscuwode . Dada la s^ál, luego empegaron los ésquadrd-^ 
tuyos. oes á adelantarse y movewéácia'él*riémíg;o.'^Oor-* 

ria entre los dos campos un rió qué Bariiari el Sala- 
do, de quien esta memorable batalla y vittoria to- 
mó el nombre (qué se llánió lá'dél'Saiádb) y dén- 
de á poco espacio entra en el faíár. Los^w pífime- 
ro le pasasen , eran los primef os á pelear. :E*fvi6 «r 
Rey bárbaro dos mil ginetes para que e¿tbrbasen 
el paio« Entretaiito él, arrogabte y iimy^hiiic^do 
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con la esperanza de la victoria que ya tenia por 
suya, habló á sus esquadrones en esta manera: ^'Si. 
t» mirará solamente á nuestra edad, y á los grandes 
«'hechos que en África hemos acabado, ninguna 
ffcosa nos faltaba ni para gozar desta vida, ni para 
y^que de nosotros en los venideros tiempos quedase 
"un glorioso nombre y perpetua fama, pues con 
»' vuestro esfuerzo, valerosos soldados, tenemos ya 
V sujetas todas las provincias que con nuestro im-^ 
»^perio confinan. £1 amor de nuestra nación, y el 
»' deseo del aumento de nuestra sagrada y paterna 
'> religión, y vuestros ruegos noe hicieron pasar en 
» España., Cosa fea sería no cumplir en la batalla 
»lo que en tiempo de la paz toé tenéis prometido; 
"y mal parecerá ser floxos en la pelea, y en sus 
'> casas hacer grandes amenazas y blasones. Quan«- 
)>do nuestros enemigos fueran otros tantos como^ 
tf^nos, estuviera yo en vuestro valor bien confiador 
99 quando el peligro fuera cierto, sin duda tuviera 
» por mejor quedar todos muertos en el campo, que 
«mostrar ninguna flaqueza: al presente tenéis lia-* 
9' na la victoria, nuestros enemigos son pocos, mal 
>> armados, sin disciplina militar y con menos uso 
''de la guerra; lo que mas al presente se puede te* 
"mer, es no sea caso de menos valer venir á las 
"manos con gente semejante aquellos que han do-* 
"mado la poderosa África, pues de qualquieta ma- 
t'nera que á ellos les avenga, les será mucha ñon- 
»>ra contrastar con nosotros. Tened presentes áque- 
>*llas insignes victorias de Fez, deTremecén y del 
t'Algarve. Pelead cotí aquel ánimo y con aquella 
t» confianza que es razón tengan concebida eri sus 
I' pechos' los que están acostumbrados á vencer, 
o Acometed con gallardía^ tened firme en Ips p^ 
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wlígros^ menospreciad vuestros enemigos, y aun la 
'> misma muerte/' 
rbsatedoligíí De parte de los Christianos guiaron al rio y lle- 
í^^SttenM 8*^^^ ios primeros D* Juan de Lara y D, Juan Ma- 
ÍSf****°^*^ nuel: estuvieron un rato parados, no se sabe si de 
miedo, si por otra ocasión ; pero es cierto que se 
sospechó y derramó por todos los esquadrones que 
estaban conjurados, y que lo bacian de propósito. 
Los dos hermanos Lassos, Gonzalo y García, pasa^ 
do un pequeño puente, fueron los primeros que co- 
menzaron á pelean Cargó muy mayor número de 
enemigos que ellos eran : estaban estos caballeros 
muy apretados, socorriólos Alvar Pérez de Guz- 
man, siguiéronles los demás. £1 Rey de Portugal 
caminaba á la parte siniestra por la ladera de los 
cerros. El Rey de Castilla con un poco de rodeo 
que hizo la vuelta de la marina, con grande ímpe- 
tu dio en los Moros. Alzaron de ambas partes gran- 
des alaridos, animábanse unos á otros á la batalla^ 
peleábase por todas partes valerosamente. Dete- 
níanse los esquadrones ; y á pie quedo se matan, 
hieren y destrozan. Los Capitanes hacen pasar los 
pendones y banderas á aquellas partes donde es la 
mayor priesa de la batalla, y donde véen que los 
suyos tienen mayor necesidad de ser acorridos. 
t^Aigaoubaii* Ciertas bandas de los nuestros se apartaron de 
J*¿*5¡|apodcM la hueste por sendas que ellos sabian: dieron en los 
tnSo^^^ reales de los Moros, y desbaratada lá guarnición 
4]ue los guardaba^ se los ganaron* Destruyeron y 
robaron quanto en ellos hallaron^ Visto esto por los 
Moros que Andaban en la batalla, y hasta entonces 
se defendían valientemente, comenzaron á desma^ 
yar y retraerse, y á poco rato volvieron las espai- 
d^s^ Y fúécon puesixrs en huida, pué grande la ma*- 



Digiti 



zedby Google 



LIBRO DECIMOSEXTO. 193 

tanza que se hizo, murieron en la batalla y en el i» Mueren en 

^ . .»* .y l* batalla y en 

alcance docientos mu Moros, cautivaron una gran ei aicaocc do- 
multitud dellos; de los Christianos no murieron mas ros, y se bacen 
de veinte, cosa que con dificultad se puede creer, ^r^^^"^^^^ 
y que caUsa grande espanto. Los soldados de la ar- 
mada fueron de poco provecho, porque todos los 
Aragoneses sin faltar uno $e estuvieron dentro de 
sus naves.. No se hallaron los Navarros en esta ba*^ 
talla, porque su Rey D. Philipe se hallaba embara* 
zado en las guerras de Francia. Era Gobernador 
de Navarra Reginaldo Poncio hombre de nación 
Francés; 

D. Gil de Albornoz Arzobispo de Toledo nun- ^J^y^^^^ 
ca se quitó del lado del Rey de Castilla, que sien- Mado se ceic- 

j •i.mi .. ,*t bra todos losa- 

do en la batalla casi desamparado de los suyos, se ftos en tom» 

•IV- j j» » í 1 «1 con gran solem- 

iba á meter con grande nina donde se vía el ma- nidad y haci- 
yor golpe de los Moros; mas el Arzobispo le echó »J^'«^«'** 
mano del brazo y le detuvo : díxole con una gran-* 
de voz no pusiese en contingencia una victoria tan 
cierta con arriscar inconsideradamente su persona. 
Ganóse esta batalla el año de mil y trecientos y 
quarenta de nuestra salvación. Del dia varían íds 1340^ 
historiadores, empero nosotros de certísimos me- 
morial^ tenemos averiguado que esta nobilísima 
batalla sé dio lunes treinta de Octubre: como está 
stííalada en el kaléndatky de la Iglesia de Toledo, 
do cada' año por antigua constitución con mucha 
solemnidad y alegría se celebra con sacrificios y 
hacimiento de gracias la memoria desta victoria» 
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CAPITULO VIIL 
De lo restante desta guerra. 

I Aibohacen se JLios Moros veñcidos y desbaratados se recogíé- 
Sdlmenu'áll ^^^ ^ Algezira: dende por no confiarse de la for* 
frica. tificacion de aquella ciudad, con temor de ser asal- 

tados de los nuestros, el Rey 4e Granada se fué 
á Mar bella y Albohacen á Gibraltar, y la misma 
noche se pasó en África por miedo que su hijo 
Abderrahman, á quien dexára por Gobernador del 
rey no, no se alzase con él <quando supiese la per* 
dida de la batalla; que los Horos no guardan 
mucho parentesco ni lealtad con padres, hijos ni 
mugeres: cásanse con muchas jsegun la posibilidad 
y hacienda que cada uno alcanza, y con la muí* 
titud dellas y de los hijos se mengua y divide el 
.amor: y las unas y las otras se ^timan y quie* 
ren poco. Así Albohacen no sintió mucbo le ho- 
biesen cautivado en esta batalla á 9U.principal mu*- 
ger Fátima hija del Rey de Túnez, y otras tres de 
.SUS mugeres, y á Abohamar su hijo: otros dos 
.hijos de Albohacen fueron muertos en la batalla. 
.Los reales de los Moros se hallarán llenos áñ.XSír 
do género^ de riquezas así del Rey como despartí* 
culares, costosos i^estldos, preseas^ y tantacantkbid 
de oro y plata que fué causa que en España aba-* 
xase el valor de la moneda ' y subiese el precio de 

I . Abaxase el valor de la moneda. — - La Crónica dice que 
el valor del oro y de la plata bazo en París ^ Avignon , Va- 
lencia , Barcelona , Pamplona y Estella , mas no en los reysos 
de Castilla y de L^n. 
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las mercadurías. Nuestros reyes victoriosos se vol- 
vieron la misma noche á los reales: de los solda- 
dos los que executáron el alcance, volvieron cansa- 
dos de herir y matar ^ otros que tuvieron mas co- 
dicia que esfuerzo , tornaron cargados de despojos* 

El dia siguiente se fueron á Tarifa^ repararon ^*,^^*^^ 
los muros que por muchas partes quedaron arrui- "a, ^^V^^'' 
nados, basteciéronla , y pusieron en ella un buen 
presidio. El miedo que tenian los Moros era gran* 
de, y parece fuera acertado poner luego cerco 
sobre Algezira; pero desistieron de la conquista 
de aquella ciudad á causa que na Venian apercebi-* 
dos de mantenimientos y mochila sino para po- 
cos dias , de que se comenzaba á sentir falta. Por 
esto y porque ya entraba el invierno, les fué for- 
zoso á los Reyes volverse á Sevilla. Allí fueron 
recebidos con pompa triumphal: saliólos á recebir 
toda la ciudad, niños y viejos, eclesiásticos y se- 
glares, y todos estados de gente. Llamábanlos con 
alegres y amorosas voces Augustos, Libertadores 
de la patria. Defensores de la Fé, Príncipes victo- 
riososr. En toda España se hicieron muchas proce- 
siones para dar gracias á Dios Nuestro Señor por 
tan alta victoria como les diera, grandes fiestas y 
alegrías, y luminarias por todo el rey no. 

El Rey de Portugal de toda la presa de los 3 si Rey dob 
Moros tomó algunos jaeces y alfanges para que que- hos^ «gaiS ab 
dasen por memoria y señal de tan insigne victoria* ^ ^'^^ 
Diéronsele algunos esclavos, y volvióse á su rey no, 
ganada grande fama y renombre de defensor de los 
Christianos y de Capitán valeroso. Acompañóle su 
yerno el Rey de Castilla hasta Cazalla de la sierra. 
De la presa de los Moros envió á Aviñon al Papa 
Benedicto en reconocimiento un presente de cien 

Na 
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caballos con sendos alfanges y adargas colgados dé 
los arzones, y veinte y quatro banderas de los Mo- 
ros, y el pendón Real y el caballo con que el mis- 
mo Rey D. Alonso entró en la batalla , y otras co* 
sas. Salieron un buen espacio los Cardenales á re- 
cebir el Embaxador por nombre Juan Martinez de 
Ley va, que llevaba este mandado. £1 Papa después 
de dicha lai Misa (como es de costumbre) en acción 
de gracias á Nuestro Señor, delante de muchos 
Príncipes y de toda la Corte predicó y dixo gran- 
des cosas en honra y alabanza del Rey D. Alonso. 
4HaceAim!. Despues desto hizo el Rey de Castilla Almi- 
G^i ^Bo^a^gra, raute del mar á un caballero Glnovés ^ llamado Gil 
íagumád¿°e¿ Bocauegra, y le encomendó guardase el estrecho 
trecho. ¿^ Gibraltar, porque los Moros no rehiciesen su 

armada y volviesen á entrar en España: esto por 
gratificar á los Girioveses lo que sirvieron eú esta 
jornada; y también porque como era acabada la 
guerra no mandasen volver sus galeras, como lo 
hiciéroB los Aragoneses y Portugueses, bien que 
despues las volvieron á enviar en mayor número 
que de antes, á instancia y ruego del mismo Rey 
de Castilla, que se recelaba y con él todos los hom* 
bres inteligentes y de mas prudencia juzgaban que 
los Moros no sosegarían, sino que rehecho que ho- 
- biesen su exército á la primavera volverian á Es- 
paña y acometerían de nuevo su primera demanda* 

' 2 Almirante del mar á un caballero Ginovéi. ,^ La repú- 
blica de Genova envió quince galeras para ayudar al Rey de 
Castilla en la guerra contra los Moros , y nombró por sn Al- 
sniraote á D. Gil^ocaiíegra. El Rey de Castilla confiiriná des^ 
pues esta elección nombrándole Almirante mayor de Casti- 
lla. _ Véase «tt Crética en el ea¿, 215^ aótf. 
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CAPITULO IX. 

Del principio de las alcabalas. 

X^ibres de tm miedo tan grande así el Rey como i » tnu de 
los Españoles por la victoria qué ganaron á los Mo: M<ra d« Sp^ 
ros cerca de Tarifa, crecióles el ánimo y deseo de ^ 
desarraygar del todo las reliquias de una gente tan 
mala y perversa. Trataban de llegar dinero para 
la guerra, que se entendía sería larga. £1 oro y 
plata que se ganó á los Moros, lo mas dello se des- 
pendió en hacer mercedes y premiar los soldados, 
y en pagarles el sueldo que se les debia : el reyno 
se hallaba muy falto y gastado con los tributos y 
pechos ordinarios: solo los mercaderes eran los que. . 
restaban libres, ricos y holgados; todos los demás 
estados pobres y oprimidos con lo mucho que pe- 
chaban. En EUerena y en Madrid concedió el rey- 
no un servicio extraordinario, de que se llegó una 
razonable suma de dinero, pero era muy pequeña- 
ayuda para tan grandes gastos como tenian hechos 
y se recrecian de nuevo. 

Sin embargo en el principio del año de nuestra « w R«7 «n- 
salvacion de mil y trecientos y quarenta y uno des* Granada , y se 
de Córdova, do se mandó juntar el exército, se hi- Síá**ia' nlaf^y 
zo entrada en el reyno de Granada: alcanzaron ^"^^^^^^^^ 
una famosa victoria mas con industria y arte que 
con poder y fuerzas: enviaron algunas naves car-* 
gadas de mantenimientos para desmentir al enemi- 
go con dar muestra que se quería poner cerco so- 
bre Málaga; ocupáronse los Moros y embebecié- 
ronse en bastecerla,^ y luego el Rey de improvisa 
TOMO IX. , N 5 
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cercó á Alcalá la Real, que se le entregó á partido 
' en veinte y seis de Agosto coa que dexase salvos 
y libres i tos de la viUa« Causó esta pérdida gran- 
de dolor i los Moros por ver como fueron engaña- 
dos* Tomada esta villa. Priego, Rutes, Benamexir 
y otras villas y castillos de aquella comarca se ria«» 
dieron al Rey , unas deltas por su voluntad se entre- 
garon, y otras fueron entradas por fuerza: suce- 
dían á los vencedores todas las cosas prósperamen* 
te, y i tos vencidos al contrario: así acontece en 
la guerra. 
3 L08 de Bur- Vojvióse cl cxército á invernar, y en lugares 
ma ^^¿d^ convenientes se dexáron presidios para que guar- 
S^twafa^ ^^^° *^ fronteras. Tenia el Rey puesto todo su 
J^*^^^^ cuidado y pensamiento en cercar á Algezira, y en 
««» ^«"«««J allegar para ella díneíos de qualquiera manera que 
ta. pudiese^ Aconsejároole que impusiese un nuevo tri- 

buto sobre las mercadurías. E^ta traza que entón^ 
ees pareció fáciU después el tien>pQ mostró que na 
carecía de graves inconvenientes : es tan corto el 
entendimiento humano , q^e muchas, veces viene i: 
ser dañosa aquella que primera se juzgó prudente*: 
mente qué sería provechosa y saludable» Toma* 
do este consejo , el Rey se partió para Burgos ciu- 
dad principal : dexó la frontera (encargada al Maes- 
tre de Santiago* Tuvo la Pascua.de Navidad en 
Valladolid en el principia del aña de mil y tre* 
'34^ cientos y quarenta y dos^ ' Llamó el Rey á Bur- 
gos muchos Graudes y Prelados, y en particular 
á D. Gil de Albornoz Arzobispo de Toledo, y i 

1 Tuvo la. Pascua, (k Navidad en VaJladi^üá- en etprinci" 
fio del año de 1 342. -i. En este tiemf á ano tuy se contaba en 
Castilla por Us eras del César que eoipezaban el i.® de Enero; 
j asi la Pascua de Navidad del año 1 34 ino podía ser al prin- 
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D. Juan de Lara, y á D. García Obispo de Burgos 
para que terciasen y grangeasen las voluntades. Por 
la grande instancia que el Rey y estos Señores hi- 
cieran, los de Burgos concedieron al Rey la vein- 
tena parte dé lo que' se vendiese, para que se gas- 
tase en la guerra de los Moros: concedióse otrosí 
por tiempo limitado, tan solamente mientras dura- 
se el cerco de Algezira. Á imitación de Burgos con- 
cedieron lo mismo los de León y casi todas las de- 
más ciudades del reyno. £1 ardiente deseo que en- 
tonces todos tenían de acabar la guerra de los Mo- 
ros, los allanaba: ninguna cosa Íes parecía dema- 
siada« 

Adelante^ perdido ya el miedo, el uso ha en- de'^iofRiSiíSíw 
señado qüán oneroso sea este tributo sí por rigor ^aS^ríoclii* 
se cobrase.^ Los ministros Reales por grangear el <i»««<l 
favor del Rey procuraban acrecentar las rentas 
Reales cóní>mucba industria* El próspero suceso de 
muchos que faan seguida este tamino, hace que sean 
muy válidas maSas senvejantes. Llamóse este nue^ 
vo pecho b tributo Alcabala, nombre y exemplo 
que se tomó, de los Moros. Alentaron al reyno para 
que esto concediese, unas nuevas que á esta sazón 
vinieron que los nuestros habian vencido la arma- 
da de los Moros^ Estaban en Ceuta en la costa de 
África ocíienta y tres galeras para renovar la guer- 
ra, y en el puerto de Bullón otras doce: á estas 
diez galeras nuestras que sobrevinieron á la prima- 
vera, antes que tuviesen tiempo de poderse juntar 
con lasréemás de su armada, las embistieron y des- 
trozároisi: después t^da la armada de Io$ Moros que f . 
apostó ái>la boca del rior Guadamecil, fué vencida 

opio dei año 1 549* En las cortes de Segovia celebradas e9 
1383 se mandó que dexada la manera de sontaclos año$ que 

N 4 
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en una íiitíy reñida y meiñorabie batalla. Toifiárón 
y echaron á fondo veinte y cinco, galeras de los 
enemigos, y marárondos Generales, el de África 
y el de Granada. 
úÍi^mÍIIÍ?' Nd se hallaron en esta batalla las galeras de 
ÍS Moí^^jITutS Aragón ; verdad es que al volver de Aragón do eran 
áEstepona. {¿as, veilciéron junto á Estepona trece galeras que 
encontraron de los Moros , cargadas de bastimentos: 
rindieron quatra dellas y echaron dos al fondo; las 
demás se apusieron en huida, y se salvaron en la 
costa de África. No parecía sino que La tierra y el 
mar de acuerdo favorecían y ayudaban á la felici- 
dad y fortaleza de los Christianos. Diéraseles ma- 
r . yor rota, si en Guadamecil fueran por mar y por 

tierra acometidos los Moros: con- determinación de 
hacerlo así. era ido elRey á muy largas jornadas 
á Sevilla, y después á Xéréz, en do le dieron la 
nueva de la victoria. Un caso que suQO^é, forzó i 
ios nuestros ¿ dar la batalla: en la nienguante del 
-mar quedaron encalladas en unos baxíos tres naves 
de las nuestras; y como los Moros las aconietiesen, 
fué forzoso para defendellas trabar aquella batalla 
muy reñida y porfiada. 

CAPITULO X. 

., _ . Del cerco de Álgezira. 

X Resuelve el V/ott tantas ivictorias coma por mar y ipor tierra 

áAigwiMu^'^ :seganérafn?tfeDÍan; esperanza que lo restaurte de la 

guerra se acabaría muy á gusto s.jiuesttai.arBieda 

antes usaban por ks-eras del.Césac^ en ad^nterse conusen 
desde el nacicnáfint» 1^1 'Señor. ./'. 
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estaba junto á Tarifa en el puerto de Xataréz. Allí 
fué el Rey con el deseo grande que tenia de con- 
quistar á Algezira, para por mar reconoced el si- 
tio della y la calidad de su tierra. Parecióle que 
era una principal ciudad, y su campaña muy fér- 
til, y los montes que la cercaban^ hermosos y apa* 
cibles; veíanse muchos molinos, aldeas y casas de 
placer esparcidos por aquellos campos quanto la 
vista podia alcanzar. Con esto, y con que de los 
cautivos se sabia que la ciudad no^estaba bien bas- 
tecida de trigo, se encendió mucho mas el ánimo 
del Rey en el deseo de ganarla , y quitar á los Mo« 
ros una guarida tan fuerte y segura como allí te- 
nian; que ganada, todo lo demás juzgaba le sería 
fácil. Este ardor y deseo del Rey le entibiaba el 
verse con pequeño exército y pocos bastimentos; 
mas no obstante esto, con grande presteza juntó 
algunas compañías de los pueblos comarcanos y 
llamó de por sí á muchos Grandes. Vino el Arzo- 
bispo de Toledo D. Gil de Albornoz, D. Bartholo- 
mé Obispa de Cádiz , y los Maestres de Calatrava 
y Alcántara con buena copia de caballeros. 

Los concejos de Andalucía movidos con el de- a Ponen sitio 
«eo grande que tenian de que esta conquista se; ^p^*^ 
hiciese; enviaron á su costa mas gente de aque- 
lla que por antigua costumbre tenian obligación de 
enviar;: y como quier que al que desea mucho una 
cosa, qualquiera pequeña tardanza se le hace muy ^ 
larga, el Rey para proveer bastimentos y municio- 
nes y lo demás necesario á esta guerra se partió d la 
ciudad de Sevilla. Habíanse juntado dos mil y qui- 
nientos caballos, y hasta cinco mil peones: con 
este exército se puso el cerco á Algezira en tres 
del. mes de Agosto. La guarda del mar se enco^ 
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3 Las esqua- mendó á las armadas de Castilla y de Aragón^ 
y'^Aragoo^guar- porque los Portugucses después de la batalla que 
dan u mar. ^^ ^.^ ^^ ^j ^.^ Guadamecíl, se volvieron á Por- 
tugal sin que en ninguna manera pudiesen ser de- 
tenidos. Entendíase que los cercados confiados en 
la fortaleza de la ciudad /y en la mucha gente 
que en ella tenian, no se querrían rendir, ni en- 
tregar la ciudad. Era la guarnición ochocientos 
hombres de á caballo, y al pie de doce mil fle- 
cheros, bastante número no solo para defender la 
ciudad, sino también para dar batalla en cam- 
po abierto, 
4 Los sitiados Hacian los Moros muchas salidas, y con va- 

hacen varias sa« . . ^ ^ 

Hdas,7soare- rios succsos escaramuzaban con los nuestros: gá- 
neseles la torre de Cartagena puesta cerca de la 
ciudad. El Rey estuvo^iin dia en harto peligro de 
ser muerto con un puñal que para ello un cautivo 
arrebató á un soldado: hiriérale malamente, si de 
presto no se lo estorbaran los que se hallaron con 
él. Entendíase que el cerco iría muy á la larga: 
comenzaron á traer madera y fagina, y á hacer 
fosos y trincheas , que servían mas de atemorizar 
Tos cercados que no de provecho alguno. Entre- 
tanto que en esto andaban, en el mes de Setiem- 
bre con grandísimo pesar del Rey la armada de 
Aragón se fué con achaque de la guerra de Mallorca 
para donde el Rey de Aragón se apercebia ; verdad 
es que después á ruegos del Rey de Castilla le en- 
vió diez galeras de socorro con el Vice-almirante 
Matheo Mercero: desde algunos dias le socorrió de 
otras tantas con el Capitán Jayme Escrivá ambos 

caballeros Valencianos ' Murió, á esta sazón el 

■' . ■ I III ■ ■ f I ■ 

I Ambos caballeros Valencianos. ««- Estos dos caballeros 
fueron excelentes marinos, y j^anáron niucha fama en sus ex* 
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Maestre de Santiago de uaa larga enfermedad , va- 
rón en paz y en guerra muy señalado , y en este 
tiempo por la privanza que tenia con el Rey muy 
estimado. Dióse esta dignidad en los mismos reales 
á D. Fadrique hijo del Rey, si bien por su poca 
edad aún no era suficiente para el gobierno de la 
religión* 

En el mes de Octubre sobrevinieron tan gran- tmnef pide 
des lluvias que todo quanto tenian en los reales f ^®¿5^f**® 
destruyó y echó á perder. Comenzaron asimismo á amigos, 
sentir muchas descontKxiidades ^ en particular era 
grande la falta de dinero ; que por estar el reyno 
muy fiílto y gastado le fué forzoso al Rey de pe- 
dirle prestado á los Príncipes amigos ^ al Papa Cie« 
méate VI qiie sucedió á Benedicto > á los Reyes de " 
Francia y de Portugal. D*Gil de Albornoz Arzo- 
bispo de Toledo fué para esto con embaxada á 
Francia : prestó aquel Rey cincuenta mil escudos 
de oro « veinte mil sé dieron luego de contado , los 
demás en pólizas para que á ciertos plazos se pa- 
gasen en bancos de Genova :: el Papa Clemente VI 
al tanto otorgó cierta parte de las rentas edesiás^ 
ticas. Era esto pequeño subsidio para tan grandes 
empresas; pero la constancia grande del Rey lo 
vencia toda 

Los cercados por entender que mientras el Rey ^ Ai«mo8 m©- 
vivi^e no podían tener sosiego ni seguridad^ hi- rosínjentan na- 
cieron grandes promesas á qualquiera que le ma- 
tase : decían que se haría nn gran servicio á Maho« 
ma en matar á un tan gran enemigo de los Mo- 
ros* Ho faltaban algunos que con semejante hazaña 
pensaban quedar famosos y ennoblecidos , sin te- 
pediciones. — Véase á Zurita en su libra 7 de los Anales de 
Aragón i y á Capmani en sus Memorias tom* a*^ 
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mor del riesgo á que ponían sus vidas, que es lo 
que suele ser estorbo para que no se emprendan 
grandes hechos. Un Moro tuerto de un ojo , que fué 
preso, confesó venia con intento de matar al Rejr, 
y que otros' muchos quedaban hermanados para 
; }iacer lo mismo : así lo confesaron dende á pocos 
dias otros dos Moros que fueron presos y puestos 
á qüestion de tormento ; pero á los que Dios tiene 
debaxo de su am^paro , los libra de qualquier peli- 
gro y desmán. Los Reyes Moros deseaban socorrer 
á los cercados : el Rey de Marruecos estábase que- 
do en Ceuta por no estar asegurado de su hijo Ab- 
derrahman , al qual por este tiempo costó la vida 
el intentar novedades. £1 Rey de Granada no se 
atrevia con solas sus fuerzas á dar la batalla á los 
nuestros: mas porque no pareciese que no hacia 
algo , envió algunas de sus gentes á que corriesen 
la tierra de Écija ,. y él fué á Palma , pueblo que 
está edificado á la junta de los dos rios Xenil y 
Guadalquivir , saqueó y quemó esta villa. No osó 
dexar en ella guarnición , ni detenerse mucho en 
aquella comarca, porque' tenia aviso que las ciu- 
dades vecinas se apellidaban contra él. La otra gen- 
te fué desbaratada por Fernando de Aguilar , que 
salió á ellos y les quitó una grande presa que lle- 
vaban. 
i^Ao. Era ya entrado el año de mil y trecientos y 
7 Se estrecha quarenta y tres , y en Algezira aun no se hacia co- 
'^""*'* sa alguna que fuese de importancia, solamente se 

entendía en algunos pertrechos que Iñigo López de 
Horozco por mandado del Rey solicitaba. Hicié- 
ronse fosos , trinqheas , y en contorno de la ciudad 
se labraron unas torres ó castillos de madera ^ y 
trabucos y máquinas para batir los muros. Mas 
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eran tantas las defensas , preparamentos jr tiros que 
de antiguo tenia4axiudad , que con ellos todo el 
trabajo y diligencia dé los nuestros era perdido y 
sin efecto , y las máquinas las hacian pedazos con 
piedras que de los muros arrojaban ; especial^ que 
el lugar no era á propósito para poder cómoda- 
mente arrimar las máquinas á la muralla, y ni Iqs 
soldados podían tenerse eii pie por la aspereza del 
lugar , ni menos sin gran peligro podían andar ni 
e^ar en los ingenios. 

En ei estrecho de Gibraltar hay dos senos en « s» ímpí^íc 
el t:amaoo desiguales , pero de una nüsma forma;> bastunentoJ^ 
Tarifa está jpue^ta sobre el menor , y un poco apar^. 
tada estaba Algezira , asentada sobre el mayor en 
un cerro de subida agria y pedregosa ; y dexado en 
medio un espacio v dividíase en dos partes, en la 
vieja y en la^nueva : cada qual tenia sus muros en- 
teros y barbacana , como sí fueran dos pueblos: 
era esta ciudad en España la silla del imperio Afrí* 
cano, nobilísima y hermosísima. La grande dili- 
gencia del Rey y la guarda de los soldados hacia 
que no entraban á los cercados bastimentos, excep- 
to algunos pocos que sin verlos , cubiertos con la 
obscuridad de la noche, les metían en algunas bar^ 
cas: muy pequeño refrigerio para los que ya pa^ 
decían hambjre y necesidad. 
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CAPITULO XL 
De la toma de Algezircu 

I Se empieza Vxastados inuchos díEs jT tfabajos en el cerco^ tio 
i ^t¡e^^t^^^ se hacia cosa de importancia. Los nuestros se ha- 
flo^si^i^ca*'* liaban dudosos y suspensos, pensaban de dia y de 
noche quál de dos cosas sería la mejor , si levantar 
el cerco porque era sin algún provecho el prose- 
guirle y continuar , sí esperar el fin de la guerra 
que en lo demás les era favorable. El Rey se rece- 
laba de perder algo de su honra y reputación, prin- 
cipalmente que ya tenía consumido el dinero que 
le prestaron el Papa y el Rey de Francia (que el de 
Portugal ninguna cosa contribuyó) y tenía falta en 
bastimentos , y el número de los soldados cada dia 
era menor : los mas sagaces le aconsejaban que hi- 
ciese algún buen concierto con el enemigo. Siendo 
medianero, y llevando recaudos de una parte i 
otra Ruy Pavón , primero se trató de paz , y des- 
pués de^qüe se hiciesen treguas ; pero todos estos 
tratados salieron vanos por estar puesto el Rey de 
Castilla en no hacen acuerdo ninguno con el Rey 
de Granada , ú primero tío dexaba-la amistíad de 
África , la qual quitada , qué le quedaba al que se 
sustentaba y entretenía mas con las fuerzas ageoas 
que con las suyas propias? 
« Llegan mu- El Rey de Granada, perdida ya la esperanza de 
í^^liSres'} concertarse con el Rey, acercó sus reales al rio 
descaSa^níy Guadiarro á cinco leguas de Algezira , con que 
gente priiicipaL ¿^tes daba á entender el miedo que tenia, que no 
que se pensase venia con ánimo de presentar la ba- 



Digiti 



zedby Google 



UBRO DECIMOSEXTO. 207 

talla. Efl el puerto de Ceuta tenían aprestada una 
gruesa armada , allegada de las fuerzas de toda la 
África , para luego que diese lugar el tiempo pasar 
en España. Venían estos de refresco y descansados: 
los Cbristianos se hallaban quebrantados qon los 
continuos trjabajoi y incomodidades. Las cosas de 
España que corrían gra^ riesgo , los Santos Patro-r 
nes della las ampararon , y4a perpetua felicidad y 
constancia grande con que el Rey vencia iodos los 
mates y dificultades quj^ ocurrían. Así en unos mis^ 
mos dia$ le vipp un buen inímero de gente de so^ 
corrq de^Ingalatexra , de Francia y de Navarra^ 
lugares muy apartados los unos de los otros : acu* 
dieron muchos Señores y nobles á ayudarle. De In- 
galaterra con licencia del R^y Eduardo los Condes 
¿e; ArJ?i4 y á^ ,Salu2ber : de Francia el Conde de 
:Fo¡k:^ €pn ^ hermano. D^ Bernardo y, otros que se les 
juntaron. El Papa Clemente VI Lemovicense , que 
el ago ánt^s fué efecto en lugar de Benedictq^ te- 
nia coqcedida Cruzp^^ ^ ios que^ hallasen en esr 
ta 5anta- gypr?»» ¿El R^ey.J^Phgiijpq de N^v^ria «1 
el mes 4e^ JuUo ^^ envíalos d^^e j|iucho$ mante- 
nimientos por nij^r ^ y df;xandg mandado le 5iguiq§e 
^u exércitopoj; tierra t, vino -con gran prijeia pqr 
Bp ijle^^rse (^iha^JUfr.fft i^b^talla v.que .^ma f»^ 
n» setCa m«y íf e^íKn ^h ¡i/ f; 1; 

r3EJ?«eycoi»Qegr&.^;rja?:9fl i recibió mu^^ re rende ai rI" 

tes^^n i^ ¥eni4Mie?tps:Príncip€is ,.y á los pue§- d^GraMda^^^^ 
U0S CQW.la -qieita^esperanzí^ de la; victoria lescrp-- uíia"á1os eS?I 
'«idejUiíniíOQ yrfl^ajignto pi^ra pflear. Viaiéfon á^^ ""'^"^ 
iteSíDí^jB^íl^eíS- 4% t^ D. Juan Jl^uel^ y 
C9daj<yft f^os^ursi^ nuevas compañías de.toéo el 
rey no. LQs^^for^dg fion^o vieron tan reforzado el 
súrcits^isl B^y , ijlíH^^bíWi ílar la baíalla. Afren- 
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tábalos Albohacen por ello, enviábales á preguntar 
la causa de su miedo. Respondieron que en la ba* 
talla pasada experimentaron harto á su costa quán 
grande fuese el esfuerzo y constancia de los Chris- 
tianos ^ y que ahora tenían mayores fuerzas por 
tener mayor niimero de soldados que entonces te- 
nían : que de léxos no se podía dar consejo conve- 
niente al tiempo y ocasiones que ocurrían ; si tu* 
viese por bien de pasar el estrecho , que ellos en 
ninguna cosa contradirían á su voluntad : que con- 
servar su exército en tíempfo tan peligroso y acia* 
go les era mucho mas honra que pelear temeraria- 
mente con el enemigo , mas poderoso y mas bien 
afortunado. 
4 Lo^Morospi- En el entretanto no dexaban los Moros de pe^ 
kS'aociaT^tre^ dir treguas con muchas embaxadas. Quisieron los 
•"*^ Embaxadores ver los reales : otorgó el Rey con su 

deseo. Púsoles en admiración el concierto y buena 
disposición de los pavellones , los soldados reparti- 
dos por sus quarteles,^las calles de oficiales, las 
plazas como en una ciudad llenas de {provisión: pa- 
recíales todo tan bien que conlfeááron que los nues- 
tros les hacían grande ventaja en la disciplina mili- 
tar y policía , y que ellos- en su comparación sa- 
~bian poco<ie aquel menester. Pó* eltrataldo de las 
treguas no se dexaba de combatir la ciudad con 
muchas armas y piedréís que le árrojabíaa con los 
tiros : de la ciudad haéián- otro tanto , eñ especial 
tiraban muchas balas de hierre doh tiros de pólvo- 
ra , que con grande- estampido y ntí poco daño de 
los contrarios lasUHzkháÚMlés^tédd^&ú^esü 
primera vez qué déoste géneí6*á(Eítií0fr áe pólvo- 
ra hallo hecha mención en las bfeitotias. 
•^ En el mes de Agosto en^Oervéra ea el 
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do de Urgél nació un niño con dos cabezas y qua^ 
tro piernas* Creyeron aquellos hombres con supérs-n 
ticioso y vano pensamiento que el tal era prodigio 
que pronosticaba algún mal: por tanto para evi-^ 
tarle con su muerte je enterraron vivo. Sus paüres 
conforme á las leyes fueron castigados como par«« 
ricidas por execytarse esta crueldad coa su con«> 
sentimiento. Este mismo año murió el Rey Roberto 
to en Ñapóles mas famoso por la afición y estudio 
de las letras que señalado por el exercicio^ de las 
armas;. í^este Rey fué aquel dicho : Mas quiero las 
letras que d yeyno. Volvanaos á las cosas de Alge* 
zira. Los soldados extrangeros, en quien los prime* 
ros ímpetus son muy fervorosos y con la tardanza 
se resfrian V se fueron de los reales luego que vino 
el otoño , los de Ingaláterra llamados de su Rey 
(así quisieron se. entendiese) y el Conde de Fox, 
que dio asimismo para irse por escusa el poco suel* 
do que á sus soldados se daba. Esto se decia : yo 
sospecho que les hizo volver ^ su tierra llevar mal 
los calores que en tiempo del estío hace en el An«- 
dalucía , y el estar quebrantados con las enferme* 
dades y trabajos de la guerra. Aprueba nuestra 
congetura lo que desjHies sucedió , que el Conde de 
Fox á lá vuelta murió en Sevilla, y el Rey Philipo 
de Navarra, habida licencia del Rey, murió en 
Xeréz. Sqcediéron ambas muertes en el mes de Se-r 
tiembre : sus cuerpos fueron llevados á 5Us tierras. 
Con la id^ dj^stos Príncipes cobraron avílente* 
za loseii^rnjg^ ., y mudado. p^cecer $. se determinar 
ron de dar la batalla; Sesenta galera? dejos Moros 
que en el me^ de Octubre surgieron en Esteposa, 
luego se pasaron i Gibraltar. Corria el rip Palmo- 
nes entr€ los dos campos , y como dos, y tres veces 

TOMOIX. O 



^ Mudbo^sol- 
dados extrange* 
ros abandonan el 
sitio, y se reti* 
rtn á $<> pais. 



6 Los Moros 
dan la batalla, y 
800 vencidos. 
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1 La ciudad se* 
rinde , y el Rey 
de Castilla en- 
tra en procesión 
en ella. 
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en ' diferentes dias llegasen i encontrarse én d'rio, 
finalmente al pasarfe íé viino á^ la baíalla Velí qué 
los Moros mostraron no ser Iguales con gran parte 
á los Españoles ni en- {wítz^% , ni en esfuerzo ni en 
distíplina militar íaí^:fílé*én en pocss tiempo Ven- 
eidos y puestos eh buida. &ñ la i:iudad se padeció 
extrema necesidad de mantenimientos á causa qué 
nuestra armada en dos veces lea tomó dos gaíeías 
cargadas de bastimentos^ Entraron cinco barcas en 
el :príncipib^del año de' mil 5^ trecitfiítos y qaaréiító 
344. y qüatío;^ y vuelto* e«ws'|wixelés.á Áfricas ¿i^íóft 
acvitó qiSe los iceiícados no^ se podían ya sustentar 
va'Síi tiempo ,qa estaban puestos en tan grande 
aprieto que lesera fuerza perecer todos ó entregar 
la ciudad. Gon e^o los'íMoros hiegótnoviéiron prá- 
tiC9',y>traláfon décóriCífttdráe^ 5 r:- ¡^ 

•En veífíté y seis dk MaráíO' ^e entregó ía éíudad 
cotí estos partidos : Que el Rey de Granada , como 
feudatario del Reydé Castilla V pechase las pátias 
que cada áüD le- «dtíá^dfar "á^ntes ¡que se' í'ompie^é la 
guerra ¡jque todos los^ cercados? 'qüfedasen libres, y 
pudiesen irse con sus haciendas adonde quisiesen: 
concertáronse otrosí treguas con los Reyes. Moros 
por espacio y tiempo de diez áños.^ Hechor los con- 
ciertbs^, mucboí Moros ' se pasárd^n* l^Áfrífcá. El 
Rey dé' Castilla entró en la ciudad con una solem- 
ne 'proéeSíb* en veinte y Siete dé' Marzo, yel si- 
guiente dia se bendixo la- Iglesia -Mayor ^ y se le 
puso por nombre Saata* María de la Palm^, por 
ser Domingb de Ramob ó de las Pahnas v y se cele^ 
briron enél los clivinó^ oficios- c0n^gr^ii4olemni- 
dad y réigétíjó. Los campos se^ departieron á los 
soldados ,' que á porfia pasaban sus casas y menage 
á-la ciudad 9 y- se querían allí avencindar por la 
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fertilidad y frescura de aquellas vegas y campos. 

Puestas eq arden las cosas de Alg^zira , el Rey a Toda la «s- 
se partió para Sevilla. Allí le" Vino embaxada dé pf^neoan'^dc 
Eduardo Rey de Ingalaterra para pedir al Rey Don co^n^q'iíte^^^^ 
Alonso que su hijo legítlntó' D. P^dro casase con su ^^"^^ ^ ^'"^ 
hija Juana. D. Alonso por entonces vino en ello, 
mas adelante oo tuvieron efecto estos desposorios. : 
Las voluntades. (Je I kis Príncip€^,son variables ^ y 
sin tener cruenta á las veces con su pababra coofor* 
n^e á las.qo^s y ^ las coniodidades $e mudan. £a 
la batalla pasada de T^ifp cautivá^rpa los nuet^ros 
doj$ ^i^$ de AlbiQb^cen ; estas por tenerle gr atoase 
le eovi^ron sin rescate. No quiso ?1 bárbaro de^aiÍT 
se vencer de la liberalidad y cortesía del Rey > an- 
tes le envió luego desde África sus £mbaxadore$ 
coa. muy ri^os présenos. Ia fam^. desta victoria 
hipchó^ártoda.Espaiía yá.todoslosChristianos de 
Eurof^ 4ei alegría por. quedar acabada la guerra 
de los , Mqros , dos poderosps Reyes vencidos ^ 1 a$ 
fuerzas de África quebrantadas, iüciéronse gran- 
des fiestas yj^logri^^i; todo génerp de gantes ^ ní«- 
ños , fviejo^^ r^UgipHPs 9 4e todos, estados y edades 
visitaban Ips teiQpl(Os i dl^ban gracia^ i Dio^ v cum- 
plian sus votos ; po dexabanrjiingun género de ale- 
gría, ni de religiosa demostración .d|9 jagradeci-^ 
mieQt09i^Qt^'qi£^jpub);icaba^n;elq<)n^ei}to y regó . 

siogulaz: qpe (««^iamocwiQebidQ dientro^^^ 






^ • .;• r*. 
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CAPITULO XII. 



X El Rey de 
Mallorca es des» 
pojado de su 
reyno por Don 
Pedro Rey de 
Aragón. 



a El Rey^ de 
Francia se apo* 
dera de alga- 
Bos pueblos del 
seiíoríodeMofl>- 
peller. 



De la guerra de Mallorca. 

i/urante el tiempo que las cosas sobredichas pa- 
saban en el Andalucía , se revolvieron las armas 
de Aragón. Lo que resultó^ fué que el Rey de Ma- 
llorca quedó despojado de su reyno paterno : gran- 
de desafuero del Rey de Aragón D. Pedro el Ce- 
remonioso , que era el que tenia mas obligación á le 
defender y amparan La insaciable y rabiosa sed de 
señorear le cegó y endureció su corazón para que 
los trabajos y desastres de un Rey su pariente no 
le enterneciesen , ni considerase lo mal que parecia 
un hecho tan feo delanfe los ojos de Dios y de los 
hombres. Mompeller es una noble y rica ciudad de 
la Gallia Narbonense , que en otro tiempo solía es- 
tar sujeta á los Obispos de Mogalona , por cuya 
permisión o disimulación tuvo esta ciudad Señores 
particulares que eran feudatarios deátos Prelados. 
Recayó este señorío prifhero tñ los Aragoneses , y 
después en los Reyes de Mallorca como y en la 
forma que arriba se mostró. 

Destá manera poco á poco fué en diminución 
la autoridad y señorío de los Obispos de Magalo- 
na V ca prevalece mas la fuerza y antojo de los Re- 
yes que no la razón y la justicia. Como no pudie- 
sen ellos recobrar su antigua autoridad y señorío^ 
hicieron lo que pudieron , que fué vender (como 
vendieron mas de cincuenta años antes deste tiem- 
po) este derecho, por cierto precio y cantidad á los 
Reyes de Francia. Con color desta compra los Fran- 
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ceses no desistían de requerir á los Reyes de Ma- 
llorca que les hiciesen el juramento y bomenage 
que estaban obligados como sus feudatarios , y que 
á los vecinos de Mompeller se les permitiese ape- 
lar para París. Rehusaban hacerlo los de Mallorca: 
decian que el derecho de los señoríos no pendia de 
unos pergaminos viejos., sino de la moderna cos- 
tumbre usada y guardada , y que pues los Reyes de 
Francia no tenian mas derecho que los Obispos de 
Magalona , no debian , ni se les pudó dar mayor ni 
mejor acción de aquella que poseían los mismos 
Prelados. Vínose á las armas, y por fuerza los Fran- 
ceses tomaron muchos pueblos de la jurisdicción y 
señorío de Mompeller , y pusieron en ellos sus pre- 
sidios. 

Apercebíase el Rey de Mallorca para la guer- 
ra : pidió al Rey de Aragón que aquello qiie poseía 
por gracia y como feudo de Aragón , con sus armas 
le fuese conservado y defendido. El Rey de Aragón 
con una profunda astucia y sagacidad , y con una 
infinita ambición contemporizaba con el Rey de 
Francia , y parecia pretendía mas agradarle que 
favorecer á su deudo. Entendia y deseaba que por 
tener de suyo pocas fuerzas , desamparado de otl*as 
ayudas , vendría á ser presa de sus vecinos. Con 
esto , aunque le instaba y pedía socorro , no le da- 
ba otra ayuda mas que buenas palabras. Tuvieron 
entre sí habla : respondió el Aragonés á la deman- 
da del Mallorquín que él haría lo que se le rogaba, 
ep caso que el Rey de Francia no quisiese fenecer 
e$te pleyto por tela de juicio. Sobre este punto se 
enviaron de una parte á otra muchas embaxadas, 
todas con fin de poner dilación al negocio , no coa 
ánimo de dar algún socorro al necesitado. 
TOMO IX. o 3 



3 El Rey de 
Mallorca se pre- 
para para la 
guerra , y pide 
socorro al de A* 
ragoQ* 
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4 Mas ést€ tra- 
ta con astucia 
de despojarle del 
reynu, y le acu- 
$a de varios cri* 
meaes« 



¿El Rey de A- 
ragon acomete 
la isla con una 
armada podero-; 
sa , y se apode* 
f a de eil». 
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Para cubrir estas marañas con capa de justicia 
procuró de hacerle muchos cargos de graves cul- 
pas , y levantar muchos testimonios al miserable 
Rey. Que no reconocía sujeción á los Reyes de Ara* 
gon, y que aunque era llamado, no venia á las 
cortes : que en Perpiñan , sin poderlo hacer , labra- 
ba moneda báxa de ley , de cuño y peso no acos- 
tumbrado: sobre todo que en Barcelona , do vino 
debaxo de la fé y confianza de vistas ^ se conjuró 
para matar al Aragonés; trato que descubrió la 
misma muger del de Mallorca ^ como la que mucho 
cuidaba de la vida del Rey su hermano : finalmen- 
te que trató con el Rey de Francia , con los Poten- 
tados de Italia y con el mismo Rey de Marruecos 
de confederarse en daño de Aragón. Estos fueron 
los capítulos que le opusieron , no se sabe si verda- 
deros, si falsos : la fama fué que se los levantaron; 
á que hizo dar crédito la destruicion del desdicha- 
do Rey , y pensar que muy á tuerto le despojaron 
de su estado. Estos fueron los principios de las 
desastradas discordias que el Papa y la Reyna de 
Ñapóles Doña Sancha parienta de ambos Reyes 
procuraron atajar , sin que puediesen concluir co- 
sa alguna. 

Los Mallorquines (como suele acaecer en los 
señoríos pequeños) estaban muy cargados de nue^ 
vos pechos y tributos; y comoquiér que no espe- 
rasen ser relevados delk>s ^ no les pesaba de mudar 
Señor. Vino el negocio á rompimiento de guerra^ 
y del cerco de Algezira fué llamada para esto el 
Almirante del mar Pedro de Moneada, como arriba 
se dixo. Juntóse una poderosa armada, que entre 
grandes y pequeños tenia ciento y dfez y seis baxe- 
les: partió el Aragonés del cabo de Lobregat, des- 
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embarcó en Mallorca, donde los isleños tenían jun- 
tados trecientos hombres de á caballo , y quince 
mil de á pie, toda gente allegadiza, flaca y de po« 
ca defensa. Fué luego desbaratado el Rey de Ma*^ 
Horca, y huyó á la ciudad de Poncia. De allí, per» 
dida la esperanza de qualquier buen suceso, se pa- 
só á tierra firme. Las voluntades de los isleños es- 
taban inclinadas al Aragonés, y es ordinario que 
al vencedor todo se le sujeta y todos le ayadam 
Recibido juramento y homenage de fidelidad de los 
de las islas, y puesto por Virrey Arnaldo de Eril, 
el Rey de Aragón se volvió con su armada á Bar^ 
caloña. Los de Ruysellon y de Cerdania, que estiní 
en ios postreros linderos de España^ y eran del Rey 
de Mallorca, fueron molestados con guerra, y les 
tomaron algunos pueblos. 

£n esto sobrevino un Cardenal, que el Papa 
envió fOT Legado á estos Príncipes para ponerlos 
en paz. Con su llegada cesó por unos pocos dias la 
guerra, demás que entraba yá el invierno, y no tra- 
xéron las máquinas que eran menester para batir 
las murallas de los pueblos. No prestó la diligencia 
del Legado, ni la autoridad del Padre Santo. Pasa- 
do el invierno, por Abril del año de mil y trecien- 
tos y quarenta y quatro se renovó la guerra con 
mayor furia: talaron las mieses , quemaron los camh 
pos, las ciudades y villas unas por fuerza y otras de 
grado fueron tontadas. Algunos de los amigos del 
Rey de Mallorca le persuadían que era mejor con* 
fiarse del Rey de Aragón que no experimentar sus 
fuerzas ; otros para muestra de muy fieles y bravos 
con palabras libres y arrogantes decian que antes 
morirían que consintiesen que se pusiese en ma- 
nos de su enemigo : muéstranse antes de la ba« 
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se entra por d 
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8 £1 Rey de 
Mallorca que es- 
taba sin fuerzas 
resuelve poner- 
se en manos de 
B. Pedro. 



9 Discurso que 
hace al Rey de 
Aragón estando 
en su presencia 
en la ciudad de 
£lna« 
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talla mÚ7 esforzados los que á Us veces quando 
véen el peligro de cerca cuelen ser los mas co- 
bardes. El ánimo del Rey vacilaba congoxado con 
varios pensamientos^ tenia empacho de que pare- 
ciese que, atgunb mas que él estimase la libertad; 
pero espantábale mucho y poníale grande miedo 
el verse con poca^ fuerzas, ca no le quedaba ya 
otra cosa iinp la villa de Perpinan. Qué podia 
hacer en aquel aprieto? Engañóle su esperanza, y 
las buenas palabras de los terceros : en aquella du- 
da escogió el consejo mas seguro que honrado. En- 
vió con Dj Pedro de Exerica á decir al Rey que se 
pOndria en sus mano8^\s^ le aseguraba primero su 
libertad y su vida. 

Con esperanza pues que le dieron , ó él teme- 
rariamente se tomó de riecobrar su reyno por la 
demencia y liberalidad del vencedor , acompañado 
de sus caballeros y de otros Señores de Aragón, 
y con la seguridad que pedia, el mes de Julio vi- 
no de Perpiñan á la ciudad de Elna , do el Rey 
de Aragón tenia sus reales. Llegado delante del 
Rey , hincadas las rodillas le besó la mano , y le 
habló en esta manera :. *' Errado hé ^ Rey inven- 
»cible, yo he errado; pero mi yerro no ha si- 
sado de deslealtad ni de traycion. Lo que se peca 
wpor ignorancia , la clemencia , virtud de Reyes y 
f>tuya propia^ lo debe. perdonar á un Rey humil- 
ode, pariente y amigo, y qije mientras sus cosas le 
«dieron lugar acudió á vuestro servicio con gran- 
» de afición ; y con nuevos y mayores servicios de 
vaquí adelante recpmpensará las faltas pasadas. No 
9^ ha sido uno solo el yerro que he hecho en este ca- 
«so, yo lo confieso; pero entonces es mas de loar la 
o clemencia quando hay mayor razón de estar eno- 
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wjado. En ló demás yo soy vuestro, de mí y de mi 
wreyno haced lo que fuexe vuestra merced y volun- 
wtad: espero que usareis conmigo benignamente, 
n acordándoos de la poca estabilidad y constancia 
9} de las cosas humanas/^ 

Á esto el Rey de Aragón con rostro ledo y en- 
giañoso le acarició, escusóle su culpa, y le dixo que 
merecía ser perdonado por el arrepentimiento que 
mostraba. Los hecjiQs fueron bien contrarios á las 
palabras. Poco después en ijna junta de nobles que 
se hizo en Barcelona, le privó del título y honra 
Real, y le señaló cierta renta para que -se sustenta- 
se. Hallóse burlado el Rey de Mallorca: sintió quán 
pesada sea la caida de un reyno: al fin cayó en la 
cuenta, entendió que las palabras blandas de D. Pe- 
dro de Exerica le engañaron , y sus esperanzas. 
Así si bien se hallaba desnudo de todos amparos y 
defensas, trató de renovar la guerra : pasóse á Fran- 
cia. Allí primero acudió al Papa Clemente, y como 
en él hallase poco amparo, con grande sumisión se 
entró por las puertas del Rey de Francia, causa 
primera de aquella tempestad, y para los gastos de 
la guerra le vendió el señorío de Mompeller sobre 
que era el pleyto, por cien mil escudos de oro. 

El Francés y el Papa le recibieron debaxo de 
su protección y amparo , ayudáronle tarde y con 
tibieza, en fin se hobiéron en este caso como sue- 
len los hombres en peligro ageno. Volvió pues á re- 
novar con gran furia la guerra en las islas y en los 
estados de Cerdania y de Ruysellon ; pero no hizo 
otra cosa sino acarrearse la muerte. Cinco años 
ad&lante en una batalla que se dio en Mallorca , fué 
vencido y muerto por los Aragoneses: este fin tu- 
vieron sus desdichas. Su cuerpo por mandado del 



10 D. Pedro 
le responde con 
palabras blan- 
das; pero en Bar- 
celona le priva 
del reyno. 



I I Renueva 
la guerra , y es 
muerto en una 
batalla que se da 
en Mallorca. 
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Re7 de Aragón depositaron en Valencia: sus hijos 
y los de .^ti hermano D. Fernando, que poco antes 
del tiempo de la guerra falleció, en pena del peca- 
do j culpa (si así se puede llamar) agena, pasaron 
su vida huidos, desamparados, presos, sin casa ni 
. sosiego alguno : desgracia que á muchos pareció in- 
justísima, que los hijos fuesen privados del derecho 
del reyno por qualesquier delitos de sus padres. En 
el mismo año que se ganó Algezira , y que el Rey de 
Mallorca fué despojado del reyno, con temeroso y 
descomunal ruido tembló la tierra en Lisboa , ciu- 
dad que está en la ribera del mar Océano ; y con 
mucho espanto de las gentes temblaron los edificios 
y se cayó el cimborio de la Iglesia Mayor, princi- 
pio y presagio según se entendió de otros mayo- 
res males. Murió Doña Costanza hija de D. Juan 
Manuel, y muger del Infante D. Pedro de Portugal 
el año siguiente de mil y trecientos y quarenta y 
' 345> cinco. Sintieron ella y el marido menos su muerte 
porque él trataba amores con Doña Inés de Castro 
dama muy apuesta que servia á la Infanta , y la 
trataba casi con igual estado que á su mugen Lo 
que fué peor y sacrilego , que sacó la misma de pi- 
la al Infante D. Luis hijo de D. Pedro que murió 
niño, y por el tanto entró en deudo con su padre. 
Quedaron dos hijos de Doña Costanza D* Fernando 
y Doña María. 
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CAPITULO XIIL 

revueltas que kobo en el rey na 
de Aragón. 



v/oncluida la guerra de los Moros con la leliei- 
dad que se podía desear , el Rey de Castilla Ubre 
deste cuidado pensó de castigar los agravios y des- 
afueros que en el tempestuoso tiempo de la guerra 
era necesario hobiesen cometido muchos de los jue- 
ces y Grandes del reyno. Junto con esta su mayor 
deseo era {procurar que á exemplo de los de Burgos 
y León asimismo los del Andalucía y reyno de To« 
ledo le concediesen tas alcabalas de las mercadu- 
rías que se vendiesen. En lo demás tas cosas esta- 
ban sosegadas, y todo el reyno con una abundante 
paz florecía. En el reyno de Aragón resultaron 
nuevas revueltas , de que primeramente fué la cau- 
sa el inquieto y perverso 'ingenio del Rey de Ara- 
gón, que pretendía ensanchar su reyno con trabar 
unas guerras de otras. Quexábase que las fuerzas 
del reyno quedaron enflaquecidas ,. y la magestad 
Real disminuida con las dádivas y mercedes qué 
sus antepasados indiscretamente hiciéroo. 

Ensoberbecido otrosí con el próspero suceso 
que tuvo contra el Rey de Mallorca , volvió su eno- 
jo contra su hermano carnal D. Jayme , que le sin- 
tió estar inclinado á compadecerse y tener miseri- 
cordia del Rey desposeído* Además que á los que 
señorean , siempre les son sospechosos aquellos que 
están inn>ediatos á la sucesión del estado. Decíase 
en el reyno que por fuero y costumbre antigua de 
Aragón era D. Jayme sucesor y heredero del rey- 



lElReyqutere 
que se iotroduz^ 
ct la alcabala eo 
los reynos de 
Andalucía y de 
Toledo. 



2 Se excitan 
nuevas revuel- 
tas en Aragón. 



3 El Rey ha- 
ce dexar á su 
hermano D. Jay- 
me el oficio de 
Procurador del 
reyno. 
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4 Muere la 
Réyaa de Ara- 
gón , y el Rey 
trata de casarse 
con Doña Leo- 
nor Infanta de 
Portugal. 
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S Se coocluye 
el matrimonio 
con la Infanta 
por la mediación 
de D. Juan Ma- 
nuel , y el hijo 
de éste casa con 
Dofla Juana In- 
fanta de Aragón. 
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no: que debían ser excluidas de la herencia paterna 
Doña Costanza , Doña Juana y Doña María bijas 
del Rey , habidas en la Reyna su muger. Por esta 
razón hecho Vicario y Procurador del rey no, ha- 
bia ganado las voluntades y amor de los nobles y 
del pueblo con su buen término, y trato llano y vir- 
tuoso sin fraude ni algún mal engaño. Llamóle el 
Rey un dia, mandóle dexar el oficio de Procurador. 

Desta manera arrebatadamente y sin consejo 
se hacian todas las demás cosas, mayormente que 
por este tiempo, que corria el año de nuestra sal- 
vación de mil y trecientos y quarenta y seis, mu- 
rió la Reyna de Aragón , muger de santísimas cos- 
tumbres , y por el mismo caso desemejable de su 
marido: falleció cinco dias después que parió ua 
niño que vivió tan solamente un dia , con que el 
reyno tuvo un breve contento, destemplado en mu- 
cho pesar. Sepultóse el cuerpo desta Señora en Va- 
lencia en la Iglesia de San Vicente, si bien ella se 
mandó enterrar en Poblete , entierro antiguo de 
aquellos Reyes. Para que el Rey tuviese hijo varón 
con que se evitasen muchas revueltas en el reyno, 
luego se trató de volver á casarle : para este fin en- 
viaron Embaxadores al Rey de Portugal á pedirle 
á su hija Doña Leonor. 

Deseaba su hermano D. Fernando casarse con 
aquella Infanta , confiado en el favor de su tio el 
Rey de Castilla , y por estar él en la flor de su ju- 
venil edad. Venció como era forzoso en esta com- 
petencia el Rey.de Aragón. Ayudó para ello pri- 
meramente D. Juan Manuel , que por ser enemi- 
go de Doña Leonor de Guzman , y por el mismo 
caso también del Rey de Castilla , toda su volun- 
tad tenia puesta en la del Rey de Aragón y en agrá- 
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darle. Así procuró y concluyó de casar á su hijo 
D. Fernando con Doña Juana prima hermana del 
Rey de Aragón , y hija de D. Ramón Berenguel: 
con que quedaba emparentado con tres casas Rea- 
les en parentesco muy estrecho , y por esto era el 
mas poderoso de los Grandes del reyno. 

Los nobles de Aragón y de Valencia juntamen- 
te con el pueblo se comenzaron á alborotar : con- 
juráronse toda^ de guardar su libertad , mirar por 
sus ftieros , y si menester fuese , defenderlos con 
las armas* Tomaron por ocasión deste alboroto la 
fuerza que á D. Jayme Conde de Urgél se hizo 
para que desistiese y se apartase del derecho de la 
sucesión , y procuración del reyno , y que se ha- 
cían leyes y publicaban edictos en nombre de Do- 
ña Cóstanza hija del Rey de Aragón , como si ella 
hobiera de ser la sucesora y heredera del reyno. 
Señalaron y nombraron por conservadores de la li- 
bertad á Ximeno de Urrea , Pedro Coronel , Blas-^ 
co de Alagon y á D. Lope de Luna , que era el 
mas principal de los nombrados por tener el seño- 
río de Segorve , y estar casado con Doña Violante 
tía del Rey. Hicieron <:abeza de todos , como era 
necesario , á D. Jayme Conde de Urgél ; y llama- 
ron de Castilla (donde residían con su madre por 
no confiarse del Rey de Aragón) á sus hermanos 
D. Fertiando y D. Juan con muchas cartas y em-* 
baxadas que les enviaron , con que ellos se deter- 
minaron de ir á Aragón : llevaron consigo quinien- 
tos hombres de á caballo, que les dio para su guar- 
da su tio el Rey de Castilla. 

£1 Rey de Aragón no ignoraba que las fuerzas 
del pueblo alborotadas son furiosas en los princi- 
pios 9 mas que después con el tiempo y la dilación 



6 Los Arago- 
neses y Valen- 
ciaoos empiezan 
á alborotarse. 



t Se celebran 
cortes en Zara- 
goza , se sosie- 
gan las altera- 
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celebra sus bo- 
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na. 
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8 Se encienden 
de nuevo los al- 
borotos ponién- 
dose á la flrente 
de los amotina- 
dos los Infantes 
D. Juan y D. Fer* 
naudo. 
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se amansan y enflaquecen. Procuró hacer cortes 
en Zaragoza, en que para aplacar el pueblo , mas 
que por hacer el deber coa sincera voluntad i res- 
tituyó á su hermano D. Jayme la procuracioa 
del rey no , y dado por ninguno lo que primero te- 
nia decretado, fué declarado por heredero y suce- 
sor del rey no. Con esto se volvieron á pacificar y 
sosegar las cosas ; pero con la muerte que lu^o su- 
cedió á D. Jayme , se añubló la luz que comen* 
zaba á resplandecer. El Rey de Aragón pot dar 
priesa á sus bodas se fué á Bareeloaa , :<;a tenia 
mandado llevasen allí su esposa: lo$ qu^ la jtüaían 
de las últimas partes de PortugaL En aqueUa ciu- 
dad de Barcelona luego que allí llegó , falleció el 
ya dicho Conde de ürgél de enfermedad, en ün del 
año de mil y trecientos' y quareatajr siete ;> fué fa- 
ma que le ayudárom con yerbas que le diérob^y 
que le vino este mal por la sospecha que del se po- 
día tener de que se quería alzar con el reyno. Ce- 
lebraron las bodas sin ninguna señalada solemni- 
dad por estar todo el reyno triste con la muerte y 
luto de D.. Jayme, y por la tempestad de revueltas 
que temían se les armaba. Enterróse su cuerpo ea 
la misma ciudad en el monasterio de San Francisco. 
Los hermanos D. Fernando y D. Juan, que aca- 
badas las cortes se tornaron á Castilla, comunica- 
do el negocio en Madrid con su madre y con el 
Rey su tío, se hicieron cabezas de los pueblos amo- 
tinados; ayudóles el Rey de Castilla coq ophocka* 
tos caballos. Con tanto D. Fernando se fué á Va* 
lencia, y D. Juan á Zaragoza. Su madre etüCueo- 
ca y en Requená, en que lo deinás del ti^píí: resi- 
día, esperaba eaqué parariau estaaaifer aciones coa 
grande cuidado de la salud de sus hijosu EnyiároA- 
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se los fteyes sus Embaxadores: de Castilla Fernán 
Perea Porttícarrero para hacer las amistades entré 
los herrtianos: de Aragón vino por Embaxador Mu- 
ñoz; López de Tfaauste á quexarse de agravios, y 
á rogar que lio se íes diese ningún favor ni ayuda 
á tós» rebeldes. Ótorgósele que el Capitán Alvar 
Garda dé Albornoz hiciese en Castilla seiscientos 
hombres de á caballo á sueldo del Rey de Aragón; 
el 4ual Rey no" sin nota y menoscabo de la mages- 
tad Real casi -c^jidó quien pide perdón ^e fué á Va- 
letfda^póc!o méños que 'á ponerse en manos de los 
cdújún^fldas: así sé vio én términos de que le per-^ 
diesen eK respeto, y le maltratasen. 

/Lo4 del Rey y los del pueblo, como gente des- 
avenida 5 los unos no se fiaban de los otros , antes 
^ tfiilabán' á la ciara, notábanse la^ palabras y sem- 
blaáte del i^c^tfó, y con afifeiiltas y malas palabras 
que sé deciaú, parece buscaban ocasión de revol- 
verse y venir á lias manos. Llegó él pueblo á albo- 
rotarse ^ á tdníár las-armds, y coó ellas en las ma- 
nos énfráron -con furioso ímpettf y violencia én el 
palacio Real con grande miedo de los cortesanos 
y de laf 'gente de palacio. Llegó la cosa á términos 
^ue el ftéy- dé necesidad hobo de^siibír en un caba- 
llo ]ryiás^entürárse á pbhéráe en liiédio de: la géHté 
Mborolaciá para que con siis palabras y presencia 
sé ajiiaciguase. Concedióse al Infante D. í'ernañdo 
que durante la vida del Rey fuese Procurador del 
reynovyi' después de la muerte le sucedieise én él; 
y querías hijas quedaéen fexeiiiídá«^dtf^lí{s^cfeSk>«l 
Eran éstoá conciertos sacados por füérzaí; y poi» 
está -razón se entendía que no seria íififittes , ni du-^ 
íarian rtucho. í 

Ido el Rey ^ D. Lope de Luna que yá se jpasá- 



9 Los alboro- 
tados en Valen- 
cia entrao furio- 
sos' en el pala-- 
cío real donde 
estaba el Rey, y 
Bo se aplacan 
sino condescen- 
diendo con sus 
deseos. 



Digiti 



zedby Google 



10 Los del par- 
tido del Rey en 
AragOD vencen 
á los conjurados. 



XI Mueren en 
la pelea muchos 
hombres princi- 
pales : es heri- 
do y preso su 
Capitán D. Feí^ 
nando; y el rey- 
no queda ente- 
ramente sose- 
gado. 
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ra á su servicio^ no dexó las armas, antes á íos con- 
jurados les era un importuno y molesto enemigo, 
disimulándolo primero el Rey, y después mandan* 
doselp. Tenia sus gentes y reales en Daroca y su 
tierra. D. Fernando por impedir los intentos de D. 
Lope partió de Zaragoza con quince mil hombres 
parte de á caballo y parte de ¿ pie. Sentó su real 
cerca de Epila á la ribera del rio Xalon : no pudo 
tomar el pueblo porque era fuerte , queqió. los pam- 
pos y las mieses, que las querían yá^gari j$gk 
breviniéron en esto los del Rey, pel«árot) ;á l^an- 
deras tendfdas ; los conjugados por: ser geqte po* 
pular , y mas para hallarse eq alborotos y sedicio* 
nes que para pelear en batalla reñida^ fueron ven* 

cidos y desbaratado^. 

Murieron en la batalla D. Xi^ieno 4^ Urrea 
y otros hombres principales , y su Capitán Don 
Fernando fué preso con una herida en la cara; mas 
el Capitán Alvar García de Albornoz, á quien le 
dieron en guarda, le soltó y dexó¡ir Ubre á -Casti- 
lla. Podíase temer qualquiera cosa de la severidad 
del Rey su hermano, que debió ser la ocasión de 
soltalle. No se sabe si se hizo esto sin que lo supie- 
se D. Lope de Luna, ó si lo disimuló mudado de 
parecer y trocado de voluntad, como ordinaria- 
mente suele acontecer en las gi^rras civiles. Bien 
se mostró quedar el Rey satisfecho del, pues en 
premio de lo bien que en aquella guerra le sirvió, 
para honrarle le dio título de Conde de Ltína , cosa 
pueva y poco usa4a en Aragón. Después ^esta vic- 
toria todo en Aragón quedó llano al Rey ; y asen- 
tada la paz en Zaragoza y totalmente se deshizo 
la unión y liga de los conjurados de suerte que 
no se oyó mas su nombre. La sucesión del r^yno 
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se confirmó á D. Fernando: amplióse la autorí- 
ridad déL Justicia de Aragoa ^, con ciiyo oficio 
por ley antigua delrejrno se prevenía que el Rey 
no pudiese quitarles su libertad. 

Esto pasaba en Aragón el año de mil y tre- ^348. 

' , • , . 12 Una peste 

Cientos y quarenta y ocho de nuestra salvación., cmi aflige 1»^ 
Este año una gravísima pe^ ínaltrató primero fi^lr^^ 
las provincias Orientóle* , y dellas se derramó y ^*»^8«°^«- 
se pegó á las demás r^iones ^ como á Italia , Sí* 
cilia , Cerdeña y Mallorca ,. y después á todos los 
reynos y ciudades de Espanta. Er^n tantos los que; 
morían , que se halló por cuenta en Zaragoza ^ 
que en el mes de Octubre mojrian cada dia cieft ; 
personas; como era una infección del ayre^ el 
curar los enfermos y tocarlos extendía mas la en* 
fermedad por pegarse el mal á muchos ; por don^ ' . ^ 

de los heridos ó áe quedaban sia que hobiese quien 
los quisiese remediar « i> si los. Jnteiitaban curar« 
daba luego la misma dolencia á los que se llegaban 
cerca del enfermo, y á los que le curaban. El vef 
tantos enfermos y muertes habia ya endurecido de 
manera los coraioües de los h6mbres)qtie no llora- 
ban los muertos , y se dexaban los cuerpos por en- 
terrar tendidos en las calles. * ) ^Ü^\f*i^í 

■ I ■■ ' i r, 

1 Amplióte h autoridad d^l Justicia de Aragón. Zurí* 

ta dice que el oficio de Justicia se erigió en Aragón para evi- 
tar* q«alquier nota de rebelión y alteración en el reyno : ^^f 
9. asi és cosa digna de considerar , que de allí adelante cesf-- 
fyroú las alteraciones j di«cocdias civiles que se iolian decl^ 
»dlr por arraas.^... y han «estado los Reyes seguros en medio 
wdel pueblo sosegado y pacifico. — Anales lib. 8. cap. 32. 

2 Eran tfintos los que morian ^ fue se Jiatté por cuenta en 
Zaragfna. l-.Ségun él ftiMtiiio Zurita eo estriiempo no^faablá 
c^magio en Afragpn, sino en Valencia 4 y por ea|ta r^zon til 
Rey D. Pedro, que % la sazón se hallaba en aquella ciudad pa- 
ra serenar sus turbaciones , áefúéal reyno de Aragón ^e es^ 
iaha preservado de fsta kfici^n. .... 

TOMO IX.. P 
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13 Muere la ' Dcsta pcstc y de s^ fiereza escribió- largamen- 
^Z'd^i^ t& en sus Epístolas Francisco Pétrarchi hombre 
*«"• deste tíem^a, señalado en letras, mayormente en 

la poesía en lengua Toreaoa. Era grandísima lásti-^ 
ma ver lo que pasaba en todos los pueblos y cii^a- 
dés de España. La nueva Reyna de Aragón Doña 
Leonor sin dexar hyoS murió' por este tiempo en 
Exerica /donde se retiíá eí Rey por miedo de lá 
peste r su cuerpo sepultaron en el mismo lugar sin 
pompa ni aparato Real. Con su muerte quedó el 
Rey libré para poderse casar tercera vez «las di- 
éhosameiite que las pasadas^-por los hijos que deste 
Jífi'lebSr Htótt imonío tuvo. No se sosésgában los conjurados. 
ÍS"* *"^í« ¿Í20 el Rey á los alterados de Valencia en general 
wvéramente á guerra , y en particular justicia de-muchos después 
SS^ ^ *' de habida la victoria : con el rigor y grandeza del 
táátígo pretendía espantar á los demás /y que to- 
masen escarmiento y supiesen que no se debe te- 
merariamente irritar la cólera é indignación de lo» 
Reyes. 

CAPITULO xiy. 

:, Ques^ q>acíguáron tas discordias entre hs 
: caballeros de Calatrava, 

, EÍ Maestre tos Caballeros de Castilla de la Orden de Caía- 
Ga«fi!í^r« wava, y los de Aragón de la misma Orden teman 
^%im^ entre sí grandes diferencias y scisma; en lugar de 
. y «í depuesto, ^q^ eligieron y tenían dos Maestres , uno en Cala- 
trava, otro en Aleañizes. La cosa pasó desta ma- 
nera. Di Garcí Ld^z , Maestre desta religión mas 
de véihte'áoos áütés deste en que vamos , fué acu- 
sado de gravísimos delitos y de uaycion : oponíaa- 
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le* que siendo el Rey menor dejedad*, robó. el rey-^ 
no, y hizo nrny poco caso de-su ridigion y Ordeot 
de que en ellas se iñguiéron . innomerables daños 
y desórdenes. Por estas y otras cosas le citaron 
para qtie pareciese delante del Rey D: Alonso de 
Castilla, y respondiesen 1^ qitóseló itnputabaí 
no quiso parecer, ántésse fué á Aragón ó por nik^ 
do de ser castigado como mepecift, y^ le acusaba su 
conciencia , 6 lo que es mas de creer , con temor de 
las cautelas y potencias de sus enemigos, ca los 
que le acusaban , eran los mas poderosos y mas 
ilustres de su Orden. Esta fóé la principal causa y 
principio de las diferencias y contiendas que tanto 
después duraron. 

Con él favor del Rey dé Aragón D. Garci Lo^ 
pe^ residía eñ Alcantzes pueblo de la Orden , y alK 
conservaba su autoridad. .Exercitába el oficio de 
Maestre, no obstante que á instancia: ^e} Rey de 
Castilla fuera condenado en rebeldía y privado de) 
maestrazgo. Eligieron <ieñ^u lugar á\D. Juan Nu*» 
fiéis de Phiáo , de quien era fanaa; y se. dteia; que 
era hijo no legitimo de/Dcma Blanca tta dtí Rey 
de Ponugal, y Abadesa del monasüei^od^ ias Hneb 
gas de Burgos. Los Abades de la Orden del Cistel^ 
que- por instituto; antiguo tenían . pdder. de visitar 
t9tzír^íg\xiáiCBpT^bárou.:y confiriOiiran iaeleccaon 
dd nií€^o'Maesti*e«'Los freyles y cabatleroa.^Ardgoí 
neses^nói^se^msiéron rencNr ni obédécorleii únúÁ 
muerto^quefué D* Garci López, substituyeron en su 
lugar á/D« Alonso Penez de T<»'o , cuya elección dé 
su iiDittvcady bf[ porque pará eilolfúé induGido y en<^ 
gaBsidOr cotifirjnó Arnaldo Abad 4b Morhnonleeo 
la 'Francia:, á" tapien dq oficio competía hacer i sernos 
jante ratificación. Intentóse, muchas Veces de con^^ 

Pa 



9 Lo8 Caste^ 

llanos eligen k 
B. Juan Nuliez 
<le Prado, y los 
Aragoneses o« 
l>eciecen á Dó4 
Oa»a López. ' 



S Muerto fete 
eligen á D. A- 
lonso Pere£ de 

Toro, y después 
de su muerte k 
D. Juan Rodrí* 
guez. 
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4 se concier- 
tan estas dife- 
rencias por me- 
dio de los Re- 
yes de Aragón 
y Castilla , y se 
establece - por 
íey general jque 
9ol^ la elección 
de Maestre que 
h^gatn los caba- 
lleros de Cala- 
trava sea viU-t 
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eordár estos cabañeros, que ambas poftes viían ser- 
les muy dañosa su división Sobre esta razón los 
Reyes se enviaron diversas émbaxadas que no tu- 
vieron hasta este tiempo efecto alguno , quando por 
muerte de D. Alonso Pérez eligieron los de Alca- 
fíizes á D. Juan Rodríguez. Antes que esta postre- 
ra elección: se confírmase, á instancia de los Reyes 
de Castilla y de Aragón en Zaragoza , do á la sa- 
zón se bacian cortes, se juntaron ambos Maestres 
y; muchos caballeros de ambas naciones. 

Litigada la causa, el Rey de Aragón como juez 
arbitro que era , cerrado el proceso , por lo que del 
resultaba sentenció conforme á las pretensiones y 
méritos de Castilla. Hízose otrosí constitución que 
de allí adelante fuese habida poir verdadera y ca- 
nónica elección de Maestre la ique hiciesen aquellos 
caballeros en Calatrava: á D. Juan, Rodríguez se 
le quitó el oficio y título de Maestre , y en recom- 
pensa se le dio la Encomienda mayor de Alcanizes 
con jurisdicción sobre todos los freyles y caballc** 
ros dé Aragoq ;• y aun se proveyó que el Maestre 
90 pudiesei proveer cosa alguna tocante al Comcn- 
¿adfor mayor y los caballeros Aragoneses mientras 
durase la* vida de los presentes , si nq fuese con 
consejo de los Abades de Poblete y de.Yeruela, Pre- 
venían con e^o qué por envida y emuiatiU^ft tío se 
ks hiciese algún agravio. En estaformd.se concor- 
dáron loa «caballeros de Calatra va i,^ y las divisiones 
que entre, sí tenian,.se acabaron en veinte y cinco 
del mes de Agosto. Los Juicios' de los hombres: s^oii 
variqsc muchos fueron de parecer y; ijluriniarabaa 
ipie^n estas cosas (no 'át procedió xonfbrmie al pun- 
to y rigor de derecho, sino p6r respeto y á volun- 
tad deLRey de Castilla. -. 
t 'I 
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" Ea'^te mismo tiempo D. Luis Conde de Cia- 
ramonte hijo de D. Alonso de la Cerda , á quien 
llamaban el desheredado ^ ponia en orden uña ar- 
mada en la ribera de Cataluña con licencia y ayu- 
da deLRey. de Aragcm ,, y por concesión del Papa 
que dos años antes le adjudicara las islas de Capa* 
rla^ llamadas por los. antiguos Fortunadas. ^ Dióle 
aquella conquista el Sumo Pontífice con título de 
Rey ^ y que como tal hizo ún solemne paseo en A vi* 
ñon. Púsole por c(Hidicion que á aquellas gentes 
bárbaras hiciese predicar la Fé de Christo. Será 
bien, pues est^ ocasión se ofrece;» decir algo del 
sitio j de la naturaleza y del número de estas islas, 
y en qué tiempo se hayan incorporado ea.la coro- 
na de los Reyes de Castilla. Al^alir de la boca del 
estrecho deGibraltar en él mar Atlántico i la ma*^ 
Ho izquierda caen estas islas. Son siete en número, 
estendidas en hilera de Levante á Poniente ^ Leste^ 
Oeste , veinte y siete grados apartadas de I9 línea 
Equinoccial. / 

La mayor de estas islas llámase la. Gran Cana** 
ria ,. della las demás tomaron este nombre de Ca^ 
narias. £1 suelo de la tierra es fértil para pasto y 
labor, hay en ellas tan grande multitud de conejos, 
qué « han nlultiplicádo die los que de tierra firme 
se llevaron, que destouyen las viñas y los panes dtí. 
suerte que yá les> p'esa de haberlos llevado» £n la 
isla qué Uanian del Hierro, no hay otra agua de la 
tierra , sino la que ,se distila y regala de las hojas 
de ud iarbol /quesea. tui. admirable secitáo y.vajk-? 
dad'de la naturaleza, Es cierto queD. Luiis, á quieai 
p0r esta navegación tqvasL quiso. hdcier ,* llamaron el^ 
Infante Fortuna^ nunca pasó á estas islas: si bjenr 
tuvx» Ja.cóniquista delUs^ y la^armadajapreistad^lía*) 

TOMO IX. P 3 , 



S El Papa con- 
cede á D. Luis 
Conde de Cla- 
ramonte las is- 
las Canarias coa 
titula de Rey. 



• Petrarc /Ik 



€ rescrípcioD 
de estas iÁa% 



7 Di Luíü fí9 
vá k cooquié"^ 
tarlas. 
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8 Los Vizcaí- 
nos pasan <á la 
isla de Lanza- 
rote coQ una 
fiota. 



9 Bentacur- 
io conquista las 
cinco islas me- 
nores con licen- 
cia de D. Enri- 
que UL 



lo D. Fernan- 
do el Catbólico 
las conquistó ro- 
das , y las in- 
corporó h la co- 
rana át Casti- 
lla. 
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ra irlas á conquistar , las guerras de Fráocía'se lo 
estorbaron y la batalla que Philipo Rey Frailees 
perdió por estos tiempos junto á Cresiaco. Como 
cincuenta años adelante los Vizcainos y Andaluces, 
repartida entre sí la costa , armaron tina flota pa^-a 
pasar á estas islas con intento de hacer á los isle* 
ños guerra á fuego y á sangre, mas por codicia de 
robarlos que por allanar la tierra. Una grande pre*- 
sa que truxéron de la isla de Lanzarote , puso ga^ 
na á los Reyes de conquistarlas , sino que después 
ocupados en otras cosas se olvidaron désta empresa* 

Pasados algunos años, Juan Bentacurto de na^ 
cion Francés volvió á hacer este viage con licen- 
cia que fe dio el Rey de Castilla D. Enrique Ter-. 
cero desite n:ombre, con condición que conquista- 
das quedasen debaxo de la protección y íiomenage 
de los Reyes de Castilla. Gaüó y conquistó las :cin- 
co islas menores : no pudo ganar las otras dios por 
la muchedumbre y valentía,. de los;¡sleiios que se 
lo defendió. Envióse á estas islas un Obispo -Uáii^--! 
do Mendo: el Obispó y Ménaüte heredero de IBen- 
tacurto, no se llevaron bien , antes tenían muchas 
contiendas, de tal guisa que estuvieron á puntó de 
hacerse guerra. El Francés solo miraba poir, su in- 
terési el Obiírpo no podiá sufrir que. losipdbces'is^ 
teños fuesen pi^ltratados y robados fsin'ícáioi' de 
Dios , ni vef güenza dé los hombres*. - ' i : ú- . 

El Rey dé Castilla avisado deste desorden en- 
vió allá á Pedro Barba que se apoderó destas islas. 
Éste después por cierto precio las^vemüóá'uh hom^ 
bre principal llamado Peraí:a ,r y deste viaa^ob-á^ 
poder de un tal Herrera yer tío suyo, eJqoal se hk^ 
tituló Rey de Canaria. Mas como quier qüfe no jki- 
die$e conquistar la Gran Canadá ai á Tenerife^ 
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vemlpó las quatro destas ishs al R^jr D. Fernando 
el Cathólico, y él se quedó con la una llamada Gor 
mera, de quien se intituló Conde. El Rey D. Fer* 
nando, que entre los Reyes de España fué el mas 
feliz , valeroso sin par , envió diversas veces sus 
flotas á estas islas , y al fin las conquistó todas , y 
las incorporó en la corona Real de Castilla. Volva* 
mos á lo que se ba quedado atrás. En el año de mil 
y trecientos y quarenta y nueve Doña Leonor her- 
mana mayor dei D. Luis Rey de Sicilia, nieto que 
fué de Federico, y en su menor edad sucedió al 
Rey D« Pedro su padre , casó con voluntad de su 
madre y en vida del Rey su hermano con el Rey 
de Aragón. Llevada á la ciudad de Valencia ,. se 
celebraron las bodas con gran regocijo y fiestas de 
todo el rey no. 

CAPITULO XV. 

De la muerte del Rey Don Alonso 
de Castilla. 



1349- 



JUevantárónse en este tiempo grandes revolucio- 
nes en África causadas por Abohanen « que confor* 
me á la condición de los Moros ^ y por codicia de 
reynar, atropellado el derecho paternal, y no es- 
carmentado con la muerte de su hermano, se rebe- 
ló contra su padre Albohacen , y se alzó en África 
con el reyno de Fez, y en España se apoderó de 
Gibraltar y de Ronda, y de todas las demás tier- 
ras que á los. Reyes de África en España quedaban^ 
y puso en ellas sus guarniciones de soldados. Ha- 
cia cargo á su padre que por su descuido y cobar- 
día con grande menoscabo y mengua del nombre 

P4 



I Abohanen 
se rebela con- 
tra su padre Al- 
bohacen, se apo* 
dera del revno 
de Fez, y de to- 
do lo que Ios- 
Reyes de Mar- 
ruecos tienen 
en España. 



Digiti 



zedby Google 



a Don Alonso 
celebra colotes 
en' Alcalá de 
Henares a fin de 
allegar dinero 
para la guerra 
contra los Mo- 
ros» 
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Africano sucedieran las pérdidas y desastres pasx^ 
dos : decia que si á él quisiesen llevar por gofa y 
Capitán, vengaría las injurias recebidas y ternaria 
emienda de aquellos daños. Con esta» persuasión 
nes el vulgo , amigo de novedades , se le arrimaba 
por el vicio general de la naturaleza de los hom<« 
bres; jr mas por la liviandad y ligereza particular 
de los Africanos en quien mas que en otras gentes 
reyna esta inconstancia, esperaban que las cosas 
presentes serian mas á propósito y de mayor co- 
modidad que las pasadas. 

Estas revueltas de los Moros parecía á los núes* 
tros que les daban la ocasión en las manos para ha^ 
cer su hecho, si no estuviera depor medio el jura- 
mento con que se obligaron de tener treguas por 
diez años. Sin embargo los mas prudentes juzgaban 
que por ser yá otro el Rey , diferente de aquel con 
quien asentaron las treguas, quedaban libres de la 
jura. El deseo de renovar la guerra y de conquis- 
tar á Gibraltar los acuciaba , cuya fortaleza les 
era un duro freno para que sus intentos no los pu- 
diesen poner en execucion. El cuidado de proveer- 
se de dineros tenia al Rey congoxado, bien que no 
perdia la esperanza que el reyno le ayudaría de 
buena gana , por estar descansado con la paz de 
que yá cinco años gozaba. El vehemente de^eo que 
todos ténian de desarraygar de España á sus ene- 
migos, velo con que muchas veces se mueve y en- 
gaña el pueblo , los animaba á servir de buena ga- 
na y ayudar estos intentos. Publicáronse cortes pa- 
ra la villa de Alcalá de Henares : llamaron á ellas 
muchas ciudades del reyno que no solían ser llama- 
das. Las del Andalucía , y de la Carpetania, boy 
reyno de Toledo , por la mayor parte solían ser li^ 
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bies de h^sicarga» de la gtief ra como^uier qué ha- 
cían ífrontera álos IVÍoros, y de necesidad' grahdes 
gastosLpara defenderles la tierra. Al presente en e^ 
ta ocasión (con color de honrarlos) sedexáron lle- 
var : pretendían con grande fuerza que á imitación 
de los de Castilla y de León , como repartida en- 
tre todos Ja carga , pechasen aleábala de todas las 
cosas qne se vendiesen. 

Entre las ciudades que se juá^táron én estás cor-^ 
tes, los procuradores de la ciudad de Toledo alega- 
ban que debían tener el primer lugar y voto. Los 
de Burgos , si bien la causa ei'a dudosa , como esta^ 
banén 'posesión resistián valientemente- y preten-^ 
dian ser en ella amparados^ Alegaban en fdvor dé 
Toledo la grandeza de la ciudad , su antigüedad^ 
su nobleza : la santidad de su famosísima Iglesia, 
la magestad y amoridad de su Arzobispo , qiae tie^ 
né primacía sobre tqdos los Prelados de España, 
los hechos valerosos de sus antepasados: demás que 
^n tiempo de los Godos era la cabeza del reyno y 
silla de los Reyes, y modernamente se le diera ti- 
tulóle Imperial. Decían an^i mi^mo parecía cosa 
injustísima y fuera de razón que hobiése de reco^ 
nocer mayoría á ninguna ciudad aquella á quien 
Dios y los hombres aventajaron , y la misma natu- 
raleza , que la puso en el corazón de España en un 
lugar eminentísimo , en que se dividen y reparten 
las aguas : que si no le daban la autoridad y lugar 
que se le debia , no parecería á todos sino que la lla- 
maron á las cortes para hacer burla della , y desau- 
torizalla :.si la razón que Burgos alegaba tenia fuer- 
za, la misma militaba por las demás ciudades del 
reyno ; y que á aquella cuenta no le quedaba á To- 
ledo sino el postrer lugar ^ y aun á merced, 'si-sé 



3 Los diputa- 
dos de Toledo y 
de Burgos dis- 
putan el pri- 
mer lugar y vo- 
to en las cor tes. 
Razones de los 
de Toledo* 
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4 Razones de 
los de Burgos. 



5 Se determi- 
na la compe- 
tencia á favor 
de Burgos, y se 
dá á Toledo li- 
na cierta pre- 
rogativa. 
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Je : quÍMeseu^d^jf ar : que tocaba, á todos y eía co- 
mún la causa de Toledo : así la* deahonxa que á ella 
se hiciese ♦ manchaba y 4esaiHw«alía á toda Es- 
paña. » . ' 

Los de Burgos se defendian con. la preeminen^ 
c^ que tenían .en Castilla , en que poseía» el prí?* 
ig$r lugar de tiempo muy antiguo. Deeian quecon- 
tra esta posesión no era de importancia alegar ac-* 
tos ya olvidados y desusados , y que si la compe- 
tencia se llevaba por via de honra , de dónde se dio 
principio para restaurar la Fé^-y avivar las es^ 
peranzas de echar los Moros de España ? por esto 
con mucha , razo^ era Burgos la silla y domicilió 
de los primeros Reyes de Castilla: no era justo qui-» 
talles en la paz aquel lugar que ellos en la guerra ga- 
náron con mucha sangre que sus antepasados derra- 
maron; demás que sin suficiente causa do se le po* 
dian derogar Iqs privilegios/que lo6 Reyes pasados 
le concedieron. Los Grandes en esta competencia 
andaban divididos, según que tenian parentesco y 
amistades en alguna de las dos ciudades. Nombra-^ 
damente favorecía á Toledo D. Juan Manuel^ y á 
Biirgos D. Juan Nuñez de Lara ; los unos no que- 
rían conceder ventaja á los otros. 

Después que se hobo bien debatido esta causa, 
se acordó y tomó por medio que Burgos tuviese el 
primer asiento y el primer voto , y que á los pro- 
curadores 4^ Toledo se les diese un lugar apartan- 
do de los demás enfrente del Rey , y que Toledo 
fuese nombrado primero por el Rey de esta mane- 
ra : YO HABLO POR TOLEDO, Y HARÁ LO QUE^ LE MAN- 
DARE : HABLE BURGOS. Con csta industria, y esta mo- 
deración se apaciguó por entonces esta contienda; 
traza que hasta nuestros tiempos coAtínuadamente 
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se ha ti£ld<> y. guardado t así acaece muchas véoes 
que los dfebaies populares se remedían cotí tan fá- 
ciles medios como lo son sus causas. Diez y ocho 
ciudades y villas son las que suelen= tener voto en 
las cortes : Burgos , Soria , Segovia , Avila y Va- 
líadolid : estas en Castilla ia vieja- Del teynú de 
León es la primera la * ciudad de León ; ^dfespues 
Salamanca , Zamora y Toro. De Castilla la nueva 
Toledo , Cuenca ^> Guadalaxaia , Madrid* 'Del An- 
dalucía y de ' los Oo^tekai^os Sevilla , ^G^abadáj 
Cófdova , Murcia y faeu: Entrfe todas-escas eiuSiá-» 
des Burgos;» León, Granada', Sevilla y Córdova, 
Murcia , Jaén y Toledo por ser cabeceras de rey- 
aos tienen señalados sus asientos y sus lugares pa- 
ra votari ccofonne á la orden que ¡están referidas? 
las demás ciudades se sientan y 'habían, sin tener 
lugares iséñalad(»,:siínb como vienen á ías juntas y 
cortes. En las cortes de Alcalá consta que se halla* 
ron muchas mas villas y ciudades , porque el Rey 
para gáaarilas'Vüluntides de codo el reynb, quiso 
esta honra ;?epart¡rlajentrc múchot ^«^y tenerlos gra-í 
tos con este; hloóroso regalo. \ ^ '■ . 

Pidiós? en éstas tortes' el alcabala; Al princi- 
pio no ^Q quiso conceder : las perdonas de mas pru- 
dencia adevinab^ 16s tnconvei*íentes-quci después 
se podían áeguir: mas al^cabo fué vencida la cons-> 
tancía de los qdela contra<teciali , principalmente 
que se allanó Toledo^, si bien al principio se estra- 
fiaba de conceder fiíievds tributos. El deseo que te- 
nia que séíreinpvas» ía^ g^^rra^ y la,>niiehgf)a dd te^* 
SOTO del'^Rey páTaípoderlá>ísbstentár''la..bizo con^ 
sentir ccía>las:4emlís;teiudaÜésv Gondlaido esto, de 
común aciterdo de todos con increíble alegría se 
decretó la guerra contra los Moros , y para, ell« 



6 ciudades y 
viUas que tie- 
oea voto en cor- 
tes. 



7 Se concede 
la alcabala, se 
decreta la guer- 
ra contra los 
Moros , se le^ 
vanta gente , y 
con un exército 
poderoso se po- 
ne sitio á Gi- 
braltar. 
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en todo el rey no se hizo mucha gente , y se prove- 
yeron armas , lanzas , caballos , bastimentos^ diñe-* 
ros y todo lo al necesario^ Juntado el exército, fué- 
' ron al Andalucía , asentaron aus reales sobre GU 
;, , braltaa* ; t>efcárcxnla cón grandes fosos y trincheas 
y: muchas Riáquinasr quie levantaron» La villa se ha* 
liaba bien apei-cebida' pira todo k) que le pudiese 
acaecer, tenia hechas nuevas defensas y fortifica- 
ciones , muy altas, murallas con ^us torres, saete- 
f jas , traviesas , troneras i la nianera que entonces 
usaban i<muchos y biaenossolda4os.de guarnición; 
que á lá^ fyíAa útl .cerco vinieron muchos Moros 
* de África. 
se deficndcnc^ ' P^^sto el cerco , st qucmárou y derribaron mu- 
vaior. chas casas de placer , y se talaron y, destruyeron 

muy deley tosas huertas y arboledas que estaban 
en el contorno de. la ciudad » por ver si los Mo- 
ros mudaban parecer , y se rendian por escusar 
el daSo que recebian en sus haciendas y hereda- 
des. Batieron los muros con las iñáquinas militares. 
Los Moros se ^defendían con grande esfuerzo i con 
piedras , fuego y armas que arrojaban sobre los 
contrarios. Todavía les dieron tal priesa qiie los Mo- 
ros comenzaron poco á poco á desmayar , y á per- 
; der la esperanza de poder, sufrlrrel-cerconi dfefen* 
der el pueblo: no es'^eraban ser socorridos por las 
alteraciones que todavía continuaban én África. 
Los que mas desfallécian , eran los ciudadanos, con 
temor que si er pueblo se tomase pop fuerza, por 
ventura no lea qjieprian dat ningún^ (partido nicper-í 
donallos : imas los soldaddsiquei tenían cri ¿tí-defen-^ 
SA, no tenían tanto cuidadoláe a0::qjLi€iiSQdria des-' 
pues suceder. Gastábase d tiemito ^ y; el cerco se 
alargaba, ■;^' ^/^ .i, l;. . ^o / ¡.. -jj^ vA o^j-^.- 
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En esto ciertos Embaxadores que el Rey de 
Castilla antes enviara al Rey de Aragón para roga- 
He que le ayudase en esta guerra , y hiciese paces 
con él , vinieron á los reales, y en su compañía Ber* 
nardo de Cabrera, que en aquellos tiempos era te- 
nido por varón sabio y grave: por esta causa el 
Rey de Aragón le sacó de su casa , en que con de* 
seo de descansar se retirara, pa^a la administra* 
cíon de los negocios públicos. Así por su consejo 
principalmente gobernaba el reyno , por donde de 
necesidad de muchos era envidiado. Con su venida, 
que fué en veinte y nueve de Agosto, se hizo paz 
y alianza entre los Reyes con estas capitulaciones: 
Que la Reyna Doña Leonor y sus hijos hobiesen 
pacífíca y enteramente todo aquello que el Rey su 
marido y padre les mandó por su testamento : el 
Rey de Castilla , cumplido esto , no les daria nin- 
gún favor ni ayuda para que levantasen nuevas re- 
vueltas en Aragón. Hecha la paz , envió el Rey de 
Aragón quatrocientos ballesteros con diez galeras^ 
cuyo espitan era Raymundo Villano. 1 

Doña Juana Reyna de Navarra , que después 
de la muerte de su marido se quedó en Francia y 
vivió por espacio de cinco años , murió en la villa 
de ConjHans puesta á la jupta de los rios Oyse y Se- 
quana, en seis de Octubre : enterráronla ea-el mor 
nasterio de San Dionysio junto al sepulcro de su 
padre el Rey Luis Hutin* Fué esta señora de santí- 
simas costufnbres y dichosa en tener muchos hijos. 
De«ó por sucesor del reyno á Carlos su hijo de 
edad de diez y siete años* Quedáronle otros dos 
menores, D. Philipo y D. Luis, el que hobodes.* 

I Con diez galeras. — Zurita en su lik. 8,'' dice que es.^ 
tas no eran mas de quatro* 



9 El Rey de 
Castilla hace 
paces con el de 
Aragón , y éste 
le envía de so- 
corro quatro- 
cientos balles- 
teros y diez ga- 
leras. 



10 Muere la 
Reypa de Na- 
varra Dofia Jua- 
na, y le sucede 
en el reyno su 
hijo D. Carlos. 
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pues en dote el estado y señorío de Durazo : tuvo 
otrosí estas hijas , las Infantas Juana^ María ^ Blan- 
ca Y Doña Inés <! que con el tiempo casaron con 
grandes Príncipes: la mayor con el Señor de Rúan, 
la segunda con el Rey de Aragón^ y con la terce- 
ra en el postrer matrimonio se casó Philípo de Va- 
loes Rey de Francia : la menor de todas fué casa- 
da con el Conde de Fox. En esta sazón era Virrey 
de Navarra un caballero Francés llamado Mossen 
Juan de Conflens. 

Volvamos al cerco de Gibraltar. Los nuestros 
estaban con esperanza de entrar el pueblo, sino 
que las grandes fortificaciones y reparos que ha- 
ibian hecho los de dentro, ia fortaleza de ios mu-- 
Tos les impedía que no le tomasen. Los Moros de 
Granada daban muchos rebatos en !os reales, y 
])arában celadas á los nuestros, y cautivaban á los 
que se desmandaban del exército. Sallan muchas 
veces ios soldados de ia ciudad á pelear^ y hacían- 
le muchas escaramuzas y zalagardas. Ei cerco le 
íenian en este estado, quando. una grande peste ^ y 
mortandad. que dio en el real de ios fieles desba- 
rató todos 6US désenos: morían cadadia muchos, y 
faltaban; con esto la alegría que antes solian tener 
en los reales, toda se convirtió en tristeza y lloro, 
y descontento: tan grande es la fncidn^andiá de 
las cosas* D. Juan de Larií y D. rternandó Maduel, 
que por muerte de su ^íadr é era Séñér de Vitlena, 
eran de parecer y instaban que se levantase el cer- 
co y se fuesen , ca decían no ser 1^ volufltad de 
Dios que se tomase aquella Villa, y que por ser en 



'2 Quando una grande pesfe. — Este contagio no solamente 
afligió á la España , sbio & toda ia Europa , causando ea ella 
Infinitos estragos. 
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mal tiempo del año, el perseverar en el cerco se- 
ría yerro peroiciosísítno y mortal» especialmente 
que al czho la necesidad los forzarla á que se fue* 
sen: que era locura estarse allí con la muerte al 
ojo sin ninguna esperanza de hacer cosa de 
provecho- 

. Movíanle algo estas razones al Rey, mas con 
el deseo que tenia de salir con la demanda y ga-^ 
nar la villa que en su tiempo se perdiera, y con la^ 
esperanza que tenia concebida, y el ánimo grande^ 
por los buenos sucesos pasados, se animaba y pro« 
seguía el cercor Decía que los valerosos y de gran* 
de corazón peleaban contra la fortuna y alcanza^, 
ban lo que pretendían , y los cobardes en el miedo' 
perdían las buenas esperanzas : que pues ía muerte 
no se escusa, dónde mejor podía acabar que en es- 
te trance, y pretensión un hombre criada desde 
niño en la guerra ? y en qué empresa mejor podía 
hallar la níuerte á un Rey Christíano,, que quan- 
do procuraba ampliar y defender nuestra santa Fé 
y Cathólica Religión? £sta( constancia, 6* pertina- 
cia del Rey fué mala, daík>sa y desastrada.- Alcañ-^ 
zóle la mala contagión : díóle una landre de que 
niurió en a6 de Marzo del año de mil y trecien-^ 
tos y .cincuenta, el primera en^ que por constitu- 
ción del Papa Clemente se ganó el Jubileo de cin- 
cuenjta en cincuenta años, que de antes se mandd 
ganar de ciento en cíentov 

Fué asimismo señalada este aña por la muerte 
de Phílipe Rey de Francia. Sucedióle su hija Juan, 
Rey de sublime y generosa corazón^ sin doblez nf 
alguna viciosa disimulación ; tal^ eran sus vírtu-» 
des; los grandes infortunios que á él y á su reyna 
acontecieron le hicieron de los mas memorables^ 



12 El Rey se 
opdoe, es ata—' 
cado de la pe»* 
te , y muere» 



1350. 
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Este fin tuvo D. Alonso Rey de Castilla, Undéoi- 
mo deste nombre, muy fuera de sazón y antes de 
tiempo álos treinta y ocho años de su edad ^: si aU 
canzára mas larga vida, desarraygára de España 
las reliquias que eti ella quedaban de los Moros. 
Pudiérase igualar con los mas señalados Príncipes 
del mundo así en la grandeza de sus hazañas, co- 
mo por la disciplina militar y su prudencia aven- 
tajada en el gobierno, sino amancillara las demás 
virtudes, y las escureciera la incontinencia y sol- 
tura continuada por tanto tiempo. La afición que 
tenia á la justicia y su celo, á las veces demasia- 
do, le dio acerca del pueblo el renombre que tuvo 
de Justiciero. Por la muerte del Rey su gente se 
alzó á la hora del cerco. Llevaron su cuerpo á Se- 
villa, y allí le enterraron en la capilla Real. En 
tiempo del Rey D. Enrique su hijo le trasladaron 
á Córdova , según que él mismo lo dexó mandado 
en su testamento. 

Los Moros dado que los tenia él cercados , re- 
verenciaban y alababan la virtud del muerto en 
tanto grado que decian no quedar en el mundo otro 
semejante en valor, y las demás virtudes que per- 
tenecen á un gran Príncipe; y como quier que te- 
nían á gran dicha verse libres del aprieto en que 
los tenía puestos, no acometieron á los que se par- 
tían, ni les quisieron hacer algún estorbo ni enojo. 
En este cerco no se halló él Aízobispo D. Gil Al- 



3 A los treinta y echo años de su edad. — El Rey de Cas- 
tilla D.. Alonso XI , lUtnadp el Justiciero y el Vengador por 
haber vengado los desacatos que los sediciosos de Segovia 
habían hecho á S. M. , murió á los 39 años, siete meees 7 
^uairo día« ié m 'eld^d , habiertdo reyaadagg a^pís ,seis me- 
ses y veinte y un dias , pues nació en 23 de Agosto de 13x1^ 
y empezó á reynar en 6 de^etiembre de 13x2. 
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bornoz, por ventura por estar ausente de España; 
por lo menos se halla que al fin deste año á diez y 
ocho de Diciembre le crió Cardenal el Papa Cle- 
mente, que tenia biea conocidas ms partes desde 
el tiempo que fi|é á Francia á solicitar el subsidio 
ya dicho- Lorenzo de Padilla dice que esta fué la 
causa de renunciar el Arzobispado por ser á la^ ver- 
dad incompatibles entonces aquellas dos dignida-* 
des; y. que en su lugar fué puesto Don Gonzalo 
Quarto, deudo suyo.» de la casa^ apellido y nom- 
bre de Jos Carrillos. Otros quieren que el sucesor 
de D. Gil se llamó D. Gonzalo de Aguilar, Obis- 
po que fué primero de Cuenca. Á la verdad como 
quier que se llamase, su Pontificado fué breve, ca 
¿oberpó la: iglesia 4e Toledo como tres años y no 
mas: fué Pr^Udo de prendas y de valor» 

CAPITULO XVL 

Como mataron á Doña Leonor de Guzman. 

Siguiéronse en Castilla bravos torbellinos, furio- ^^^^ ^«^^«^n 
sas tempestades^ varios acaecimientos, crueles y cmnesencasti. 
sangrientas^^erras., engaños, tray dones, destier- 
ros v nauertes sin número y sin cuento, muchos gran- 
des añores violentamente mtiertos; muchas guer- 
ras civiles, ningún cuidado de las co^as sagradas 
ni profanas: todos estos desórdenes ^ si pQjr culpa 
-4el nu«vo^ Rey^^.si denlos Grandes > no se;ayQri|[ua. 
I^t^oiniia crpinioQ carga al jleytíot^ que el vulr 
:go iQ.dIó noqibdf^ide Cruel. Buenos autqrjes gran 
.pa^te destos, desórdenes, la atribuyen á la. destemr 
planza^^Q]^ Glande, rqufe m todas laácQSjis bue- 

TOMO IX. Q 
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2 Conviene á 
los Reyes en ta- 
les circunstan- 
cias saber usar 
de clemencia, y 
disimular* 



3 D. Pedro que 
después se i lamd 
Cruel sucede á 
D. Alonso su pa-* 
dsc. 
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ñas y malas sin respeto de lo justo seguían su ape- 
tito , codicia y ambición tan desenfrenada , que 
obligó ál Rey á no dexar sus excesos sin castigo. 

La piedad y mansedumbre de los Principes no 
solamente depende de su condición y costumbres, 
sino asimismo de las de los subditos. Con sufrir y 
complacer á los que mandan, á las veces ellos se 
moderan y se hacen tolerables ; verdad es que la 
Arirtud, si es desdichada, suele ser tenida por vi- 
ciosa. Á los Reyes al tanto conviene usar á sus 
tiempos de clemencia con los culpados , y les es 
necesario disimular y conformarse con el tiempo 
para no ponerse en necesidad de experimentar con 
su daño quán grandes sean las fuerzas de la mu« 
chedumbre irritada, como íe avino al Rey D. Per 
dro. De qué aprovecha querer sanar de repente lo 
que en largo tiempo enfermó? ablandar lo que es- 
tá con la vejez endurecido, sin ninguna esperanza 
de provecho y coh peligro cierto del daño? Las 
cosas pasadas (dirá alguno) mejor se pueden re- 
prehender, que emendar ni Corregir: es así, pero 
también las reprehensiones de los males pasados 
deben servir de avisos á los que después de /nos 
vendrán para que sepan regir y gobernar su^Vidd. 
^- Mas antes que se venga á contar cosá^'. tan 
gran.des, será necesario decir primero en qué esta- 
do se hallaba la república , qué condiciones « qué 
costumbres, qué restaba en el reyno sano y entero^ 
qué enfeímo y desconcertado. Luego que murió el 
•Rey D» Alonso^ su hijo D. Pedro^, habido^en su le- 
gítima mug^rV como era razón fué en lo^s'iúismós 
reales apellidado por Rey, si bien no tenía mas<|e 
quince afios y siete meses, y estaba ausente en Se- 
villa do se quedó con su jnadre. Su edad no era' ^ 



.¿ .. c.* 



Digiti 



zedby Google 



LIBRO DECIMOSEXTO. 243 

propósito para cuidados tan graves: su natural mos- 
traba capacidad de qualquier grandeza. Era blan* 
00^ de buen. rostro^ autorizado con una cierta ma- 
gestad, los cabellos rubios ^ el cuerpo descollado: 
veíanse en él finalmente muestras de grandes vir- 
tudes, de osadía y consejo, su cuerpo no se rendía 
con el trabajo, ni el espíritu con ninguna difíoul^- 
tad podía ser vencido. Gustaba principalitiente de 
la cetrería , caza de aves, y en las cosas de justi- 
cía era entero. 

Entre estas virtudes se veían no menores vicios, 
que entonces asomaban, y con la edad fueron ma<* 
yores: tener eñ poco y menospreciar las gentea, 
decir palabras afrentosas, oír soberbiamente, dar 
audiencia con dificultad no solamente á los estra*^ 
Sos 9 sino á los mismos de su casa» Estos vicios se 
mostraban en su tierna edad: con el. tiempo se les 
jttátáron la avaricia, la disolución en la luxuria^ y 
la aspereza de condición y costumbres. Estas falt- 
tas y defectos que tenia de su mala inclinación na«- 
tural, se le aumentaron por ser mal doctrinadq de 
D. Juan Alonso de Alburquerque , á quien su pa- 
dre qitíUido pequeño se le dio por Ayo para que le 
impusiese y enseñase buenas costumbres. Hace sos* 
pechar esto la grande privanza que con él tuvo 
después que fué Rey, tanto queeo todas las cosas 
erar el que tenia mayor autoridad, no sin envidia 
y murmuración de los demás nobies, que deciat 
pretendía acrecentar su hacienda coo el daño jm^* 
blico y común 5 que es la mas dañosa pestilencial 
4)ue halla];se puede: .J . ,r . . ... :.; 

Tenia el nueVo Rey eitoi hl^rmanos, hijos.de 
Doña Leonor de: Guzmán: D» Enrique Conde de 
Trastamara, Don Fadriqué Maestreado Santiago, 

Qa 



4 Sus buenas 
qUalidades. 



S Sos jrid9i f 
defectos. 
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7 Dofia Leonor 
de Guarnan vá á 
Sevilla á ver el 
nuevo Rey. 
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D. Fernando Señor de Ledesma , y D, Téllo Se* 
ñor de Aguilar. Demás destos tenia otros hermanos^ 
Doña Juana, que casó adelante con D* Fernando 
y con D. Philipe de Castro, D. Sancho , D. Juan y 
D. Pedro , porque otro ©. Pedro y D. Sancho mu- 
Tiéron siendo aun pequeños. Sus hermanos no se 
confiaban úe la voluntad del Rey , ca temian se 
acordaría de los enojos pasados , en especial que Ik 
Reyna Doña María era la que mandaba al hijo , y 
la que atizaba todos estos disgustos. Doña Leonor 
de Guzman , que se veía, caída de un tan grande 
estado y poder (nunca la mala felicidad es dura- 
dera) hacíala tcmpr su mala conciencia , y rece- 
lábase de la Reyna viuda. Partióle los reales con 
el acompañamiento del cuerpo de4 Rey difunto; 
-mas en el camino mudada de voluntad se fué á 
meter eo Mtídina Sidohia , pueblo siryo y muy fcer- 
te. AHÍ estuvo mucho tiempo diidioisa , y. en ^delibe- 
ración si aseguraría su vida con la fortaleza de 
aquel lugar , si confiaría sus cosas y su persona de 
la fidelidad y nobleza del nuevo Rey. ^ 
. ; GonnioícadQ estó n^ocid con sus ^rienles^^ 
amigos; le pareció que podría mas acerca del ntié* 
vo Rey la memoria y reverencia de su padre di- 
funto y el respeto de suis hermanos ,^que las quexas 
-de su madre vpor/esto no se pos© «li defeo^ , en 
especial tque «ara fuerza hacer de üa tiecesidad vir* 
tud á causa qué Alonso de Aiburquerque «amenaza- 
ba , si otra recala intentaba , que usaría de violencia 
y armas. Tomado este acuerdo , ella se fiíé á Sevi- 
lla , sus hijos D. Enrique y D. Fadrique^y los ber- 
ifaanós Powceyty 33. ^Óto Señbr de Marchéna , Don 
Hernaodb Maestre de Alcántara todos grandes per- 
^páges^ y 'Alonso de Guzman y otros parientes y 
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allegados , unos se fueron á Algezira , otros á otras 
fortalezas 7 castillos para no dar lugar á que sus 
enemigos les pudiesen hacer ningún agravio , y po- 
der ellos defenderse con las armas y vengar las 
demasías que les hiciesen. 

£1 atrevido ánimo del Rey ^ la sa8a é indigna- 
ción mugeril de su madre no se rindieron al temor, 
antes aun no eran bien acabadas las obsequias del 
Rey, quando y á Doña Leonor de Guzman estaba 
presa en Sevilla : la ira de Dios , que al que una 
vez cogedebaxo , le destruye , permitía que las c(h 
sas se pusiesen en tan peligrosa estado. Su hijo D: 
Enrique echado de Algezira , como debaxo de se* 
guroi se fuese al Rey , comunicado el negocio con 
su madre , di6 priesa á casarse con Dona Juan^ 
hermana de D. Fernando Manuel Señor de Villenat 
que antes se la tenian prometida. Concluyó de pre^ 
senté estas bodas para tener nuevos reparos contra 
la potencia del Rey y crueldad de la Reyna. Suce- 
dió que el Rey enfermó en Sevilla de una gravísi* 
ma dolencia , de que estuvo desahuciado de los mé* 
dicos r llegábase el fin del reyno apenas comenza* 
do. Concebíanse yá nuevas esperanzas , y como en 
semejantes ocasiones suele acaecer, el vulgo y los 
Grandes nombraban muchos sucesores, unos á D. 
Fernando Marques de Tortosa, otros á D. Juan de 
JLara ó á D. Fernando Manuel , que eran los mas 
ilustres de España, y todos de la sangre Real de 
Castilla : de D. Enrique Conde de Trastamara y de 
sus hermanos aun no se hacia mención alguna. 

Desde á pocos di^s el Rey mejoró de su enfer--^ 
medad , con que cesaron estas pláticas de la suce<^ 
sion, de las quales ningún otro fruto se sacó mas de 
que el Reysupiese las voluntades del pueblo y de 

TOMO IX. Q 3 



8 Es presa lue- 
go que se hicie- 
ron al Rey las 
exequias. 
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los nobles, de que resultaron nuevas quexasy inor^ 
tales odios , ca por la mayor parte son odiosos á 
los Príncipes aquellos que están nías cercanos para 
les suceder. Enojado pues desto D. Juan de Lara^ 
y no pudiendo sufrir que D. Alonso de Alburquer- 
que gobernase el teyno ásu voluntad , se partió de 
Sevilla y y se fué á Castilla la vieja con ánimo de 
levantar la tierra ; lo que podia él bien hacer por 
tener en aquella provincia grande señorío. Anda- 
ban yá estos enojos para venir en rompimiento 
quando los atajó la muerte que brevemente sobre- 
vino en Burgos á D. Juan deLara en veinte y ocho 
de Noviembre : su cuerpo sepultaron en la misma 
ciudad en el monasterio del Señor San Pablo de la 
Orden de los Predicadores: dexó de do& años á su 
hijo D. Ñuño de Lara. Murió casi juntamente con 
él su cuñado D. Fernando Manuel , y quedó del una 
bija llamada Doña Blanca. 

Dio mucho contento la muerte destos Señores 
á D. Alonso de Alburquerque, que deseaba acre* 
centar su poder con los infortunios de los otros, y 
quitados de por. medio sus émulos, pensaba á sus 
solas reynar, y en nombre del Rey gozarse él del 
reyno sin nix>guii otro cuidado. Sabidas por el Rey 
.estas muertes, partió de Sevilla por estar cierto que 
se podria con la presteza, apoderar de sus estados. 
:No fué este camino sin sangre, antes en muchos lu- 
gares dexó rastros y demostraciones de una condi- 
ción áspera y cruel. Vino su hermano D. Fadrique 
á la villa de Ellerena i do el Rey había libado : re** 
c^bióle con buen semblante 9 mas por lo que suce- 
dió después , se echó de ver que tenia otro en su 
pecho , y que si; rostro y palabras eran dobladas y 
engaños9&. Mandó en el mismo tiempo á Alonso de 
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Olmedo que matase á sü madre Dóaa Leonor de 
Guarnan r en Tala vera , villa del rey no de Toledo 
donde la tenían presa ; que fué un. mal anuncio del 
nuevo rey nado , cuyos principios eran tan desbara- 
tados. En un delito quintos y qtián graves pecados 
se encierran ? Qué le valió el favor pasado ? de qué 
provecho li^ fué un Rey tan amigo i de qué tanta 
muchedumbre de hijps? todo lo desbarató lá condi^ 
cion ^era y atroz del nuevo Rey ; bien que por stt 
poca edad, toda la culpa y odio desta cruel mal- 
dad cargó sobre la Reyna su madre ^ que se quiso 
vengar del largo enojo y pesar del amancebamiento 
del Rey con la muerte de su combleza* Dende este 
tiempo porque esta villa era del señorío de la Rey- 
na , se llamó vulgarmente Talavera de la Reyna. 

En Burgos dentro del Palacio Real, sin que le 
pudiesendefender tos que le acompañaban , ca los 
prendieron, por mandado del Rey fué preso y 
muerto Garci Lasso de la Vega : el mayor cargo y 
delito gravísimo era la afición que tenia á D. Juan 
de Lara. Era Garci Lasso Adelantado de Castilla, 
sucedióle. én este cargo Garci Manrique. Consultó^ 
se como el Rey habría en su poder al niño D. Nu^ 
ño de Lara Señor de Vizcaya. Prevínolo Doña Men- 
cía , una principal Señora que le tenia en guarda; 
que le escapó de la ira y avaricia del Rey , ca hu- 
yó co|i .él á Vizcaya con esperanza de poder resi^ 
tirle con la ^fidelidad de los Vizcaínos. La resolu^ 
cíon del Rey era tan grande que fué en su segui- 
miento, y estuvo muy cerca de cogerlos; y como 
quier que en fin no los pudiese alcanzar , se deter- 
minó de apoderarse con lasatmas de todo su seño- 
TÍO t que fué más fácil ¡por la muerte del niño que 
avino dentro de pocos dias , y con apoderarse de 

Q4 



is En Burgos 
eosu mismo pa- 
lacio hace ma- 
tar á Garci Las- 
so de la Vega 
Adelantado de 
Castilla , solo 
porque era ami- 
go de Lara. 



13 Se apodera 
por fuerza de 
Vizcaya y de los 
estados de los 
Lacas. 
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14 Nace eo A* 
fagon el Infante 
D. Juan , y ce- 
no todas las dit- 
cordfas sobre la 
aiicesloo al ti^ 



i^ se le di el 

titulo de Duque 
de G trena , que 
desde este tiem- 
po llfeváron si- 
empre los pri- 
mogénitos de la 
casa Real. 



í^4a HISTORIA DE ESPAÑA; 
PoBa Juana y Doña Isabel sus hermanas: coq esto 
incorporó en la corana Real á Vizcaya % Lerma, 
Lara y otras villar y castillos* 

Esto pasaba en el año de iraestra salvación de 
mil y trecientos y cincuenta y uno , quando en Ara» 
gon todo era íiestas4/ regocijos y píirábienes por el 
nacimiento del Infante D. Jilan, con que fenecie- 
ron todas las contiendas que resultaran sobre aque- 
lla sucesión , que mucho tiempo trabajaron aquel 
reyno. Encargó el Rey de Aragón la crianza de su 
hijo y le dio por Ayo á Bernardo de Cabrera var 
iron de conocida virtud y praidéncia* Dio otrosí lúe*- 
go el Rey al Infame el estado de Girona con títu- 
lo de Duque* De aquí tuvo origen lo que después 
quedó por costumbre, que al hijo mayor de los Re« 
yes de Aragón se le diese este título y este estado 
á imitación de los Reyes de Francia , á quien pocos 
años antes Humberto Delphin vendió ^r cierto 
precio su delphinado debaxo de condición que los 
hijos mayores de los Reyes de Francia le poseye* 
sen con título de Delphines, y truxesen las armas 
de aquel estado. Y él con raro exemp^:de santidad, 

I Incorporó en ¡a corona Real d Vizcaya, L^ Antes de esta 
incorporación las villas marítimas de Cantabria hicieron la 
;guerra á los Ingleses , y se di6 una batalla él r.^ de Agosto de 
j 3$ I , en la qual fueron vencidos los nuestxos por una ar- 
mada muy respeta1>le y superior en fuerzas ^ en la qual es* 
taba embarcado él Rey de Inglaterra Éduárdío III con sus 
^os hijos ; peco la victoria qak conágiiió lé-úosió muy xara, 
y se resolvió á hacer. uRajtregua por« so ai^os^en etde K3$i« 
La ciudad de Bayona y el lugar de Berriz en Francia, que 
estaban sujetas á los Ingleses , hicieron una paz perpetua con 
4as villas de Castro Urdíales^ Sflfn Sebastian» Queoirffi, Füeii^ 
.(errabi,a, 9dk)trfoo , ^f^» Bfrm^o, Placenci^yBilfctao,, If- 
queitio y Ondarroa y situadas rodasen la costa dellnar Can- 
'^tábrico , lai quales ttatároh díléÁáménte de^ i^cl^'icon ufi 
dSoherafto jenemigo suyo« , -. ^ ^ ^/¡> >:' '.^'^ » »''• 
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tomado el hábito de los Predicadores , trocó el se- 
ñorío temporal por el estado monástico, y la vida 
del Príncipe por otra mejor y mas bienaventurada» 
~ Los Reyes de Castilla y de Aragón en un mis- 
mo tiempo procuraban cada qual aliarse con el Rey 
Carlos de Navarra , que el año antes se coronó en 
la ciudad de Pamplona : pensaban que el que pri«^ 
mero se confederase con él, y le tuviese de su par-^ 
te 9 esforzaba y aventajaba su partido. Los que me- 
jor sentían de las cosas., tenian por cierto que ame* 
názaban de muy cerca grandes tempestades y re- 
voluciones de giierra , y que era acertado preve-r 
oírse ; eti parlicnlar D. Fernando Marqués de Tor*^ 
tosa buscaba ayudas, y hacia muchos apercebimien^ 
tos de guerra para acometer la frontera de Ara- 
g;on. Pariedóie al;Navarro de entretener los dos Re- 
.yés :€Xíñ boenaá esperanzas y muestras de amistad 
ccm efatrámbos, dado que por ruego del Rey de 
Castilla vinb á. Burgos con su hermano D. Phillpe 
á verse con él. Entre estos Reyes mozos hobo con- 
tienda de gala , liberalidad y cortesía. La confor- 
midad de la edad y semejanza de condiciones los 
hizo muy amigos. A la verdad á este Rey Carlos 
unoi le Uamáton el Malo , y otros le dieron renom- 
bre de Cruel. La ocasión , que en el principio de 
8u rey nado castigó con mas rigor del que era justo, 
nn-taltjorotQ popular que se levantó en su rey no. 
«Cqoio fif^pn Ips principios , talesios medios y los 
remates : los excesos de los Príncipes castij;a la li- 
:bertad de la.lenguj^, d^ que no puedeii ellos ense- 
fiorearse como de los cuerpos. 
: Gastftdosalguoos días en Burgos en fiestas, jue* 
gós y banquetes I que era lo que pedia la edad de 
los Reyes ^ el 'de Castilla se fué á Valladolid para 



16 Lo$ Re- 
yes de Aragón y 
Castilla quierea 
ganar la amistad 
de D. Carlos Rey 
de Navarra. 



17 Don Pedro 
junta cortes en 
Valladolid, 
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tener cortes en aquella villa , y el Rey Carlos se 
volvió á Pamplona. De allí dado que hobo órdea 
en las cosas , con deseo de tornarse á Francia su 
natural y patria , se fué primero á Momblanco pue- 
blo de Aragón por hacer placer al Rey de Aragón 
en verle 9 ca deseaba mucho que se hablasen : platí* 
cáronse asimismo dos matrimonios, uno del Rey 
Carlos con la hermana del Rey de Sicilia , otro de 
. Dona Blanca , viuda de Philipo Rey de Francia y 
hermana del mismo Carlos , con el Rey de Castilla: 
escusóse él de entrambos ; decia ser costumbre de 
Francia que no se casasen segunda vez las Reynas 
viudas aunque quedasen mozas , y que él aun no 
tenia aBos y edad para tomar muger. Esto era lo 
público : de secreto pretendía y esperaba casa,r coa 
Juana hija del Rey de Francia « partido que v»ia 
mejor á las cosas de Navarra por la grandeza del 
señorío, no inferior al de un Rey, que de su heren- 
cia paterna este Príncipe tenia en el Rey no de 
Francia. 

CAPITULO XVIL 
Del casamiento del Rey D. Pedro. 

Hin las cortes de Valladolid' se trataron entre otras 

uscírteídíuS <^osas de menor importancia dos graves y de mu- 

bchetrías. ^YíQ momcnto. Eií Castilla la vieja algunos pueblos 

tenían costumbre de tiempo inmemorial dé á su vo« 

luntad mudar los Señores que quisiesen : unos dellos 

I En las cortes de Valladolid. En estas cortes se está* 

bleciéron cosas de mucha consideracioit para el boíín gobier- 
no y tranquilidad del estada : se hicieron al Rey cincuenta y 
cinco peticiones , además de veinte y ocho que dirigieron los 
Nobles y y veinte y una los Eclesiásticos.- ' • 
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podían elegir Señor entre toda la gente al que les 
pareciese les venia nüas á cuento , otros pueblos le 
escc^ian de un particular y señalado linage : los 
unos y los otros por esta razón se decian Behetrías, 
que parece Behetría quiere decir buena compañía 
y hermandad , de h£tjsiua , que en Gri^o quiere 
decir compañía , y es como decir gobierno popu- 
lar con igualdad y como entre hermanos ; por don* 
de las cosas en ellos andaban muy revueltas y con- 
fusas ^ de que se tomaba una disoluta licencia para 
que M cometiesen grandes maldades. ' ' 

Alonso de Alburquerque procuró con todas sus 
fuerzas que el Rey diese á estos pueblos ciertos Se-" 
ñores ^ y les quitase la libertad de poderlos ellos 
nombrar : cosa que ^1 deseaba ó por el bien públi- 
co ó por su particular interés , que como era de los 
Grandes el mas favorecido del Rey , tenia esperan- 
za qué le haría merced de la mayor parte de aque- 
llos pueblos. Contradecían esto Juan de Sandovai 
y otros Ricos hombres y principales que en aquella 
tierra tenían su naturaleza , y otros respetos é in« 
tereses particulares. Decian que era gran sinrazón 
quitar á estos pueblos la libertad que de sus ante- 
pasados tenían heredada : en íin estos intentos no 
tuvieron efecto. Tratóse luego de casar al Rey: Don 
Vasco Obispo de Falencia Chanciller mayor del 
Rey , y D. Alonso de Alburquerque persuadieron 
á su madre la Reyna que le quisiese casar en Fran- 
cia , y que esto fuese luego ; que á los mancebos 
ningtuia cosa les para mayor peligro que los propios 
gustos y deleytes de qué están rodeados, demás que 
también importaba mucho que el Rey se casase 
porque tuviese hijos que le sucediesen en el reyno. 
Para este efecto D. Juan de Roelas Obispo de 



2 También de 
casar al Rey; y 
su madre resuel- 
ve sea con una 
Infanta deFran- 
cia. 



Digiti 



zedby Google 



3 Se emrian 

Embajadores á 
París, y luego 
se hacen los des* 
posorios coa Do- 
fia Blanca. 



4 D. Enrique de 
Trastamara se 
pasa á Portugal 
huyendo del 
Rey, 
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Burgos , y Alvar Garda de Albornoz caballero de- 
Cuenca se partieron por Embaxadores á Francia 
para que de seis hijas que tenia Pedro. Duque de 
Borbon , poderoso y nobilísimo Príncipe de la san-, 
gre Real de Francia , pidiesen una dellas ^ la que- 
les pareciese que era la mas á propósito y mas 
digna de ser muger del Rey. Vino en ello el Duque 
su padre « mostróles las hijas ^ escogieron á Doña 
Blanca 9 con quien luego por poderes del Rey se 
hicieron los desposorios. Pareda estaSefiora dicho- 
sa por las raras dotes de alma y cuerpo con que el 
cielo y naturaleza á porjlia. la enriquecfóron y ador^ 
náron ; pero fué desdichada con este matrimonio; 
que era lo que se esperaba sería el colmó de su íe^ 
licidad : así la fortuna ó alguna cosa oculta se bur- 
la de las humanas esperanzas , y hace juego de nos 
y de todo aquello que estimamos. 

D. Enrique , Conde de Trastamara ^ de las As-^ 
turias , donde se huyó después de las muertes de su 
madre y de Garci Lasso , se pasó á Portugal des- 
confiado de la voluntad del Rey , y por no ser tan 
poderoso que le pudiese resistir. El Rey de Portu- 
gal movido de la lástima de D. Enrique , y con 
miedo del peligro. que corría él Rey D. Pedro por 
el odio y enojo que el reyno con ¿1 tenia , pare- 
cíale qué le tocaba á él mirar por su pefsona , pues 
era su nieto hijo de su hija : rogóle se viesen en 
Ciudad-Rodrigo ; en aquellas vistas ^ alcanzó del 
que restituyese y perdonase á D. Enrique. En tan- 
ta confusión y diversidad de voluntades y tantos 
enojos no era posible que hobiese quietud , ni las 
cosas podían estar sosegadas. 

2 En aquellas vistas. Estas se tuvieron el 20 de Mar- 

xode i3$2. 
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En el priocipio del año de mil y trecieotos y 1352. 
cincuenta y dos se epipezáron á mover discordias s dodaiouso 

..,.,.--/ i. . . Fernandez Co- 

civiles en el Andahicía y en las Asturias » y eo tiet- ronei se rebela 
ra de Murcia. D. Alonso Fernandez Coronel , muy ^ 
rico y de grande autoridad entre los.jRicos hom* 
bres¡ del Andalucía poseía á Aguilar pot ^merced ' 

del 9«yí sobre el tjual pueblo luvointes mucho : 
ti^iqxD pleyto con Beraardó de Cabrera Recelar 
basé del Rey porque quando estuvo enfermo en Se- 
villa , se dexó deéir que le debía suceder en el rey- 
no D* Juan tle Lara , cosa de que el Rey tomó coq 
él gra^nde. enojo; Confiado pues. este eabal^ro en la 
fortaleza dé su villa de Aguilar fortifica y ba^ftecíé 
las otras villas y castillos de su estado , y procuró 
de . aliarse con muchos Grandes. Hizo gente de 
guerra V y pidió á algunos Príncipes delibera del 
reynü que^ le ayudasen ^ en psatkul^x pír;a.;este 
efe¿to:eiiiváó'l tierra dé Moros^á sn yejflO''D. Juan 
de la Cerda hijo de D* Luis : no le quiso favorecer 
el Rey dé Granada por las treguas que tenia con 
el Bey <de Caítilia ; tampoco en África; halló am- 
paío^alguno ^ antes se dice^ qué le, ayudó. y sirv^ 
á Abi^anen:en tma memorable batalla én que fue- 
ron ^quebrantadas las fíierzas dé su padi;e Alboha,*- 
cen.vl>e allí se volvió á Portugal , do anduvo hui- 
do y/ desbaiSafacto^i puejta iá esperanza de recolara;: 
su [patria eui sola la clemencia y miséiiéQiQdJa.age- 
na. Su níuger Doña María Coronel poi^ ao podejr 
sufrir la ausencia del marido, quiso ipas. perder la 
vida/^, que déxarse vencer de malo$.y fiesbonestos 
deseos : así fatigada una vez de un^ torpe codlcii?, 
la. apagó. con un tizón ardiendo. que ipetió,con enq- 

3 ' Quisó jnas, perder Ja vida. -^ No perdió la. vida en fsste 
año esta beroyaa, pues aun .vivia. en 1^74 ^ en ciiyo ai^o 
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6 D.Pedro va 
á sosegíir estos 
alborotos , to- 
ma algunas vi- 
llas , y después 
rsa á Asturias 
reducir á los 
de Gijon. 



7 En la villa de 
Sahagun se ena- 
mora de Düfla 
María de Padi- 
lU. 
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jo por aquella misma parte- donde era molestada: 
muger digna de mejor siglo , y digna de loa no 
por el hecho , sino por el deseo invencible de 
castidad» 

En el entretanto el Rey de Castilla acudió á 
los movimientos y alteración del Andalucía. Tomó 
muchas villas á D. Alonso Coronel. Trataba y da- 
ba orden de cercar la villa de Aguilar, qnando 
juntamente tuvo aviso que D. Enrique confiado en 
la fortaleza de Gijon levantaba bandera en las As- 
turias y se apercebia de armase y qiie su hermano 
D. Tello dende Montagudo en la raya de Aragón 
hacia muchos robos éa sus tierras. El Rey déxada 
la Andalucía , se partió á las Asturias, porque los 
movimientos de aquella provincia eran mas peli- 
grosos*. Llegado el Rey , luego se rindieron los que 
teníanla fortaleza de Gijon á partido que el Rey 
los perdonase á ellos y á D. Enriqüe'^ue andaba 
escondido en las montáfias comarcanas. 

En esta jornada quedó prendado el Rey dé la 
hermosura grande y apostara de Dofia Matíá de 
Padilla , doncella que se criaba en la casa de Don 
Alonso de Alburquerque. Comenzó esta comunica- 
ción y favores en la villa de Sahagun olvidado de 
su esposa v y loco con estos nuevos amores v de 
donde resultó la total destruicion del Rey y del 
reyno: fué el medianero é intercesor dtstasr des- 
honestos y desdichados' conciertos Juan de Ifines- 
trosa tio de la dama. Estos perversos hombres con- 
quistaban la tierna edad y voluntad del Rey con 
un pésimo género de servicio , q«e era propooetle 
todas las hidheras de torpes ehtreteainfifentos^, y 

fuhdó ti coavento de Saotar Inés de Sevilla^ .^ Véase á Zú- 
ñig^ en lo$' AmUs de Sevilla. 
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ayiKlfttle á conseguir sus deleytes deshonestos sin 
ningún respeto de ló honesto ^ ni miedo de los hom* 
bres : en gravísimo perjuicio de la república gran- 
geaban el favor y privanza del Rey. £n el palacio 
todo era deshonestidad, fuera del. todo crueldad, 
á la qual todos los demás vicios del Rey recono* 
cian y daban la ventaja. 

Revolvió el Rey con las armas contra Monta-^ 
gudo , y le tomó con otros pueblos á él cercanos, 
ca IX Tello loshabiá desamparado y huídoseá Ara- 
gon» Los Reyes de Castilla y de Aragoti <x)nvida-» 
dos con la cercanía de los lugares , acordaron de 
tratjtr de concordarse entre sí : no se vieron , pero 
enviáronse sus embaxadas , y al fin se juntaron en 
tieiíra de Taf atona Don 'Alcmso de Alburquerque y 
BerfiafdoideCabrerá: allí concluyeron las paces se- 
gún qué d ellos mejor les^paredió. Concertóse que 
los Reyes tuviesen los mismos por amigos y ene- 
migos , qáé perdonasen á: trueco el uno :á D. Ter 
lio f^ el' otra rá Dm Fbrmuáó de Aragón* 

GoQotoldas «estas 008^'^ tornó.el Rey á la An^ 
dalueías^'C^có laivilla^deAg^ilárt ios cercados 
coa grande lealtad sufrieron. quatro meses el cerco 
hasta'^«Vme8^de Fi&bírero4eI afio de:mii<y trecienir 
lof j^^^^íiiiMMa y>tr«i'P&q Iscvilla por 

ñietsa; Oía MisaiD^ Aloqso Coronel qíiándo le di»- 
xélF0¿P>qtteí8^eiitrabaTa villa : no^ déx&' por tatito 
de oírla' hasta^ que fué la sagrada hostia consumi- 
da t estaba cki^O' de su muerte , y sin nioiguna es- 
peyanaa^dse-^^r .iM»:itonado.iPrendiénDjtile dentro de 
<utia <tbi^ré en qtxt^fs^&ítxótpkiz d^endersé* Fué casr- 
tigado coir las: penas que se dátt por las leyes á 
aquellos que han ofendido á la magestad Real : lo 
mismo avino 1 icinco compañeros suyos hombres 



6 Hace la paz 
coa el Rey de 
Aragón. 



9 Vuelve á la 
Andalucía, to- 
ma la villa de 
Aguilar , y ha- 
ce morir al re- 
belde con otros 
cÍDCo compafie- 
ros. 

1353- 
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10 D. Gonzalo 
de Aguilar Ar- 
zobispo de To- 
ledo muere ea 
Slgüenza , y le 
sucede D. Vasco. 



II El Rey re- 
cibe en su amis- 
tad á DoD Juan 
de la Cerda. 
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principales, que <x)n él ballároo^ La villa mafldó 
el Rey desmantelar^: así derribados los muros, dio 
perdón al pueblo. En el mismo mes de Febrero á 
los veinte y cinco falleció D.. Gonzalo de. Aguilar 
Arzobispo de Toledo, diceu^ en Si^íienza, y que 
allí yace sepultado. Las revueltas. de Castilla que 
yá comenzaban , por ventura tenían al Arzobispo 
D. Gonzalo fuera de su Iglesia donde murió. Suce- 
dióle sin duda D. Vasco ,0 Bhi>$ (que el misma es) 
que fué Déan de Toledo, y i la.sazoo era Obispo 
de Paleocia y Chanciller del: Rey : suj^dre Fer- 
nán Gómez Camarero del Rey Don Fernando el 
Emplazado, y hermano de D* Gutierre el segun- 
do , Prelado de. Toledo.. .. .; 

. Pari^ióseel Rey ide/AguQar.fufttd Cófdova tn 
sazón que Dona Mária de Padilla le^)>úiólá suihi- 
ja Doña Beatriz. De allí se vino al rey no dieTole^ 
do. En Torrijos que es una villa que está cinco le- 
guas de Toledo i, en un torneo, qiie se bizo. en las 
alegrías. por laA babidasivictdrmsC)^ intoimieiito tde 
la-^hijá, fué herido el Reyron^íUna niano^* de que 
estuvo.en grande peligro' de la 1 vida d causa que 
con ningunos, beneficios, ni diligeocia los cirujanos 
le podían retíaoar* la satígre. Alerta villa. vino Don 
Juan Alonáa.de^Albufqueorqueiie finafioibaí^ en 
que fué al Rey de Pdrtugali. >(IiXHí'ifu.;cons£go se 
vino QOQ él iDj Juan deda ^Tecdavi^qvitn; el JRey 
recibió en su gracia con palabras amorosas , jmas 
no se pudo alcanzar del. que loqwsjosejiestituir 
ios^pueblos que. tomó á. su .jsuti{gf?f>{; queti^^cDinen- 
^sabá á señorear eui él npia^ xaMH^ eqMidAdi» niño 
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4 Mandó el Rey desmantelar^ — Mudó d Rey ernombre 
á la villa de Aguilar pata Castigar su iAííddidáa ^"^ mandan- 
do que en adelanté «a llatóasb MM^^Bteat i .a ^ oa^ .. 
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el rigor » la fuerza , el antojo y apetito. Daba por 
escusa que de la mayor parte tenia hecha merced i 
su bija , como si yá la recien nacida tuviera ne« 
cesidad de dote para casarse , y de estado con que 
sustentarse. 

Por este mismo tiempo Doña Blanca de Bor- cí*iié?rv2l 
bon llegó i Valladolid acompañada ^el Vizconde ^^'^ 
de Narbona y del Maestre de Santiago D. Fadrique 
que la salió á recebir : D. Aloiiso de Alburquerque 
^ueria que se hiciesen luego las bodasi. Era á la sa- 
zón el que lo mandaba todo coii aiítórldad y seño-^ 
río tan grande qué á las veces decia al Rey pala* 
bras pesadas. Pesábale , y con razón temia que los 
deudos de Doña María de Padilla viniesen á ser los 
mas íntimos y privados del Rey : por esto le que- 
ría casar ; mas como se hallaba enlazado en los 
amores de Doña María , no podiá sufrir que le ne- 
cesitasen á obedecer , especialmente que con los 
años se hacia mas fiero é indomable , ni yá D. 
Alonso de Alburquerque podia tanto con él , y pri- 
vaba menos*: los ministros y consejeros muy priva- 
dos suelen ser pesados á sus Señores , mayormen- 
te si ellos se adelantan en la privanza, ó los Señores 
se mudan de voluntad. De aquí tuvo principio su 
caída con menor sentimiento y lástima del pueblo, 
en quanto todos creían que él fuera el principio, 
por la mala crianza del Rey , de todos los desór- 
denes pasados. 

Celebráronse todavía las bodas en tres de Ju- li^tSul^**^ 
nio con poca solemnidad y aparato , pronóstico de 
que serian desgraciadas : así lo sospechaba la gentew 
Fueron los |)adrinos D. Alonso dé Alburquerque y 
la Reyna de Aragón Doña Leonor : halláronse pre* 
sentes en la fiesta D. Enrique y D. Tello hermanos 

TOMO IX. R 
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I DMdias des- 
pués de celebra- 
do el matrimo- 
aio resuelve ii^ 
se á Montalvan 
coD DoOa María 
dePadUla. 
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del Rey\ D. Fernando y D. Juan Infantes de Ara- 
gón j D. Juan NUñez Maestre de Calatrava , D. 
Juan de la Cerda y otros Ricos hombres. Por estos 
mismos días en Francia se celebraron otras bodas 
mas dichosas que las nuestras, por los muchos hi- 
jos que dellas procedieron , y el grande amor que 
hobo entre IX Carlos Rey de Navarra y su esposa 
Madama Juana hija mayor del Rey de Francia. Des* 
te matrimonio tuvieron tres hijos , que fueron Car- 
los , Philipe y Pedro ; D. Phílipe naturio en sus pri- 
meros aSos : otras tres hijas María ^ Blanca y Juana; 
Blanca falleció de edad de trece años , sus herma- 
nas casaron con grandes Príncipes. De otra Señora 
le nació antes desto al Rey Carlos otro hijo llama- 
do León, de quien descienden en Navarra los Mar* 
queses de Cortes. De D. Pedro hijo legítimo del mis- 
mo Rey se precian venir por línea femenina los 
Marqueses de Falces, casa asimismo principal de 
Navarra. 

CAPITULO XVIII. 

Que el Rey de Castilla dexó á la Rey na 
Doña Blanca. 

xlLun no eran bien acabadas las fiestas de las bodas, 
quando y4 al Rey 4e Castilla daba en rostro la no- 
via , y no la podia ver por estar embebecido y loco 
con los amores de Doña María de Padilla no mas 
hermosa que la Reyna , y de íinage , aunque nobte, 
humilde , si se compara cx)n la excelencia ReaU 
pende á dos dias el Rey aderezó su-{>artida para 
el castillo de Montalvan « que es una fortaleza sen- 
tada á la ribera del rio Tajo , donde dexó á su ami* 
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ga que antes era , yá combleza* La Reyna su ma- 
dre , y su tía la Reyna Dona Leonor avisadas de 
lo que el Rey quería hacer , le hablaron en secreto 
y con muchas lágrimas le rogaron y conjuraron por 
Dios y por sus Santos que no fuese á despenarse^ 
y á perder y destruir temerariamente su persona^ 
farrea, feyno y todas sus cosas : que mirase lo que 
se diría en el niundo, que sería causa de que Fran^ 
eía le hiciese guerra , porque no sufriría tan gran- 
de agravio y mengua; además que daría ocasión 
para que los suyos se revolviesen , pues los estados 
se sustentau mas que con otra cosa, con la buena 
fama 7 opinión : y que contra aquellos que no es-» 
tan bien con Dios , y los dexa de su mano , se con- 
juran y hacen á una los hombres y todos los males 
é infortunios del mundo : que tuviese lástima y le 
moviesen las lágrimas de su esposa , y no trocase 
su amor por una torpe deshonestidad , no viniese 
desta maldad á caer en su total destruicion. 

No se movid el Rey por cosa qué le dixesen» 
antes negó tener tal intento ; pero luego hizo traer 
de secreto los caballos y se fué sin hablar á nadie* 
D. Ennque y D* Tello, y los Infantes de Aragón 
fueron tras él; que muchos de los Grandes daban 
en acomodarse con el tiempo y en lisonjear y sa- 
borear el gusto del Rey: un pésimo género de ser- 
vicio. Soló'Uflo> que (?ra D. Gil dé Albornoz , Car- 
denal f ánte^' Arzobisfio :dé Toledo /como el que 
era en todo muy señalado, no dexaba de amones- 
tarle lo que le con venia, y de palabra y por car- 
tas^ le i^preheQdk ¿ocasión y principio de serié 
pesado y; ^ddj^sa'^ quamolas: (^^sás de aborrecerle 
^ráncmas:}Íiiju9ta¿V tamo^^rfl elédio maybfí ÁMt^ 
4efte ^empQ coa^eolot que tenia en su tierra cier^ 

R2 



2 laReyoasn 
madre y su tía . 
Doña Leonor se 
lo disuaden. 



3 Bespreeia sus 

amonestaciones, 
parte, y desde 
Montalvanse vi 
á Toledo. 



4 D. Gil de Al- 
bornoz le amo- 
nesta y repren- 
de por cartas, y 
viéndose'despre- 
ciado se retira 
á Francia donde 
estaba el Papa. 
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tos negocios tocantes á su casa , alcanzada licen-; 
cia , se retiró á Cuenca. De allí pasó á Francia do 
los Papas residían , ca tenia por mejor vivir des- 
terrado que traer la vida al tablero por estar el 
Rey enojado , en especial que tres años antes , como 
yá se dixo, fuera criado Cardenal por Clemente VI. 
Sucedió á Clemente Inocencio el año pasado, el 
qual con este Prelado consultaba todos los negocios. 
ildSt valSí El Rey y Doña María de Padilla desde Mon- 

íf^ii^H^.^!^ talvan se fueron á Toledo. En Valladolid se con- 

lo dos otas coa 

la Reyna, 5ultó dc haccrle volvéi^ por fuersui : no se le encu- 
brió este trato al Rey. Indignóse grandemente con- 
tra D. Juan Alonso de Alburquerque que fué el que 
movió esta plática, en tanto grado que para apla- 
carle le fué necesario darle en rehenes un hijo suyo 
llamado Gil ; en fin con grandísimos ruegos de los 
Grandes se alcanzó que quisiese volver á Valladolid 
á ver la Rey na, pero no estuvo con ella sino solos 
dos dias : tan desasosegado le traía y tan loco el 
amor deshonesto. Fué fama que le enhechizáron con 
una cinta , sobre la qual un Judío hizo tales conju- 
ros que le parecía al Rey que era una^ grande cule- 
bra. Algunos tuviéiton sospecha temeraci^ y desver- 
gonzada que el Rey no sin causa se apartó tan re-- 
pentinamente de su muger Doña Blanca:; sino por- 
que halló cierta traycion de su hermano D. Fadrí- 
que padre.de D. Enrique, á quien en Sevilla no pa- 
rió, sino crió una )|üdía . llajokida Doña; Pafoma; 
tronco de quien desciéndela icasa y famUia de los 
Enriquez inserta en la ca^a.Real de.Ca3tilla, co- 
sas que no itíe parecen Verisímiles ^ áfttes creií que 
después^ rqjje jun .4e9JMnc^to amor, se apoder^ del cof 
razpn y ^^ñás. de pn hoo^urQ aiciooiada^ tB^rbzy 
que buscar QtiQübñcJmWi ai cai«sa$ para .^ue par 
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rezca que un hombre está loco y fuera de juicio. 

De Valladolid se fué el Rey á Olmedo , villa 
de aquella comarca , y por su mandado vino allí 
de Toledo Doña María de Padilla , sin que mas el 
Rey tuviese memoria ni lástima de la Rey na su mu- 
gen D. Alonso de Alburquerque algunos dias se re- 
cogió en ciertas villas fuertes de su estado : des- 
pués por miedo que el Rey no le hiciese fuerza , se 
pasó á Portugal. Parecióle que no se podia nada 
fiar de la fé y palabra de quien tenia en poco la 
santidad del matrimonio y la religión del sacramen- 
to. D. Fadrique Maestre de Santiago habia estado 
mal con el Rey desde que hizo matar á su madre: 
ahora vuelto á su amistad se vino á Cuellar ^^^do 
entonces la Corte estaba. CoH su hermano D. Ter 
lio se casó en Segovia Doña Juana hija mayor de 
D. JuantleLara : llevó en dote el señorío de Viz- 
caya ; favorecieron á este casamiento los deudos de 
í)oña María de Padilla con intento de hacerse ami- 
gos y tener obligados los hermanos del Rey , qué 
yá estaban mal con D. Alonso de Alburquerque. 

La Reyna Doña Blanca residia en Medina del 
Campo en compañía de la Reyna su suegra : pasa- 
ba la vida mas de viuda que de casada , con algu- 
Aos honestos entretenimientos : de allí por manda- 
do del Rey- fué llevada i Arévalo con orden que 
no la dexasen hablar con su suegra ^ ni con ningu- 
no de los Grandes. Pusieron por guardas de la que 
no pretendía huir^ á D. Pedro Gudiel Obispo de 
Segovia, y i Tello Palomeque caballero de Tole- 
do. Mudó el Rey los oficios de su casa , y hizo si| 
Camarero á D. Diego García de Padilla , hermano 
de su amiga, dio la copa á Alvaro de Albornoz, 
yja escudilla i^ .Rt^ro Gonzakz de M&ndwa , fun*^ 

TOMO ix/ ^ R 3 



6 Se vi á Olme- 
do adonde ba-^ 
ce irá Doña Ma- 
ría, y D. Juan A- 
ioDso de Albur* 
querquese reti- 
ra á Portugal. 



7 Muda los o- 
fidosdesucasa* 
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dador de la casa de Mendoza (digo de la grande- 
za que hoy tiene) que entonces en aquella parte de 
Vizcaya que se llama Álava ^ poseía un pueblo desa- 
te nombre^ de que se tooió este apellido de Men- 
doza :: fué hijo deste caballero Diego de Mendoza, 
que €l tiempo adelante llegó 1 ser Almirante. 
8 Dofia María Estas mudanzas de oficios se hicieron en odio de 
prientes* V^ D. Alouso dc Alburquefque que en la casa Real te- 
y reyno/^ ^*^ nia obligados á muchos. Lo mismo se hizo en Sevi- 
lla donde el Rey se fué ^ venido el otoño ; que qui^ 
tó en el Andalucía muchos oficios que el de Albura 
querque á muchos Grandes y Ricos hombres pro- 
veyó el tiempo de «u privanza. Así se tnacan y 
mudan las cosas deste mundo: no iiay cosa mas in- 
-cierta , mudable y sin firmeza qu^ la privanza con 
los Reyes ^ ¿ápecialipentó si ^s' gratigeada con ma- 
los medios. Habíase el Rey entregado de todo pun- 
to para que le gobernasen , á Doña María de Pa- 
dilla y á sus parkntes: ellos eran losquemandal- 
ban en paz y en guerra , por cuyo consejo y i^lun- 
tad el Rey y rey no se regían. Los Grandes y ^qs 
mismos hermanos dei Rey ^ conformándose ¿on el 
tiempo^ caminaban. tras los que seguían el viento 
próspearo de su buena fortuna ^ yA porfiá íc*da uno 
pretendía con presentes , servicios y Kstójasltéfter 
grangeada la volutHad de Doña María de Padilla, 
con que se veía el teyno lleno de una avenida de 
torpes y feas baxezas. En el Invierno con las gran^ 
des y continuas lluvias salieron de madre los ríos, 
especial en Sevilla ta creciente fué tal^^tí^ por 
miedo no la asóiase calafetearon fuertemente las 
puertas de la ciudad. 
1354, En el principio del año siguiente de mil y tre- 

cientos y cincuenta 7 quatro como quier que D. 
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Juan Nuñez de Prado Maestre de Calatrava en dias 
pasados se hobiese buido á Aragón por miedo que 
no le atropeliasen , llamado. del Rey con cartas 
blandas y amorosas se vino á su villa de Almagro, 
pueblo principal de su maestrazgo. Allí por man- 
dado dd Rey le prendió D. Juan de la Cerda , que 
yá estaba favorecido y aventajado con nuevos car- 
gos. El mayor delito que el Maestre tenia cometi- 
do , era ser amigo de D. Juan Alonso de Albur- 
querque » y ser parte en el consejo que se tomó de 
suplicar al Rey viviese con la Reyna Doña Blan-> 
ca luego-que la dexó.No paró en esto la saña , an- 
tes i hizo qué á la hora eligiesen en su lugar por 
Maestre, á D. Diego de Padilla sin guardar el orden 
y ceremonias que se acostumbraban en semejantes 
elecciones,. sino arrebatada y confusamente sin con- 
sulta alguna , y al Maestre D» Juan Nuñez súbita- 
mente le hiciéroft morir en la fortaleza de Maqueda 
en que le tenian preso. Dio el Rey á entender que le 
pesaba de que le hobiesen muerto r no se sabe si de 
corazón ^ si fingidamente por evitar la infamia y 
odio en que podía incurrir con una maldad tan 
atroz 9 y descargarse de un hecho tan feo con echar 
la culpa á otros* Pero como quier que no se hizo 
ninguna pesquisa ni castigo , todo el reyno se per- 
suadió ser verdad lo que sospechaban ^ que le ma- 
taron con voluntad y orden del Rey. 

Después desto se hizo guerra en la tierra de 
D. Juan Alonso de Alburquerque , que tenia mu- 
chas villas y castillos muy fuertes y bien basteci- 
dos. Cercaron la villa de Medellin que está en la 
antigua Lusitania : desconfiado el Alcayde de po- 
della defender, dio aviso á D» Alonso del estado 
en que se hallaba , y con su licencia la entregó. Así^ 

R4 



9 El Rey hace 
venir de Aragoo 
con cartas amo- 
rosas á D. Juan 
Nufiez de Pra- 
do Maestre de 
Calatrava , y le 
inaada matar. 



10 Se apodera 
de algunas vi- 
llas de D. Juaa 
Alonso de Al- 
burquerque. 
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xr Pide al Rey 

de Portugal que 
le entregue á 
Alburquerque. 



12 Los Infan- 
tes con algunos 
Grandes &e con- 
juran contra el 
Key. 
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mismo se puso cerco á la villa de Alburquérqm, 
plaza fuerte y que la tenían bien apercebida : así 
no la pudieron entran Levantóse el cerco , y que- 
daron por fronteros en la ciudad de Badajoz D. En- 
rique y D. Fadrique para que los soldados de Al- 
burquerque no hiciesen salidas y robasen la tierra: 
esta traza dio ocasión á muchas novedades que des- 
pués sucedieron» 

Fuese el Rey á Cáceres : desde allí envió sus 
Embajadores al Rey D. Alonso de Portugal , que 
en aquella sazón en lá ciudad de Ébora celebraba 
con grandes regocijos las bodas de su nieta Doña 
María con D. Fernando Infante de Aragón. Los 
Embaxadores , habida audiencia, pidieron al Rey 
les mandase entregar á D. Juan Alonso de Albur- 
querque para que diese cuenta de las rentas Reales 
de Castilla que tuvo muchos años á su cargo ; que 
sin esto no debia ni podia ser amparado én Portu- 
gal. Como D. Juan Alonso estaba yá irritado con 
tan continuos trabajos , no sufrió su generoso cora- 
zón este ultrage. Respondió con grande brio á esta 
demanda de los Embaxadores : que él siempre go- 
bernó el reyno , y administró la hacienda del Rey 
su Señor leal y íielmente : que estaba aparejado pa- 
ra defender esta verdad eh campo por su persona: 
que retaba como á fementido á qualquiera que lo 
contrario dixese : quanto á lo que decian de las 
cuentas, dixo estaba presto para darlas con pago, 
como se las tomasen en Portugal. Pareció que sé 
justificaba bastantemente : con esto los Embaxado- 
res fueron despedidos sin llevar otro mejor des-* 
pacho. 

Á los hermanos del Rey pesaba mucho que las 
cosas del reyno anduviesen revueltas , y estuviesen 
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expuestks para ser presa de cada i^^al. Feasároxii 
poner en ellp algún remedio : la cmiiodidád del lu-^ 
gar los convidaba-; acordaron de coáfederarse con 
D. Juan Alonso 4e Alburqucrque que cerca se ha- 
llaba. Enviáronle \su embai^ula, y mediante ella 
concertaron de versé entre Badajoz y Yelves. Allí 
trataron de sus haciendas, y consultaron de ir é 
la maño al Rey en :sds desatinos y temerarios in- 
teotos. Arriinirotisdes otros Grandes. Las fuerzas 
no .eran iguales á ^Apresa tan grande : solicitaron 
aLInfante D. Pedro hijo del Rey de Pof tugal para 
que se aUaise con ellos , con esperanzas que le dié-^. 
ron de le hacer Rey de Castilla así por el der^ho 
de guerra como por el de parentesco ^ coiho nieto 
que era del Rey D. Sancho hijo de Doña Beatriz 
su higa. Dexáse de intentar esto á causa que el Rey 
de Portugal luego <]ue supo estas trazte , ^tuV6 
mal eh*ello y ló estorbó. Esta nueva tela se urdía, 
en la frontera de Portugal.. . 

£1 Rey de Castilla con su acostumbrado des*, 
cuido y desalniamiento echó el sello á sus excesos 
con una nueva maldad tan manifiesta y calificada 
que quando las demás se pudieran algo disimular 
y encubrir , á esta no se le pudo dar ningún color 
ni escusa; Doña Juana de Castro viuda ^mugér qup 
fué de D. Diego de Haro , á quien ningima en her- 
mpsura en* aquel tiempo se ^ualaba , pasaba el 
trabajo "de $u viudez con singular loa de honestidad. 
El Rey que no sabia refrenar sus apetitos y codi- 
cias , puia lAs ojos en ella. Sabia cierto que por via 
de amones no cumpliria su deseo; procurólo con 
color de matrimonio. Fingió paca esto que era sol- 
tero : alegó que no estaba casado con: su muger< 
Donar Blanca : presentó de todo indicios y testigos; 



13 Quiere ca- 
sarse con DoOa 
Juana de Castro, 
y algunos Obis- 
pos por temor 
declaran nulo su 
primer matri- 
monio. 
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14 Se haces 

con mucha prie- 
sa las bodas en 
Cuellar , y no 
está el Rey si* 
DO una noche 
con ella. 



15 £1 Infknte 
D. Juan de Ara- 
gón casa con Do- 
fia Isabel de Lar- 
ra. 
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que en fin al ^ey no lepodiao faltar. Nondlrdpor 
jueces sobre el casoíá: J>. Sandio Obispo de* Ávila 
y á D. Juan Obispo de S^amanca» Slios pot sen- 
tencia que pronunciaron en favor del Rey , le die- 
ron por libre det primer matrimonio. No se atre- 
vieron á contradecir á un^ Príncipe, furioso :.ven^ 
ció el miedo del peligro al derecho y manifiesta 
justicia. Ó hombres nacidos no :yá para Obispos, 
sino para ser esclavos! Así pasaban los negodod 
por los desdichados hado» de la. infeliz Castilla. 

Dado que se hobo la senténcfieii.Ouellaí^v <^ 
el Rey era ido ^ se hicieron con grandísimia^ priesa 
las bodas. £1 alcanzar lo qué prétendia, ál. tanto 
que en las primeras, le ^aúsó fastidio. Detúvose 
muy poco tiempo con la novia : algunos dicen que 
no mas de una noche. £1 color fué que Ids.Qrán-* 
des se aliaban contra el Reyv y quecoinyenia ata- 
jalles los pasos antes que con la dilación se lucie- 
sen mas poderosos. Doña Juana de Castro se re- 
truxo en Dueñas: allí cubria su injuria y afrenta 
con el vano título de Rey na. Destas bodas nació 
un hijo que se llamó D. Juan , para consuelo de su 
madre ; juego que fué adelante de la fortuna. 

Á los principios de las guerras civiles que se 
tramaban en Castroxeriz villa de Castilla la vieja, 
casó Doña Isabel hija segunda de D. Juan Nuñez 
de Lara qon D. Juan Infante de Aragón. Llevó en 
dote el señorío de Vizcaya que el Rey quitó á Don 
Tello su hermano , á quien pertenecía de derecho 
por estar casado con la hermana may5r. La causa 
del enojo fué estar aliado cóh los demás Grandes. 
No era cosa justa castigar la culpa del marido con 
despojar á la inocente mtigér de su estado patri-» 
monial , si en el reynado de D. Pedro valiera la 
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razón y jimicia^ 7 se hiciera alguna diferencia 
entre tiserto ó derecbo. En el mismo puebio I)oña 
María de Padilla |>arió á Doña Costanza sii hija, 
que adelante casó en logalaterira con el Duque de 
'Alencastre. '' -' .>'*'. ^' ^ ' ' '- ' . - 

Con ios Señorea aliados se <x)Qfederaban cada 
cliaiotros Grandes t; en especial Don 'Fernando db 
Castro ; hermano de Doña Juana de Castro , cpor 
vengar con las armas la injuria que el Rey hizo á 
'SU hermana ; se confederó con ellos. Lo mismo h^ 
ciéroii lo6^ 'Ciudadanos de Toledo por eistar ihai go{i 
la locura -y desatino del Rey^ y tener lástima de 
la Reyna Doña Blanca. Las ciudades dé Córddva, 
Jaén , Cuenca y Talayera siguieron la autoridad y 
exemplo;ide. Toledo X después .se» les jnntáiroh los 
hermSanos Infantesí de AragpBiFavoneiBi&nlás Rep- 
naSiDofia Leonor y Doña María 'este partido pdir 
parecerles que la enfermedad y locura delr Rey no 
se podia^sanancon medicinas mas blandas» Desta 
suerte st aktrián las zanja» y ^e, cebaban los fundar 
mfntosjdé unas crueles guerras civiles que muclto 
afligiéirontáiEspáña , y porlárgo/tiempo continuad 
ron ; y el jcieio'abria el camino para que el Conde 
.D. Enrique viniese á reyñan . 



CAnTÜLO XIX 



De I la guerra de Cerdem. 

ariceme será bten^apartar un pooo^ eV. pensa«- 
miento de Ipslmales de «Castilla^, y recrear al lec^ 
tor con una nueva narración; que no vá. fuera de 
nuestrojatento contar las cosas que en otras pro^ 



16 Los conju- 
rados se aumen- 
tan , y algunas 
ciudades se de- 
claran por ellos. 



X Juzepfa Bul- 
hagix Rey de 
Granada es ase- 
sinado por sus 
subditos , y su* 
be al trono Ma- 
homad llamado 
lago. 
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viacias de España acontecieron. El Re7 de Grana- 
da Juzeph Bulhagix después que reynó por espacio 
de veinte y un años , le mataron este año sus va- 
sallos. M autor principal desta traycion que fué 
Mahomad , á quien por la vejez llamaron Lago , tío 
que era de Juzeph , hermano de su padre y hijo de 
Farrachén Señor de Málaga , se apoderó del rey- 
no, y le tuvo toda su vida con grandes trabajos 
y muchas desgracias que le sucedieron , cómo sea 
así que nunca sale bien el señorío adquirido con 
parricidio y maldad. £1 imperio de los Moros á 
grande priesa se iba á acabar por estar los Señores 
del divididos en bandos , y mudar Reyes á cada 
paso. . . 

9 El Rey de A* Este mfsmo año ^1 R^. de Aragda. en Huesca, 

uifiversídlid de piudad aotígua en los pueblos Ilergetes; fundó una 
S"^para*iS« Universidad, y la dotó de suficientes rentas para 
la ísu^de ccí- sustentar á los profesores que enseñasen en ella las 
deña. ciencias. Hacíase esto en tiempo que todo Aragón 

-estaba alborotado, y los pueblos llenos de ruido 
de armas, y aparejos de guerra que se hacian pa- 
Ta pasar con el Rey áiCerdeña. Tuvieron un tiem- 
po los Písanos usurpada esta isla : después por con- 
cesión del Papa Bonifacio^Octavo los echaron della 
di ei^.^^**^ P^^ fuerza de armas los Aragoneses. Duró enton- 
ces la guerra niiuchosi aiios,«eQ que hobo varios 
trances : el rematé fué á los Aragoneses favorable. 
Érales muy dificultoso sustentar aquella isla por 
estar en el mar Mediterráneo léxos de la costa de 
España , y tener de una parte á África y de otra 
¿ Géqova , tan cerca que aolamén te ^^tiiea. medio 
. dellas la ista cte Córcega como iiscala v de la qual 
divide á Cerdeña un: angosto estrecho de mar. Los 
isleños deseosos de novedades ; con laa.e^raozas 
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que concebían temerarias , no les agradaba lo que 
era mas sano y seguro. 

Poseían en aquella isla los Orias , linage nobi- 
lísimo de Genova, algunos pueblos. Estos confia- 
dos en las voluntades y afición de la gente de la 
tierra se pusieron en querer echar de la isla á los 
Aragoneses con ayuda que para ello les hizo la Ser 
Soria de Genova. Quexábanse los Orias que sin ser 
oídos y sin causa bastante les tomaron los Arago- 
neses á Sacer y Caller , dos fuertes ciudades y ca- 
beceras ^ que solían ser suyas ;» y están asentadas 
en los postreros cabos.de la isla. Rompida la guer* 
ra, ganaron la ciudad de Alguer ^y pusieron cer-*^ 
€0 sobré Sacer : no la pudieron entrar porque los 
ciudadanos fueron fidelísimos á los Aragoneses, y 
la defendieron. valientemente hasta tanto que el 
Rey de .Aragón les envió en socorro su armada, 
con que algún tiemípo se entretuvo con varia for- 
tuna la guerra. 

Los Venecianos , que siempre fueron émulos y 
enemigos de los Ginoveses , enviaron sus Embaxa- 
dores al Rey de Aragón para pedille se aliase con 
ellos , y juntadas sus fuerzas mejor castigasen la 
soberbia y orgullo con que los Ginoveses andaban. 
Hechas sus alianzas , las armadas de Aragón y de 
Venecianos tres años antes deste en el estrecho de 
Gaiüpbli junto á la. ciudad d« Pera , que en aquel 
tiei¿po era jde>Ginpveses,.peÍieáron con graní porfía 
con' las galeras dé Genova, no obstante que el mar 
andaba ?inuy alto,. y levantaba grandes olas: fué- 
ron^vencidos los Ginoveses , y les tomaron veinte 
iyt tres galera^; ol^as jmichas cení la fuerza de la 
ctempesiad^dléroaiL en. tierra al través. Murid en la 
(batblla ¥<mf^ dé Santapau General de la armada 



4 Los Orias se 
levantan contra 
los Aragoneses. 



^ Los Venecfd'" 
DOS hacen alian- 
za con los Ara- 
goneses, y éstos 
derrotan una es^ 
quadra de los 
Ginoveses. 
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6 Los Papas 
Clemente é Ino- 
cencio procuran 
ponerlos eo paz. 



7 Mariano Juez 
de Arbórea u- 
DidoconlosGJ- 
ooveses se apo- 
dera de casi to- 
da la isla. 



"SElReydeA- 
ragon acude i 
la detinisa de U 
isla con una ar« 
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de Aragón ^ y se perdieron doce galeras de las su- 
yas. Esta victoria no fué de mucha utilidad , ni 
aun por entonces estuvo muy cierto quál de las 
dos partes fuese la vencedora , antes cada qual dep- 
ilas se atribuía la victoria. 

Los Papas Clemente é Inocencio por ver quán 
grandes daños se seguían ^ la Christiandad destas 
discordias procuraron de apaciguar los Aragone- 
ses y Venecianos con los Ginoveses: rogáronles 
instantemente hiciesen paces ^ á lo menos asentasen 
algunas buenas treguas : enviáronles para este efec* 
to muchas veces sus Legados que nunca los^pudié*^ 
ron concordar. Estaban tan enconados los corazo* 
nes que parecia no se podrían sosegar á menos de 
la total destruicion de una de las partes : á la de 
los Ginoveses en Cerdeña á esta sazón se áUegó 
Mariano Juez de Arbórea , Prfndpe antiguo de 
Cerdeña , rico y poderoso por los muchos vasallos 
y allegados que tenia. Este caballero con la espe* 
tanza de la presa y ganancia se juntara con Ma- 
theo Doria cabeza de bando de los Ginoveses con 
la mayor parte de los isleños que le seguian. Con 
estoen brevísimo tiempo se apoderaron de las ciü-» 
dades ^ villas y castillos de toda la isla , excepto de 
Sacer y Caller, que siempre fueron leales á los 
Aragoneses y se tuvieron por ellos. Llegó el nego- 
cio á riesgo de perderlo todo. >Jb tenian fuétzai 
que bastasen á resistir^ al enemigo cpoderoao^y hráí- 
vo en el mar con la armada dé Genova;, y ^r ser 
las voluntades de los isleñois tan incitas 'é mr- 



constantes. 



k./ r*j í .'■.': /: 



Sabidas estas . cosas en ^ lAsagouf <^ ise ^tó nnit 
jgrande y poderosa a]ímadaideidenr)ve¡lási\4ntnre lite 
quales se contaban cidcuec|t2i:y::¿iiÉtob|!aléíraüJbah 
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en ésta flota mil hombres de armas y quinientos ca- 
ballos ligeros 9 y al pie de doce mil infantes , toda 
gente muy lucida , y de valor para acometer qual- 
quier grande empresa- Hicieron otrosí mochila para 
muchos dias y. matalotage ^ como se requería- Vi'- 
niéron á servir al Rey de Aragón muy buenos sol* 
dados y caballeros de Alemana , Inglaterra y Na* 
varra- Todos los nobles del reynó se quisieron ha^ 
llar en esta famosa jornada ^ señaladamente D- Pe- 
dro de Exerica , Rugier Lauria , D. Lope de Lbna, 
Oto de Moneada y Bernardo de Cabrera ^ que iba 
por General del mar ^ y por cuyo consejo todas las 
cosajs se gobernaban- Juntóse esta armada en el 
puerto de Rosas : de allí mediado el mes de Juntp 
alzaron anclas y se hicieron á la vela. Dexó el Rey 
por Gobernador del reyno á su tio D. Pedro. Tu* 
vieron razonable tiempb, cotí que á cabo de ocho 
dias descubrieron á Cerdeña : surgieron á tres millas 
de Alguer y echaron la gente en tierra. Marchó 
luego el exército la viadela ciudad^ y tras ellos 
con su armada por la mar Bernardo de Cabrera. 

El Rey mostró este dia su valor y buen ánimo^ 
ca iba delante los esquadrones para escoger los lu* 
gares en que se asentasen los reales- Hallábase en 
los peligros ^ y con su exemplo animaba á los de<^ 
más para que eín las ocasiones se hobiesen esforza- 
damente : Príncipe que si no fuera ambicioso , y no 
tuviera tan demasiada codicia de señorear ^ por lo 
demás pudiera igualarse con qualquiera de los an- 
tiguos y famosos Capitanes. Descubriéronse en el 
mar hasta quarenta galeras de los'Ginoveses ^ mas 
para hacer ostentación con su ligereza que fuertes 
y bien guarnecidas para dar batalla. £1 Señor de 
Arbórea con dos mil hombres de á caballo y quin^ 



snada poderosa, 
y un gran dú— 
mero de tropas. 



9 Desembarca 
felizmente eo la 
isla , y se dirige 
el exército á la 
ciudad de Al- 
guer. 
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10 Atacan It 
ciudad, y no pu« 
diéodola tomar 
por las enfer- 
medades que se 
introducen eo el 
•xército, hacen 
las paces , y se 
retiran. 



II Dexa por 

irirrev de la is- 
la á Olfo Pro- 
chita , y vuelve 
cou la esquadra 
á Barcelona. 
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ce mil de á pie asentó su real á vista de los Ara-» 
. goneses : no osaron dar la batalla porque era gente 
allegadiza ^ sin uso ni disciplina militar ^ no acos- 
tumbrados á obedecer 7 guardar las ordenanzas^ 
y que ni en vencer ganaban honra , ni se afrenta- 
ban por quedar vencidos. 

Batieron los Aragoneses los muros de dia y de 
noche con máquinas y tiros y otros ingenios mili- 
tares. Como el tiempo era muy áspero y la tierra 
mal sana comenzaron á enfermar muchos en el 
exército de Aragón : el mismo Rey adoleció ; por es- 
to de necesidad se hobo de tratar de acuerdo con el 
enemigo. Concluyóse la paz con feas. condiciones 
para el Rey de Aragón : estas fueron : Que el Juez 
de Arbórea y Matheo Doria fuesen perdonados, 
y se quedasen con los vasallos y pueblos que te« 
nian : demás desto dio el Rey al Juez de Arbórea 
muchos lugares en Gallura , que es una parte de 
aquella isla. Desta manera como contra lo que te- 
mían por sus deméritos-^ quedasen los enemigos pre« 
miados , para adelante se hicieron mas fieros y des- 
leales. Entregóse la ciudad de Alguer al Rey : á los 
vecinos se dio licencia para que fuesen á vivir don- 
de les pareciese , y en su lugar se avecindaron en 
ella muchos de los Soldados viejos Catalanes. 

La Reyna , que en compañía de su marido se 
halló presente á todo , hacia instancia por la par- 
tida. Por esa causa y por la muerte de Oto de Mon- 
eada , y de D. Philipe de Castro y de otros nobles 
se apresuraron estos conciertos y se concluyeron 
en el mes de Noviembre. Detúvose el Rey en Ger- 
deña otros siete meses , en que se pusieron en or- 
den las cosas , y se acabaron de allanar los isleños 
ct>n castigar algunos culpados : el Juez de Arbórea 
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y Matheo Doria que volvían á intentar ciertas no* 
vedades , se sosegaron de nuevo« Asentado el go- 
bierno de la isla, 7 puesto por Virre^ en ella Olfo 
Prochita , volvió la armada en salvamento á Bar* 
celona. Él ruido y aparato desta empresa fué ma* 
yor que el provecho ' ni reputación que se sacó de- 
Ua; pera muchos grandes ^Príncipes no pudieron á 
las veces dexar^ de conformarse con el tiempo , ni 
de obedecer á la necesidad , que es la mas fuerte 
arma que se balla^ 

; ■ ■ ■ 

* I El ruido y aparató iesta empresa fué mayor que e¡ pr^'- 
vechó».^^Lx marina de Aragón adquirió mucha fama en las 
guercasde CerdeSa, y se hizo temible á todas las naciones 
marítimas del Mediterráneo : consiguió una famosa victoria 
contra los Glnbveses ; y en el combate que se dio á 27 de 
Agosto de t$s$ perdieron los enemigos treinta y tres gale« 
ca€ f y tuvieron ocho mil hombres muertos y tres ^il doscien<*> 
tos prisioneros , siendo asi que la armada combinada de Ara-- 
gony de Venecia no tuvo si no trescientos cincuenta muer«* 
tos , y dos mil heridos*.— Véase i Zuriu eñ el M^ 8.^ de sut 
jínaless 
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X 11 Hevde 

Castilla hace 

llevar presa á 

Toledo la Rey-- 

^ na Pofia Blanca» 



^nsí odincro 
de lo» coDJura-» 
dos contra el 
Rey seaumcn-^ 
ta» 



CAPITULO XX. 
De los alborotos y revueltas de Castilla. 

JLIespues que el Rey de Castilla combatió las vi- 
llas y castillos de D. Juan Alonso de Albttrquerqoe^ 
y le tomó la mayor parte delfos ^ como quisiese ir 
á cercar á su hermano D» Fadrique que se hacia 
fuerte en el castillo de Segura , ya que se quería 
partir para aquella jornada ^ envió deode Toledo á 
Juan Fernandez de Hinestrósa á Castilla ía Vieja 
para que truxese presa á la Reyna Doña Blanca ^ y 
la pusiese á buen recaudo en el alcázar de Toledo^ 
£1 color ^ que era causa de la guerra y de las re* 
voluciones del.reyno» Fué este mandato riguroso 
en demasía^ y cosa inhumana .no dexar á una ino- 
cente moza sosegar con sus trabajos. Traída á To«- 
íedo 9 antes de apearse fué á rezar á la Iglesia Ma- 
yor con achaque de cumplir con su devoción : no 
quiso dende salir ' por pensar defender su vida con 
la santidad de aquel sagrado templo ^ como si un 
loco y temerario mozo tuviera respeto á ningún lu- 
gar santo y religioso» 

El Rey avisado de lo que pasaba ^ se alborotó 
y enojó mucho* Dexó el camino que llevaba ^ víno- 
se á la villa de Ocaña» Hizo que en lugar de sa 
hermano D. Fadrique fuese allí elegido por Maes- 
tre de Santiago D» Juan de Padilla Señor de Villa- 
gera ^ no obstante que era casado; lo que jamás se 

1 Na quisa dende ratir. Toleda se declaró por la Rey • 

na ^ y los Toledanos tomaron con ardor sa defensa» 
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hiciera : el aotcjo del Rey pu4a mas que las aoti-- . 
guas costunjbres y santas Jeyesu Deste^principio se 
continiió adelante que los Maestres fuesen casados, 
y se quebraron las antiguas constituciones por amor 
de Doña Mari» 4^ Padilla;. cuyo hermano era el 
nuevo Maestfie* Crecía niea e^ entretanto las fuer-i-. 
zas de los Grandes^ Vioo^de Sevilla D. Juan de la 
Cerda para juntarse con ellos. Todos los buenos eo* 
traban en esta .demanda. Qualquier hombre bien 
intencionado y de valor deseaba favorecer los In^ 
tentos destos caballeros aliados. 

Demás de. su natural crueldad embravecía al 
Rey la mala voluntad que veía en los Grandes , y 
la rebelión de Toledo por ocasión de amparar la 
Rey na , sobre todo que no podía executar su saña 
por no hallarse con bastantes fuerzas para ello. 
Acudió á Castilla la vieja para juntar gente y lo 
demás'^necesario para la guerra. Con estaHetermi- 
nación se fué á Tordesillas. do estaba su madre la 
Reyna. Los de Toledo llamaron al Maestre'D. Fa- 
drique para valerse del : vino luego en su ayuda 
con setecientos de á caballo. Los demás Grandes al 
tanto acudieron de diversas partes , y alojados en 
derredor de Tordesillas tenian al Rey como cer- 
cado , con intento de quando no pudiesen |)or rue- 
gos , forzarle á que viniese en lo que tan justa- 
mente le suplicaban. Esto era que saliese del mal 
estado en que andaba con la amistad de Doña Ma- 
ría de Padilla ^ y la enviase fuera del reyno : que 
quitase de su lado y del gobierno á los parientes 
de la dicha Doña María ; con. esto que todos le obe- 
decerían y se pasarían á su servicia. Llevó esta em- 
baxada la Reyna de Aragón Dona Leonor. Valióle 

S2 



3 La ciudad de 
Toledo se rebe- 
la contra el Rejr. 
y se declara por 
la Reyíuu 



4 tos Grtndes 

cercan al Rey ea 
Tordesillas, y le 
suplican que en- 
víe fuera del 
reyno á Dofía 
María de Padi- 
lla. 
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5ElReyset>asa 
á Valladolid, y 
DO pudieodo en- 
trar en esta ciu- 
dad se váá Me- 
di Da del Cam- 
po, donde murió 
envenenado D. 
Juan Akín^ de 
Albur^uerque* 



6 Los Grandes 
se tren con el 
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para que no recibiese daño el derecho de ías gentes^ 
ser muger ; y la autoridad de Reyna, y el paren- 
tesco que con el Rey tenia ; volvió empero sin al- 
canzar cosa alguna. 

Con esto los Grandes perdieron la esperanza 
de que de su voluntad baria cosa de las que le pe- 
dían ; y cómo la Reyna y el Rey su hijo se salie- 
sen de Tordesill^as , dieron la vuelta para Vallado- 
lid y intentaron de entrar aquella villa , mas no pu- 
dieron salir con ello. Fueron sobre Medina del Cam- 
po , y la ganaron ski sangren Acudió á esta villa el 
Maestre D. Fadrique : en ella murió á la sazón Juan 
Alonso de Alburquerque con yerbas que le dio en 
un xarabe un médico Romano que le curaba , lla- 
mado Paulo 9 inducido con grandes promesas á que 
lo hiciese , por sus contrarios , y en gracia del Rey. 
Este fin tuvo un caballero como él era , entre los 
de áquelfa era señalado. Alcanzó en Castilla gran- 
de señprío , puesto que era natural de Portugal , hi- 
jo de D.' Alonso de Alburquerque , y nieto del Rey 
D. Dionís. De parte de la madre no era tan ilus- 
tre , pero ella también era noble. Privó primero 
mucho con el Rey como el que fué su Ayo : des- 
pués fué del aborrecido , y acabó sus dias en su 
desgracia con tan buena opinión y fama acerca de 
las gentes, quanto la tuvo no tal en el tiempo que 
con él estuvo en gracia. Su cuerpo (según que él 
mismo lo mandó en su testamento) los Señores , co- 
mo lo tenían jurado , le traxéron embalsamado con- 
sigo sin darle sepultura hasta tanto que aquella de^ 
manda se concluyese. 

Enviaron los nobles de nuevo su embaxada al 
Rey con ciertos caballeros principales para ver s¡ 
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¥como se decía) le hallaban con el tiempo mas »ey cwca de 

^ - , ' - 1 / í Toro para re- 

aplacado jr puesto en rafzon. Lo que resultó desta ducirie. 
emb^ijcada, fué que concertaron para cierto dia y 
hora que señalaron , se viese el Rey con estos Se- 
ñores en una aldea cerca de la ciudad de Toro, 
lugar á propósito y sin sospecha. £1 dia que tenían 
aplazado , vinieron á hablarse con cada cincuenta 
hombres de á caballo con armas iguales. Llegados 
en distancia que se pudieron hablar , se recibieron 
bien con el término y mesura que á cada uno se 
debía ; y los Grandes aliados conforme y según se 
usa en Castilla besaron al Rey la mano. Hecho es- 
to » Gutierre de Toledo por su mandado brevemen^ 
te les dixo : que era cosa pesada , y que el Rey 
sentía mucho , ver apartados de su servicio tantos 
caballeros tan ilustres y de cuenta como ellos era», 
y que le quisiesen quitar la libertad de poder or- 
denar las cosas á su albedrío: cosa que los hom- 
bres ^^mayormente los Reyes » mas precian y esti- 
man , querer bien y hacer merced á los que tienen 
por mas leales; empero que él les perdonaba la 
culpa en que por ignorancia cayeran , á tal que / 
despidiesen la gente de guerra , deshiciesen el cam- 
po que tenían , y en todo lo al se sujetasen : en lo 
que le suplicaban tocante i la Reyna Doña Blanca, ^ 

que haría lo que ellos pedían ; sino era que toma- 
ban este color para intentar otras cosas mayores. 

Los Grandes habido su consejo sobre lo que el hac^'^i'Rey''!JS 
Rey les propuso , cometieron á Fernando de Aya- G?rnd« a Fer- 
ia que respondiese en nombre de todos. Él , habida "^^^dcAraia. 
licencia , dixo : *' Suplicamos á vuestra Alteza , po- "^ 

»>deroso Señor , que nos perdonéis el venir fuera de 
»> nuestra costumbre armados á vuestra ptese&cia: 

TOMO IX» S 3 
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»^no nos atreviéramos si. no fuera con vuestra li-^^ 
ucencia , y no la pidiéramos ^ si no nos compelie-^ 
»> ra el justo miedo que tenemos de las aseciíanzas 
» Y zalagardas de muchos que nos quieren mal , de 
»' quienes no hay inocencia üi lealtad que esté segu- 
irá. Por lo demás todos somos vuestros : de nos 
f'como de criados y vasallos podéis Señor hacer lo 
«que fuere el vuestro servicio y merced. La suerte 
»>de los Reyes es de tal condición que no pueden 
'> hacer cosa buena ni mala que esté secreta , y que 
»>el pueblo ^o la Juzgue y sepa. Dícese , y nos pesa 
99 mucho dello , que la Rey na Doña Blanca nuestra 
9> Señora, á quien en nuestra presencia recebistes 
»> por legítima muger , y como i tal le besamos lá 
»> mano , se teme muclio tie Doña María de Padilla 
'> que la quiere destruir. iSentimos otrosí en el alma 
vque haya quien con lisonjas os {trayga^engafiadOt 
»>£sto no puede dexar de dar mucha |>ena'á los 
'>que deseamos vuestro servicio. !Sin ^embargo te* 
»>nemos esfperanza que se pondrá presto remedio 
9> en ello 9 mayormente <quando con mas edad y 
9> mas libre de afición echéis de -ver y conozcáis la 
«> verdad que decimos ^ y el encalo de hasta aquí. 
t>Quanto es mas dificultoso hacer buenos á los otros 
y>que á sí ^ismo , tanto es cosa mas digna de ser 
f> alabada el procurar con :grandís1mp cuidado de 
»> no admitir en el palacio , ni dar lugar á que pri- 
»>ven ni tengan -mano sino los que fueren mas vir- 
^^tuosos y aprobados. Muchos Príncipes famosos 
9» vieron deslustrado su nombre con la mala opí- 
»>nion de su casa* Qué muger hay en el reyno mas 
i»>nobleai mas^antaque la Reyna? quán sin va-^ 
i> nidades ni excesos en el trato de su persona ? qué 
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»* costumbres ? quáta suave y agradable condición 
»^la suya ? pues en apostura y hermosura quál hay 
fyque se le pueda igualar ? Quando tal Señora fue*^ 
»» ra estraña ^ quandO' nosotrois: calláramos , era jus-* 
f»to que vos lat consoláredíes y enxugárédes sus,con« 
9p tinuas y dolorosas^ lá^grimas , y procurar (si fuese 
»t necesario) con vuestras gentes y armas restituí- 
wlla en su antigua dignidad , honra y estado. Mi^ 
orad , Señor , no os dexeis engañar de algunos des- 
»9 ordenados gustos, no cieguen de manera el en- 
»>tendimiento que se cayga eh algún yerro por 
'adonde todos seamos forzados á llorar , y quede- 
»»mo8 perpetuamente afrentados.'^ 

Esto fué lo que estos caballeros dixéron al Rey. 
No se pudo concluir caso tan grave en aquel poco 
tiempo que allí podian estar juntos : acordaron que 
señalasen quatro caballeros de cada parte para que 
tratasen de algunos buenos medios de paz. Con es* 
to sé acabaron las vistas , y se despidieron. En la 
exé<{ucion paso tanta dilación el Rey que se enten- 
dió nunca haría cosa buena , en especial que dexa-* 
das las cosas en este estado , se partió de Toro pa- 
ra do tenia su amiga* La Reyna su madre , que de 
días atrás era del mismo parecer que estos Seño- 
res , visto este huevo desorden , los hiz^p ir á Toro 
4o ella estaba^ y les entregó la ciudad.N^temori- 
záron al Rey estas nuevas : recelábase no se levan- 
tase todo el reyno contra él. Por prevenir y atajar 
los daiios volvió á Toro , y en su compañía Juan 
Fernandez de Hinestrosa , y Simuel Leví , un Ju- 
dío á quien qiieria mucho ^ y era su Tesorero ma- 
yor. Recibióle la Reyna su madre con muestras 
grandes dé amor : él le dixo que venia á ponerse 

S4 



o rvomfeoii 
quatro caballe- 
ros para tratar 
de la paz. 



9 No habiendo 
esperanza de re- 
medio, la Rey- 
na madre les en- 
trega la ciudad 
de Toro. 
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10 Él Rey Suel- 
ve á la ciudad, 
consiente en que 
se muden los 
principales ofi- 
cios de la casa 
Real , y le tie- 
nen como pre- 
so. 



II Se huye á 
Segovia. 



12 Junta cor- 
tes en Burgos, y 
pide socorro 
contra los 
Grandes. 
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en su poder y hacer lo que ella gustase. Quitaron* 
le luego las personas que con él venian , 7 puestos 
e<n prisión mudaron los in*incipales oficios de la 
casa Real. Á D. Fadriqne iñciéron Camarero ma^ 
yor , Chanciller majror al infante D. Fernando de 
Aragón vá D- J«an de la Cerda Alférez mayor^ 
Mayordomo á D. Fernando de Castro , que casó 
entonces con Doña Juana hermana del Rey , y hi-^ 
ja de Doña Leonor de Guarnan ^ dado que este 
matrimonio no fué válido , y se apartó adelante 
por ser los dos primos segundos. 

Con esta demostración de autoridad y acom-» 
pañalle-de tales personas se pretendía que estuvie- 
se á manera de preso , sin dalle lugar que pudie- 
se hablar con todos los que quisiese. Esto hecho, 
teniendo por acabada su demanda , llevaron á en^ 
ferrar el truerpo de D. Juan Alonso de Alburquer- 
que al monasterio de la Espina ^ que es de la Orden 
del CSstel en Castilla la vieja. Quedara para siem* 
pre manchada lá lealtad y buen nombre de los Gas- 
tellanos por forzar y quitar la: libertad á su fiatu- 
ral Rey y Señor , si ^^hién -común idel reyoo , y 
estar él tan mal quisto y disfamado no los escusá- 
ra. Permitíanle que saliese i caza:. con esta oca-^ 
siori y con grandes promesas jque hizo: á algunos 
dé los' Grandes , y los gmngeó , so huyó á Segóviav 
en su compañía Samuel Levf, quedebaxó de ¡fian- 
zas andaba ya suelto^ y D. Tello , á quien el Rey 
mostraba amor , y aquel dia le tocaba la guarda 
de su persona : amistad que doró pocos diás. 

De aquí f esultároa otros nuevos^ y mayores al- 
borotos. Xos Infantes de Aragtíu: y su madre la 
Rey na Doña {Leonor se fuéf oa á la Villa de Roa, 
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tfQ^ 6i Rey. 0%í I» «l«^ wí vw «.Í«» l^,^ Mii^MJVd Ulad %fU^ 

estuvo en Toro detenido. IV Juan de la Cerda «e 
partió á Segovia para estar con el Rey ; D. Fadri- 
^e á Talayera donde dexára sus gentes , D« Fer- 
nando de Castrp se volvió á Galicia con su muger 
qu« llevó en su compañía ^ Don Tello á Vizcaya; 
D. Enriqtie , y ia Reyna madre se quedaron en To- 
TQ para defender la ciudad. Estas cosas acaecieron 
en el fin del año. En el principio de|. siguiente que 
se contó mil y trecientos y cincuenta y cinco , se 
héciéron cortes en Burgos , en que se bailaron los 
Infantes de Aragón. El Rey se quexó al reyno del 
atrevimiente é insolencia de los Grandes : pidió 
que le ayudasen para juntar un exército €^>n que 
los castigar ^ que no ^solamente cometieron delito 
contra él^ sino en su personn: tenían eso mismo 
ofendüo y agraviado á todo el reyno ;4iueera jusr 
«o se vengase la injuria hecha á todos con las ar- 
mas de tociús : concedióle el reyno un servicio ex- 
traordinario de dinero para pagar parte de la gen- 
te de guerra. : , 

Mientras estas cosas pasaban en Castilla d Rey 
de Navarra nsató en Francia al Condestable D. 
Juan de la Cerda hijo menor del Infante D. Alon- 
so el:Deshetedado. * Parecióle al Rey de Francia 
este hecho muy atroz: sintió mucho que hobiesen 
makicnente y con asechanzas muerto un tal perso- 
II age que era muy valeroso y su Condestable » y á 
quien él quería mucho y le trataba familiarmente 
desde su niñez. La ocasión de su muerte fué que el 
Rey le hizo merced del condado de Angulema , al 
qualiel Rey de Navarra decia tener derecho. Pre- 
tendía otrosí del Rey de Fxancáa ios ^condados de 



Í3SS- 



13 DoD Carlos 
de Navarra ma- 
ta á trayclon en 
Francia al Con- 
destable D. Juan 
de la Cerda. 

* Asi le llama 
Gaguin. lib. 9.- 
Paul. Emil. Ijb, 
9. le llama Car- 
los , y /* hace ' 
bisnieto del In» 
f ante Don Fer- 
nando de la CeL- 
da.- Juan Fros- 
sarte le llama 
también Carlos. 
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14 El Rey át 
Francia le cita 
en juicio. 



r^ El Infante 
Don Pedro de 
Portugal se ca- 
sa clandestioa- 
meate con Do- 
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Campana y ae ona ; aicgati^ paia cs^u que fueron 
4e su padre. No quiso el Rey dárselos : por esto se 
enojó grandemente y quebró su ira con el Condes- 
table. Envió una noche secretamente unos caballea 
ros suyos ^ que escalaron la fortaleza llamada de 
Aigle 6 del Agüita en Ñormandía , en que se ha« 
Haba el Condestable descuidado en su lecho r allí 
le mataron en ocha dias del mes de Enero. Fros- 
sarte historiador Francés concuerda en el dia ^ mas 
quita dos^ aiíos de nuestra cuenta.^^ 

Publicada esta muerte, el Rey de Francia no 
salió en público y. ni se dexó hablar por espacio de 
quatro dias; Hízose pesquisa , y fué citado el Rey 
de Navarra r pidió en rehenes p^ra su seguridad á 
Luis hijo del Rey ; pareció demasía lo que pedia, 
pero en ñn vinieron en ello : con tanto fué á París 
á responder por sí en juicio. Alegaba que le pre* 
tendia el Condestable matar : no se probaba este 
descargo bastantemente ; mandóle el Rey prender, 
y por ruegos é importunaciones de su muger y de 
su hermana viuda le perdonó, si bien se enteodia 
por su condición feroz no permanecería en la fé y 
lealtad mucho tiempo, como en breve se experimen- 
tó. Pidió el Rey de Francia al reyno que le sirvie- 
sen con dineros para hacer guerra á los Ingleses: 
contradíxolo el Navarro : injuria que sintió gran- 
demente aquel Rey como era razón , y la guardó 
y quedó bien arraygada en su ofendida pecho para 
vomitarla á su tiempo. 

Díxose arriba como D. Pedro Infante de Por- 
tugal tenia de muchos dias atrás amistad y trato 
con Doña Inés de Castro : con esta misma el año 
pasado se casó clandestinamente con mengua de la 
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magestad Real: para quitar esta mancha 7 reducir 
Y sanar á su hijo 4a iiizo matar el Rey en la ciudad 
de Coimbra. £ra cosa injusta castigar }a deshonesti- 
dad y culpa del hijo con la muerte de la amiga , en 
especial que le parlera quatro -hijos ^ es á saber D. 
Alonso 9 que murió niño ^ D. Juan y D. Díonís y 
Doña. Beatriz. Luis Rey de Sicilia falleció, por el 
mes de JiiUo en la ciudad deCatania : sucedióle su 
hermano D. Fadrlque , Simple de nomíbre , y en la 
edad , costumbres y entendimiento. £1 xeynado de 
estos dos Reyes hermanos fué trabajado de tempes- 
tades , guerras estrangeras y civiles : camino que 
se abrió al Rey de Aragón para volverse á hacer 
Señor de aquella isla. Pero 4exemoseste cuento por 
ahora , y volvamos á lo que se nos iqueda atrás. 



fia Inés de Cas- 
tro, y el Rey 
su padre la ha- 
ce matar eo 
Coifi^bnu 



CAPITULO XXL 

De muchas muertes que se hicieron 
en Castilla. 



De 



^espedidas las cortes de Burgos ^ el Rey se fué 
á Medina del Campo. Allí por su mandado fueron 
muertos dos caballeros de los mas principales ^ el 
uno Pero Ruiz de Villegas Adelantado mayor de 
Castilla , el otro SanclK) Ruiz de Rojas.; mandó otro- 
sí prender algunos otros. A Juan Fernandez de Hi- 
nestrosa soltaron los de Toro debaxo de pleytesía 
de volver á la prisión , si no aplacase y desenojase 
al Rey , mas no cumplió su promesa. D. Enrique y 
D. Fadrique ^ juntadas sus gentes en Talayera ^ se 
fueron á encastillar en la ciudad de Toledo para 
prevenir los intentos del Rey. Pasado el rio , qui- 



I El Rey Don 
Pedro desde 
Burgos se vá á 
Medina del 
Campo , V hace 
matará dos ca- 
balleros. 
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siéron entrar por el puente de San Martm, mas 
como les resistiesen la entrada algunos caballeros 
de la ciudad , dieron vuelta por encima de los mon- 
tes de que casi toda alrededor está cercada , y lle- 
gados á la otra parte de la ciudad ^ entraron por el 
puente que llaman de Alcántara. Hízose gran ma* 
tanza en los Judíos , y les robaron las tiendas de 
mercería que tenían en el Alcana : fueron mas de 
mil Judíos los que mataron , lo qual no se hizo sin 
nota y murinuracion de muchos á quien tan gran* 
de desconcierto parecía muy mal. 

Avisado el Rey del peligro en que la ciudad 
ledo^vhacem^ estaba , viuo á grande priesa antes que se pudiesen 
i^rsona/i^riad- fortificar los coutraríos en una plaza de suyo tan 
pa^icsydeipue- fy^ft^^ ^ou SU llegada los hermauos fueron forza- 
dos á desampararla con presteza : cosa que le» va- 
lió no menos que las vidas. £1 Rey vengó su enojo 
en los ciudadanos , mató algunos caballeros , y del 
pueblo mandó matar veinte y dos. Entre estos con- 
denados era un platero viejo de ochenta años : un 
hijo que tenia de diez y ocho , se ofreció de su vo- 
luntad á que le matasen á él en cambio de su pa- 
dre. El Rey en lugar de perdonalle , que al parecer 
de todos lo merecía muy bien por su rara y ex- 
celente piedad , le otorgó el trueco y fué muerto: 
horrendo espectáculo para el pueblo , y misericor- 
dia mezclada con tanta crueldad. Los nombres de 
padre y hijo no se saben por descuido de los histo- 
riadores j el caso es muy cierto. Hizo otrosí el Rey 
prender al Obispo de Sigüenza D. Pedro Gómez 
Barroso ^ varón insigne entre los de aquel tiem- 
po y gran jurista : la causa , que favorecía á sus 
ciudadanos ^ y á la Reyna Doña Blanca , que en* 
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vio el Rey presa á la fortaleza de Sigüénza. 

Aseotadas las cosas de Toledo , restaba reducir' 
á su servicio las demás ciudades. Los de Cuenca 
por estar mas conformes entre sí cerraron las puer- 
tas al Rey : no se atrevió á usar de violencia por 
ser aquella ciudad muy fuerte. Criábase entonces 
en ella D. Sancho hermano del Rey , y auaque se 
libró deste peligro presente, pocos dias después 
Alvar García de Albornoz hermano del Cardenal 
D..6U de> Albornoz, que le tenia en guarda, le 
escapó y llevó á Aragón. Púsose cerco á la ciudad 
de Toro, en que estaba la Reyna madre, D. Enri* 
que y D. Fadrique , D. Per Estevanez Carpintero, 
que se llamaba Maestre de Calatrava , y todas las 
fuerzas de los caballeros de la liga. Durante el cer* 
co que fué largo asaz , en Tordesillas Doña María 
de Padilla parió una hija que fué la tercera , y se 
llamó Doña Isabel. D. Juan de Padilla su hermana 
Maestre de Santiago fué muerto en un rencuentro' 
que tuvo entre Tarancon y Uclés : Causóle la muer«< 
te la honra y estado en que el Rey. le puso; ven- 
ciéronle D. Gonzalo Mexía Comendador mayor de 
Castilla y Gómez Carrillo , que favorecían y te- 
nían la parte de D. Fadrique. £1 Rey con la edad 
hecho mas prudente no quiso que se proveyese el 
maestrazgo por dexar la puerta abierta para que 
su hermano se reduxese á ¿a servicio. 

El Papa Inocencio por estos dias envió al Car- 
denal de Boloña para que pusiese en. paz al Rey y 
á estos Grandes. Las cosas estaban tan enconadas 
que no pudo efectuar nada ; solamente alcanzó que 
soltasen de la prisión al Obispo D. Pedro Gómez 
Barroso. D. Enrique de Toro se huyó i Galicia , y 



S Los de Cuen- 
ca le cierran las 
puerus. 



4 Pone destNiea 
sitio á Toro don- 
de estaba la 
Reyna madre 
con muchos Se- 
fiores. 



S El Papa Ino- 
cencio envía al 
Cardenal de Bo- 
lofSa para poner 
en paz al Rey 
con los Grandes. 
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6 Entra en la 
ciudad , y hace 
matar en pre- 
sencia de so ma- 
dre á muchos 
caballeros {»rin- 
cipales. 



• IXiarte Nufiei 
en la Genealog, 
de aquellos Re- 
yes. 



ySevááTor- 
desillas , y hace 
matar á do's es- 
cuderos de Don 
Fadrique* 
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escapá.del í>eligro que le amenazaba y; corría faua- 
qúe era mozo tenia sagacidad 7 trordura ^ de. que 
dio bastautes muestras en todas las guerras en que 
aoduYO. D« Fadrique, habida seguridad ^ salió de 
la ciudad yíse ibé al Rey. Finalmente en cihco de 
Enero: del añt) dé mil y trecientos y cincuenta y 
seis un cierto ciudadano dio al Rey entrada por 
una puerta que él guardaba* Apoderado de la ciu- 
dad hizo matar á D. Per Estevanez Carpintero y 
Ruy González de Castañeda, y otros caballeros 
principales : matáronlos en presencia dé la Reyna 
nladre, que se cayó en el suelo desmayada de es- 
panto y horror de un espectáculo tan terrible. Vuel- 
ta en su acuerdo , con muchas voces maidixo á su 
hijo el Rey , y desdé á pocos diás ' con su licencia 
3e fué á Portugal , donde no miró, mas por la ho- 
nestidad que ántés^ Ninguna cósase encubre en lu* 
gares tan altos : como tratase amores con D. Mar- 
tin Tello caballero Portugués., fué muerta con yer- 
bas por mandado del Rey de Portugal su hermano. 
Algunos afirman que la hizo matar su padre el Rey 
D.Alonso el Quarto ^, ca por fidedignos testimonios 
pretenden probar vivió hasta el año de mil y tre- 
cientos y sesenta y uno :, otros mas acertados dicen 
que el dicho Rey murió el año de cincuenta y siete. 
El Rey de Castilla se fué; á Tofdesittas, y allí 
hizo un torneo en señal de regocijo por las cosas 
que acabara. El lugar y el diamas prometian placer 
y contento que miedo; no obstante esto» el Rey 
otro dia de mañana hizo matar á dos escuderos de 



1 Desde á fofos diar. .i^ La partida de la Reyna Doña 
María de Portugafno fué tan Tíirevc , pues según la Crónica 
>e hallaba en la ciudad de Toro en x o de Enero-del afio 1 357. 
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la guáráíi dé IX Pádriqae* Qúaedo éHo supo^ItttviJr 
grande témtfr htí^bicíese^otí^ tkntdcon él í'tfíái^éS^ 
ta ve¿^ no- pusieron ^en éí laV^atfos.Esíéano &ta^ 
bló en miíthaáparÉes lá'tiefira coft grande dañd^de 
las ciudades ii^arítimas : cayeron las manzabas dé 
hierrb qué fesíabkn ^éiS Ib» alte ^e la to^re de Seviílái 
y ett Lisbbá-^éftlbó este terrbtfio'fo !á Cápilfa nik-^ 
jtor^títfflxtcéSídías'áttteá «é dfíabítá dfe labria!^'j)o¿i 
mandado del Rey D.Alonso. Algunok ' ^rohoátka^ 
ban por estas señales grandes males que sucederían 
en España : pronósticos que salieron vanos , pues 
el reynado del Rey de Castilla y él en sus malda« 
des continuaron por muchos años adelante ; el pue* 
blo por lo menos hizo muchas procesiones y plega- 
rias para aplacar la ira de Dios. 

Tomada la ciudad de Toro , el Conde D. Enrí- a h conde a 
que por caminos secretos y escondidos se huyó á vk22yl,^desí 
Vizcaya ^ do su hermano D. Tello con la gente y u^^^*^^^ 
aspereza de la tierra conservaba lo que quedaba de 
su parcialidad , ca venció en dos batallas ciertos 
Capitanes que tenían la voz del Rey. Desde allí 
D. Enrique se fué en un navio á la Rochela » ciu- 
dad de Xantoigne en Francia , para estar á la mira^ 
y esperar en qué pararían los humores que removi- 
dos andaban. Á esta sazón el Rey de Navarra ea 
un convite á que le convidó en Rúan Carlos el Del- 
phín y Duque de Normandía fué preso por el Rey- 
de Francia que de repente sobrevino 5 y le compe- 
lió á que desde la prisión respondiese á ciertos car-, 
gos que se le hacían : el principal era de traycíon, 
porque favorecía á los Ingleses contra lo que era 
obligado como Príncipe por muchas vías y títulos 
sujeto á la corona de Francia» Desta manera se veían 
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e^ aquel reyxio divididas las aficiopes áf los Espa- 
fiples que en él residan \D. Enrique tiraba gages 
áfil Rey de Fronda 1 1>. P)iUip9^cnianodel Rey de 
Navarra llamaba Jos Ingleses á Normandía, y se 
juntó coa ellos» Lo mismo hizo el Conde de Fox 
enojado por U. jqjur,|a^jy dgr^yiQ hedbo al Rey su 
cuñado. As( eip ya mt^m^ tiempo ejar^E^pañaf y en 
Frafu:ia se J^mlan muqbas nQved^ades y nuevas y 
temerosas guerras, /i 
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TABLA 

DE LOS CAPÍTULOS DE ESTE TOMO. 



LIBRO DECIMOQUINTO. 

Cap. i. De nuevos alborotos que sucedieron en 
Castilla.................. 

I Se excitan muchas revueltas en Castilla. 
% D. Fernando 17 de este nombre es proclamado 
Rey en Toledo. 

3 J^an Nuñez de Lara y el Infante D. Enrique se 
levantan contra el Rey. 

4 Se celebran cortes en Valladolld , y se dá el go- 
bierno del reyno á D. Enrique. 

$ D. Diego López de Haro se apodera de Vizcaya. .. 

6 £1 Infante D. Juan se apodera de muchos pueblos 
á la raya de Portugal. 

7 El Rey de Aragón hace un concierto con D. Alon- 
so de la Cerda. 

8 Entran en este tratado los Reyes de Francia, Por- 
tugal , y Granada. 

9 D. Alonso de la Cerda entra con el exército Ara- 
gonés en Castilla, y no para hasta León. 

10 Se manda juntar cortes en Valladolid. 

XI Discurso del Infante D. Enrique á la Reyna. 

12 Respuesta de la Reyna. 

13 El exército de D. Alonso se retira de Castilla muy 
menoscaba(|o por las enfermedades. 

14 El Rey de Aragón se apodera de la ciudad de 
Murcia y de muchos pueblos. 

1 5 El Infante D. Enrique se muestra neutral. 

16 D. Alonso Pérez de Guzman se opone á las pre-» 
tensiones de D. Enrique. 

17 Se trata de renovar la paz con los Moros. 

18 D. Alonso de Guzman pide socorros al Rey de 
Aragón. 

19 Carta de Guzman al Rey de Aragón. 

20 El Rey de Portugal hace entrada en Castilla. 

2 1 La Reyna gana á D. Enrique, y á D. Juan de Lara. 
TOMO IX* T 
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22 Se celebran las cortes en VaHadolid. 

23 El Papa nombra Rey de Cerdeña y Córcega á D. 
Jayme de Aragón. 

24 Se declara ia guerra á D. Fadriqwe Rey de Sicilia. 

Cap. 1T- Que el Rey D. Fernando de Castilla 
se desposó. ...••..••.. 14 

1 £1 Bey de Aragón entrega la ciudad de Albarra- 
cÍQ á Juan Nuñez de Lara para atraerlo á su 
partidQ. 

2 El Rey de Castilla, se reconcilia con el de Portugal. 

3 D. Alonso de la Cerda se apodera de Almazan y 
de algunos otros lugares. 

4 El Rey de Portugal entra por parte de Ciudad- 
Rodrigo para ayudar ai de Castilla , y se retira sin 
hacer nada. 

j Rugier Lauria hace la guerra en Sicilia, toma 
muchas plazas^ y después es derrotado en la Ca*» 
iabria.^ 

6 El Rey de Aragón y Rugier vuelven á Sicilia con 
una gruesa armada , y ponen sitio á Syracusa. 

7 Jiuin Laúria es derrotado por la escuadra Sicilia- 
na en el estrecho de Mecina. 

8 La guarnición de Syracusa se defiende con el ma^ 
yor valor, y obliga á los sitiadores á. retirarse. 

9 El General lauria derrota la esquadra de ios Si- 
cilianos. 

10 El Rey de Aragón se vuelve á sus estados de 
España. 

1 1 D. Fadrique da la batalla á los Franceses, ios ven- 
ce , y hace prisionero á su General. 

Cap. IIL' Del año del Jubileo.... m.... 2 a 

1 Van infinitas gentes á Roma á ganar el jubileo 
establecido primeramente por el Papa Bonifacio. 

2 Fundación de la villa de Bilbao, y descripción de 
ella. 

3 Fundación de la Universidad de Lérida. 

4 Los Cerdas hacen confederación con la Francia, y 
su Rey Íes permite que levanten tropas en Navarra. 

j D. Juan Alonso de Haro vence un esquadron de 
soldados que manda D. Juan Kuñez de Lara, y 
lo hace prisionero. 

6 El Infante D. Juan se reconcilia con el Rey, y 
dexa las armas. 
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Caf* IV. De Rdymundo LuHo...*....^..........:.*.*.: 2*^ 

I Muere Ray mundo Lulio, y su elogio. 
3 Critica de sus obras. 

3 D. García López de Padilla Maestre de Calatrava 
es depuesto de su dignidad. 

4 Recobra su dignidad por sentencia de los jueces 
nombrados por el Papa, 7 la vuelve á perder en 
su vejez. 

Cap. V. De las bodas del Rey D. Fernando... 3 r 
I El Rey D. Fernando casa en Valiadolid con Do- 
fía Costanza Infanta de Portugal. 
3 Toma las riendas del gobierno. 

3 Se celebra un concilio en Peñafiel. 

4 Muere Mahomad Myro Rey de Granada. 

$ Los Sicilianos y Franceses hacen treguas, y tra- 
tan de paz. 

6 Se concluye la paz con condiciones muy ventajo- 
sas para los Sicilianos. 

Cap. VL De la muerte del Pontífice Bonifacio* 36 
I Los Grandes se alteran en Castilla. 
% Se dividen en dos parcialidades, estando los unos 
por el Rey y los otros por la Reyna madre. 

3 D. Enrique y k>s qué están por la Reyna madre 
llaman á D. Alonso de la Cerda , y procuran -que 
los Aragoneses entren en Castilla. 

4 El Papa Bonifacio descomulga á Felipe Rey de 
Francia; y en un concilio tenido en París por or- 
den del mismo Rey es declarado intruso en la si- 
lla Apostólica. 

. $ Felipe apela de la sentencia de Bonifacio para,U 
Santa Sede Apostólica Romana. 

6 Sarra Coiona y Nogareto prenden á Bonifacio en 
Anagni. 

7 Los ciudadanos de esta ciudad arrojan á los con- 
jurados: ponen en libertad al Papa: vuelve á Ro- 
ma y muere. • 

8 Le sucede en la silla Benedicto XI. -* ' 

Cap. vil De la paz que entre Jos Reyes de 

España se hizo en el Campillo 43 

I El Rey de Granada hace entrada* por las tierras 
del Rey de Aragón y por las de Andalucía. 

T2 
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2 Los Laras y el Infante D. Juan altercan sobre el 
señorío de Vizcaya. 

3 El Rey D. Fernando visita al de Portugal su sue- 
gro ^ y parte á la Andalucía para contener á los 
Moros* 

4 El Rey de Granada promete de nuevo pagar el 
tributo. 

$ Muere el Infante D. Enrique. 

6 Se iixan los términos entre los reynos de Aragón 
y Castilla por sentencia de los ilustres jueces co- 
misionados para esto. 

7 Se confirma todo la decretado, y los Reyes son re^ 
cibidos con grandes fiestas en Tarazona. 

5 Los Reyes de Aragón y Portugal deciden la pre* 
tensión de los Cerdas. 

9 Los jueces arbitros nombrados por las cortes deter- 
minan á favor del Infante D. Juan la diferencia 
sobre el señorío de Vizcaya. 

10 Muere Rugier de Lauria en Cataluña, y Doña 
Juana Reyna de Navarra en .París. 

1 1 Le sucede en el reyno de Navarra su hijo Luis 
Hutino. 

Cap. VIH. Clemente Quinto Pontífice Máximo. 49 
I Muere el Papa Benedicto XI y le sucede Clemente V. 
3 Traslada la silla Pontifical desde Roma i Francia. 

3 Se a.lteran de nuevo los Grandes en Castilla. 

4 Se toma asiento entre el Infante D. Juan y la ca- 
sa de Haro sobre el señorío de Vizcaya. 

$ D. Juan de Lara se rebela contra el Rey. 

6 No se le puede aplacar con las satisfacciones que . 
se le ofrecen. 

Cap. IX. Que la guerra de Granada se renovó. S4 
I Los Moros de G^ranada^se alborotan, 
s Los Reyes de Castilla y Aragón se juntan para 

tratar de hacer guerra á los Moros y acabarlos de 

echar de España. 

3 Elogio <ilel Rey D. Fernando. 

4 £1 exérclto Castellano se pon^ sobre Algezira. 

5 Los Aragoneses -toman á Ceuta. 

6 Derrotan en una batalla á los Moros. 

7 Los de Almería sajen de la ciudad » acometen el 
campo de los Aragoneses mientras los otros pelea- 
ban , y saquean parte de él. 
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8 Los Castellanos estrechan por mar y tierra el si- 
tio de Algexira. 

9 Acometen á Gibraltar y la toman* 

10 Discurso de unt Moro quandó sale de la plaza. 

I i Algunos Señores principales y soldados abandonan 

el sitio de Algezira. 

12 Se levanta el sitio, y se retira el exército capitu- 
lando antes con ios Moros. 

13 Los Aragoneses se retiran del sitio de Almería. 

14 Se funda la villa de Azpeitia en Guipúzcoa por 
mandado del Rey. 

i{ Muere D. Gonzalo Arzobispo de Toledo, y le su- 
cede D. Gutierre. 

16 £1 Rey pasa á Burgos para celebrar las bodas de 
la Infanta. 

17 Enferma, y se pone en gran peligro. 

Cap. X. Corno extinguieron los caballeros Tem- 
plarios 6$ 

I Se convoca el concilio de Viena en Francia para 
tratar entre otras cosas de la causa de los Tem- 
plarios. 

t Delitos que se les imputan. 

3 Si verdaderos ó falsos no se sabe. 

4 El Papa dice en sus bulas que la fama que de ellos 
corria no era vana. 

f Son presos todos á un mismo tiempo en Francia, 
y puestos á qüestion de tormento. 

6 Discurso del Gran Maestre quando lo llevaban á 
la hoguera. 

7 El Papa dá comisión á los Arzobispos de España 
para que procedan contra los Templarios. 

8 En Aragón se hacen fuertes en el castillo de Mon- 
zón , y son vencidos. 

9 En el concilio de Salamanca son dados por libres; 
mas el Papa los condena , y el Rey D. Fernando 
se apodera de todos sus bienes. 

10 Diversos conventos y baylías que poseían los Tem- 
plarios en Castilla. 

II En el concilio de Mag,uncia son absueltos. 

13 Se celebra el concilio de Viena, y se decreta la 
extinción de los Templarios. 

13 Se' adjudican sus bienes á los caballeros de la Or- 
den de S. Juan. 

TOMO IX. T 3 
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Cap. XI. De la muerte de Don Fernando el 
Qjuarto Rey de , Castilla ••••• •«•••••.•••••• ^^ 

1 La Reyna Doña Costanza pare el tres de Agosto 
al Infante D. Alonso. 

2 Se celebran en Calatayud con grandes fiestas las 
bodas de los Infantes de Castilla y de Aragón es-» 
tando los Reyes presentes. 

3 Se conciertan las diferencias del Rey de Portugal 
con D. Fernando^ y éste celebra cortes en Va* 
lladolid. 

4 Suceso famoso de los dos hermano^. Carvajales en 
Martos. 

$ D. Fernando enferma en Alcaudete, y muere po« 

co tiempo después en Jaén. 
6 Mueren Filipo Rey de Francia y el Papa Clemente. ^ 

Cap. ILll. De los principios deíreynado de D. 

; Alonso el Onceno Rey de Castilla.......*......* 78 

I D. Alonso hijo de D. Fernando le sucede en el 

trono siendo muy nifio. 
9 Muchos Señores principales pretenden la tutela del 
nifio Rey y la regencia del reyno. 

3 El Infante D. Pedro en este tiempo hace paces coa> 
el Rey Moro para seguir sus pretensiones. 

4 Se celebran cortes en Palencia para nombrar re- 
gente. 

$ Los ciudadanos de Avila se declaran por el Infan- 
te D. Pedro y la Reyna Doña Costanza. 

6 Azar Rey de Granada cede el trono á Farrachén 
que se habia rebelado contra él. 

7 Se celebran cortes en Sahagun para hacer cesar 
los alborotos. 

8 Muere de pesadumbre la Reyna Doña Costanza. 

9 Las cortes de Burgos nombran regente del reyno 
al Consejo Real. 

10 Muere el Infante D. Pedro y D. Juan Nuñez de 
Lara. 

11 Se efectúa el casamiento de Doña Isabel de Ara- 
gón con Federico Duque de Austria. 

Cap. XIIL Del principio que tuvieron los Tur- 
cos.. 816 

1 Miguel Paleólogo se aparta de la Iglesia, y persi- 
gue á los Cathólicos Romanos. 
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3 Origen de los Turcos. 

3 Othoman hijo de Zico se hace Emperador de esta 
nación, 

4 Sucesión de los Emperadores Turcos. 

Cap. XIV. Q,ue los Catalanes acometieron el 
imperio de Gre^rí^..................................».**»*»»»* 89 

1 £1 imperio de los Griegos es amenazado de los 
Turcos en tiempo del Emperador Andrónico. 

2 Llama en su socorro á los Catalanes. 

3 Los quales con Rugier de Brindez su General pa- 
san al Asia y y derrotan á los Turcos. 

4 Berenguel Entenza llega con socorros á Levante, 
y se le dá el titulo de Gran capitán^ y i Rugier 
el de César. % • 

5 Los Griegos matan á traición á este famoso General. 

6 Berenguel Entenza tema el mando de los Catala- 
nes ^ derrota á los Griegos, y llega basta las puer- 
tas de Constantinopla. 

7 Los pérfidos Ginoveses se apoderan á traición de 

la armada catalana, y prenden al General En- > 
tenza. 

8 Roberto Rocafort que manchaba en Calipoli toma 
el mando de los Catalanes , y vence muchas veces 
á los Griegos y á los Ginoveses. 

9 Entenza vuelve ai exército, y Rocafort no quiere * 
reconocerle por superior. 

10 Los dos Capitanes vienen á las manos con su<5 exér- 
citos, y Entenza es desbaratado y muerto. 

11 Rocafort es preso por los Franceses, y entregado 
al Rey de Ñapóles que le pone en una dura prisión. 

12 Los Catalanes que quedan en Levaüce todo lo aso- 
lan, y se apoderan de Athenas. " 

1 3 El Rey de Aragón les manda abandonar el pais y 
volver á sus estados. 

Cap. XV. Del Pontífice Juan Vigésimosegnndo. g6 
^ I Se excitan algunas alteraciones en Francia después 

de la muerte del Rey Luis Hutin. 
3 Disensiones entre los Cardenales sobre la elección 

de Pontífice. 

3 Es elegido Juan XXII^ el qual erige en silla Me- 
tropolitana á Zaragoza. 

4 Se encarga al. Infante D. Pedro la guerra contra 
los Moros. 

T 4 
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^ Lleva bastimentos k la ciudad de Guádix, y der- 
rota á los enemigos que le salen al encuentro. - 

6 £1 Papa concede las décimas de las rentas eclesiás- 
ticas , y la indulgencia de la Cruzada para conti- 
nuar la guerra. 

7 Se elige Arzobispo de Tarragona al Infante de Ara- 

gón D. Juan f y no queriéndolo confirmar el Pa- 
pa , se elige á D. Ximeno de Luna Arzobispo de 
Zaragoza. 

Cap. XVI. Los Infantes D. Pedro y D. Juan 
murieron en la guerra de Granada................ I02 

1 Se instituye en Valencia la Orden de Montesa , y 
en Portugal la de Christo. 

2 El libante D. Alonso de Portugal se levanta con- 
tra su padre, 

3 Muere la Reyna Dojia María de Aragón. 

4 Los Infantes de Castilla D. Juan y D. Pedro tie- 
nen entre si disensiones. 

5 Las cortes de Valladolid los ponen en paz. 

6 Se excitan disturbios en las cortes sobre las pre- 
tensiones de D. Alonso de la Cerda. 

7 Los dos Infantes entran con un exército poderoso 
en las tierras de Granada llevándolo todo á saco, 
y llegan hasta dar vista á la ciudad. 

8 Se retiran y y acometidos de los Moros son derro- 
tados , quedando muertos los dos Infantes , y una 
gran parte de la nobleza. 

9 Se excitan nuevas disensiones entre los Grandes 
sobre, la regencia del rey no. 

10 El Infante D. Jayme de Aragón quiere renunciar 
el reyno. 

1 1 Discurso de su padre. 

1 2 Hace solemnemente la renuncia en las cortes de 
Tarragona.; 

Cap. XVII. De la muerte de la Reyna Doña 
María 1 1 1 

1 Los Moros de Granada conquistan muchos pue- 
blos. 

2 Continúan los alborotos en Castilla. 

3 Se divide el gobierno del reyno entre el Infante 
D. Felipe, D. Juan Manuel, y D. Juan el Tuer- 
to Señor de Vizcaya. 

4 El Infante D. Juan de Aragón es elegido Arzo- 
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bispo de Toledo, y tieae grandes diferencias con 
los Preiados de Aragón. 
{ Los quales lo excomulgan porque lleva su cruz 
delante. 

6 El Rey su padre se llena de Indignación, y escri- 
be al Papa sobre este negocio. 

7 Carlos por sobrenombre el Hermoso sucede á Phi- 
lipe el Largo en el rey no de Navarra. 

8 Los Navarros son derrotados por los Vizcaínos en 
Beotivara. 

9 Muere Doña María Reyjia de Castilla. 

10 Se celebra concilio en Valladolid por mandado del 
Legado del Papa. 

11 Ismael Rey de Granada e¿ asesinado, y le sucede 
en el trono su hijo Mahomad. 

Cap. XVin. Que el Rey D. Alonso el Once- 
no de Castilla se encargó del gobierno de 

su reyno 1 18 

I D. Alonso XI toma las riendas del gobierno á la 
edad de quince años para hacer cesar las altera- 
ciones del reyno. 
3 D. Juan Manuel y D. Juan el Tuerto hacen entre 
sí confederación contra el Rey. 

3 Fórmula que se usaba en las confederaciones que 
hacían entre sí los Grandes. 

4 Se desbarata la confederación pidiendo el Rey á 
D. Juan Manuel su hija por muger. 

5 D. Juan Manuel reconciliado con el Rey se ven- 
jg2L del Arzobispo de Toledo. 

6 £1 qual por no sufrir las injurias permutó el Ar- 
zobispado con D. Ximeno de Luna Arzobispo de 
Tarragona. 

7 £1 Rey de Aragón se apodera de la isla de Cerde* 
ña que poseían los Písanos. 

8 Con quienes hace después las paces. 

9 Muere en Santaren Dionysio Rey de Portugal, y 
elogio de Santa Isabel su muger.' 

10 D. Alonso su hijo mayor sube al trono. 

11 Muere en Cerdania D. Sancho Rey de Mallorca, 
y le sucede D. Jayme su sobrino.' 

Cap. XIX. De la muerte del Rey de Aragón. 126 
I D. Alonso hace venir á Toro á D. Juan el Tuerto 
con engaño para castigarle. 
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2 Lo hAce asesinar estando en el banquete desarmado, 

3 Se apodera de sus pueblos, y los incorpora á la 
corona. 

4 D. Juan Manuel derrota á los Moros junto al rio 
Guadalhorza. 

5 El Rey repudia á Doña Costanza, j casa con Do- 
ña María Infanta de Portugal. 

€ Muere D. Jayme II de Aragón, y le sucede en el 
trono D. Alonso IV. . 

7 Muere D. Carlos el Hermoso, Rey de Navarra y 
Francia. 

8 Doña Juana bija del Rey Luis Hutin casa con el 
Conde de Evreux , y son proclamados por las cor- 
tes Reyes de Navarra. 

9 Los Navarros se levantan contra los Judíos, y ma- 
tan á muchos de ellos en su reyno. 

Cap. XX. Nuevos casamientos de Reyes... 131 

1 D. Alonso renueva la guerra contra los Moros, y 
les toma muchos pueblos. 

2 El Almirante D. Alonso Jofre derrota su esquadra. 

3 D. Juan Manuel se confedera con el Rey de Ara- 
gón y Granada, y hace guerra al de Castilla. 

4 D. Alonso dá el titulo de Conde de Trastamara á 
Alvar Nufiez su privado. 

$ Castiga ^n Córdova con severidad excesiva á mu- 
clips ciudadanos. 

6 Se alborotan muchos pueblos en Castilla la vieja. 

7 Los de Valladolid no dan entrada al Rey en la 
ciudad hasta que despide de su corte á Osorio. 

8 £1 qual se rebela contra el Rey , y es muerto á trai- 
ción por Ramiro Flores de Guzman. 

9 Los Reyes de Castilla y Aragón celebran bodas 
con dos Infantas de Portugal. 

zo Los tres Reyes hacen confederación, y se obligan 
á no dar acogida en sus rey nos á los rebeldes. 

1 1 D. Juan Manuel y D. Juan de Lara se declaran 
contra el Rey. 

12 Los nuevos Reyes de Navarra llegan á Pamplona^ 
y se les dá la posesión del reyno baxo ciertas con^^ 
¿liciones. 

13 Las juran, y son coronados con grande alegría del 
pueblo. 

14 El Rey de Navarra y el de Francia restituyen sus 
estados al Conde de Flandes. 
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x$ ConclQida la guerra el Navarro vuelve i su rey- 
no, y reforma los desórdenes estableciendo nuevas 
leyes. 

16 Pasa otira vez á Francia con gran descontento de 
los -pueblos* 

Cap. XXI. Que la guerra contra los Moros se 

^^/7¿?T70*«..«.««*«...«..*..«..«.«.*.*. *•••■•••••••••.••••••••••.•«•••••• '^ 39 

1 Se renueva la guerra contra los Moros. 

2 Se celebran cortes en Madrid, y se establecen en 
ellas algunas leyes notables. 

3 D. Alonso entra con su exército en los estados de 
Granada , derrota á Ozmin y se apodera de Teba 
de Bardales , y de otros castillos y fortalezas. - 

4 Se ajustan las paces con los Moros en Sevilla. 



LIBRO DECIMOSEXTO. 

Cap. i. Que el Rey de Granada pasó en yífrica. 143 

I Descripción del África. 

a Mahomad Rey de Granada pasa á África , y esci- 
ta á Albohacen Rey poderoso de Marruecos á pa- 
sar en España. 

3 Discurso del Rey de Granada. 

4 Se hace confederación entre los dos Reyes. 

5 Di Juan Manuel y los sediciosos se conciertan con 
el Rey de Granada. 

Cap. II. Que Abomelique vino á España.....*.*.. 148 
I El Rey de Castilla pasa á Badajoz á verse con San- 
ta habei Reyna de Portugal , y á la vuelta en Bur- 
guiilos le besa la mano D. Alonso de la Cerda, 
a En Talavera y Toledo hace castigar con severidad 
á los salteadores. 

3 Los de Álava ofrecen al Rey estando en Burgos el 
señorío de su tierra por medio de Embaxadores.* 

4 Instituye en Vitoria la Orden de cal^alleria llama* 
da de la Banda. 

5 Es coronado en Burgos, y arma caballeros á mu- 
chos Señores. 

6 Se empieza á tratar divorcio entre Doña Blanca y 
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D. Pedro Infante de Portugal. 

7 Abomelique pasa á Algezira con siete mil cabalIoS| 
y se intitula Rey. 

8 Pone sitio á Gibraltar, y el de Granada entra en 
tierra de Córdova, y hace muchos estragos. 

9 Gibraltar se rinde. 

10 D. Alonso vá con un exército poderoso al socorro 
de la plaza, pero llega tarde. 

1 1 Tiene varias escaramuzas con ios Moros. 

12 Abomelique y el Rey de Granada le presentan la 
batalla. 

13 El exército Christiano no quiere salir de sus rea- 
les. y trincheas. 

14 El Rey de Castilla concede treguas á los Moros, 
y levanta el sitio de la plaza. 

Cap. III. De las muertes de algunos Principes. 156 
- I Los hijos de Ozmin se conjuran contra el Rey de 
Granada en Málaga, 
a Alhamar que iba con el Rey le asesina. 

3 Juzeph Bulhagix es puesto sobre el trono. 

4 Se renuevan las treguas con el Rey de Granada. 

$ Él vá á Castilla , y quita á los Grandes rebeldes 
muchos pueblos.. 

6 Debaxo del árbol de Guernica juran al Rey y le 
prometen fidelidad. 

7 Hace decapitar'al Alcayde del castillo de Iscar por- 
que no le quiso abrir las puertas. 

8 Muerte de algunos grandes personages. 

9 £1 Rey de Aragón cede el gobierno del reyno 2 
su hijo mayor D. Pedro. 

10 Se excitan grandes odios entre D. Pedro y la Rey- 
na su madrastra. 

Cap. IV. De algunos movimientos de Navar- 
ros y Portugueses 161 

I D. Juan Manuel se reconcilia con el Rey D. Alonso. 
8 £1 Rey de Portugal persiste en querer repudiar á 
Doña Blanca. 

3 El Infante de Aragón D. Pedro se confedera con 
el Rey de Navarra. 

4 Los Navarros y Aragoneses son vencidos y destro- 
zados cerca de Tudela por los Castellanos.' 

$ Los Vizcaínos hacen estragos en la comarca de 
Pamplona ) y toman el castillo de Unsa. 
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6 Los Navarros mandados por Gastón Conde de Fox 
derrotan á los Castellanos junto á Logroño. 

7 Se conciertan las paces entre estas dos naciones. 

8 Muere D. Alonso de Aragón, y le sucede en el 
trono su hijo D. Pedro. 

9 D. Juan de Lara y algunos otros Grandes se re- 

belan contra el Rey, y persuaden al de Portugal 
que mueva guerra á Castilla. 

10 £1 Aey cerca la villa de Lerma donde estaba D* 
Juan de Lara. 

11 D. Juan Manuel intenta socorrer la plaza, y no 
puede. 

12 El Rey de Portugal sitia á Badajoz, y D. Alonso 
Sosa entra á robar en las tierras de Castilla. 

13 Lerma se rinde, y D. Juan ^uñez deXara se re- 
concilia con el Rey* 

. . • 

Cap. V. Concédense treguas á los Portugueses. 1 68 
I £1 Rey procura atraer los Grandes á su servicio, 
s Perdona á D. Juan Manuel. 

3 Trata de reconciliar al Rey de Aragón con Doña 
Leonor , y no lo consigue. 

4 Se prepara para la guerra de. Portugal. 

5 £1 Almirante de Castilla Jofre derrota la esquadra 
Portuguesa. 

6 El Rey de Castilla entra por los Algarves, y hace 
grandes estragos. 

7 Muere Federico Rey de Sicilia. 

8 Le sucede su hijo D. Pedro. , 

9 Muere D. Ximeno de Luna Arzobispo de Toledo, 
y le sucede D. Gil de Albornoz. 

10 Elogio í}e este Arzobispo. 

11 El Arzobispo de Rems y el Maestre de Rhodas 
procuran reconciliar los Reyes de España. 

Cap. VL Como mataron á Ahomelique 175 

I El Rey de Aragón casa con Doña María Infanta 

de Navarra. 
3 Pide al Papa, que aumente la cuota de las .décimas 

de, las rentas eclesiásticas. 

3 El Rey de Castilla celebra cortes en Burgos^ y 
trata de la paz con el Rey de Aragón. 

4 En las cortes de Daroca se acomodan todas las di- 
ferencias del Rey con la madrastra y sus partida- 
rios, y se hace la paz con Castilla. 
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$ Muere el Maestre de Santiago D. Vasco ltodri« 
guezy y es elegido su sobrino D. Vasco López; y 
privado de su dignidad se nombra á D. Alonso 
Meiendez. 

6 D. Ruy Pérez Maestre de Alcántara es privado de 
su dignidad. 

7 D. Alonso se apercibe para la guerra contra loa 
Moros. 

8 Se hace entrada en tierra de Granada , y son des- 
baratados los Moros. 

9 £1 Almirante de Aragón Gilaberto se junta con do- 
ce galeras á la armada de Castilla para guardar el 
estrecho. 

10 Los Moros acometen á Nebrixa» y no pueden to- 
marla: á su vuelta son derrotados por los Chris- 
tianos. 

11 Determinan acometer á Abometique. 

I a Al amanecer caen sobre los Moros y hacen en ellos 

gran destrozo, quedando muerto Abomelique con 
otros diez mil Moros. 

Cap. vil Que los Moros fueron vencidos jun^ 
to á Tarifa..........:.................. — ............ . 182 

I Los Moros de África juntan un exército de seten- 
ta milraballos, quatrocientos mil de á pie, y una 
fiota de doscientas cincuenta naves , y setenta ga* 
leras para pasar á España. 

a D. Gonzalo Martínez Maestre de Alcántara es de* 
gollado como traydor. 

5 Pasa el exército de los Moros, y la esquadra de 
Castilla es derrotada. 

4EI Rey junta los Prelados y Grandes del reyno pa- 
ra tratar de la guerra. 

5 Discurso del Rey. 

6 Se solicita álos Reyes de Aragón y de Portugal pa- 
ra que junten sus fuerzas contra el enemigo común. 

7 Se rehace la esquadra con la de Aragou, y quince 
galeras Ginovesas. 

8 Se publica la Cruzada para esta guerra. 

9 El Rey de Portugal promete los socorifos que se le 
piden , y envía doce galeras. 

10 Aibohacen y el Rey de Granada ponen sitio á 
Tarifa. 

II El Rey sale de Sevilla con su exército para so- 
correr la plaza. 
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12 Llega á la vista del enemigo, y envía i la plaza 
mil caballos y qnatro mil infantes. 

13 Ai amanecer se pone todo el exército en orden de 
batalla. . 

14 Discurso de D. Alonso para animar á los soldados. 

1 5 Discurso de Albohacen á los suyos. 

16 Pasado el rio Salado algunos Generales de los 
Cbristianos empiezan la pelea. 

17 Algunas bandas de los nuestros se apoderan de los 
reales de los Moros. 

x8 Mueren en la batalla y en el alcance doscientos 
mil Moros , y se hacen muchos prisioneros. 

19 Esta célebre viaoria del Salado se celebra todos 
los años en Toledo con gran solemnidad y haci- 
miento de gracias. 

Cap. VIII. De ¡o restante desta guerra............ 194 

I Albohacen se retira precipitadamente á África. 
a Los Reyes vuelven á Sevilla y y son recibidos en 
triunfo. 

3 Fl Rey D. Alfonso hace varios regalos de la presa. 

4 Hace Almirante -del mar á Gil Bocanegra, y le en- 
comienda la guerra del estrecho. 

Cap. IX. Del principio de ¡as alcabalas........... 197 

1 Se trata de echar todos los Moros de España. 

2 £1 Rey entra en tierra de Granada, y se apodera 
de Alcalá la Real y de otros pueblos. 

3 Los de Burgos , León y otras ciudades conceden al 
Rey la veintena parte de lo que se vendiese mien- 
tras dura<ie el cerco de Algezira. 

4 La armada de los Moros es derrotada en la boca 
del río Guadamecil. 

5 La esquadra de los Aragoneses vence una de los 
Moros junto á Esiepona. 

Cap. X. Del cerco de Algezira 200 

I Resuelve el Rey conquistar á Algezira. 
a Ponen sitio á la plaza. 

3 Las esquadras de Castilla y Aragón guardan la man 

4 Los sitiados hacen varias salidas, y .ion rechazados. 

5 £i Rey pide dinero prestado á los Príncipes amibos. 

6 Algunos Moros intentan matar al Rey. 

7 Se estrecha el sitio. 

8 Se impide que le entren bastimentos. 
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Cap. XL De ¡a toma de Algezira......,.^....í.....^ / 

' I Se empicTa á tratar de paz ó treguas porque los si* 
tiados no se rinden. , 

2 Llegan muchos socorros á los sitiadores, y con ellos 
grandes Capitanes y gente principal. 

3 Albohacen reprende al Rey de Granada porque no 
dá la batalla á los enemigos. 

4 Los Moros piden con muchas instancias treguas. 

$ Muchos soldados extrangeros abandonan el sitio, 
y se retiran á su pais. 

6 Los Moros dan la batalla, y son vencidos. 

7 La ciudad se rinde, y el Rey de Castilla entra en 
procesión en ella. 

8 Toda la España y la Europa se (leñan de alegría : 
por esta conquista, y dá gracias á Dios. 

Cap. ^ít. De la guerra dé Mallorca.........^....:. ai2 

i El Rey de Mallorca es despojado de su rey no por 
D. Pedro Rey de Aragón. 

9 El Rey de Francia se apodera de algunos pueblos 
del señorío de Mompeller. 

3 £1 Rey de Mallorca se prepara para la guerra, y 
pide socorro al de Aragón. 

4 Mas éste trata con astucia de despojarle del reynó, 
y le acusa de varios crímenes. 

$ El Rey de Aragón acomete la isla con una arma* . 
da poderosa , y se apodera de ella. 

6 Su exército se entra por el Ruysellon. 

7 £1 Papa envia un Legado para reconciliar estos 
Príncipes. 

8 El Rey de Mallorca que estaba sin fuerzas resuel* 
ve ponerse en manos de D. Pedro. 

9 Discurso que hace ai Rey de Aragón estando en 
su presencia en la ciudad de Eina. 

10 D. Pedro le responde con palabras blandas; pero 
en Barcelona le priva del reyno. 

1 1 Renueva la guerra , y es muerto en una batalla 
que se dá en Mallorca. 

Cap. XIII. De las revueltas que kobo en elrey-^ 
no de Aragón * ;.. 219 

1 £1 Rey quiere .que se introduzca la alcabala en los 
reynos de Andalucía y de Toledo. 

2 Se excitan nuevas revueltas en Aragón. 
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-. .vcy hace dcxar á su hermano D. Jayme el ofi- 

^ ^ cicTde Procurador del reyno. 
4 Muere la Reyna de Aragón y y el Rey trata de ca- 
sarse con Doña Leonor Infanta de Portugal. 
f Se concluye el matrimonio con la Infama i^or la 
mediación de D. Juan Manuel, y el hijo de éste 
casa con Doña Juana Infanta de Aragón. 

6 Los Aragoneses y Valencianos empiezan á albo- 
rotarse. 

7 Se celebran cortes en Zaragoza» se sosiegan las al- 
teraciones, y el Rey celebra sus bodas en Bar- 
celona. 

' 8 Se encienden de nuevo los alborotos poniéndose á 
la frente de los amotinados los Infantes D. Juan 
y D. Fernando. 
9 Los alborotados en Valencia entran furiosos en el 
palacio real donde estaba el Rey., y no se apla- - 
can si no condescendiendo con sus deseos. 

10 Los del partido del Rey en Aragón vencen á los 
conjurados. 

X I Mueren en la pelea muchos hombres principales: 
herido y preso su Capitán D. Fernando^ y el rey- 
no queda enteramente sosegado. 

12 Una4>este cruel aflige la España, y hace morir 
muchas gentes. . 

13 Muere la Reyna de.Aragop Doña Leonor* 

14 £1 R^y ven^ á los rebokosos de Valencia, y cas- i . 
tiga severamente á muchos de ellos. 

Cap. XIV. Que se apaciguaron las discordias 
entre los caballeros de Calatrava*.............^ 226 

1 £1 Maestre de Calatrava D. Garci López es acu- 
' sado de' varios crímenes, y es depuesto. 

2 Los CasteUaiio3 eligen á D*' Juan Nuñez de Pra- 
do , y los Aragoneses obedecen á D. Garci López. 

3 Muerta Í4te eligen 'á D»; Alonso Pérez de Toro, y 
después de su muerte á D. Juan Rodríguez. 

4 Se conciertan estas diferencias por medio de, los 
Reyes de Aragón y Castilla', y se establece por ley' "' ' ' 

: ftdhecaJL4)ue&ola.lajeleccion.de Ma«str«que.hagÉ.h '*' ^ > 
los caballeros :deGaUtra va tSear^yáUda. ;- . i 

$ £1 Pa^ia'coQieedfiáD-LuiS' Conde de CUramonte. > s: 
las islas Canarias con titulo de Rey* ' . 

6 Descrjec&)a;deeita9i9las. :. . . ^ C 

7 D. Luis no vá á conquistarlas. .. .L. : , 
TOMO IX. V 
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8 Los Vi2caino8 pasan á la isla d« Lanzarote con 
una flota, 

9 Bentacurto conquista las cinco islas menores con 
licencia de D* Enrique UL 

lo D. Fernando el Catbólico las conquistó todas, y 
las incorporó á la corona de Castilla. 

Cap. XV. De la muerte del Rey D. Alonso de 
Castilla i 231 

1 Albobanen se rebela contra su padre Albohacen, 
se apodera del reyno de Fez, y de todo lo que los 
Reyes de Marruecos tienen en España. 

2 D. Alonso celebra cortes tñ Alcalá d^ Henares á 
fin de allegar dinero para la guerra contra los 
Moros. 

3 Los diputados de Toledo y de Burgos disputan e) 
primer lugar y voto en las cortes* Razones de los 
de Toledo. 

4 Razones de los de Burgos. 

5 Se determina la competencia á favor de Burgos^ y 
se da á Toledo una cierta prerogativá. 

6 Ciudades y villas que tienen voto en cortes. 

7 Se concede la alcabala , se decreta la guerra con- 
tra los Moros I se levanta gente, y con un exérci<» 
to (Poderoso se pone sitio á Gibraltar. 

8 Los sitiados se defienden con valor. 

9 £1 Rey de Castilla hace paces con el de Aragón^ 
y éste le envia de socorro quatrodentos balleste- 
ros y diez galeras. 

10 Muere la Reyna de Navarra Dofía Juana, y le 

'^^ sucede en el reyno su hijo D. Carlos. 
X I La peste aflige al exército que estaba sobre Gibrat- ^ 

tar, y se trata de levantar el sitio. 
12 El Rey se opone, es atacada de la peste, y muere. 
1 5 Elogio de este Principe. 

14 D. G'ú Albornoz es creado Cardenal, y le sucede 
en el Arzobispado D. Gonzalo IV. 

Cap. lí}t[. Como mataron d Doña Leonor de 

I Se excitan grandes alteraciones en' Castilla. 

• ConvKsne á k)s Reyes en tales circunstancias saber 

usar de clemencia, y disimular. 
3 D. Pedro que después se llamó Cruel sucede á D. 

Alonso su padre» -. - - ^ 
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4 Sus buenas qüalidades. 

5 Sus vicios y defectos. 

6 Sus hermianos. 

7 Doña Leonor de Guzman vá á Sevilla á ver el 
nuevo Rey. 

8 Es presa luego que se hicieron al Rey las exequias. 

9 D. Pedro enferma en Sevilla de una gravísima do- 
lencia. 

10 D. Juanjde Lara se vá á Castilla la vieja con áni- 
mo de levantar la tierra , y muere en Burgos. 

1 1 £1 Rey sale de Sevilla para apoderarse de sus es- 
tados, y en el camino dá orden para que matasen 
á Doña Leonor de Guzman que estaba presa en 
Tala vera. 

12 En Burgos en su mismo palacio hace matar á Gar- 
ci Lasso de la Vega adelantado de Castilla , solo 
porque era amigo de Lara* 

13 Se apodera por fuerza de yi2caya y de los estados 
de los Laras. 

14 Nace en Aragón el Infante D. Juan, y cesan to« 
das las discordias sobre la sucesión al trono. 

15 Se le dá el titulo de Duque de Girona, que desde 
este tiempo llevaron siempre los primogénitos de 
la casa Real. 

16 Los Reyes de Aragón y Castilla quieren ganar la 
amistad de D. Carlos Rey de Navarra» 

17 D. Pedro junta cortes en Valladolid. 

V 

Cap. XVII. Del casamiento del Rey D. Pedro. 250 

1 Se trata en las cortes de las behetrías. 

2 También de casar al Rey ; y su madre resuelve sea 
con una Infanta de Francia. 

3 Se envían Embajadores á París, y luego se hacen 
los desposorios con Doña Blanca; 

4 D. Enrique de Trastamara se pasa á Portugal hu- 
yendo del Rey. 

5 D. Alonso Fernandez Coronel se rebela en An- 
dalucía. 

6 D. Pedro vá á sosegar estos alborotos, toma algu- 
nas yillas, y después pasa á Asturias á reducir á ^ 
los de Gijon* 

7 En la vaia de Sahagnn se enamora de Doña Ma- 
ría de Padilla. 

8 Hace la paz con el Rey. de Aragón. ^ 

9 Vuelve á la Andalucía, toma la villa de Agiiilkr> - • 

V2 
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y hace morir al rebelde con otros cinco compa* 
fieros. 

10 D. Gonzalo de Aguilar Arzobispo de Toledo mue- 

re en Sigíienza , y le sucede D. Vasco. 

1 1 El Rey recibe en su amistad á D. Juan de la Cerda» 

12 Doña Blanca llega á Yalladolid. 

1 3 Se celebran las bodas. 

Cap. XVIIL Que el Rey de Castilla dexó á Id 
Rey na Doña Blanca..,..^................................. 258 

I Dos dias después de celebrado el matrimonio re* 
suelve irse á Montalvancon Doña María de Padilla. 

3 La Rey na su madre y su tía Doña Leonor se lo 
disuaden. 

3 Desprecia sus amonestaciones, parte, y desde Mon* 
talvan se vá á Toledo. 

4 D. Gil de Albornoz le amonesta y reprende por 
cartas, y viéndose despreciado se retira á Francia 
donde estaba el Papa. 

( Vuelve D. Pedro á Valladolid, y está solo dos dias 
con la Reyna. 

6 Se vá á Olmedo adonde hace ir á Doña María, y 
D. Jjuan Alonso de Alburquerque se retira á Por* 
tugal. 

7 Muda los oficios de su casa. 

8 Doña María de Padilla y sus parientes gobiernan 
al Rey y Reyna. , 

9 £1 Rey hace venir de Aragón con cartas amoro- 
. sas á D. Juan Nuñez de Prado Maestre de Cala* 

trava , y le manda matar. 
01 Se apodera de algunas villas de D« Juan Alonso 
de Alburquerque. 

1 1 Pide al Rey de Portugal que le entregue á Albur- 
querque. 

1 2 Los Infantes con algunos Grandes se conjuran con- . 
tra el Rey. 

13 Quiere casarse con Doña Juana dé Castro, y al- 
gunos Obispos por temor declaran nulo su primer 
matrimonio. 

14 Se hacen con mucha, priesa las. bodas en Cuellar, 

y no está el Rey sino una noche con ella. ^ 

I $ El Infante D. Juan de Aragoa casa con Doña Isa^ : , 

bel de Lara. 
16 Los conjurados se aumentan ^ y algunas ciudades 

se declaran por ellos. .^i > - 
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Cap* XIX. De la guerra de Cerdeña.^....^...^.... 267 
I Juzeph Bulhagix Rey de Granada es asesinado por 

sus subditos > y sube al trono Mahomad llamado 

Lago» 
3 £1 Rey de Aragón funda la Universidad de Hues« 

ca quando se prepara para la conquista de la isla. • 

de Cerdefia, 

3 Se apodera de ella. 

4 Los Orias se levantan contra los Aragoneses» 

^ Lqs Venecianos hacen alianza con los Aragoneses, 
y éstos derrotaa una esquadra de los Ginoveses. 

6 Los Papas Clemente é Inocencio procuran poner- 
los en paz.^ 

7 Mariano Juez de Arbórea unido con los Ginove- 
ses se apodera de casi. toda la isla. 

8 £1 Rey de Aragón acude á la defensa de la isla 
con una armada poderosa , y un gran número de 
tropas. 

9 Desembarca felizmente en la isla ^ y se dirige el 
exército á la ciudad de Alguer» 

10 Atacan la ciiulad, y no^ pudiéndola tomar por las 
enfermedades que se introducen en el exército» ha- 
cen las paces , y se retiran. 

1 1 Desea por virrey de la isla á Olfó Prochita » y vuel- 
ve con la esquadra á Barcelona^ 

Cap. XX. De los alborotos y revueltas de Cas-- 

X £1 Rey de Castilla hace llevar presa á Toledo la 
Reyna Dofia Blanca. 

a £1 número de los conjurados contra el Rey se au- 
menta. 

3 La ciudad de Toledo se rebeta contra el Rey, y se 
declara por la Reyna. 

4 Los Grandea cercan al Rey en Tordesillas, y le 
suplican que envíe fuera del reyno i Doña María 
de Padilla. 

5 £1 Rey se pasa á Valladolíd, j no pudiendo entrar 
en esta ciudad se vá á Medina del Campo, donde 
murió envenenado Dr Juan Alonso de Albur- 
querque. 

6 Los Glandes se ven con el Rey cerca de Toro pa- 
ra reducirle. 

7 Discurso que hace al Rey en nombre de los Gran- 
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des D. Fernando de Ayala. 
. 8 Nombran qnatro caballeros para tratar de la paz« 
9 No habiendo esperanza de remedio, la Rey na ma« 
dre les entrega la ciudad de Toro. 

10 El Rey vuelve á la ciudad , consiente en que se 
muden los principales oficios de la casa Real, y le 
tienen como pre^. 

1 1 Se huye á Segovia. 

12 Junta cortes en Burgos, y pide socorro contra loa 
Grandes. 

13 D.- Carlos de Navarra mata á traycion en Francia 
al Condestable D. Juan de la Cerda* 

14 Ei Rey de Francia le cita en juicio. 

15 El Infante D. Pedro de Portugal se casa clandes* 
tinamente con Doña Inés de Castro, y el Rey su 
padre la hace matar en Coimbra. 

Cap. XXI. De muchas muertes que se hicieron 
en Castilla..........*........:..*:...:.......^.........^..... 283 

I El Rey D. Pedro desde Burgos se vá á Medina del 

Campo, y hace matará dos caballeros, 
s Pasa á Toledo , y hace matar á muchas personaa 

principales y del pueblo. 

3 Los de Cuenca le cierran las puertas. 

4 Pone después sitio á Toro donde estaba la Reynft.' 
madre con muchos Señores* 

5 El Papa Inocencio envia al Cardenal de Bolofia pa- 
ra poner en paz al Rey con los Grandes. 

' i Entra en la ciudad,' y hace matar en presencia de 
su madre á muchos caballeros principales. 

7 Se vá á Tordesillas, y hace matar á dos escuderos 
deD. Fadriqu«. 

8 El Conde D. Enrique se vá á Vizcaya^ y despu^ 
á la Rochela en Francia» ^ > 
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